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resentación

Marta Mier yTerán
Cecilia Rabel]

LA IDEA que nos reunió en torno a la problemática de niños y jóvenes fue
estimular la investigación sobre estos temas y convocar a investigadores con­
solidados y a investigadores que estaban iniciando su carrera para que la expe­
riencia fuera, a la vez, formativa y enriquecedora.

Así se iniciaron los trabajos del "Seminario sobre las condiciones de vida
de niños yjóvenes", que habría de durar cerca de un año. Fue un seminario orga­
nizado por el Instituto de Investigaciones Sociales, de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Durante las sesiones, se presentaron y discutieron primero
los temas elegidos por cada participante y luego los avances que se iban reali­
zando. Logramos resultados muy estimulantes en el intercambio entre partici­
pantes a quienes animaban diferentes intereses y experiencias de investigación.
Otro objetivo era intentar avanzar en la integración de las visiones cualitativa y
cuantitativa; creemos que se logró mediante un diálogo fluido y fructífero.

Una vez que la primera versión de los trabajos de los participantes estuvo
terminada, nos reunimos en Oaxaca durante tres días para elaborar las discu­
siones finales. Queremos agradecer la colaboración valiosa y entusiasta de las
doctoras Ana Amuchástegui, Marie Laure Coubes y Cail Mummert. Sus co­
mentarios fueron sumamente valiosos y útiles para la redacción de la nueva
versión de los trabajos.

La siguiente etapa consistió en una selección de los trabajos que conside­
ramos más acabados y que abordaban temas de interés y originales. Posterior­
mente se llevaron a cabo nuevas rondas de revisiones y correcciones.

Creemos que el largo esfuerzo obtuvo un final positivo: el libro que
ahora estamos presentando.

Queremos agradecer el interés mostrado por la Fundación Ford y el apoyo
que nos brindó a todo lo largo del camino. A ellos debemos los recursos para
las becas que recibieron los participantes jóvenes, la realización de las reunio­
nes y la edición del presente libro.
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ntroducción

Marta Mier yTerán
Cecilia Rabell

LAS SOCIEDADES de América Latina están en pleno proceso de transformación.
A ritmos diferentes, dichas sociedades -que eran predominantemente rurales
y estaban basadas en economías agrarias- se convierten en sociedades cada vez
más urbanizadas; en ellas, las actividades económicas predominantes se hallan
en los sectores industrial y de servicios. Esta transformación hacia sociedades
modernas y más complejas ha acarreado cambios profundos en la concepción
social de las diferentes edades de la vida. En Méxjco, tales cambios han sido
desiguales. Se mantienen muchos de los rasgos de la sociedad tradicional de
antaño allí donde las formas de vida aún no han cambiado tanto: en las comuni­
dades campesinas e indígenas, por ejemplo; mientras que en las zonas urbanas
los cambios se aceleran. Uno de los cambios importantes que se han producido
a lo largo del siglo xx ha sido el surgimiento de los jóvenes como grupo social
diferenciado. Este proceso se explica por las transformaciones demográficas
que han experimentado las sociedades latinoamericanas, en especial el aumento
de la esperanza de vida, así como por la expansión de la educación formal y las
transformaciones económicas tales como la industrialización y la urbanización.
En la construcción social de los conceptos de "infancia" y de "juventud" -al
igual que en otras construcciones sociales-, se mezclan visiones tradicionales
y modernas. Los significados sociales de "ser niño" o de "ser joven" evolucio­
nan lenta pero continuamente; esta evolución dependerá, en mucho, de la
manera como se articulen tales visiones y (aunque seguirá una misma tenden­
cia hacia la modernidad) se mantendrán rasgos peculiares en cada una de las
diferentes sociedades; esto es especialmente cierto en el caso de la juventud
que, como se verá en diversos trabajos presentados en este libro, tiende a cobrar
significados cada vez más heterogéneos. Por ello, es necesario estudiar a los
niños y a los jóvenes durante dicho periodo de transición.

Los cambios sociales que forman parte del proceso de modernización se
han dado en todos los ámbitos de la sociedad, pero hay algunas transformacio­
nes que -por la importancia que tienen en la conformación de las edades so-
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ciales de la infancia y de la juventud, así como de las identidades y actividades
relacionadas con ellas- nos interesa describir en esta introducción.

En primer lugar, es preciso hablar de los cambios que se han dado en las
relaciones intrafamiliares puesto que los procesos de modernización --expansión
de la educación, reingreso de las mujeres en el mercado laboral,! urbanización,
sólo por citar los más importantes- han modificado las prácticas dentro de la
familia, así como la mentalidad de sus miembros. Hacia la segunda mitad del siglo
pasado, se encuentran claras huellas de la erosión del patriarcalismo. Este sistema
de relaciones familiares suponía que la autoridad se ubicaba sobre las personas
mayores de sexo masculino; generación y género estructuraban la dinámica
familiar. Además, el patriarcalismo entrañaba una clara división de roles en la
que los hombres debían satisfacer las necesidades materiales de las familias, y
las mujeres debían encargarse de la reproducción de la vida cotidiana. Al me­
nos, ésta era la norma aun cuando las mujeres de grupos sociales desfavorecidos
se veían también obligadas a trabajar fuera del hogar. La asimetría marcaba las
relaciones intrafamiliares. La expansión de la educación formal y, como con­
secuencia, la prolongación de la infancia y el surgimiento de lajuventud como
etapas de la vida en que las personas son dependientes y requieren de condi­
ciones especiales y diferentes de las de los adultos, coinciden con cambios en las
relaciones dentro de la familia: los jóvenes que cuentan con educación formal
están más capacitados y deseosos de tomar sus propias decisiones y se crean así
las condiciones para que las relaciones familiares sean menos autoritarias. De
manera más general, puede afirmarse que se desarrolla y fortalece un proceso
de individuación mediante el cual las personas se liberan del dominio ejercido
por la familia y los parientes. Otro factor desencadenante de cambios dentro del
hogar, fue el reingreso de las mujeres en el mercado laboral. En las clases me­
dias urbanas se pueden observar primero estos cambios; las relaciones intrafa­
miliares son más equitativas: las decisiones se toman por consenso y no por la
imposición del ')efe" de la familia; asimismo, los jóvenes tienen mayor libertad
para elegir a su pareja. También en las familias rurales está perdiendo vigencia
el patrón patriarcal, en gran medida gracias a la migración interna o interna­
cional de jóvenes que favorece su independencia económica y familiar.

Una transformación fundamental en la duración cada vez más prolongada
de la infancia y en el surgimiento de la juventud ha sido la expansión del sistema
educativo. Niños y jóvenes de los distintos sectores sociales han ido incorpo­
rándose cada vez más en el sistema educativo, con la consecuente institucio­
nalización del curso de vida. En años recientes, casi todos los niños han asisti-

1Conviene recordar que, antes de la expansión de las clases medias, las mujeres con frecuencia desem­
peñaban trabajos extradomésticos en el comercio, la industria y los servicios.
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do en algún momento de su vida a la escuela, y la gran mayoría ingresa en las
edades establecidas. Las clases medias y los hijos de los trabajadores urbanos
fueron los primeros en incorporarse y, tiempo después, lo hicieron los niños y
los jóvenes de los sectores rurales; ello propició una profundización de las
desigualdades entre regiones que ha ido atenuándose en los últimos años. No
obstante, aún en 2000, con cierta frecuencia el abandono de la escuela ocurre
precozmente,2 y los niños de ciertos sectores nunca asisten, o asisten irregular­
mente y abandonan los estudios sin siquiera terminar la primaria. Es el caso de
los niños que viven en localidades muy dispersas y aisladas, de los hijos de jor­
naleros migrantes y, en general, de los hijos de familias que cuentan con muy
escasos recursos. Los niños indígenas son particularmente vulnerables porque
-además de que en su mayoría viven en localidades pequeñas y aisladas, y en
condiciones de pobreza extrema- hacen frente a la barrera del lenguaje. Otro
grupo con gran rezago educativo está constituido por los niños que padecen
deficiencias orgánicas, quienes carecen de acceso a servicios de educación es­
pecial adecuados a las distintas discapacidades. Por otra parte, subsiste entre las
familias de los sectores más tradicionales una menor valoración de la formación
de capital humano de sus hijas que de sus hijos, lo cual se refleja en una per­
manencia más corta de las niñas y de las jóvenes en la escuela, a pesar de que
las diferencias de género han tendido a reducirse, como resultado del proceso
de modernización, en especial de la incorporación cada vez mayor de la mujer
en el mercado de trabajo.3

El inicio de la actividad laboral es una transición importante que forma
parte del proceso de adopción del rol de adulto. Vinculada a la escolaridad cada
vez mayor, dicha transición ha tendido a postergarse en la vida de niños y jóve­
nes. Establecer la evolución de la edad a la que se empieza a trabajar es una
labor compleja, debido a que resulta difícil definir y medir el trabajo infantil y
juvenil. Con frecuencia, niños y jóvenes desempeñan trabajos temporales e
inestables y, en algunos casos, no es evidente la distinción entre los deberes
domésticos de los niños en el hogar, y el trabajo doméstico o la ayuda a los
padres en sus labores productivas; las estimaciones varían sustancialmente,
según el instrumento de recolección de los datos. Encuestas retrospectivas que
entrevistan a varias generaciones señalan que, efectivamente, la edad al inicio del

2En 2000, más de 90 por ciento de las personas de 15 años o más sabía leer y escribir, y 94 por ciento de los
niños asiste a la escuela primaria. Los logros alcanzados en la permanencia en la escuela han sido menores:
en el nivel de secundaria, sólo 77 por ciento de los jóvenes asiste, a pesar de que, desde 1993, los estudios
de secundaria forman parte de la educación básica obligatoria; entre la población de 15 años y más, la esco­
laridad promedio es de siete años; en otras palabras, los seis años de primaria y sólo uno de secundaria.

'El Programa de Educación, Salud y Alimentación (Progresa), puesto en marcha a finales de los años
noventa, y el actualmente denominado Oportunidades, constituyen los primeros esfuerzos gubernamentales
encaminados a propiciar la equidad de género en la asistencia a la escuela entre la población de menores re­
cursos económicos, mediante becas más altas para las mujeres.
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primer trabajo ha tendido a aumentar, aunque en épocas de crisis tal tendencia
se ha revertido. Para hacer frente a la recesión económica de los años ochenta
del siglo xx, por ejemplo, los jóvenes ingresan cada vez más en el mercado
laboral, pero desempeñan trabajos flexibles que no los obligan a abandonar sus
estudios. Éste no ha sido siempre el caso, y las familias han tenido que optar
por los beneficios inmediatos del trabajo de sus miembros niños y jóvenes, o por
la inversión en capital humano aunque, entre las familias muy pobres, la última
opción no se plantea. En las zonas rurales menos desarrolladas, la vida laboral
se inicia a edades tempranas, en trabajos agrícolas que requieren escasa capa­
citación. Las diferencias de género en el trabajo son muy marcadas porque se
hallan relacionadas con los roles adultos tradicionales: los varones desempeñan
el rol de proveedor y participan en el mercado laboral, mientras que las niñas
y las jóvenes permanecen generalmente en el ámbito del hogar, donde realizan
el trabajo doméstico y cuidan de los niños pequeños y de los ancianos. En las
ciudades, el trabajo de niños y jóvenes es menos frecuente porque tienen ma­
yores opciones educativas, y porque los mercados de trabajo en la industria y
en los servicios requieren de mayor calificación.

La búsqueda de mejores oportunidades educativas y laborales dio origen a
los movimientos migratorios del campo a las ciudades. Durante el proceso de
industrialización del país, una oferta educativa mayor y de calidad superior en
la ciudades, propició que las familias rurales migraran con el objeto de proveer
de una mejor educación a sus hijos, la cual les permitiera después optar por
empleos en la industria o en los servicios. Para otras familias con mayor apre­
mio económico, la ciudad ofreció la posibilidad de que los hijos se insertaran
en trabajos no calificados, como el servicio doméstico y la construcción.4 Entre
los jóvenes, la migración también ha formado parte del proceso de transición
a la vida adulta, al facilitar su independencia familiar y económica.

La obra que presentamos está dividida en dos partes. La primera, intitulada
"Percepciones sobre la juventud y las transiciones a la vida adulta", contiene
cinco trabajos en los que se expresan y analizan las opiniones que los jóvenes
tienen de sus experiencias de vida en ámbitos tales como la migración, las re­
laciones con sus pares y con sus padres, el estudio o el trabajo. En todos ellos
se plantean las rupturas y continuidades en las relaciones intergeneracionales
y las diferencias de género; asimismo, se hace hincapié en la permanencia de lo
tradicional y la emergencia de lo moderno. En todos podemos percibir el cam­
biante proceso de construcción de identidades que caracteriza a la juventud de
estas sociedades que entran en la modernidad.

4 Los desplazamientos de las jóvenes han sido más frecuentes y tempranos que los de los varones. Ellas migran
sobre todo por la falta de oportunidades en las zonas rurales y por la posibilidad de trabajar como empleadas
domésticas en las ciudades; entre los hombres jóvenes, para quienes las oportunidades de trabajo en el campo
son menos restringidas. el motivo más común para el desplazamiento es continuar con sus estudios.
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¿Qué significa ser joven en un país en desarrollo donde conviven la mo­
dernidad y lo tradicional? Es la pregunta que se plantea Rosario Esteinou en el
primero de los capítulos de este libro: "La juventud y los jóvenes como cons­
trucción social". La autora reflexiona sobre la evolución del concepto 'Juventud"
que empieza por definirse mediante criterios biológicos y psicológicos para con­
vertirse, en décadas recientes, en un concepto mucho más incluyente en el cual
el elemento clave es el hecho de que se trata de un concepto socialmente cons­
truido y ubicado en un momento histórico. La edad social, que cada sociedad
define y redefine a medida que evoluciona, es un concepto clave para comprender
qué es lajuventud. Aun cuando hay un relativo acuerdo para delimitar el inicio
de lajuventud porque éste coincide con la adquisición de las funciones sexual
y reproductiva, el final de la juventud es mucho más difícil de precisar. Solía
considerarse que lajuventud terminaba cuando se había dado el proceso de for­
mación de la identidad y se asumían los roles propios del adulto en los ámbitos
laboral y familiar. Sin embargo, con la pérdida de centralidad que padecen en la
actualidad, los roles adultos laborales y familiares -los cuales antes se consti­
tuían en ejes de la formación de las identidades-, se está modificando el inicio
de la edad adulta. Hoy se sostiene que priva una multiplicidad de visiones, las
heterorrepresentaciones, construidas en los ámbitos de la socialización (la fa­
milia, la escuela, y otros), de las instituciones que diseñan las políticas públicas
y las normas jurídicas y del consumo de bienes simbólicos; estas representa­
ciones pueden incluso ser antagónicas entre sí. En las sociedades modernas, se
es joven de muchas maneras diferentes: según los agentes o las instituciones
que definen y observan a los jóvenes y las construcciones identitarias de los
propios jóvenes. La autora nos pone en guardia contra las concepciones homo­
geneizadoras que empobrecen el concepto y simplemente dejan de lado la
multiplicidad de itinerarios biográficos e identidades juveniles que caracterizan
a los jóvenes de nuestras sociedades. Estas identidades se expresan mediante
"culturas juveniles", relacionadas con estilos de vida distintos y heterogéneos,
fenómeno ilustrado en el trabajo de Marina Ariza sobre las representaciones de
la migración entre los jóvenes. Ambas autoras exponen cómo la multiplicidad
de referentes en la sociedad moderna genera entre los jóvenes una incertidum­
bre cada vez mayor a la que hacen frente construyendo y defendiendo con
vehemencia sus identidades que se traducen en culturas y estilos de vida pro­
pios. Rosario Esteinou explora también el efecto que tiene dicha heterogeneidad
en la identidad misma del individuo, en especial cuando éste tiene afiliaciones
culturales diversas e incluso incompatibles. Para terminar, expone la teoría del
"curso de vida" desarrollada por Elder, que permite analizar las diferentes tra­
yectorias de la vida de los jóvenes: la familiar, la laboral, la educativa, sin supo-
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ner ni sincronía, ni secuencias preestablecidas. Aquí encontramos una diferen­
cia entre lo ocurrido en poblaciones desarrolladas y lo que sucede en las que
están en vías de desarrollo. En las últimas, hay una uniformidad de las transi­
ciones hacia la vida adulta y en las edades a las que éstas ocurren, así como en
las secuencias que siguen tales transiciones, lo cual nos hablaría de normas
sociales cada vez más extendidas que definen las edades a las que se dan las
transiciones en la mayoría de las biografias de los jóvenes. En cambio, en las po­
blaciones desarrolladas, la tendencia observada por quienes han construido y
aplicado la metodología del curso de vida en sus análisis fue primero hacia una
institucionalización del curso de vida; actualmente, tales poblaciones experi­
mentan una profunda heterogeneidad en las transiciones en el ámbito familiar.
Por su parte, Rosario Esteinou nos advierte que la heterogeneidad es un aspecto
central en el estudio de los jóvenes en la medida en que los roles laboral y
familiar pierden centralidad en la formación de las identidades. Tenemos, pues,
que conciliar la unificación de las edades y secuencias a las que se dan ciertas
transiciones en el curso de vida de los jóvenes con la multiplicidad y hetero­
geneidad de culturas e identidades.

Marina Ariza, en el capítulo "Juventud, migración y curso de vida. Senti­
dos y vivencias de la migración entre los jóvenes urbanos mexicanos", describe
primero varios aspectos socioculturales que han desempeñado un papel deci­
sivo en la emergencia de los jóvenes como grupo social: la revolución mediática
que ha sido un elemento fundamental en la conformación de una cultura ju­
venil; la creación de un mercado de bienes para los jóvenes, así como la difu­
sión de un lenguaje que se constituye en elemento de identificación y que se
basa en la pertenencia a una generación. Luego, analiza los significados sociales
que ocho jóvenes urbanos de Toluca y Ciudad Juárez dan a la experiencia de
migrar. La clase social, el género y el origen rural o urbano constituyen los ejes
de diferenciación en este estudio. La autora destaca el papel que desempeña la
migración de los jóvenes en la conformación de las subculturas urbanas juve­
niles; los migrantes son un factor de cambio social de los espacios urbanos.
Aplicando el enfoque del curso de vida, la migración es vista como un evento
que permite la continuidad en el itinerario previsto (migrar para continuar estu­
dios) o bien como un punto de quiebre que reorienta el curso de vida (abandono
del hogar de origen como respuesta a situaciones insoportables). Además, la
migración puede también ser vista como la transición hacia alguno de los roles
de la vida adulta (formar una familia). El objetivo central del capítulo es ana­
lizar el contenido simbólico que los jóvenes atribuyen a la experiencia de haber
migrado. A partir de las historias de vida -vistas como reconstrucciones en las
que los recuerdos se estructuran y poseen un contenido simbólico-, la autora
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construye tres significados-tipo para analizar los significados sociales construi­
dos por los migrantes: la migración como oportunidad de crecimiento profe­
sional pero no sociofamiliar; como medio de reordenación, restitución y sal­
vación personal; como oportunidad de autoafirmación e independencia, de
superación personal. El primero de los significados-tipo está relacionado con
los valores propios de la clase media y permitió a estos jóvenes no seguir, o por lo
menos retrasar, un curso de vida visto como tradicional: casarse y tener hijos.
En el segundo de los significados-tipo, los jóvenes de los estratos medios y
bajos vivieron la migración como una aventura que los llevó a la salvación
personal. El tercer tipo de contenido simbólico es construido por mujeres de
origen rural y de extracción social baja que, antes de migrar, vivían sometidas
a una rígida autoridad patriarcal en sus hogares. También en tales casos, ellas per­
ciben que la migración evitó que tuvieran que seguir un curso de vida tradicio­
nal en el cual se repetiría la experiencia familiar que habían vivido.

En el capítulo "Familia, noviazgo e iniciación sexual. El papel que desem­
peña la comunicación entre padres e hijos", se aborda el tema de la sexualidad,
área de estudio reciente en la sociodemografía a pesar de su evidente impor­
tancia. En este trabajo, Luz Uribe pone de relieve los cambios en las prácticas
yen las relaciones intergeneracionales; señala que, en el ámbito de las relaciones
de noviazgo, están abriéndose nuevos espacios de expresión de la sexualidad,
antes vedados para los jóvenes. El trabajo se basa en información obtenida me­
diante 20,000 entrevistas realizadas a jóvenes mexicanos, en el marco de la
Encuesta Nacional de la Juventud, levantada en el año 2000. Además de des­
cribir las pautas recientes en el inicio del noviazgo y de las relaciones sexuales
entre jóvenes solteros, el trabajo explora el efecto que tiene la comunicación con
los padres sobre el inicio de las relaciones sexuales. La autora muestra cómo el
discurso normativo entra en contradicción con la nueva concepción del no­
viazgo visto como espacio articulador de relaciones afectivas que incluyen
contactos corporales lúdicos y no necesariamente con fines matrimoniales. En
efecto, el discurso normativo hace de la primera relación sexual de los varones
el paso necesario para acceder a la adultez, mientras que la mujer debe llegar
virgen al matrimonio. Sin embargo, este discurso, y en general los significados
de la sexualidad, se mezclan con elementos de diversos ámbitos, tales como las
campañas de planificación familiar y la medicina. Los roles de género, opues­
tos y conflictivos entre sí, afectan la iniciación sexual de los jóvenes. Las ideo­
logías dominantes referidas a la feminidad promueven la ignorancia sobre cues­
tiones sexuales, la inocencia y la virginidad; mientras las referidas a la masculinidad
estimulan la adquisición de experiencia sexual temprana. De hecho los datos
muestran que, entre los varones, la iniciación es más frecuente y temprana que
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entre las mujeres. Además, cuando se comparan las generaciones más jóvenes
con las mayores, resulta que tanto el primer noviazgo como la primera relación
sexual están ocurriendo cada vez más temprano. Las relaciones entre los jóve­
nes y sus padres son vistas mediante los temas que se discuten: las negociaciones
en torno al noviazgo tales como los permisos, las horas de llegada a casa y el
grado de comunicación que tienen hijos e hijas con su padre y su madre. Los
padres supervisan más a las hijas que a los hijos, y la comunicación es siempre
mayor con la madre que con el padre. Después del análisis descriptivo, la autora
aplica una regresión logística para modelar la probabilidad de iniciar relaciones
sexuales. Los varones tienen una probabilidad cinco veces mayor que la de las
mujeres de tener relaciones sexuales y, al aplicar modelos separados por sexo,
la autora encuentra que la comunicación con los padres sobre temas de sexuali­
dad tiene un efecto positivo entre los varones, pero desincentiva a las mujeres
a tener relaciones sexuales.

En el capítulo "Serjoven en un contexto semirrural o semiurbano: Zarago­
za, Puebla", Rosario Esteinou describe los mundos de significados que tiene la
educación formal en la comunidad de Zaragoza. Plantea que, en las sociedades
agrícolas tradicionales, la educación formal carece de sentido pues no forma
parte de la cosmovisión de estas sociedades, mientras que en las sociedades
modernas la educación formal es el principal mecanismo de movilidad social,
por lo que forma parte del mundo de significados. Sin embargo, esa dicotomía
campo-ciudad difícilmente se aplica a comunidades rurales en las que los pro­
cesos de globalización -la capitalización y la difusión del trabajo asalariado, entre
otros- han ocasionado la desaparición de los actores sociales tradicionales y
el vaciamiento del contenido agrario de la ruralidad. Entonces, enmarca su aná­
lisis de significados de la educación fonnal en la teoría de las "nuevas ruralidades"
que, a decir de la autora, se están gestando en América Latina. En estos nuevos
ámbitos, el perfil sociológico de las familias de agricultores es semejante al de
las clases medias urbanas, y los jóvenes tienen niveles educativos elevados. La
expansión de la educación formal en localidades como Zaragoza sería uno de
los procesos mediante los cuales se podrían transformar los valores rurales
tradicionales. La información obtenida para dicho estudio proviene de cues­
tionarios semiestructurados aplicados a los alumnos de dos escuelas: una secun­
daria federal y un plantel de bachillerato, de entrevistas y de grupos de discu­
sión. Además, se hicieron entrevistas a habitantes de Zaragoza, así como a
autoridades locales y escolares. Las familias de los estudiantes pueden dividirse
en dos grandes grupos: las familias campesinas tradicionales donde el padre es
proveedor y la madre se ocupa de los quehaceres domésticos, y las familias con
niveles educativos más altos, en muchas de las cuales ambos padres trabajan.
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En todos los casos, los jóvenes valoraron de manera muy positiva a la educa­
ción formal como mecanismo de movilidad social; también como valor fami­
liar (estudiar para no defraudar a los padres). Sin embargo, los hijos de familias
campesinas dieron respuestas más abstractas ("estudiar para ya no ser ignorante",
"para que no lo engañen a uno", por ejemplo), lo que indica que las expectativas
relacionadas con los estudios no tienen cabida en el mundo campesino tradi­
cional. En la valoración que hacen tales jóvenes de los estudios, se percibe la
idea de que, al tener más educación, habrá un alejamiento de los valores vigentes
en el mundo rural. Dicha percepción apoya la idea de la conformación de un
nuevo tipo de ruralidad en el campo mexicano.

Catalina Arteaga, en el capítulo "Prácticas y representaciones en torno al
trabajo de temporeras agrícolas en Chile", también aborda un tema relacionado
con los efectos de la modernización rural, aunque esta vez se trata del campo
chileno. El trabajo de las temporeras agrícolas de la fruta se halla vinculado con
el auge de la fruticultura de exportación; tales trabajadoras constituyen parte de
un nuevo sector rural surgido a consecuencia de los cambios en la estructura
agraria chilena impulsados a partir de 1983. La au;tora se pregunta qué conse­
cuencias tiene esta actividad remunerada para las mujeres en la vida cotidiana,
en las representaciones de su rol de género y en la división del trabajo en el inte­
rior del hogar. Para responder a estas preguntas, la autora realizó 17 entrevistas
semiestructuradas a mujeres temporeras agrícolas, unidas y con hijos, pertene­
cientes a dos grupos de generaciones: las jóvenes que tienen entre 17 y 25 años
y las mayores de 50 años. Las motivaciones para desempeñar el trabajo de tem­
poreras tienen tres sentidos: la responsabilidad familiar, la autonomía y la so­
ciabilidad. La responsabilidad familiar (comprar cosas para la familia, sufragar
gastos de la educación de los hijos, y otros) es la motivación por excelencia
entre las mujeres que tienen 50 y más años. Ellas prácticamente no mencionan
la autonomía que les podría dar el trabajo extradoméstico, ni las posibilidades
de socialización que les podría brindar. Tampoco perciben cambios en sus
relaciones familiares, ni en sus relaciones de pareja. Siguen aceptando que el
hombre es el dueño de la esposa y que el contrato matrimonial entraña obedien­
cia de la mujer. De acuerdo con esta concepción, el hombre es el proveedor,
mientras que la mujer debe encargarse del hogar; sin embargo, tales mujeres
asumen las cargas domésticas y el trabajo extradoméstico. Quizá la única trans­
formación de la que están conscientes se refiere a su participación en grupos
organizados o a su contacto con organizaciones. Las jóvenes, en cambio, tienen
percepciones diferentes. En la mayoría de los casos, ellas empezaron a trabajar
aún adolescentes, antes de casarse, y ven que su trabajo les proporciona cierta
autonomía en cuanto a los gastos que quieren hacer, además de la posibilidad
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de salir de la casa y conocer gente. Valoran mucho el hecho de poder decidir
qué hacer con su dinero, consideran que el ámbito laboral puede ser un espacio
de distracción y están conscientes de que el trabajo es una experiencia central
en su desarrollo personal. También hay cambios en las prácticas puesto que las
jóvenes han logrado que otros miembros de la familia, el marido y los hijos,
parientes o vecinos, hagan una parte del trabajo doméstico.

A pesar de tales cambios, en el nivel de las representaciones (del deber ser)
las mujeres jóvenes expresan valoraciones negativas sobre el trabajo extrado­
méstico. Al igual que las mujeres mayores, sostienen que su rol de amas de
casa es central, y que su trabajo remunerado es un elemento disruptor y excep­
cional. Hay también valoraciones positivas puesto que el trabajo es considerado
como un elemento que favorece el crecimiento y la maduración, tanto de las
mujeres como de sus esposos. Es claro que las mujeres jóvenes viven identi­
dades contradictorias y antagónicas.

La segunda parte del libro consiste en cinco capítulos sobre las "Desigual­
dades en la escolaridad y el trabajo de los jóvenes". Con diferentes enfoques y
en distintos contextos, los trabajos se proponen investigar sobre las estrategias
familiares en cuanto a la obtención y distribución de los recursos en el hogar,
así como los factores individuales, de la familia y del ámbito local que favore­
cen la formación de capital humano. Cuatro de ellos muestran las grandes desi­
gualdades sociales que subsisten en el ámbito educativo: en las localidades
rurales y cuando hay carencias de servicios educativos adecuados, y en los hoga­
res de sectores socioeconómicos desfavorecidos, los jóvenes tienen un alto riesgo
de abandonar los estudios. En las sociedades más tradicionales, como son los
grupos étnicos en zonas rurales, las diferencias de género en la educación son
acentuadas. También en la participación en la actividad económica, los roles de
género marcan fuertes diferencias en el tipo de actividades que realizan los
jóvenes: los varones desempeñan trabajos extradomésticos, mientras es común
que las mujeres se dediquen a las labores domésticas en el hogar propio o en
el de otros. Los textos indican la importancia que tienen las redes sociales para
que los jóvenes que necesitan trabajar logren insertarse en empleos flexibles que
les permitan continuar con su educación formal.

Con el objeto de avanzar en el conocimiento del proceso de la adopción
de roles adultos en la esfera pública, en el capítulo "Deserción escolar, trabajo
adolescente y trabajo materno en México", Silvia E. Giorguli analiza la manera
como las familias con distintos recursos desarrollan estrategias que entrañan la
educación formal de los jóvenes y su participación en el mercado laboral. En
especial, la autora examina el efecto que tiene el trabajo materno en el retraso
de la salida de la escuela y del inicio de la vida laboral de los hijos, porque plantea
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que el trabajo materno propicia cambios sustantivos en la organización fami­
liar: un mayor poder de negociación de la madre en la familia, mayores recur­
sos económicos y de redes sociales, y menor tiempo dedicado a los jóvenes y
al hogar, así como un cambio en las responsabilidades de los distintos miem­
bros de la familia, relacionado con roles no tradicionales de género. Las con­
diciones del trabajo de la madre así como los arreglos familiares son funda­
mentales para entender las estrategias familiares, por lo que se hace la distinción
entre el trabajo asalariado (generalmente con horarios fijos y fuera del hogar),
y el no asalariado -que con frecuencia tiene horarios flexibles-, así como entre
la presencia o la ausencia del padre en el hogar. Los dos ejes analíticos en el estu­
dio son la condición socioeconómica y el género. Se analiza la situación de
cerca de 22,000 jóvenes de 12 a 16 años de edad que residen en las localidades
no rurales del país, a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Dinámica
Demográfica de 1997. Los resultados del análisis estadístico permiten a la autora
un acercamiento a los motivos que tienen las familias para invertir en el capital
humano de sus miembros jóvenes o para utilizar su fuerza de trabajo (o ambas),
así como a los recursos humanos y sociales que cuentan para hacerlo. Cuando
el padre está ausente, el trabajo materno repercute en una mayor permanencia
de los jóvenes en la escuela, en especial cuando el estatus socioeconómico de
la familia es bajo, lo cual refleja los beneficios de los recursos económicos que la
madre provee al hogar. Cuando la madre desempeña una actividad laboral no
asalariada, los hijos y las hijas también trabajan, pero no abandonan los estu­
dios, lo cual señala que este tipo de actividades favorece el desarrollo de redes
sociales que permiten a los jóvenes insertarse en labores productivas compati­
bles con su formación escolar. Sobre las diferencias de género, la autora observa
que las hijas de madres que no trabajan, o de madres asalariadas, se dedican
con mayor frecuencia a las labores del hogar, lo cual obedece, en el primer
caso, a la reproducción del rol tradicional femenino y, en el segundo, a la sus­
titución de la madre asalariada en el trabajo doméstico del hogar. No obstánte,
la condición socioeconómica del hogar es el factor más decisivo en la deserción
de la escuela y en el inicio temprano de la actividad laboral.

Centrándose en la participación laboral de los jóvenes, Liliana Estrada, en
su estudio "Familia y trabajo infantil y adolescente en México, 2000", presenta
un panorama general de la problemática. Los objetivos del análisis son dos:
establecer la frecuencia y las principales características de la participación de
los jóvenes en el mercado laboral, así como investigar sobre los factores indi­
viduales, del hogar y del contexto, que favorecen su temprana incorporación en
el trabajo. Los ejes de diferenciación son la edad, el sexo y el tipo de localidad
de residencia; asimismo, se adopta el concepto de "trabajo" que comprende tanto
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las actividades extradomésticas como las labores domésticas en el propio hogar,
cuando éstas se declaran como "actividad principal". Con base en la informa­
ción de la muestra del Censo de Población de 2000, la autora señala que el
trabajo infantil, desempeñado por los niños de 12 a 14 años, y el trabajo adoles­
cente, por los jóvenes de 15 a 17 años, son frecuentes en el país: uno de cada
diez niños y uno de cada tres adolescentes participa en actividades productivas
o de reproducción del hogar. En el ámbito laboral, los roles de género son suma­
mente diferenciados: entre los hombres, predomina el trabajo extradoméstico,
mientras que entre las mujeres el trabajo doméstico es frecuente, ya sea en su
propio hogar o para terceros. Las localidades rurales son contextos donde el
ingreso en la actividad laboral es temprano y las diferencias de género son mar­
cadas. En las labores agrícolas, los niños se incorporan como trabajadores fa­
miliares no remunerados, y como peones o jornaleros después; las jóvenes
rurales trabajan en la agricultura, pero también en la manufactura, en el comer­
cio y en el servicio doméstico. En las localidades urbanas, ante una mayor oferta
educativa (y distintas condiciones en los mercados laborales y en la organiza­
ción familiar), el trabajo de los niños resulta menos frecuente; no obstante, es
relativamente común que niños y niñas urbanas participen en el comercio al
menudeo. Los adolescentes de uno y otro sexo son empleados u obreros en la
manufactura o en el comercio, y laboran durante largas jornadas, al igual que
sus congéneres en las localidades rurales, pero sus ingresos son sustantivamente
mayores. En el análisis de los condicionantes del trabajo infantil y adolescente,
Liliana Estrada aplica regresiones logísticas multinomiales para modelar la
probabilidad de que los niños y los jóvenes trabajen en actividades extradomés­
ticas o en labores domésticas; asimismo, observa que la estructura de los hogares
y sus recursos económicos ejercen cierta influencia, pero que los factores fa­
miliares que más influyen son los recursos educativos y la ocupación del jefe
del hogar. Cuando el jefe se dedica a las labores del campo, los niños y los jóve­
nes tienen las probabilidades más altas de trabajar. El caso opuesto es el de los
hijos de trabajadores no manuales, quienes tienen las menores probabilidades,
muy por debajo de las de los hijos de los demás trabajadores. La autora destaca
el efecto del contexto, en particular de la composición del mercado laboral en
la localidad, que es distinto según la edad, el sexo y el entorno rural o urbano.
Un mercado en el que predomina el trabajo no asalariado propicia la mayor par­
ticipación en actividades económicas de los niños: de los varones en las locali­
dades rurales, y de ambos sexos en las urbanas. Entre los jóvenes, en cambio, la
composición del mercado sólo influye en el trabajo de las mujeres rurales, quie­
nes participan en actividades extradomésticas cuando predomina el trabajo
asalariado, y en actividades domésticas cuando priva el no asalariado.
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En un ámbito más restringido y homogéneo, en el capítulo "Etnicidad, asis­
tencia escolar y trabajo de niños y jóvenes rurales en Oaxaca", Sandra Murillo
López incursiona en la relación que prevalece entre etnicidad y pobreza; asimismo,
analiza el efecto que tiene en la escolaridad y el trabajo de niños y jóvenes. Con
datos, la autora muestra las condiciones de desventaja en las que viven los hoga­
res indígenas de estas localidades, así como la menor asistencia a la escuela y la
más frecuente participación en la actividad económica de niños y jóvenes indí­
genas. Desarrolla un marco conceptual con base en la dimensión sociocultural
del concepto de "exclusión social", y en la vinculación entre el concepto de
"capital humano" y el enfoque de "capacidades" para explicar las diferencias en
la asistencia escolar y en la participación laboral de los jóvenes hablantes y no
hablantes de lengua indígena. Plantea como posibles explicaciones las relacio­
nadas con el enfoque de capital humano, con la discriminación en los ámbitos
educativos y laborales, con valoraciones distintas del individuo, de la familia y
de la comunidad, y con la ineficacia de las políticas sociales. Aplica un modelo de
regresión logística para analizar los determinantes de la asistencia y otro para
analizar los de la participación en la actividad económica de los jóvenes de 12 a
17 años. Los resultados de los modelos estadísticos muestran que, una vez con­
trolada la pobreza de los hogares y el acceso a la escuela secundaria en la locali­
dad, las diferencias de género son muy acentuadas. En especial entre los hablan­
tes de lengua indígena, puesto que los varones indígenas son quienes más asisten
a la escuela; las mujeres indígenas, son quienes asisten con menor frecuencia.

La autora explica la situación de ventaja de los varones indígenas mediante
las acciones de los programas educativos bilingües-biculturales y de otros que
han estado encaminados a proporcionar oportunidades para que los niños de
las zonas más desfavorecidas asistan a la escuela. Las familias indígenas han
aprovechado estas oportunidades para la formación de capital humano en sus
hijos varones; no sucede así en sus hijas. Ante tales hallazgos, las explicaciones
sobre las diferencias étnicas que plantean las discrepancias en la valoración y la
influencia de las políticas públicas son las más plausibles en este contexto. La par­
ticipación en el mercado laboral de los jóvenes tiene diferencias marcadas de
género, al igual que la asistencia a la escuela; pero las diferencias étnicas son
menores, aunque los varones indígenas son quienes trabajan con mayor frecuen­
cia. Al igual que en el análisis de Liliana Estrada para el conjunto del país, Sandra
Murillo López observa en las localidades marginadas de Oaxaca que la ocupa­
ción del padre y su escolaridad ejercen una influencia decisiva en el trabajo de
los jóvenes: los hijos de padres agricultores que no terminaron la escuela pri­
maria tienen un riesgo mucho mayor de participar en la actividad económica
que los demás jóvenes.



20 I MARTA MIER y TERÁN y CECILIA RABELL

Los movimientos migratorios constituyen un elemento fundamental en la
conformación de la distribución territorial de las poblaciones. En México, la mi­
gración ha motivado muchos estudios, aunque prevalecen aún muchos interro­
gantes sobre los principales rasgos de los movimientos que han predominado,
así como sus motivaciones y consecuencias. En el trabajo "Migración interna
y escolaridad durante la infancia y la adolescencia de tres generaciones en
México", María del Rocío Peinador aborda el tema de la migración en las edades
jóvenes y de su vinculación con la escolaridad. Se plantea la pregunta: ¿Cómo
influye, en el proceso educativo, el trasladarse dentro del país durante la infan­
cia o en la adolescencia? Para darle respuesta, la autora analiza las historias mi­
gratoria y escolar de la Encuesta Demográfica Retrospectiva (Eder, 1998), en la que
se entrevista a mujeres y a hombres pertenecientes a tres generaciones nacidas
a lo largo del siglo xx. Los datos permiten a la autora conformar las principales
trayectorias migratorias en las edades jóvenes, y vincularlas con los logros edu­
cativos de las tres generaciones. Observa una alta movilidad de la población: una
de cada tres personas cambia de localidad de residencia antes de cumplir los
19 años de edad. Esta proporción es semejante en las tres generaciones; sin
embargo, el tipo de trayectoria sí cambia en el tiempo. En la primera generación
-nacida en la década de 1930, cuando el país era predominantemente rural-,
los movimientos entre localidades rurales son los más frecuentes, mientras
que entre las dos generaciones siguientes, los movimientos más comunes son
los que se dirigen del campo a las ciudades, como reflejo de la aceleración en el
proceso de urbanización que tuvo inicio en la década de los cincuenta. La autora
plantea que las desigualdades regionales que privan en los servicios educativos,
han propiciado la migración entre los jóvenes; observa que el hecho de residir
en una localidad urbana es fundamental para lograr mayores niveles educativos,
y que los migrantes de zonas rurales a zonas urbanas alcanzan niveles menores
que quienes se encuentran en las localidades urbanas desde su nacimiento,
pero superiores a los niveles de quienes permanecieron en el campo. La autora
afirma que entre los migrantes rural-urbanos de la generación más reciente, priva
una heterogeneidad acentuada que resulta de dos grupos bien diferenciados:
el de los que mantienen un nivel educativo similar al de sus semejantes en
las localidades de origen, y el de los que alcanzan niveles más elevados, pare­
cidos a los de los nacidos en las localidades urbanas. Sobre las diferencias de
género, los datos muestran que sólo son significativas entre los migrantes del
campo a la ciudad de las dos generaciones más viejas, entre quienes los hombres
alcanzan niveles educativos más elevados que las mujeres.

En los países en desarrollo, un tema poco estudiado es la discapacidad entre
niños y jóvenes y, en especial, sus efectos en la calidad de vida. En el capítulo
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"La población infantil con discapacidad orgánica y los factores relacionados con
su funcionamiento en el ámbito educativo", Aideé Rocío Arellano aborda la pro­
blemática de la discapacidad en la población infantil mexicana desde una perspec­
tiva biopsicosocial, la cual propone que la discapacidad y el funcionamiento son
resultado de la interacción entre los factores biológicos y las características per­
sonales, familiares y del contexto social. La autora se propone identificar los
factores que propician el funcionamiento de los niños que tienen necesidades
especiales en el ámbito educativo, ya que su participación en el medio escolar
les permite adquirir habilidades que les favorecen para lograr una vida más plena
y con mayores expectativas. Los datos provienen de la Muestra del Censo de
Población de 2000, que por primera vez capta información sobre discapacida­
des. La autora advierte sobre las dificultades que hay para establecer niveles de
prevalencia de las distintas deficiencias orgánicas, en especial debido al subre­
gistro en las zonas de menor desarrollo; no obstante, la información del censo
permite realizar un análisis plausible de los logros educativos de los niños que
padecen discapacidades distintas. Además, para caracterizar el contexto local,
se emplean datos de los ''Avances del Programa Nacional de Personas con
Discapacidad" y del Directorio de Asociaciones de y para Personas con Disca­
pacidad.

Los resultados muestran los grandes rezagos educativos de los niños de 9
a 13 años que padecen algún tipo de deficiencia orgánica, quienes tienen un
riesgo 16 veces mayor de nunca haber asistido a la escuela y 11 veces mayor de
no saber leer ni escribir que los niños sin discapacidades. Las condiciones fa­
miliares y del contexto determinan en gran medida las posibilidades de parti­
cipación en el ámbito educativo. El modelo estadístico se aplica a la población
de niños sordomudos, entre quienes la discapacidad auditiva y del habla es total.

Los resultados permiten a Rocío Arellano analizar el efecto de facilitadores
en la alfabetización, así como observar el fuerte efecto que ejerce la disponibi­
lidad de bienes económicos en el hogar y de la escolaridad de la madre, así
como de los servicios de educación especial en la entidad. La autora concluye
que los programas enfocados a promover la inserción de los niños que tienen
necesidades especiales en el ámbito de educación formal son insuficientes
debido a la falta de servicios de educación especial, de personal capacitado y de
materiales adecuados a las necesidades de los niños sordomudos.

Los trabajos que conforman este libro abordan la problemática de los jóve­
nes y muestran la gran heterogeneidad de percepciones así como de situaciones
concretas. Los grandes cambios ocurridos en los ámbitos social y económico,
en especial la expansión del sistema educativo, se ven reflejados en importan­
tes transformaciones en la vida de los jóvenes; por ejemplo, la generalización
y prolongación de la trayectoria educativa, así como la reducción de las dife-
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rencias de género en este ámbito. No obstante, subsisten sectores importantes
de la población en los cuales los roles de género siguen siendo elementos clave
para definir las actividades de los jóvenes y su papel de adultos. En especial, la
frecuencia y las condiciones del trabajo de los niños y de los jóvenes son un
claro indicador de condiciones de vida precarias y muestran el tradicionalismo
de sectores sociales en los que las diferencias de género permanecen muy
acentuadas y no se favorece la formación de capital humano. Los distintos
trabajos señalan también la insuficiencia de las políticas públicas para promo­
ver un acceso más equitativo en servicios adecuados, de manera que la brecha
que separa a las sociedades urbanas de las rurales y a los sectores socioeconó­
micos pueda desaparecer.



Primera parte

ercepciones sobre la
juventud y las tral1siciones
a la vida adulta



La juventud y los jóvenes
como construcción social

Rosario Esteinou'

EN LA ÚLTI1v1A década, el interés por analizar la situación de los jóvenes en
México se ha incrementado de manera considerable. Distintos aspectos lo han
impulsado; pero particularmente la pobreza cada vez mayor, el trabajo de los
menores de edad y la deserción escolar (entre otros) han colocado a lajuven­
tud como un asunto que merece atención urgente en la agenda pública.

Los estudios que han atendido su situación han acentuado el análisis de los
condicionamientos que ha ejercido el deterioro económico. Menor atención
han recibido las condiciones sociales y culturales como contexto de posibilida­
des factibles para el desarrollo personal. Más allá de que el deterioro económico
(o que el tipo de estructura económica) haya constituido un factor condicio­
nante en los problemas arriba indicados, hemos de formular la pregunta: ¿Qué
significa ser joven?, especialmente en un país en desarrollo como el nuestro,
donde la modernidad y lo tradicional conviven, se mezclan, 10 cual se traduce
en una variedad de contextos y de perfiles, o de modos de ser joven.

El presente capítulo tiene como objetivo presentar algunas de las maneras
como ha sido concebida la juventud, con el fin de brindar un panorama que
pueda servir como referente para analizar las situaciones concretas en las cuales
se presentan los jóvenes. El panorama que brindamos articula dos fuentes de
reflexión: la primera se refiere a las concepciones que se han dado sobre la
juventud desde distintas disciplinas y agentes sociales; se anuda con una se­
gunda, relacionada con los rasgos que asume la juventud en las sociedades
modernas. La vinculación de ambas temáticas nos parece central pues intro­
duce otros elementos que ponen de relieve la importancia de la edad social en
la construcción del concepto de 'Juventud".

*Agradecemos a Cristina Cobos su colaboración en el desarrollo de este capítulo. Sus labores en la
recopilación bibliográfica, el desarrollo del trabajo de campo y la discusión del texto fueron muy útiles y
necesarias.
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CONCEPCIONES SOBRE I,A JUVENTUD

Y SU OPERACION1íLIZACIÓN

Todo concepto requiere de su operacionalización en el momento cuando se
quiere efectuar una investigación, y el de "juventud" no escapa a este precepto.
Las formas en que ha sido concebido y operacionalizado han variado; en gran
medida ello ha dependido de la disciplina desde la cual se observa a lajuventud o
a los jóvenes. No obstante lo anterior, cuando se utiliza el término 'juventud",
generalmente ha sido referido al periodo del curso de vida en que los indivi­
duos transitan de la niñez a la condición adulta; como parte de dicho tránsito, se
supone que los individuos experimentan cambios fundamentales en el plano
biológico, psicológico, social y cultural. Las características que tienen los jóvenes
y las transformaciones que viven varían de acuerdo con las sociedades, las cul­
turas, las etnias, las clases sociales y el género; empero, en el momento de ope­
racionalizar cualquiera de los distintos conceptos sobre lajuventud se ha tendido
a privilegiar el criterio de la edad biológica como indicador básico. Al igual que
muchas otras variables como la del sexo, se trata de una convención ampliamente
compartida y que obedece no sólo a la necesidad práctica de establecer un cri­
terio que permita "captar" a la juventud de manera práctica y operable, sino tam­
bién de que sirva como parámetro general que pueda ser aplicado a distintos
contextos y países con fines comparativos.

La definición del concepto de 'juventud" se ha visto así reducida a menudo
al criterio de la edad biológica; se han dejado en un plano secundario otros pará­
metros de tipo sociocultural. Podemos observar esto cuando continuamos ana­
lizando la manera como se operacionaliza el concepto. Al basarse en la edad bio­
lógica, se suele delimitar a su universo de acuerdo con un rango de edad. Con
ello, a la vez que se avanza en la traducción del plano conceptual al de la prác­
tica, también se ha generado una serie de problemas cuando se utiliza como
criterio básico de definición. Quizás el más importante lo constituya el hecho de
que tiende a proporcionar una visión homogénea de lajuventud en tanto que,
al establecer un rango de edad como criterio central, entraña implícitamente
la idea de que esos rangos o grupos de edad comparten una serie de intereses,
de experiencias comunes, y que los expresan de la misma manera.

La juventud no es una unidad homogénea, y por esa razón no podemos
comprenderla bajo un concepto universal. Una de las primeras barreras que de­
bemos romper cuando estudiamos a los jóvenes es precisamente esta idea uni­
versalizante y homogeneizadora. Distintos autores (Bourdieu, 1984; Donati,
1999) han mostrado la importancia decisiva que tiene la relación que se establece
entre la edad biológica y la edad social en la definición de lajuventud y de otros
conceptos como el de "generación". De acuerdo con dicha postura, cada so­
ciedad establece sus delimitaciones acerca del cuándo y cómo se es joven. Los
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límites de su inicio y término, es decir, de cuándo se empieza y se deja de ser
joven, han variado. Generalmente la delimitación del inicio ha sido más sencilla
de establecer en tanto que ha tendido a identificarse con edades que coinciden
con el inicio de la adolescencia. En tal sentido, es interesante observar que el
establecimiento del límite inferior del rango de edad ha estado guiado por los
enfoques biológico y psicológico, según los cuales el tránsito de la niñez a la
juventud -entendida aquí como "adolescencia"- estaría marcado por que los indi­
viduos experimentan una serie de cambios biológicos, fisiológicos y psicológi­
cos profundos ligados al desarrollo de las funciones sexual y reproductiva. En
este caso, podríamos decir que la edad biológica coincide o está en relativa sin­
cronía con la edad social del inicio de lajuventud. Sobre tal sincronía ha habido
un consenso amplio relativamente fácil de mantener porque se apoya en el hecho
de que en gran parte de las sociedades observamos que los cambios ligados al de­
sarrollo fisiológico de las funciones reproductiva y sexual se dan, relativamente,
en las mismas edades. Socialmente se le ha dado reconocimiento a este hecho
y se han tomado dichas edades como base para definir la edad social de inicio de
otra etapa del ciclo de vida: de lajuventud. Podríamos afirmar que los criterios
sociales se han adherido a esta concepción biologista en el establecimiento del
límite inferior del rango de edad, con lo cual se empata edad biológica con edad
social. En otras palabras, socialmente se ha sostenido una concepción biologis­
ta respecto del límite que marca el inicio de la juventud.

La delimitación etaria no sólo del inicio sino del rango de edad que com­
prende a lajuventud ha estado también fuertemente influida por las teorías pro­
venientes del campo de la psicología. Aquí es importante anotar que no por
casualidad 'juventud" y "adolescencia" a menudo han sido confundidas. Si bien
la primera comprende a la segunda, no siempre ocurre lo inverso. La idea de
que lajuventud es una etapa transitoria pero problemática y cargada de tensio­
nes tiene una larga historia y ha aparecido de manera recurrente en distintos
momentos. Estuvo presente en el pensamiento de Platón y Aristóteles, quienes
identificaban lajuventud con la inclinación a discutir; los jóvenes eran caracte­
rizados por ser apasionados, irascibles y proclives a dejarse llevar por sus impul­
sos, fueran éstos movidos por el amor, el odio o cualquier otro motivo; los jóvenes
se veían a sí mismos como omniscientes y positivos en su afirmación (Kiell,
1969). Esta idea volvió a presentarse en distintos momentos, pero a principios
del siglo xx se expresa de nuevo bajo el concepto de "adolescencia". El término
apareció en el trabajo de Hall, ''Adolescence: Its Psychology and its Relations
to Physiology, Anthropology, Sociology, Sex, Crime, Religion and Education"
(citado por Kiell, 1969), pero conservó la misma concepción que el de "juven­
tud". La ahora famosa frase sturm und drang* con la cual se caracterizaba a la

*"Tormenta y premura o estrés."
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adolescencia, reiteraba la antigua concepción de los autores clásicos arriba indi­
cados; es decir, la de una etapa tormentosa y estresante en la que el individuo
ya no es un niño pero tampoco un adulto. Tanto los rasgos como la función
que cumple esta etapa de tránsito es que el individuo va adquiriendo su auto­
nomía, rasgo esencial para poder desempeñarse posteriormente como adulto.
No obstante, la visión clásica de la autonomía del adolescente propuesta por los
teóricos psicoanalistas que se apoyaban en la teoría de Freud era que la auto­
nomía se alcanzaba cada vez más como resultado de un proceso de separación
de los padres, de rechazo de las dependencias infantiles respecto de los padres,
y se daba dentro de un contexto de inevitable "tormenta" y "estrés". Las teorías
psicoanalíticas veían que esta turbulencia conducía de manera inevitable a la
autonomía puesto que, se suponía, sus orígenes se hallaban enraizados en fac­
tores biológicos, en los cambios fisiológicos de la pubertad, y en las fuerzas
inconscientes propias de la psique humana (Blos, 1991). Esta idea se ha man­
tenido a lo largo del siglo pasado; asimismo, las edades que típicamente descri­
bían a la adolescencia eran de los 13 a los 19 años, aunque a menudo se extendía
hasta los 21, en concordancia con la edad en que en se asumía la mayoría de
edad jurídica en distintos países.

Las teorías psicoanalíticas clásicas han nutrido así la concepción de 'Juven­
tud" a partir de la definición de "adolescencia" y de la descripción de su fun­
ción en la conformación de la personalidad y de la identidad. Sin embargo, es
necesario rebasar la idea dt que se trata de una etapa transitoria, turbulenta, con­
flictiva, y especialmente que supone un antagonismo que conduce a la ruptura o
debilitamiento del vínculo parental. Investigaciones recientes (Peterson, 1995;
Grotevant y Cooper, 1985) señalan que el desarrollo de la autonomía emocional
durante la adolescencia (que es una de las facetas que comprende la autonomía),
caracterizada por la habilidad del joven de tomar decisiones de manera indepen­
diente y por discrepar de las opiniones de los padres, entraña un modo cada
vez mayor de individuación y una dependencia emocional decreciente respecto
de los padres. La autonomía emocional, empero, es adquirida en un contexto de
apoyo y aceptación parental. Es distinto de la separación o alejamiento, en los
cuales los adolescentes tienen una percepción negativa de sus padres, éstos tienen
una baja aceptación del joven y no apoyan sus intentos por ganar independen­
cia. En síntesis, a pesar de que hay discrepancias entre el joven y sus padres, el
apoyo y la aceptación (y no el conflicto disruptivo) de los padres desempeña
un papel central en el desarrollo de la autonomía emocional del joven.

Hasta aquí nos hemos referido a los criterios que han determinado el esta­
blecimiento del límite inferior, es decir, el que marca el inicio de la juventud y
de algunos aspectos relacionados con el rango de edad de la adolescencia. Mien­
tras que dicho límite resultaría más fácil de establecer puesto que es claramente
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observable, la acotación del límite superior presenta hoy muchos más proble­
mas, sobre todo porque no hay una relación directa o que corresponda entre
la edad biológica y la edad social, y sus contornos se tornan así más borrosos.
Aquí es interesante anotar que, mientras que para el establecimiento del límite
inferior la concepción biologista y psicológica han sido determinantes, para el
del límite superior se han introducido recientemente otros parámetros (sobre
todo de tipo social y cultural) y se dejan de lado las teorías psicológicas, las cuales
en buena medida también determinaban el límite superior. Convencionalmente,
dicho límite ha estado ftiado por los procesos que marcarían el paso a la edad
adulta. La conclusión de la etapa transitoria quedaba marcada, por así decir, con
la terminación del proceso de formación de la identidad del joven al haberse
constituido como un individuo autónomo, capaz de desempeñarse socialmen­
te asumiendo los roles de adulto. En este caso, el fin de los cambios psicológicos
y la asunción de los roles de adulto aportaban una delimitación clara de cuándo
se terminaba de ser joven y se iniciaba la etapa adulta. Por otra parte, cada so­
ciedad establece cuáles son los roles propios de los adultos; en las sociedades
industrializadas o modernas, han estado conformados por los que se desarrollan
específicamente en los ámbitos laboral y familiar. La edad en que concluía la
juventud se fijaba de manera relativamente clara, pues una vez que se termi­
naba el periodo de la adolescencia (de formación psicológica) se pasaba a la
edad adulta (es decir, del desempeño social del individuo). En tal caso, la con­
clusión de una etapa coincidía con la asunción de otra. El supuesto era que los
roles adultos no podían asumirse o desempeñarse de manera competente sin
antes haber desarrollado las capacidades necesarias que brindaba la etapa ante­
rior; es decir, la autonomía y la independencia, entre otras. De nuevo, aquí
había también una correspondencia o un empate relativo entre edad biológica
-marcada por los procesos psicológicos- y edad social.

La edad de término de lajuventud ha sufrido, sin embargo, modificaciones
en las últimas décadas; ahora es más variable y ha tendido a alargarse. En gran
medida, los cambios que se han presentado en el desarrollo de las sociedades
modernas han contribuido a diluir los contornos que marcaban la conclusión
de la etapa de la juventud. Por un lado, dicha ampliación del rango de edad, así
como la variación de su límite superior, tiene que ver no sólo con la ampliación
de la esperanza de vida al nacimiento registrada en gran parte de las sociedades
y con los cambios que los mismos jóvenes han experimentado, sino también
con la importancia que se otorga a otros factores en su definición. Esto varía
según cómo cada agente define o concibe a la juventud en función de un pro­
blema o asunto en particular. Su definición se vuelve así más problemática y
se traslapa con la delimitación de otros conceptos como el de "niñez" o el de
"adulto". Podemos observarlo, por ejemplo, en las distintas delimitaciones que
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han establecido los organismos internacionales: la Organización de las Nacio­
nes Unidas (ONU) hasta hace poco tiempo tomaba como rango de edad entre los
15 y los 25 años; la Comisión Económica para América Latina (CEPAL) recien­
temente lo ha ampliado de 10 a 29 años. Estas delimitaciones se empalman y
crean incongruencias cuando las comparamos con la del Fondo Internacional
de las Naciones Unidas para el Socorro a la Infancia (UN1CEF), que considera
"niños" a los menores de 18 años, o con el criterio jurídico de recorte de la
ciudadanía entre el menor de edad y el adulto. El Instituto Mexicano de laJu­
ventud (1M]) reconoce al sector juvenil con base en el grupo de 12 a 29 años
de edad (1M], 2000; Cobas, s/f).

Sin embargo, no sólo los organismos internacionales y gubernamentales que
se ocupan de los jóvenes tienen concepciones distintas. Hasta hace unas déca­
das, los agentes e instituciones sociales que definían la juventud concordaban
relativamente en su definición. Asumían más o menos el mismo rango de edad
y se adherían a la operacionalización antes indicada. En este sentido, prevalecía
una homogeneidad en cuanto a la representación y definición que se daba de los
jóvenes. Hoy prevalecen las llamadas "heterorrepresentaciones" en el sentido
de que las mismas instituciones o agentes que antes convergían en una visión,
ahora sostienen otras distintas, incluso incompatibles entre sí. Además de dichos
agentes e instituciones, se agregan otras nuevas que acentúan la heterorrepresen­
tación puesto que se apoyan en argumentos nuevos. Básicamente, las institu­
ciones y agentes que han construido las visiones sobre los jóvenes remiten a tres
ámbitos: a) las dedicadas a la socialización: entre ellas destacan la familia, los
grupos de pares y la escuela; b) las encargadas del diseño e instrumentación de
las políticas y las normas jurídicas que definen su estatus ciudadano: aquí po­
demos incluir a la escuela, el mercado de trabajo, las leyes y los derechos y
obligaciones como ciudadanos; y e) las que remiten al consumo o acceso a
bienes simbólicos y a productos culturales: éstas han crecido enormemente y
han contribuido a la producción y difusión de una variedad de estilos de vida,
de culturas juveniles y de modos de consumo.

Los JÓVENES EN LA SOCIEDAD MODERNA

Como parte del proceso de modernización de las sociedades, en las últimas
décadas se ha registrado una proliferación de estilos de vida, una pluralización de
formas de experimentar la condición de ser mujer, de ser hombre y también de ser
joven. Los mismos itinerarios biográficos ya no siguen necesariamente las
pautas normativas ni los recorridos socialmente establecidos, sino que los iti­
nerarios posibles se multiplican y aparecen como factibles. La biografía misma
adquiere un carácter incierto. Un joven puede optar hoy por ser rockero, punk



LA JUVENTUD Y lOS JÓVENES COMO CONSTRUCCIÓN SOCIAL / 31

o nerd; tales opciones eran mucho más reducidas hace 50 años. En este sentido,
las heterorrepresentaciones, las visiones o los discursos que los distintos agentes
han construido han perdido, por un lado, congruencia y homogeneidad en la
definición de la 'juventud" y, por el otro, se han multiplicado las visiones sobre
los jóvenes. Tal diversidad se ha traducido en la variedad de maneras de opera­
cionalizar el límite superior de la juventud. Además, así como la visión con­
vencional establecía una edad social de término de ella, con el desarrollo de la
modernidad y la profundización de la pluralización de los modelos culturales
observamos una variedad de edades sociales, así como también de expectativas de
lo que se espera de ellos según el agente o institución social que los esté obser­
vando. En otras palabras, los agentes e instituciones marcan los límites de las
edades sociales; asimismo, construyen los perfiles y contenidos de las figuras
de los jóvenes y de sus roles.

Dichas variaciones en las edades que marcan la terminación de la etapa de
lajuventud han arrojado más incertidumbres respecto de las ventajas prácticas
que ofrecía el criterio etario como eje de la definición operacional (CEPAL, 2000).
Dado que la edad ya no es vista como criterio básico, las definiciones formuladas
sobre la juventud deben, cada vez más, hacer explícitos sus criterios de defini­
ción; en realidad así se ha hecho, toda vez que se debe justificar la necesidad de
modificar alguno de los límites del rango de edad. Como hemos visto, la edad
psicobiológica no basta para delimitar a la juventud; pero también debemos evitar
el uso de otros criterios en su definición, como el identificarlo con la adolescen­
cia y como etapa transitoria pero necesaria. El uso de tales criterios ha producido
una visión homogeneizadora de la juventud en la que se desdibujan sus nece­
sidades o no adquieren b visibilidad ni la importancia que en realidad tienen
más allá de esta posición intermedia o etapa transitoria (Cobas, s/f). No obs­
tante, la homogeneización se aplica también a otras áreas, por ejemplo: supo­
ner que eljoven rockero actúa siempre y en todo momento como tal, o que el
joven "delincuente" siempre actúa desde dicha perspectiva.

Con el propósito de evitar ese tipo de concepciones, la investigación reciente
propone tomar como punto de partida el proceso de conformación de identi­
dades juveniles. En este sentido, Valenzuela (1997) ha sostenido que lo juvenil
puede entenderse como: un concepto relacional, históricamente construido, si­
tuacional y representado pues sobre lo juvenil se dan procesos de disputa y nego­
ciación entre las heterorrepresentaciones y las autopercepciones de los mismos
jóvenes. Como se trata de un concepto social e históricamente construido, lo ju­
venil es cambiante; se produce en lo cotidiano; se construye en la interacción,
en las relaciones de poder y es transitorio. Por ello ya no se puede sostener la
existencia de una cultura juvenil sino que debemos hablar de "culturas juve­
niles". Lo que las define es no sólo cómo los distintos agentes e instituciones
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las definen, sino cómo las experiencias sociales de los jóvenes son expresadas
colectivamente mediante estilos de vida distintivos y heterogéneos (1M], 2000;
Feixa, 1998; Maffesoli, 1990).

Además de las heterorrepresentaciones que construyen los agentes, las insti­
tuciones sociales y las organizaciones o agrupaciones de los jóvenes mismos
como actores, hay otra perspectiva cuyo interés se coloca en la experiencia y en
las lógicas de producción de sentido. Varios autores (Sciolla, 1983; Gallino, 1979;
Berger, Berger y Kellner, 1973) han señalado que la multiplicidad de referentes
en la sociedad moderna (compleja o posmoderna) ha producido una ruptura entre
las prácticas y su sentido, o entre persona y rol; es decir, la pluralización de
modelos socioculturales ha debilitado o flexibilizado los mecanismos por los
cuales las instituciones, y el desempeño de los roles que establecían, brindaban
seguridad y certeza. Ser unjoven rockero no brinda hoy mayor certeza (en tér­
minos del sentido que tiene) que ser estudiante o ser un "chavo banda". Son rela­
tivos puesto que todos ellos son posibles, todos ellos tienen su propia legitimi­
dad y su propio sentido; pero ninguno de ellos se constituye en "el sentido" de
ser joven. Para decirlo en el lenguaje juvenil, ninguno ofrece la "neta" de lo que
significa "ser joven". Las maneras de experimentar lo juvenil, sus modos de
expresión y sus expectativas se separan cada vez más de las visiones homoge­
neizantes, totalizadoras y universales. Dado que ninguna manera de ser joven
brinda seguridad y certeza, lo que prevalece es la incertidumbre y, como con­
secuencia de ello, la construcción y defensa a ultranza de la identidad misma
-sea ésta individual o del grupo u organización juvenil- se vuelve un imperativo
que debe sostenerse puesto que constituye un modo de hacer frente a la socie­
dad moderna. De ahí la importancia y densidad que han adquirido las culturas
y los estilos de vida juveniles en las sociedades complejas. De este modo se ha
señalado que los referentes de tales nuevas identidadesjuveniles son más varia­
dos en el presente y que se articulan y se organizan en torno a objetos, creencias,
estéticas y consumos culturales de acuerdo con el sexo, el nivel socioeconómico,
la región de pertenencia y el grado de escolaridad. El proceso de construcción
de estas identidades se da por medio de la agrupación y la identificación con obje­
tos, creencias, etcétera, o de la diferenciación respecto de otros (1M], 2000; Reguillo,
1997; Feixa, 1998; Esteinou y Millán, 1991).

La desarticulación entre estatus y rol, entre rol y persona, o entre lo que
serían las culturas juveniles y las visiones totalizadoras, no sólo concierne al tema
de los jóvenes sino que --como hemos ya indicado anteriormente- atañe a las
sociedades modernas o complejas. El quiebre de la unidad y de la congruencia
de sentido que daban las distintas esferas del mundo social se expresa en el
ámbito familiar, en el del trabajo y en el de la política, por ejemplo. Todos ellos
repercuten en el mundo juvenil; pero también las distintas culturas juveniles y
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las maneras de serjoven afectan esas esferas. Una de las consecuencias más impor­
tantes de tal fenómeno es que, aunque los rangos de edad establecidos conven­
cionalmente todavía tratan de mantener una unidad sobre lo juvenil, esto se con­
vierte en una empresa cada vez más difícil de sostener. Así como hay distintos
modos de ser joven, distintos discursos o heterorrepresentaciones, también se
están desarrollando distintas maneras de hacer una familia, de vivir las uniones,
de hacer política, etcétera. Así como se cuentan distintas maneras de ser joven,
en la actualidad ya no hay una edad establecida socialmente sobre cuándo una
mujer debe casarse pues, al mismo tiempo que se han multiplicado los referentes
culturales de lo que puede hacer una mujer y de cómo ser mujer, también los
mecanismos de control y sanción social se han relajado. Puede casarse a los 20,
25 o 30 años, yen estas dos últimas edades ya no se le sancionará como que "se
le estaba yendo el tren" o como "quedada".

Una de las consecuencias más importantes es que la pluralización no sólo
produce desarticulación entre los distintos ámbitos de sentido sino que tam­
bién produce asincronías y superposiciones. Para ilustrar lo anterior podemos
poner otro ejemplo. Consideremos a una mujer de 27 años que desempeña, entre
otros, tres roles: el de estudiante, el de ser una joven soltera, el de ser trabaja­
dora y que vive sola. En el pasado, socialmente se esperaba que una mujer de
esta edad ya hubiera alcanzado la etapa adulta, por lo cual ya se habría casado,
se dedicaría a sus empeños familiares, no estaría estudiando y no desempeña­
ría ninguna actividad laboral. La edad estaba ligada a ciertas etapas de la vida y
a ciertas expectativas y roles que debían cumplirse. En este caso, dicha mujer
no habría cumplido con las expectativas y roles relacionados con su etapa del
ciclo de vida establecida por la edad, y en tal sentido hubiera sido sancionada
socialmente como una "quedada" en lo que se refiere al matrimonio, y como una
mujer que se excedía en sus competencias o en lo que se esperaba socialmente
de ella. Es decir, los juicios morales y las sanciones sociales hubieran estado
encaminadas a sincronizar sus distintas esferas de vida con las expectativas
correspondientes a su edad social, que en este caso corresponderían a la edad
adulta. Un hombre de la misma edad, condición y que desempeñara los mismos
roles, hubiera sido sancionado no por desarrollar una actividad laboral sino sobre
todo por no haber formado una familia y, en menor medida, por ser estudiante.
En ambos casos, era sancionado desarrollar roles o mantener una condición
que no correspondían con la edad ligada a una etapa particular del ciclo de
vida. Hoy dichos casos reflejarían un empalme de roles: unos, atribuibles a la
etapa de la juventud y otros, a la de la etapa adulta, según la definición de 'joven"
que se adopte. Este tipo de empalmes o superposiciones reflejan cómo los cam­
bios que se han dado en las sociedades complejas no permiten establecer una
unidad o sincronía en lo que se refiere a la edad social de término de la juventud,
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como tampoco en términos de sentido. Desde otro ángulo, tales empalmes
reflejan que la etapa del ciclo de vida del adulto ha sido también modificada e
influida por los cambios que ha sufrido la etapa de lajuventud. Lo anterior nos
permite comprender mejor por qué se ha presentado un alargamiento en la edad
que algunos han fuado en 29 años como término de lajuventud. No obstante,
los cambios que se han experimentado en el campo de lo juvenil han tenido
una repercusión de mayor alcance en etapas posteriores del ciclo de vida indi­
vidual. Podemos corroborarlo cuando observamos en el ámbito del consumo,
por ejemplo, que las modas, la música y los estilos de vida de los jóvenes tam­
bién han permeado los de los adultos; las culturas juveniles o algunos de sus
elementos entran en competencia con los generados en el mundo de los adul­
tos, con lo cual se convierten en factores que orientan el comportamiento de
estos últimos. Los contornos entre lo típicamente juvenil se han vuelto, así,
más borrosos; lo juvenil y sus influencias han dejado de estar contenidas o
circunscritas dentro de ciertas edades.

La heterogeneidad constituye así un aspecto central que debe tenerse pre­
sente en cualquier estudio sobre los jóvenes. Sin embargo, también es preciso
reconocer que esa misma heterogeneidad tiene grados de diferenciación en
el sentido de que no sólo hay diferentes culturas juveniles o maneras de ser
joven sino que incluso un mismo joven puede tener "afiliaciones" culturales o
de sentido con varias culturas juveniles o adultas; o bien tener sus "afiliaciones"
más concentradas en una o unas pocas, lo cual le brinda una cierta homogenei­
dad y congruencia. Asimismo, puede tener "afiliaciones" con culturas juveniles
incompatibles en términos de sentido. La heterogeneidad se da, entonces, en
el interior de la identidad misma del individuo. En consecuencia, ni la homo­
geneidad como criterio único ni la heterogeneidad por sí misma nos brindarán
una visión comprensiva de los jóvenes. Mantenerlas como referentes analizando
cada caso en particular es lo que consideramos más apropiado.

Anteriormente hemos indicado que, en el establecimiento de la edad de tér­
mino de la juventud, se presentan en la sociedad moderna incongruencias y pro­
blemas de sincronización en la asunción de los roles que formarían parte de ese
periodo del ciclo de vida. No obstante, dicho fenómeno también se presenta
respecto del inicio de la edad adulta, ya que al haberse modificado los límites
de la edad social de la juventud, se alteran necesariamente los de aquélla. Tal
fenómeno tiene repercusiones fundamentales pues, por un lado, se altera la con­
gruencia y sincronización que guardaba la asunción del bloque de roles que
caracterizaban el ingreso al estatus de adulto; pero también, por otro lado, pierde
peso la centralidad que guardaban los roles adultos, en especial los laborales y
familiares como ejes de la formación de las identidades. No sólo la precariedad
e inestabilidad del empleo así como el debilitamiento de las instituciones labo-
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rales, sino también de la familia tradicional y la emergencia de nuevos modelos
de formación de familias, contribuyen a la diversificación de los roles del adulto
y sus significados. La asunción de responsabilidades en el hogar y en el trabajo
ha dejado de ser el eje sobre el cual descansaba el significado de los roles adultos
y ha dejado de ser el factor central que orienta· tanto el comportamiento como
los planes que se plantean los jóvenes hacia el futuro.

Las modificaciones que ha sufrido la concepción y la manera como se
operacionaliza el concepto de "juventud" nos conducen a un último elemento
que debemos considerar. La pluralidad de modos de experimentar la condición
de ser joven, los límites que encuentra una definición basada únicamente en el
criterio etario, así como el alargamiento del límite superior que marca el paso
de la juventud a la edad adulta -entre otros aspectos-, arrojan como resultado
la dificultad cada vez mayor de fúar ciertas edades como límites que marcan el
ingreso y la conclusión de la etapa de lajuventud. Tales límites, especialmente
el superior, se han vuelto cada vez más borrosos.

Como respuesta a ese tipo de problemas se ha desarrollado desde la década
de los sesenta un concepto que permite atenderlos y superar dicha visión etaria
que rígidamente marcaba los límites de la juventud. Se trata del concepto "del
curso de vida", el cual, de acuerdo con Elder, es definido por trayectorias que se
extienden a lo largo de la vida, tales como la familiar o la del trabajo; así como
por cambios o transiciones de corto término, tales como el ingreso o conclusión
de la escuela, adquirir un trabajo de tiempo completo, y el primer matrimonio
(Elder, 2000: 1615). Aplicando este concepto al objeto que nos ocupa, especial­
mente en referencia al límite superior que marca la conclusión de lajuventud,
la edad sólo nos serviría como una aproximación para establecer el tránsito a la
edad adulta. La delimitación de trayectorias y transiciones nos permiten en cambio
recoger de manera más precisa las distintas afiliaciones de sentido, decisiones, res­
ponsabilidades que van asumiendo los jóvenes en el tránsito a la edad adulta.
Asimismo, permite recoger y distinguir los diferentes ritmos y tiempos que
constituyen la definición de las trayectorias y las transiciones, puesto que no
supone la existencia de una sincronía ni de una secuencia de roles propios de la
juventud o de la adultez. Por ejemplo, un joven puede asumir una actividad
laboral, lo cual es definido como un rol propio de la edad adulta y, al mismo
tiempo, continuar viviendo bajo el techo de sus padres. En este caso, el inicio de
una trayectoria laboral marca la transición a la edad adulta, pero ello no se da
de manera definitiva puesto que en la trayectoria familiar el joven continúa vi­
viendo con sus padres, lo cual lo ubica como ')oven". Si tomáramos en conside­
ración sólo el criterio de la edad, no podríamos dar cuenta o recoger las distintas
facetas que se presentan en este proceso. El concepto del "curso de vida" aparece,
entonces como una herramienta idónea para el análisis.
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CONSIDE.RACIÓN FINAl..,

En este trabajo hemos visto cómo las concepciones acerca de la juventud han
variado. Lo más importante es que se ha pasado de una concepción homogénea
y universalizante de los jóvenes a otra en donde resalta la diversidad de cultu­
ras y maneras de vivir la juventud. En este recorrido se han puesto de manifiesto
algunos de los cuestionamientos planteados a un tipo de operacionalización del
concepto que privilegia el criterio de la edad psicobiológica. En las sociedades con­
temporáneas (caracterizadas por un acentuado proceso de modernización), las
definiciones de lo juvenil parecen estar más influidas por factores sociocultu­
rales; ello puede advertirse en las modificaciones que ha sufrido el estableci­
miento de las edades sociales en que se ingresa y concluye este periodo del
curso de vida. Sin embargo, una de las consecuencias que arroja dicha diver­
sificación es que plantea retos importantes en cuanto a la operacionalización
se refiere. Dados los rasgos que asumen hoy las culturas juveniles y las maneras
de ser joven, se requiere de la combinación de una serie de criterios para poder
lograr una mejor medición y captación de ellos. Aunque hemos señalado reite­
radamente los problemas que presenta el criterio etario cuando se le toma
como criterio básico, ello no debe conducirnos a concluir que debe descartarse;
por el contrario, puede resultar muy fructífero cuando se le combina con otros
y sobre todo cuando la edad se halla respaldada por un marco conceptual.

En efecto, el criterio etario puede combinarse con el concepto de "curso
de vida", lo cual promete una vía muy fecunda de análisis. El estudio de cómo
los jóvenes van asumiendo una trayectoria en el desempeño de roles adultos
es muy necesaria. Sin embargo, el concepto "curso de vida" también puede apli­
carse para el análisis de las trayectorias culturales que van asumiendo los jóve­
nes, lo cual entraña un enlace entre la trayectoria de curso de vida con las opciones
socioculturales que la sociedad ofrece a los jóvenes. De esta manera, se puede
captar la riqueza cultural existente mediante la diversidad de trayectorias. El
criterio etario serviría aquí para tener una aproximación sobre el inicio y la
conclusión de dichas trayectorias.
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uventud, migración y curso de vida.
Sentidos y vivencias de la migración
entre los jóvenes urbanos H"lexicanos

Marina Ariza

INTRODUCCIÓN

ACOTADA demográfica y socioculturalmente como una etapa de transición
entre la infancia y la edad adulta, la juventurJ constituye una problemática de
actualidad cada vez mayor en la investigación sociodemográfica. Su importan­
cia proviene no sólo de las transformaciones demográficas que convierten a
los jóvenes en un sector cada vez más numeroso en la estructura de la pirámi­
de social, I sino de los procesos socioinstitucionales que han acarreado un en­
sanchamiento del periodo de vida que comprende, así como de la singularidad
con que los jóvenes conforman un grupo social particular.

Se es joven no sólo por tener talo cual edad; sino por no haber atravesado
todavía, o estar en camino de atravesar, alguna de las transiciones que definen
con frecuencia el paso a la vida adulta: abandono de la escolaridad, emancipa­
ción del hogar de origen, desempeño de una actividad económica independiente,
constitución de una familia propia; eventos que hacen posible el tránsito de la
heteronomía a la autonomía (Martín y Velarde, 2001). Se es joven también al
esgrimir un conjunto de valores, creencias y estilos de vida -relativamente
homogéneos por sector social- que conforman un determinado espíritu de
grupo, un sentido de pertenencia o identidad.

Ya sea que se trasladen para continuar los estudios, buscar trabajo o casarse,
los migrantes son generalmente personas jóvenes. El fuerte condicionamiento
etario de la migración constituye de hecho su rasgo más universal (Skeldon,
1990). Sin embargo, las relaciones entre migración y juventud no se limitan a
la concomitancia con que ambos eventos tienen lugar, ni a los determinantes
socioestructurales que hacen de la migración un evento más frecuente entre
este grupo etario, sino que refieren también a las repercusiones que ella tiene

I Se estima que el número absoluto dejóvenes en México, el más vasto desde los dl'lOS setenta, continua­
rá crecIendo hastd alcanzar los 21.2 millones alrededor del año 2010, momento a partir del cllal empezará
a descender (Camarena, 1998).

39
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para el curso de vida dc las personas que deciden desplazarse. Precisamente me­
diante la migración, los jóvenes acceden en ocasiones a alguna de las transicio­
nes hacia la vida adulta ya mencionadas (obtener un trabajo independiente,
abandonar el hogar de origen o culminar la trayectoria educativa); el momento
en que cada una de ellas tenga lugar y el modo como se entrelacen con el res­
to de los eventos o transiciones vitales, acarreará consecuencias difcrenciales
para los jóvenes y la estructuración de su curso de vida.

Antes que un grupo homogéneo, los jóvenes constituyen un conglomerado
heterogéneo atravesado por múltiples ejes de diferenciación, entre los que
destacan la pertenencia de clase o la adscripción de género, así como también
el origen rural o urbano. Esta heterogeneidad resulta manifiesta en la diversidad
de subculturas que conviven dentro de la llamada "cultura juvenil", como
espacio de identificación generacional más o menos universal.

Con base en los relatos de un conjunto de inmigrantes urbanos, recabados
en las ciudades de Toluca y Ciudad Juárez en el año 2000,2 se exploran en este
capítulo algunas de las implicaciones analíticas de la relación que hay entre jó­
venes y migración. Siguiendo una aproximación cualitativa, el esfuerzo se dirige
al análisis de los significados sociales que los jóvenes urbanos entrevistados
atribuyen en sus vidas a la experiencia de migrar; asimismo, se procura destacar
el peso que tienen los ejes dc diferenciación social señalados. En el apartado
metodológico se recogen algunas de las premisas que guiaron el acercamiento
cualitativo.

Los 1,,"',;""'1\,I<O"C' l\/¡F:X¡Cl\j'J()~::

C:()lVl() C;I:¿IJl')()

En el ámbito de las ciencias sociales priva cierto consenso respecto del carácter
sociocultural, histórico, de las delimitaciones etarias. El sentido de ser joven,
adulto, niño o anciano varía en cada sociedad y contexto histórico; por ello, no
pueden hacerse generalizaciones al respecto. Son conocidos los trabajos de
Aries (1990) acerca del surgimiento de la noción de "infancia", sometidos a
examen crítico con posterioridad por más de un autor (Zemon Davies, 1971;

2 Se realizaron en total 30 entrevistas a profundidad como parte del proyecto "La migración femenina
urbana en México", a mi cargo, que contó con apoyo del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología. Com­
prendió dos grandcs bloques: nno de análisis gcneral cllantitativo de las tendencias de la migración femeni­
na interna y la participación económica, con base en la Encuesta Nacional de Dinámica Demográfica
(Enadid), dc 1992 y 1997; Yuna segunda parte de orientación cualitativa, basada en entrevistas a profundidad
levantadas en dos ciudades dc atracción dc la migración interna. En esta segunda parte se contemplaba
analizar no sólo la percepción de las mujeres migrantes sino la de los hombres; ello con la tlnalidad de ex­
plorar a cabalidad la mcdi2ción quc ejerce la construcción de género. Del total de entrevistados, ocho
cumplían con el requisito de haber migrado jóvenes y haber sido entrevistados jóvenes (menores de 29
años), pues --<:omo sabemos- el momento desdc el que se ret1c}"-lona sobre la propia vida modifica el tipo
de interpretación que se hace dc ésta. Las ocho entrevistas sustentan el análisis que realizamos.
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Pollock, 1993). Al diferenciar a las personas según su condición de pertenencia
a uno u otro grupo de edad, las sociedades construyen también una valoración
social de los mismos y establecen con frecuencia ritos de pasaje en el tránsito
entre ellos.

Entre las transformaciones sociales generales que en su momento acom­
pañaron a la emergencia de los jóvenes como grupo social diferenciado, des­
tacan la generalización de la educación secundaria promovida por el desarrollo
socioeconómico; los cambios en el sistema escolar en pro de la homogeneiza­
ción de los estudiantes según edad; el crecimiento de las ciudades y de la de­
manda de servicios que lo acompaña, así como la adopción de restricciones
para el empleo de jóvenes y niños (Pomfret, 2001; Feixa, 1998).3 A estos facto­
res habría que añadir los cambios demográficos que ocurren en la duración de
las transiciones familiares y las transformaciones socioculturales, los cuales
han propiciado una mayor preeminencia social de los jóvenes, aspecto que nos
interesa resaltar.

En efecto, las importantes ganancias ocurridas en términos de una mayor
esperanza de vida al nacer en la mayoría de los países, han alargado el tiempo
de convivencia familiar y convertido a la orfandad en un hecho social bastante
menos probable. En México la posibilidad para un adolescente de tener ambos
padres vivos es un hecho social mucho más frecuente en las generaciones na­
cidas a principios de los años setenta que en las nacidas en la década de los
cuarenta (Tuirán, 1998; Mier y Terán y Rabell, 2004).4 Sin duda, la extensión
de la escolarización, tanto en términos del número de años como de los diversos
sectores sociales que acceden a ella, ha sido uno de los procesos que más peso
ha tenido en la conformación de la adolescencia como periodo distintivo. En un
plano normativo, y desde la perspectiva del curso de vida, la prolongación del
tiempo necesario de formación escolar previo a la entrada al mercado de tra­
bajo -una tendencia cada vez más acentuada en las sociedades modernas- retrasa
de suyo la asunción de las demás transiciones clave de la vida adultas y prolonga

3 En Francia e Inglaterra, la institucionalización de una "infancia sin trabajo" fue un largo y díficil pro­
ceso que hubo de enfrentar la tenaz oposición de los sectores sociales, los cuales se amparaban en el derecho de
los padres a exigir el trabajo de sus hijos y usufructuar sus benefICios; todo ello dentro de una cultura que
promovía ampliamente el trabajo infantil (Pomfret, 2001).

4 Las estimaciones realizadas por Tuirán (1998: 324) revelan que de las generaciones nacidas en 1940-1944,
574 de cada 1,000 niños podían esperar al llegar a los 15 años contar con sus dos padres vivos; este número se
incrementó a 792 para los nacidos en 1970-1974; una variación porcentual del 37.9 por ciento. Mier y Terán
y Rabell (2004) muestran un panorama todavía más halagüeño. De acuerdo con sus datos, sólo una proporción
de 65 de los jóvenes mexicanos nacidos en las generaciones de 1936 a 1938 podía esperar que al llegar a los
16 años le sobrevivieran sus padres; magnitud que ascendió a 87 para los nacidos en 1966-1968.

5 En la biblíografia sobre curso de vida se concede una importancia singular a la escolarización en la ten­
dencia secular a la individualización del curso de vida. Dicha tendencia refiere a la uniformización de las transi­
ciones de acuerdo con criterios etarios fijos, antes que por imperativos familiares; asimismo, se manifiesta entre
otros aspectos en un acortamiento del tiempo que separa las transiciones, así corno en una mayor regularidad
y rigidez en la secuencia que las unen (Hareven y Masaoka, 1988; Riley, 1988). Cuando hablamos de "norma-
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esa suerte de inconsistencia de estatus entre la madurez biológica y la "inma­
durez" social que condensa gran parte de las tensiones propias del estadio social
de la adolescencia. Esta "inconsistencia de estatus" no deja de ampliarse: mien­
tras algunos de los eventos que signan el inicio de la vida adulta se adelantan
(iniciación sexual, deseo de vivir independiente, primera experiencia laboral,
disponibilidad de dinero), otros se retrasan (emancipación del hogar de origen,
autonomía económica, salida de la educación formal, llegada de los hijos); ello
pone en entredicho el carácter transitorio o de "iniciación" de la etapa de la
juventud (Martín Serrano y Velarde Hermida, 2001).6

En el caso de México, las ganancias intergeneracionales obtenidas en el
acceso a la escolaridad a lo largo del siglo XX son verdaderamente notables
(Tuirán, 1998; Mier y Terán y Rabell, 2004). Las cohortes de nacimiento mues­
tran niveles cada vez inferiores de analfabetismoJ Al comparar las diferencias
intracohorte e intercohorte en la edad mediana a que las mujeres mexicanas aban­
donan la escolaridad, Tuirán (1998) encuentra una profundización de las discre­
pancias y un ligero aumento de la edad, más acentuado en las zonas urbanas. 8

Los efectos de la iniciación en el trabajo sobre la extensión del periodo de
la juventud son más bien contradictorios, y es necesario contemplarlos tanto
en una mirada de corto como en una de largo plazo. Si bien la tendencia ge­
neral de las sociedades ha sido hacia la adopción de restricciones para el empleo
de menores y jóvenes de cierta edad y hacia la elevación de la escolaridad, la
violación de estas disposiciones es un hecho bastante recurrente en nuestras
sociedades.9 Por otra parte, aun cuando son cada vez mayores los requerimien­
tos de calificación que exigen ciertos sectores económicos en expansión (como
los servicios modernos, por ejemplo), la tendencia a la polarización del empleo
en sentido general, así como la acentuada heterogeneidad que presentan las
economías latinoamericanas, aseguran un espacio permanente de inserción
para la fuerza de trabajo menos calificada. 10 Ello -unido a las recurrentes crisis

tividad" para referirnos a la estructuración del curso dc vida, aludimos a las transiciones o eventos respecto
de los cuales hay una expectativa socialmente construida acerca de su cumplimiento en un dctcrminado
momento, un calendario socialmente prescrito que "norma" el momento de su ocurrencia.

h La evidencia en cuanto al retraso dc algunas dc cstas transiciones es contradictoria para el caso de
México. Véasc al rcspecto Mier y Terin y Rabcll (2004).

7Alrededor de 33 por ciento de las mujeres nacidas entrc 1927-1933 era analfabeta, porcentaje quc se
redujo a 6 para las nacidas entre 1962 y 1966 (Micr y Tcrin y Rabell, 1993).

"Si bicn hasta 50 por ciento de las mujeres nacidas en 1937-1946 abandonaba la cscuela a los 13.H años,
para las nacidas en 1967-1971 la edad mediana se había incrementado O.H años en el nivel nacional (Tuirin,
199H: 607).

') Aunque en México la Lcy Federal del Trabajo prohíbe en su artículo 22 la actividad laboral para los
mcnores de 14 años, y establece condiciones especiales para los que se encuentran entre 14 y 16, en rcalidad
priva la permisividad al respecto (Secretaría del Trabajo y Previsión Social).

111 En los anilisis de mcrcados de trabajo, cuando sc habla dc "polarización" sc aludc al crecimiento de las
ocupaciones o actividades situadas cn los extremos dc la estructura ocupacional: los sectores no manuales altos
y los manuales bajos; se trata de un rasgo muy característico de las recientes transformaciones sociocconá-
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de las economías latinoamericanas y al descenso de los salarios reales- hace de
la inserción laboral de los jóvenes de determinados sectores sociales una nece­
sidad cada vez más perentoria. De modo que si bien la tendencia secular a la
expansión del periodo de escolarización formal ha retrasado la inserción de los
jóvenes en el mercado de trabajo; en el corto plazo la restricción del ingreso
de los hogares, la propia necesidad de autonomía de los jóvenes (aunadas a los
cambios estructurales de las economías latinoamericanas), hacen de la tempra­
na inserción laboral de los jóvenes de los sectores sociales menos favorecidos
un hecho bastante frecuente.

Vale la pena hacer hincapié en la importancia que tiene la transición laboral
en la vida de los jóvenes,1I la cual suele poseer rasgos de inestabilidad e inter­
mitencia en el camino hacia la verdadera independencia económica, sobre todo
cuando ocurre simultáneamente con el proceso de escolarización, o mientras
se comparte el hogar residencial de los padres (u otros adultos mayores). Se ha
establecido incluso una relación de analogía entre las características de la fuerza
de trabajo femenina y la juvenil en términos de la inserción ocupacional y la
precariedad laboral (Navarrete López, 2001). En un interesante estudio que
contrasta los patrones de inserción de los jóvenes españoles en dos periodos
históricos (los años sesenta en comparación con los ochenta), Brunet y Pastor
(2002) comprueban que los profundos cambios ocurridos en los mercados de
trabajo en España determinan que en la actualidad las trayectorias laborales
de los jóvenes se caracterizan por aproximaciones sucesivas (no directas) y por
ser relativamente desestructuradas y precarias, en oposición a lo que ocurría
en los años dorados de la posguerra. Estos aspectos hacen de la entrada en el
mundo laboral de los jóvenes un terreno plagado de incertidumbre.

En el caso de México, la evidencia disponible revela un incremento de la
participación económica de los jóvenes -hombres y mujeres- entre 1991 y
1995, que da cuenta de su carácter contracíclico (Navarrete López, 2001). Tales
datos son coherentes con los que señalan una mayor utilización de la fuerza
de trabajo familiar en los hogares mexicanos en los últimos años, la que asume
rasgos diferenciales según sus miembros (Oliveira, 1999; García y Pacheco,
2001).12

micas. Por "heterogeneidad estructural" se entiende de modo general la coexistencia de formas modernas y
no modernas de producción. aspecto también consustancial a las economías latinoamericanas.

II Es importante porque ella tiene una suerte de ascendencia sobre el resto de las transiciones hacia la
vida adulta, al menos en la población trabajadora. El concepto que Brunet y Pastor (2002) tienen de "los
jóvenes" es de sujetos en "fase de transición al trabajo".

12 En México, entre 19H4 y 1996, el porcentaje de hogares con un solo perceptor de ingreso descendió
de 5H.2 a 45.8. En los hogares en que el jefe recibe menos de dos salarios mínimos, la reducción fue aún
más notable (alrededor de 17 puntos porcentuales): de 57 a 40.7 por ciento (Oliveira, 1999).
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Además de los factores sociodemográficos y económicos mencionados,
ciertos aspectos de índole sociocultural han desempeñado un papel decisivo en
la emergencia de los jóvenes como grupo social. Sobresalen entre ellos la cen­
tralidad de los modernos sistemas de comunicación -la revolución mediática- en
la conformación de una cultura juvenil, y la creación de un mercado de bienes
para ellos. Los medios de comunicación de masas han hecho posible la difusión
de un lenguaje de identificación entre los jóvenes, con independencia de su
ubicación geográfica, identificación que se cimenta ante todo en la pertenencia
generacional (Feixa, 1998). A este lenguaje común ha contribuido de manera
destacada la capitalización económica de los jóvenes hecha por el mercado al
crear para ellos un mundo especializado de bienes (música, estilos de vestir,
automóviles, espacios de diversión, y otros). Se le conoce como "el nacimiento
del mercado adolescente" (teenage market), un espacio de consumo específico de
los jóvenes que ha revolucionado -entre otros campos- el negocio de la mú­
sica pop y la industria de la moda (Feixa, 1998; Hobsbawm, 1996).

En sentido global, el surgimiento de una cultura juvenil es parte de lo que
Hobsbawm (1996) llama "la revolución cultural de finales del siglo xx", la
que -de acuerdo con su perspectiva- denota un cambio en la relación existen­
te entre las diversas generaciones.!3 Dos rasgos sintetizan el espíritu de esta
cultura: su carácter iconoclasta y popular, así como la tendencia al individua­
lismo, a la irrefrenada autonomía del deseo individual (Hobsbawn, 1996). De
acuerdo con Hobsbawm, en la mirada que los nuevos jóvenes proponen, la
juventud no es contemplada como una etapa preparatoria del ser humano,
sino más bien como su fase culminante, después de la cual la vida entra en
decadencia. A la distancia entre los jóvenes y las generaciones predecesoras ha
contribuido de manera importante la velocidad del cambio tecnológico, que
no pocas veces deja fuera de actualidad a las cohortes que no fueron socializa­
dos en él.

Sin embargo, antes que de una cultura juvenil universal, cabría hablar de
"subculturas juveniles" que comparten ciertos símbolos generacionales pero
que crean sus propios códigos de referencia anclados socioespacialmente, los que
a su vez se encuentran atravesados por ejes de diferenciación básicos como la
clase, el género o la etnia, como tendremos oportunidad de señalar cuando
pasemos revista al resultado del análisis cualitativo. Ciertamente, son distintas
las señas de identidad y los referentes culturales de los jóvenes urbanos de
clase media respecto de los sectores populares; o de los latinos en los barrios

13 Por "revolución cultural" se entiende un cambio en el comportamiento y las costumbres, en el modo
de disponer del ocio y en las artes comerciales: una transformación drástica de las pautas convencionales de
conducta social e individual, cuyos ejes centrales se encuentran en los cambios experimentados por la fami­
lia y los hogares tradicionales, cambios en los que las mujeres han tenido un papel protagónico (Hobsbawm,
1996: 321).
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marginales norteamericanos y los jóvenes blancos de esa misma sociedad, por
citar dos casos.

Entre las subculturas urbanas juveniles, las que más han llamado la aten­
ción de los especialistas son las generadas por los grupos de jóvenes calificados
como "desviados" o "marginales" (skin heads,punks, pachucos, cholos, chavos banda,
teddy boys, y así por el estilo). Desde una perspectiva teórica en boga (escuela
de Birmingham, Feixa, 1998), estas subculturas juveniles constituyen el modo
como los jóvenes urbanos responden defensivamente a la desestructuración del
modo tradicional alrededor del barrio, provocada por el crecimiento económico.
La nuclearización de la familia, el desmembramiento de la vida comunitaria, así
como la desaparición de las fuentes habituales de empleo en el barrio, condu­
cirían a lo que Cohen denomina una "crisis de la cultura parental", manifiesta
en una ruptura de la cohesión social (Cohen, 1972, citado por Feixa, 1998).
Las subculturas juveniles constituirían entonces la manera real e imaginaria de
reparar dicha fisura social. 14

Jóvenes y migración

Son varias las vinculaciones analíticas entre la juventud y la migración como
proceso social. Destacaremos entre ellas el condicionamiento etario de la mi­
gración y sus repercusiones sobre el curso de vida individual, principalmente
en lo que se refiere a la iniciación a la vida adulta de los jóvenes migrantes; así
como la conexión entre migración y subculturas urbanas juveniles.

Como ya fue referido, el fuerte predominio de los jóvenes en el conjunto
de los migrantes es uno de los rasgos universales de la migración como proceso
social (Skeldon, 1990; Naciones Unidas, 1978). La inmensa mayoría de los mi­
grantes son jóvenes o adultos jóvenes (entre los 15 y los 35 años de edad), si­
tuación más marcada en las mujeres. Dicho aspecto expresa con claridad algunos
de los determinantes macroestructurales que se hallan detrás de los desplaza­
mientos. Por un lado, el carácter intrínsecamente laboral de la mayoría de las
migraciones impulsa la movilidad espacial del contingente humano por el que
el mercado de trabajo suele mostrar preferencia: la fuerza de trabajo joven. Por
otro lado, los profundos desequilibrios regionales que se observan en la distri­
bución de bienes y servicios -panorama de contornos muy similares en buena
parte de los países latinoamericanos-, impulsan también con no menos inten­
sidad los desplazamientos internos de población.

14 En palabras de Cohen, lejos de constituir un rito de pasaje hacia la edad adulta, tales subculturas
constituyen en realidad una defensa colectiva y altamente ritualizada ante ella: una respuesta defensiva de
carácter colectivo (Cohen, 1972, citado por Feixa, 1998).
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El "anhelo" de migrar suele estar más acentuado en algunos grupos de
jóvenes que en otros, particularmente en los de origen rural. Estudios realiza­
dos para América Latina, muestran que la migración arrastra a casi la mitad de
los jóvenes rurales, y que ésta se dirige principalmente a las ciudades. Se esti­
ma, así, que de los 27 millones de adolescentes que se encontraban residiendo
en zonas rurales en 1970, sólo quedaban 12.78 millones en el año 2000; para en­
tonces, cuarentones. Los datos indican que por primera vez en siglos, lajuventud
rural y la población rural total, disminuirían en cifras reales y no sólo relativas
(Dirven, 1995). Trabajo y educación constituyen quizá los dos móviles más so­
corridos de la migración, si bien no son los únicos; figuran también los motivos
familiares, ya sea por formación, disolución o reunificación 15 y, en el caso de
los jóvenes y de muchas mujeres, el deseo expreso de autonomía (Dirven,
1995; Ariza, 2000).

Además de tal condicionamiento etario, la migración guarda más de una
relación analítica con el curso de vida de los jóvenes, entendido éste como una di­
mensión longitudinal del tiempo social individual. 1ó Es posible que ella otor­
gue continuidad a cualquiera de los itinerarios previamente establec~dos,como
cuando se migra para continuar estudiando; o que constituya, por el contrario,
un punto de quiebre (tu rning point) , una inflexión que reoriente de manera irre­
versible el curso de vida de los jóvenes que la emprenden17 (Ariza, 2000). No
obstante, la migración puede constituir también la transición mediante la cual
se accede a algunos de los roles de la vida adulta si, por ejemplo, permite alcan­
zar una vida económica independiente, la formación de una familia propia, o
simplemente se emprende para consolidar la ruptura con el hogar paterno.

Desde la perspectiva analítica del curso de vida, uno de los aspectos cen­
trales que definen la transición hacia la adolescencia y lajuventud, es la partici­
pación cada vez mayor en ámbitos de relación extrafamiliar, a la que la migra­
ción puede contribuir de manera sustantiva con el solo hecho de contraponer
los contextos sociales de origen y destino, sobre todo si el desplazamiento se
realiza de manera individual. En estos ámbitos de relación extrafamiliar -y de
manera progresiva-, los criterios de evaluación basados en el logro tienden a
sustituir a los adscriptivos; y las relaciones fragmentarias y jerárquicas, a las

15 En un interesante trabajo sobre las pautas de formación de parejas, Quilodrán (2004) describe, apo­
yándose en mapas regionales, el modo como la migración ha influido en la relativa homogamia o heteroga­
mia de los casamientos en México.

"Como es sabido, la perspectiva del curso de vida parte de una crítica a las nociones de "ciclo familiar"
y "ciclo de vida"; asimismo, se centra en la recuperación de los tiempos y secuencias individuales. Uno de
sus supuestos básicos es que, si bien codos los cursos de vida pueden ser descritos a partir de trayectorias y
transiciones, el modo como se detine cada temporalidad es único (Atiza, 2000: 178 y ss.).

17 Cuando la opción elegida dentro de una estructura de oportunidades tiene el efecto de reorientar el
curso de vida, nos encontramos ante un punto de quiebre. En uno de sus numerosos trabajos sobre el tema,
Elder (1985) muestra cómo, en el mediano plazo, el matrimonio fue el evento crítico que permitió a las
madres adolescentes negras salvar las desventajas de la doble segregación: racial y de género.
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totalizadoras del mundo familiar (Levy, 1991), aunque dicho mundo continúe
siendo un referente importante en la vida de los jóvenes.

En cierto modo -y siempre que sea vista como una transición-, la migra­
ción es un evento que facilita la disrupción o el replanteamiento de las trayec­
torias de vida. 1H La magnitud del cambio en la experiencia de vida dependerá
por supuesto de un conjunto variable de factores (personales, contextuales,
familiares, y otros), como también de las características y el tipo de movimiento.
Será mayor cuanto más profundas sean las distancias entre los lugares de ori­
gen y de destino (como sucede en los casos de migración internacional) o de
ciertos desplazamientos campo-ciudad; asimismo, variará según el momento
o etapa de la vida en que se emprende, entre otros aspectos. En consonancia
con el conocido "principio del estadio del curso de vida" (Ryder, 1965), algu­
nos estudios muestran que el potencial de cambio de la migración es mucho
mayor en las edades jóvenes (Ariza, 2000). Cuando la migración se emprende
una vez rebasado cierto umbral (más allá de los 50 años de edad, por ejemplo),
se ha transitado ya por la mayoría de los eventos clave que modelan el curso
de vida individual, y son pocas las posibilidades de cambio que restan.

En otro nivel de análisis, las vinculaciones entre migración y juventud
refieren también a las vías por las que la primera interviene en la conformación
de las subculturas urbanas juveniles. En sus diferentes vertientes teóricas, los
estudios sobre la llamadajuventud "desviada" o "marginal" establecen una línea
de continuidad entre la conformación de ciertos espacios urbanos, la migra­
ción, y la emergencia de tales subculturas urbanas. Esta conexión analítica se
establece mediante dos vías: a) en virtud de la segregación social de que son
objeto los inmigrantes; b) en la medida en que la migración es un factor intrín­
seco del proceso de modernización y cambio social de los espacios urbanos.

En al menos dos de las más conocidas subculturas juveniles mexicanas
contemporáneas, es posible encontrar la huella de la migración como proceso
social. Nos referimos a los pachucos y a los cholos. Ambos surgieron en los
barrios chicanos del sur de Estados Unidos, y constituyen un tipo de respues­
ta social a los problemas de integración a los que hacen frente los inmigrantes
como grupo étnico diferenciado. Los primeros fueron duramente estigmatiza­
dos como violentos y "peligrosos" en la mirada criminalista que predominó en
Estados Unidos en los años cuarenta. Herederos de ellos, los cholos surgen un
poco más tarde, a principios de los años sesenta en Los Ángeles, California, y
se extienden en los setenta a algunas ciudades fronterizas mexicanas como

'"Aunque en principio toda transición encierra la potencialidad de convertirse en un punto de quiebre,
se señalan algunos eventos que pueden acrecentar tal posibilidad: a) su coincidencia con una crisis; b) si se
produce conflicto por la asincronía entre los tiempos individuales y los familiares; e) si está fuera del momento
prescrito por el calendario social; d) si es súbita y desencadena consecuencias no previstas con anterioridad;
y, por último, e) si requiere un proceso de adaptación social (Hareven y Masaoka, 1988).
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Ciudad Juárez (Valenzuela, 1988). El lenguaje y la vestimenta son sus dos sig­
nos de identificación más distintivos, aunque se señala también la música, lo
cual conforma un mosaico de fuerte sincretismo cultural. Algunos de los va­
rios aspectos aquí discutidos saldrán a relucir en el análisis de las historias de
vida de los jóvenes migrantes que haremos a continuación.

SjS7nific~aciossociales y m:''o,,fl'aC'¡OrL

puntllalizaciones mi?,tc)d,)lc)l.Ji'C¿iiS

Desde un punto de vista sociológico, los cambios sociodemográficos, econó­
micos y socioculturales que han propiciado la emergencia de los jóvenes como
grupo social diferenciado hallan expresión en el nivel microsocial en la estruc­
turación del curso de vida de los jóvenes, así como en los discursos sociales de
que echan mano al formular el sentido subjetivo de su pertenencia social; aspec­
tos que se encuentran atravesados por ejes de diferenciación básicos como la
clase, el origen rural o urbano, así como la adscripción de género (ser hombre
o ser mujer). Claro está que la inferencia puntual, precisa, entre el agregado de
datos individuales y el nivel macrosocial, resulta metodológicamente imposi­
ble; empero, pueden encontrarse puentes analíticos que expliciten sus múlti­
ples vinculaciones y las mediaciones que se dan entre ellos Qelin, 1976).

Por medio de los relatos verbalizados por los entrevistados, nos acercamos
al contenido simbólico de la experiencia (de migrar) en la mirada de los jóve­
nes, experiencia que no es más que el modo como los hechos se actualizan en
la conciencia, en que se constituyen como realidad (Bruner, 1986).19 Dicho con­
tenido yace en la interpretación que elaboran de la migración desde el contexto
de sus historias de vida; en las representaciones sociales, sentidos y valores con
que recuperan las experiencias, así como en las acciones vividas y en cómo les
atribuyen un nuevo significado. Al interpretar el contenido de sus experiencias en
un sentido activo (como medio de apropiarse de la realidad), los migrantes
echan mano de las narrativas sociales dominantes que en cada época procuran
condensar y encauzar el significado colectivo de la experiencia como vivencia
individual; narrativas que también encuentran un espacio de cuestionamiento
en discursos sociales alternativos, cuyas "voces" no son siempre audibles (Bruner,

14 De acuerdo con esta idea (cuya formulación se debe a Dilthey), la realidad sólo existe para nosotros
en los hechos de la conciencia proporcionados por la experiencia. Existiría un círculo dialógico y dialéctico
entre la experiencia y sus expresiones: la primera es de carácter individual, un flujo temporal constituido
por sensaciones, datos, conocimiento. sentimientos y expectativas; y la segunda está constituida por cristaliza­
ciones de la experiencia de otros. Mientras la experiencia se construye culturalmente, la comprensión de las
expresiones de otros presupone la comprensión de la propia experiencia; ambas se refuerzan mutuamente.
Al respecto, Bruner (1986) señala que es importante distinguir entre realidad (plano histórico o vida tal cual
transcurre), experiencia (vida corno es experimentada o "vivenciada"), y expresiones (vida corno es narrada).
El análisis de las entrevistas que realizarnos se sitúa en la intersección de los dos últimos planos.
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1986; Amuchástegui, 2001). Es el carácter comunitario de los discursos -el
hecho de que sean compartidos socialmente- el que nos permite encontrar
regularidades o patrones (tipos analíticos) en la elaboración de los significados
sociales que los jóvenes realizan.

Tal es precisamente el recurso metodológico de que nos valimos para el
análisis de los significados sociales elaborados por los migrantes: la construcción
de significados-tipo con fines heurísticos, tipos analíticos en sentido empírico
(McKinney, 1968). Se trata de una" ... selección, abstracción, combinación y (a
veces) acentuación intencionales y planeadas de un conjunto de criterios que
tienen referentes empíricos" (McKinney, 1968: 37). Su utilidad estriba en poder
encontrar patrones de relación que permiten sintetizar y contrastar los hallazgos,
así como explotar sus posibilidades analíticas, sin pretensión de alcanzar un
criterio exhaustivo o una generalización empírica. El tipo ideal weberiano sería
un caso especial del tipo construido. La diferencia reside en que los tipos-cons­
truidos no se sustentan en una relación ideal medios-fines, sino en los aspectos
empíricos observados (más que en los teóricos y abstractos), aunque conservan
su valor heurístico.

Las historias de vida son reconstrucciones de sí mismo (reconstrucciones del
se!!), que encierran un contenido simbólico, dado no sólo por 10 que es recor­
dado sino por la manera como los recuerdos se estructuran (Yans-McLaughlin,
1990).20 Dicho contenido es un tipo de conocimiento socialmente enraizado:
realizado por alguien desde un determinado locus o posición social. Desde esta
perspectiva, los migrantes son esencialmente productores de sentido, cuya
interpretación del mundo circundante resulta parte indisociable de la realidad
total del mundo social Oodelet, 1986; Bourdieu y Wacquant, 1995). Si bien la
unidad de análisis en que nos apoyamos es individual: el sujeto migrante, vale
la pena destacar que la construcción de significado tiene lugar de manera dialógica,
en continua interrelación social con otros o con el alter ego discursivo; de ahí la
centralidad que tiene el lenguaje en la estructuración de los significados (Bruner,
1986; Amuchástegui, 2001).

Cuando perseguimos develar el sentido que los jóvenes atribuyen a la
experiencia que tiene en sus vidas el hecho de migrar, nos mueve la finalidad
de recuperar a los migrantes como actores sociales, como seres que dotan de
sentido el accionar que los conduce en su cotidianidad, y no como entes que
reaccionaban mecánicamente al férreo imperativo de las estructuras, como ha
sido con frecuencia la mirada predominante en los estudios tradicionales acerca
de la migración.

20 De acuerdo con esta autora, cuatro son las áreas de representación temporal en las historias de vida:
el modo como el hablante 1. organiza el pasado, el presente y el futuro; 2. se describe a sí mismo en relación
con el pasado; 3. describe o deja de describir interacciones con objetos y personajes del pasado; 4. y el entre­
vistador interactúan los guiones implícitos.
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Las entrevistas en que se sustenta el análisis fueron realizadas en las ciudades
de Toluca y Ciudad Juárez en el año 2000. Con un esquema semidirigido, el
guión perseguía indagar acerca de los sentidos relacionados con la migración
contrastándolos con el curso de vida seguido por los jóvenes. Para ello se colocó
a la migración como el evento "bisagra" que dividía la historia de vida en un antes
y un después, reconstruyendo las relaciones entre los dos momentos (origen y
destino) en referencia con la migración como el evento clave, y teniendo como
telón de fondo el conjunto de la historia vivida.21 La distinción de los migrantes
según su origen social (sector de clase), su localidad de residencia anterior (ru­
raVurbana), y su adscripción de género (hombre/mujer), nos permitirá recuperar
la heteregoneidad que encierran los jóvenes como grupo social, e introducirá
importantes matices en el análisis.

El sentido de ia migración eJí la mirada
de los urhanos

Los significados-tipo construidos con base en las ocho entrevistas analizadas,
se resumen en el siguiente cuadro analítico. Sobresale el sentido positivo -alto
o medio- con que es valorada la migración, documentado también en estudios
previos (Ariza, 2000). Podría argumentarse que este resultado obedece al deli­
berado sesgo metodológico de entrevistar sólo inmigrantes en las ciudades de
destino, y no migrantes de retorno o, en su caso, no migrantes. Sin embargo, el
hecho de que otros estudios con el mismo recorte metodológico hayan encon­
trado valoraciones negativas de la migración, evaluaciones en las que ésta es
percibida como insuficientemente provechosa o francamente indeseable (Ariza,
2000), indican que son otros los aspectos en los que se sustenta la percepción.
Desde nuestro punto de vista, el sentido positivo, de oportunidad, que los jóve­
nes atribuyen generalmente a la migración, transcribe con fidelidad su dimensión
teleológica: la finalidad a la que ella sirve en un entorno social determinado.
Se migra para algo y en pos de ello. En su dimensión instrumental, la migración
permitió capitalizar las oportunidades que se percibe brinda una determinada
estructura social; al mismo tiempo, denota lo que se entiende como valioso de
ser alcanzado, poseído (Ariza, 2000). En el caso de nuestros jóvenes, tres fueron

"Como se eAl'licitó con anterioridad, los objetivos expresos del proyecto del que forman parte las en­
trevistas no se dirigían al estudio de los jóvenes per se, sino de la migración femenina urbana. Sin embargo
-<:omo parte de los objetivos del análisis cualitativo dirigido a indagar el sentido atribuido a la experiencia
de migrar y a la mediación de la construcción de género en su e1aboración-, se contempló la incorporación de
hombres en la cuota de las entrevistas. Metodológicamente, la elaboración de la cuota siguió el criterio de la
heterogeneidad, esto es: de diversiftcar en la medida de lo posible a los migrantes según el momento de llegada
(antiguos: 1975-1991, y recientes: 1992-1997); la edad a la que llegaron; el origen ruraVurbano; la entidad de
procedencia; el estado civil (casados, solteros, divorciados, otros); el sexo; la ocupación que desempeñaban al
momento de la entrevista (se incluyó a algunos inactivos), así como también la clase o sector sociales. Las ciu­
dades fueron elegidas por ser focos importantes de atracción de la migración interna y, en especial, de la femenina.
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Significados de la migración entre los jóvenes

Sentido positivo

I Medio I Alto I

I
Crecimiento profesional I I Restitución y reordenación I I Autoafirmación independencia I
pero no sociofamiliar de la vida personal. Salvación transformación personal

los valores sociales centrales que desde su mirada la migración les proporcio­
nó: la profesionalización (significado 1), la reordenación o encauzamiento de
la vida personal, su "salvación" (significado 2), y la independencia (significado
3). A continuación nos detendremos en cada una de estas significaciones.

MIGRACIÓN COMO OPORTUNIDAD

DE CRECIMIENTO PROFESIONAl"

PERO NO SOCIOFAMILIAR

[. ..} ahorita, La verdad, ando por los suelos en reLariones interpersonales,
tal vez profesionalmente ahorita tengo un nivel más elevado, pera [. .. }.

BRAULlO, 24 años, ingeniero en sistemas.

En la percepción de los jóvenes que conforman este tipo analítico, la migra­
ción ha sido un evento que ha tenido consecuencias positivas, aunque ambi­
guas, para la historia personal. Pese a que les permitió alcanzar el logro profe­
sional como un bien indiscutible, acarreó repercusiones no deseables en otros
ámbitos sociales, particularmente en la familia y en el terreno de las relaciones
interpersonales. Provenientes de entornos urbanos relativamente pequeños, y
con orígenes sociales en los sectores medios, estos jóvenes acometieron la
empresa de migrar siguiendo un itinerario prescrito por el entorno familiar, dada
la carencia de servicios educativos de nivel universitario en sus ciudades de
origen. El cambio de residencia con la finalidad de abrazar una carrera había
sido la trayectoria normativa seguida por sus hermanos. Nuestros migrantes,
según afirman, no hicieron más que emularla: se desplazaron para continuar
sus estudios y, una vez culminados, empezaron a trabajar.22 Cuando desde sus
mentes infantiles anticipaban años atrás el itinerario que iban a seguir al llegar

22 Los dos jóvenes que integran este tipo, Jacinto y Braulio, llevaban poco más de un año trabajando al
llevarse a cabo la entrevista (año de 2000).
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a la juventud, visualizaban la migración como el camino ineludible para alcan­
zar el objetivo social de la escolarización completa y, con él, la autonomía e
independencia personales. En palabras de Jacinto: "[ ... ] no sé, como que seguí
el ejemplo de mi hermana: cuando mi hermana se salió, tenía 18, 17 años; yo
tenía 9, 10 años. Como que desde ese tiempo yo dije: <No quiero ser como mi
hermana, yo quiero estudiar [... ]»".

Quizás es en parte el carácter incuestionado de la migración, su definición
como evento normativo para los miembros no adultos de la familia (cuyas con­
secuencias se etiquetaban de antemano como positivas), lo que explica la desa­
zón que los inunda a la hora de sopesar la situación a que los ha conducido: aun
cuando es cierto que les ha traído aspectos positivos, también los ha desarrai­
gado de sus familias -algo que lamentan profundamente- y de la relación con
sus pares. El dolor de este desarraigo no puede ser más patente en la verbali­
zación de Jacinto, otro ingeniero en sistemas; éste de 22 años:

o sea, profesionalmente me siento que me ha favorecido bastante. O sea, porque
me hubiera quedado en un estancamiento total allá. Tal vez familiarmente me
haya desfavorecido porque no he estado con mi familia [... ]. No sé si algún día
pueda compensarlo, ya después de haberme desarrollado completamente y de
buscar otras cosas. Al regresar a lo mejor todavía encuentre a mi familia [... ].

Como resulta evidente en el fragmento transcrito, el sentido positivo de la
migración se desprende del contraste que hacen con el curso de vida que en­
tienden les hubiera deparado el lugar de origen si hubieran permanecido en él;
y resalta con mayor nitidez cuando el punto de contraste son los pares que
quedaron atrás: o bien no culminaron sus estudios, o no alcanzaron una colo­
cación laboral como la que ellos detentan o -lo que es más probable-se casaron
tempranamente y entraron sin más preámbulos en los deberes de la paternidad.
Es así como en la mirada de estos jóvenes, la migración fue el evento afortu­
nado que les evitó asumir prematuramente algunas de las transiciones inelu­
dibles de la vida adulta: constitución familiar (matrimonio) y procreación. La
culminación de la formación escolar, la adquisición de una profesión, y el acceso
a un trabajo independiente, les parecen los bienes más tangibles que la migra­
ción les ha proporcionado. Es tal el reconocimiento de sus bondades que no
pueden menos que proclamar, si bien con algo de pesar, que descartan radical­
mente la posibilidad del retorno en el mediano plazo.

Resulta interesante corroborar que, a pesar del reconocimiento explícito
que hacen de la actividad laboral como una de las consecuencias positivas e
indirectas de la migración, ambos jóvenes no dejan de expresar cierta ambi­
güedad al apreciar el giro que ha otorgado a su vidas. En el momento de la
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entrevista, hacía apenas algo más de un año que habían iniciado la experiencia
de trabajar (antes se habían dedicado exclusivamente a concluir sus estudios), y
resienten el sometimiento de sus vidas a los ritmos y horarios que éste impone,
así como la restricción de otras esferas de relación que la carga de trabajo les
ha impuesto. Braulio se queja de que el trabajo le consume mucho tiempo, de
que no tiene espacio para sus amigos, su pareja o su familia. Jacinto expresa sin
ambages: "[ ... ] como al año yo empecé, así como que hijole: me gustaría me­
jor quedarme con mis amigos o, no sé: me gustaría mejor seguir mi ritmo de
vida de antes [... ]".

Si, como algunos autores afirman (Brunet y Pastor, 2002), la transición
que mejor define la condición juvenil es la laboral -puesto que la juventud ha
de durar el tiempo que se requiera para su culminación-, las ambigüedades
que estos jóvenes manifiestan al iniciarla corroboran en el nivel subjetivo algu­
nas de las dificultades y resistencias que encierra el paso hacia la vida adulta para
los jóvenes urbanos aquí analizados. Debemos señalar que en ambas historias
de vida los padres han desempeñado un papel fundamental en la inducción y
aceptación del nuevo rol laboral, conminándolos a seguir, a que "no se desani­
men, a que le echen ganas", que "después se sentirán mejor", cada vez que los
jóvenes insinuaron la posibilidad de abandonarlo.

De cara a otras dos transiciones de la vida adulta (matrimonio y procreación),
ambos migrantes manifiestan no encontrarse listos para emprenderlas. Espe­
ran adquirir aún "más experiencia" y, lo que es más importante, independencia
económica. Braulio señala muy enfáticamente que" [... ] ahorita no me siento
capaz o con la suficiente madurez para llevar el rumbo de una familia [... ]". Estas
palabras son elocuentes en más de un sentido: denotan por un lado la alta
valoración que dichos eventos les merecen, y constituyen un reconocimiento
explícito -desde los propios jóvenes- del estado de "inmadurez", de prepara­
ción insuficiente, que instituye a "la juventud" como edad social. Expresan
además la clara conciencia por parte de estos jóvenes varones acerca de la res­
ponsabilidad que la sociedad les atribuye de conductores de sus familias, que
les adjudica la construcción de género por el mero hecho de ser hombres
(Sarti, 1993). No obstante, para acometer la responsabilidad de jefes de hogar
y padres de familia, sienten que aún es necesario redoblar esfuerzos. Fieles a
los valores sociales de los sectores medios de que provienen, rechazan la idea
de iniciar la vida familiar adulta compartiendo el espacio residencial de los
padres. La expectativa social de la cual son deudores es la que relaciona la
constitución de una familia con la independencia económica y residencial.
Tal condición constituye para ellos un requisito ineludible.

Los relatos contienen otras evidencias acerca de la experiencia y las viven­
cias propias de la juventud como edad social. Una de ellas es el reclamo de
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"mayor confianza y comunicación" en la vida familiar. Braulio se queja de que
nunca hubo comunicación, de que sus preocupaciones particulares no fueron
objeto de atención, y de que el distanciamiento propiciado por la migración no
ha hecho más que agrandar el hueco. Otro aspecto que sobresale es la añoran­
za por una mayor convivencia con el padre. Su ausencia afectiva y física por
"razones de trabajo" es una constante en los dos relatos, cuadro que se acom­
paña de una mayor proximidad de la madre, de su importante presencia en el
proceso de socialización, la percepción que tienen de ella como un ser fuerte,
y de la percepción que tienen del padre como una figura lejana y más permi­
siva. Al formulárseles la pregunta de si algo quisieran cambiar en sus vidas,
ambos expresaron -podría decirse que al unísono- que, de ser posible, les
hubiera gustado contar afectiva y cotidianamente con el padre.

MIGRACIÓN COMO .MEDIO DE REORDENACIÓN,

RESTITUCIÓN Y SAINACIÓN PERSONAL

l .. '] yo encontré la paz, un cambio total, aqui l .. ·J.
YOVANNA, 22 años, recepcionista.

Para un reducido número de jóvenes, la migración ha constituido un evento
decisivo, trascendental, en la medida en que les ha permitido encauzar sus vidas
por un nuevo sendero. El impacto percibido es manifiestamente alto y positi­
vo, con un claro sentido de irreversibilidad. El telón de fondo que precede al
desplazamiento es el de un entorno familiar en franca disolución o alta conflic­
tividad (o ambas), situación que se había convertido en insostenible para ellos.
En cierto modo, la migración constituyó la salida casi prodigiosa a lo que era
percibido como una situación de acorralamiento personal.

Los orígenes sociales de estos dos inmigrantes anidan en los estratos me­
dio-bajos de la pirámide social. Uno de ellos proviene de una localidad rural
(Bermejillo, Durango); el otro, de una localidad urbana (Córdoba, Veracruz).
Dos rasgos que los unifican son el grado de escolaridad media (carrera técnica o
secundaria) y la experiencia laboral temprana: ambos habían desempeñado alguna
actividad remunerada antes de migrar, casi siempre de manera esporádica e
inconstante. En los dos casos, también, la migración no figuraba entre las expec­
tativas o trayectorias de vida para seguir en un horizonte cercano o lejano, sino
que una serie de eventos familiares funestos y algún suceso que actuó como
detonante o facilitador del desplazamiento, permitieron que la migración se
configurara como una opción viable a título individual. Empecemos por la
historia de Yovanna.

Su vida tomó un giro irreversible con el fallecimiento temprano del padre
(cuando ella tenía 11 años), evento que tuvo consecuencias decisivas sobre su
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historia personal. Supuso no sólo el abandono de la escolaridad apenas un año
después, sino el desclasamiento de su familia hacia los sectores bajos de la pirá­
mide social. Los años de convivencia familiar previos a la muerte del padre son
recordados como terribles, devastadores (en sus propias palabras, "un infierno"):
riñas constantes por las infidelidades del padre, adicción de éste a la marihuana,
violencia incontrolada de la madre, además del estigma social con que la comu­
nidad la señalaba por ser la hija de un adicto (un "marihuana"). La muerte del
padre no puso fin a los episodios de violencia. Las pautas de interacción con­
flictivas y dañinas se reprodujeron y se focalizaron entonces en los hijos: agre­
siones verbales, descalificaciones, insultos, reprimendas físicas. Fue un episodio
familiar de agresión física violenta entre su hermana y la madre, el suceso que
terminó por delinear en su mente la posibilidad de la migración como opción
de vida. Ello -unido al clima de emigración casi generalizada que priva en la
actualidad en su natal Veracruz-, además del ofrecimiento de apoyo que desde
Ciudad Juárez le hiciera una amiga que ya había emigrado, completan el esce­
nario que dota de sentido al desplazamiento. Por eso, al enfrentar la recreación
imaginaria de qué derrotero hubiera tomado su vida de haberse quedado en
Córdoba, nos topamos con una simple pero enfática expresión: "¡Horror!".
Ciudad Juárez le ha proporcionado en un solo hecho: independencia econó­
mica,23 tranquilidad emocional, e integración social.

En el caso de Lucio, un operador de maquila de 20 años que se traslada a
Ciudad Juárez a los 17, la aparición de una súbita enfermedad mental del padre
conduce en el mediano plazo a la disgregación del núcleo familiar. Urgida por
la necesidad de generar el ingreso familiar, la madre abandona al marido en casa
de un pariente para buscar empleo, y se va a residir con su madre. Establece
como condición para retornar con el marido que éste sea capaz de "mantener­
la". Consumido por la tristeza ante la desintegración de su familia y los dolo­
rosos episodios de ausencia mental de su padre, Lucio decide tomar las riendas
de su vida y fraguarse un destino independiente. En sus propias palabras:
"[ ... ] yo creo que por eso me vine: me dio tristeza de verlo así, y vine a buscar
mi vida solo [.. , , y antes]: [... ] yeso pienso que fue por lo que me vine. En­
tonces miré que se fueron, dije: «Pues no estoy con éste, ni con ésta. Mejor
con ninguno: me vine para acá [, .. ]»".

Asimismo, en respuesta al estímulo de unos amigos ("Vámonos aJuárez"),
decide finalmente emprender la "aventura" -como él la califica- de la migra­
ción, Inserto en las redes de los amigos, se traslada a la ciudad fronteriza de
Ciudad J uárez y oculta a los padres el desplazamiento. El relato de su historia
familiar contiene también situaciones de violencia verbal y física, principal-

23 N arra que a los tres días de llegar. ya tenía trabajo.
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mente de la madre hacia él o hacia el marido, pero nunca de la magnitud del
caso anteriormente referido.

Desarraigado de su familia, Lucio llega a Ciudad Juárez y encuentra cobijo
emocional en una subcultura urbana juvenil muy definida y característica de la
frontera: los cholos. Con ellos deambula, anda "de vago", como él mismo refiere
cuando hace mención a esa parte de su pasado de la que abjura. Se alcoholiza
con regularidad, se aproxima a las drogas y bordea la delincuencia (" [... ] yo
era cholo, traía el pelo largo, aretes, ... todo eso [ ... ]. No me gustaba andar
fajado, y no me gustaba traer pantalones de mi talla [... ]"). Poco tiempo des­
pués de haber llegado a Ciudad Juárez, entra a trabajar en una maquila; allí
conoce a la que es su esposa en la actualidad, con la que contrajo nupcias des­
pués de un embarazo no planeado y -lo que le costó más- el consentimiento
del padre de ella. La conjunción de estos eventos, trabajo y formación familiar,
ponen fin a la vida de pertenencia grupal en el seno de la subcultura urbana
antes señalada e inaugura una nueva etapa: la de jefe de familia responsable ante
la colectividad del bienestar de sus integrantes, la de "hombre de bien". Es pre­
ciso señalar que la mutación fue producto de una negociación entre el padre
de la novia y Lucio: trabajo y aceptación familiar a cambio de abandonar el
atuendo y la sociabilidad con sus pares del submundo urbano.

Es interesante comprobar la medida en que el deseo expreso de indepen­
dencia se encuentra detrás del móvil del desplazamiento, entretejido en otras
expresiones propias de la situación juvenil, tales como el deseo y la necesidad
de "conocer", de "experimentar", de "crecer": "Es que todo eso: toda la vagancia
en un chavo, esa inquietud por conocer, por aventurar, por saber en lo que es
independiente (muchas de las veces por problemas familiares, porque como a
mí me deprimió un poco eso), y ya con la influencia de aquellos chavos, se me
hizo fácil y me vine [... ]".

De acuerdo con la percepción de Lucio, por medio de todos estos sucesos
la migración le permitió refundar su vida, dotarla de nuevo sentido; aún más:
rescatarla (salvarla) del rumbo extraviado por el que transitaba, hecho por el cual
se siente profundamente agradecido. Para él, la oportunidad que la vida ha
depositado en sus manos mediante la migración y los eventos que le sucedie­
ron, es grandiosa, excepcional. Por ello, no duda en expresar:

En mi caso, gracias a Dios resultó buena [se refiere a la decisión de migrar], porque
yo me vine. Y ante la tentación de drogas y todo eso, me detuve, y no caí en eso:
me detuve, frené, recapacité un poco; me junté. Preferí juntarme, casarme [ ... j.
Preferí casarme y vivir una vida ya bien, a seguir la mala vida de allá fuera: de
andarme tomando, "pisteando" con los chavos. Eso no deja nada bueno [... ].
Preferí hacer eso que seguir la mala vida: esa fue una decisión buena.
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Y anteriormente: "[ ... ] aquí, haz de cuenta que empecé otra vida diferente:
llegué y otro estudio, otra oportunidad. Es una oportunidad muy grande [... ].

En su artículo sobre la relación entre jóvenes, pandillas y migración en el
caso del circuito Monterrey-Houston, Hernández-León (1999) encuentra la
misma definición de la "migración" como "aventura" por parte de los jóvenes de
los barrios pobres y medios en los suburbios de la ciudad regiomontana, quienes
también se trasladan insertos en las redes y relaciones sociales propias de la
pandilla o banda juvenil. Para este autor, la migración internacional mediante
redes distintas de las del parentesco es un aspecto que denota la especialización
funcional de las mismas en el contexto de la transnacionalidad. Cuando el móvil
es el "conocer", "experimentar", los desplazamientos son típicamente transi­
torios y los jóvenes no persiguen necesariamente trabajar sino confraternizar
con los demás miembros dispersos de la red, así como reforzar su sentido de
pertenencia e identificación grupal a la subcultura urbana juvenil de que se
trate (idem).

Es notable el paralelismo entre nuestros hallazgos y los de Hernández-León
(1999) en lo que a este aspecto se refiere. Ambos penniten relevar la conexión entre
la migración, las pandillas juveniles como instituciones sociales sui generis, y las
subculturas urbanas a que hacíamos mención en los primeros apartados de este
trabajo. Muchos de los jóvenes entrevistados por Hernández-León tenían un
origen rural y eran inmigrantes de primera o segunda generación. De hecho,
el autor señala que estas subculturas expresan la disputa entre una sociabilidad
rural (la de los padres) y otra urbana (la de los hijos), profundamente "territorial,
autónoma y transitoria". También en el caso de las entrevistas realizadas por dicho
autor, fueron en ocasiones motivos familiares o personales (problemas con la
policía) los eventos precipitantes de la migración, en un entorno en el que, por
supuesto, ésta formaba parte del repertorio de acciones probables.24 En el caso
de Lucio, la causa fue la dispersión de su familia a causa de la enfermedad del
padre. Como redes sociales juveniles y como espacio de identificación, las pan­
dillas urbanas representan un ámbito de relación al margen de la autoridad y
el control familiar: un primer espacio de autonomía y distanciamiento de la
autoridad familiar.

En la narración de nuestro entrevistado, sobresale la centralidad del matri­
monio como eje ordenador de su existencia. En efecto, es este vínculo social
en su dimensión de alianza de parentesco y corresponsabilidad el hecho que lo
mueve finalmente a decidirse a abandonar la vida de cholo: a dejar en el camino
su marginalidad urbana. Este hallazgo se relaciona tanto con el carácter transi-

24 Hace ya unos años, Hondegneau-Sotelo (1994) había contribuido a la crítica de la migración como una
"estrategia" familiar cOllcertada, al documentar --con base en información etnográfica- el carácter muchas
veces aparentemente "fortuito", no planeado, de los desplazamientos; en este caso, internacionales.
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torio de las subculturas urbanas juveniles (Hernández-León, 1999), como con
la frecuente vinculación entre pareja (formación familiar independiente) y orden,
en los jóvenes de los sectores populares urbanos de América Latina (Fuller,
2000). En los casos analizados por Hernández-León, es común que cuando los
jóvenes se casan y asumen los deberes propios del jefe de hogar (alrededor de
los 21 años), abandonan la pertenencia a la banda juvenil. Hemos argumentado
ya en otro lugar (Ariza, 2004), que este comportamiento expresa el paso de un
modo de realización de la masculinidad a otro: de la sociabilidad con los pares
varones (característica de la pandilla) a su reafirmación mediante la asunción
del rol público de jefe proveedor, responsable del bienestar familiar ante la
colectividad.25

Desde la mirada de Lucio, hay motivos suficientes para anticipar una vida
futura "más tranquila", con mayor comodidad que la que hasta ahora ha tenido:
una vida mejor. De haberse quedado en Bermejillo, no hubiera podido fra­
guarse un destino independiente, estaría de vago o con su madre; pero no se
hubiera casado, y tampoco se hubiese hecho de un trabajo propio. No cabe
duda, por tanto, de que para ambos jóvenes la migración ha tenido un impacto
decisivo, trascendente; podríamos calificarlo casi de prodigioso. Les ha permi­
tido adquirir control sobre sus vidas, alejarse de un entorno familiar intolerable,
y trazar un futuro que ellos entienden promisorio. Ese futuro se teje alrededor
de una expectativa de movilidad social que el trabajo ha de proporcionarles. Lucio
espera llegar a vivir con un poco más de comodidad; Yovanna habla de la espe­
ranza de una mejora económica y social, pero no renuncia a la idea de poder
adquirir alguna formación académica, aunque ésta sea limitada. Cuando se le
interroga acerca de por qué restringe sus aspiraciones de formación, señala que
"a su edad ya la gente no estudia".

Vale la pena reparar, en este y en otros relatos, en las actitudes y valores hacia
el proceso de escolarización que manifiestan los entrevistados. Encontraremos
invariablemente que el abandono de la escolaridad va acompañado años des­
pués de un sentimiento de arrepentimiento y autocensura, así como del intento
de abrir algún rescoldo en sus vidas para lograr cierto tipo de capacitación. La
alta valorización en que consideran la educación revela el tácito reconocimiento
de su importancia como vehículo de movilidad social. La autocensura, por su parte,
no hace más que responsabilizar al individuo de los logros no alcanzados, sin
posibilidad dever en el "fracaso" alguna razón estructural (social). Según lo docu­
mentan los estudios de movilidad social, el fatalismo es una actitud recurrente

25 Fuller (2000) destaca con base en investigación realizada en Perú, que los jóvenes tienden a visualizar al
grupo de pares como parte del espacio desordenado de la calle. y a lajuvemud en general, como un periodo
de riesgo.
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en los sectores bajos de la pirámide social (Parkin, 1971), y constituye una
respuesta defensiva ante las escasas posibilidades de influir en el entorno con
que cuentan. En los sectores medios y altos, por el contrario, tales actitudes
son más bien la excepción antes que la regla, lo que guarda relación con sus
mayores recursos y posibilidades sociales. En palabras del autor citado:

Puede afirmarse casi axiomáticamente que, en cualquier sistema estratificado,
aquéllos situados en lugares más bajos sufrirán con mayor intensidad la cadena de
órdenes y decisiones. En esas condiciones, no es de extrañar que quienes más que
actuar son "actuados", consideren que el orden social está gobernado por fuerzas
más o menos irracionales fuera de su alcance [... ] (Parkin, 1971: 112).

Yovanna lamenta profundamente haberse visto forzada a abandonar los
estudios a raíz de la muerte de su padre. Expresa un genuino interés por el co­
nocimiento, y su capacidad de expresión verbal y de reflexión analítica son
superiores en mucho a la de otros entrevistados. Ella piensa, sin embargo, que
se le ha pasado el momento: que está "vieja" para estudiar (22 años). De haber
podido continuar, hubiera elegido alguna carrera del mundo de la comunicación,
señala. Se deslumbra con la posibilidad de haber podido llegar a ser una "es­
trella" del medio televisivo o artístico. Como ha afirmado Bourdieu (1984) en
un texto muy conocido, uno de los efectos fundamentales del sistema escolar
es la manipulación de las aspiraciones. Al homogeneizar a los estudiantes en
niveles académicos a los que antes sólo accedían las clases más favorecidas, el
sistema escolar crea condiciones que propician un desajuste entre las aspiracio­
nes de los jóvenes y las posibilidades reales de obtenerlas. El origen social, la
pertenencia de clase, ejercen no obstante influencias duraderas sobre la con­
formación de las aspiraciones en el largo plazo, mediante la evaluación antici­
pada de la posibilidad de éxito. Desde la lectura que hace este autor, el achica­
miento de las expectativas educativas que lleva a cabo Yovanna constituye una
interiorización -con base en su vivencia de clase- de los límites reales que le
impone la estructura social; algo así como un principio de realidad, el cual es
logrado principalmente por medio del grupo de referencia, la familia y la co­
munidad (Parkin, 1971).
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MIGRACIÓN COMO OPORTUNIDAD

DE AUTOAFIRMACIÓN E INDEPENDENCIA, DE

SUPERACIÓN PERSONAL

Límos a CiudadJuárez, que hay mucho trabajo, que uno sí progresa {. .. J.
Afirmación muy popular en Veracruz, según refiere Andrea,

operaria de maquila, 22 años.
{. ..} no me gusta depender de la gente. Entonces q,úse

depender de mí misma, I-'aloranne por mí misma, salir adrlante por mí misma [. .. J.
Quería saber cómo se sentía el vivir sola y que no te estuvieran manteniendo l ... j.

RHINA, 23 años, empleada de una papelería.

En la percepción de un conjunto de mujeres, la migración ha representado una
oportunidad inestimable de afirmación y crecimiento personal. Casi siempre
mediante el acceso a un empleo asalariado (en la maquila, en una escuela, en un
bar o en una papelería), una cierta estabilidad económica y la participación en
un entorno social que se les antoja repleto de oportunidades, la migración cons­
tituyó una experiencia transformadora: una vivencia positiva y duradera en sus
vidas. Tres de cuatro provienen de origen rural; todas -con excepción de una­
comparten el hecho de haber abandonado tempranamente la escolaridad.

En la vivencia que estas mujeres nos transmiten, el proceso abierto por el
cambio de residencia ha representado un profundo aprendizaje, incluso podría­
mos decir que un más profundo conocimiento de sí mismas, aspectos que de­
sembocan en un sentimiento generalizado de satisfacción y plenitud. Esta satis­
facción parece derivar de las ganancias en la autonomía que por diferentes vías
la migración les ha proporcionado: acceso al trabajo remunerado, ruptura con
el hogar de origen o de procreación. Miguelina, una maestra de 28 años, pro­
clama así con cierta vehemencia: "[ ... ] he ganado estabilidad económica; he
ganado superación personal; o sea: me siento más a gusto conmigo misma
[... ]. Yo pienso que sí he cambiado mucho [... ]: pues el aprender a tomar
decisiones por ti sola, el ser más independiente [...r.

Rosario, una mesera de 25 años proveniente de Durango, es todavía más
enfática cuando se le pregunta acerca de lo que ha representado en su vida
la migración. Ella afirma: "[ ... ] un cambio de mujer diferente, muy diferen­
te. Antes, pues, era una niña; y ahora te puedo decir que soy una mujer dife­
rente [...r.

El proceso de transformación personal al que ellas aluden se torna inteli­
gible cuando se le mira a contraluz del entorno de restricción y fuerte control
de género en el que sus vidas transcurrían. Provenientes en su mayoría de en­
tornos rurales de extracción baja, y de hogares con un fuerte patrón de auto­
ridad patriarcal, estas mujeres encuentran en la oportunidad de trabajo remu-
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nerado que la migración les brinda, el camino para desembarazarse de la doble
atadura de ser jóvenes (personas sujetas a la autoridad de otros) y mujeres: per­
sonas subordinadas al poder de los varones. Así, Andrea, oriunda de Veracruz
que migra a los 20 años a raíz de su separación conyugal con la finalidad de
ganarse el sustento para su hijo, narra -sin ningún asomo de contrición- que
ella se casó exclusivamente para salir del férreo control del padre. Su marido
resultó ser de un talante similar, pues no sólo le prohibía trabajar o estudiar,
sino que la dejaba recluida en el hogar con el niño para irse a cumplir con sus
sagrados ritos de masculinidad (la bebida y el cortejo a otras mujeres). En la casa
de Rhina (otra veracruzana de 23 años), la presión consistía en la estricta vigi­
lancia a la que era sometida al gastar el dinero, al punto de que exigir los recibos
de compra para verificarlos era una de las maneras como el padre sentía reafir­
mada su autoridad sobre la esposa y las tres hijas. Hechos similares se repiten
en los otros relatos.

Con excepción de una, todas las mujeres que conforman este tipo analítico
habían abandonado la escolaridad antes de migrar y habían tenido alguna expe­
riencia laboral previa, aunque nunca con la estabilidad o el nivel de ingresos
de los empleos que habían obtenido en Ciudad Juárez.26 Vale la pena destacar
que a los ojos de estas mujeres y de muchos otros migrantes, la maquila es casi
una bendición, pues les proporciona trabajo asalariado fijo, un ingreso más ele­
vado, mayor prestigio que las ocupaciones a que pueden acceder en sus lugares
de origen y -lo que es más apreciado aún- un conjunto de prestaciones sociales
sin parangón para ellas: vestido (uniformes), comida en el lugar de trabajo, y
transporte.27 Es frecuente escucharlos señalar como indicador inequívoco de pro­
greso de talo cual comunidad, el que recientemente se haya establecido una
maquila en ella. No falta el que haya dicho que, de regresarse a su estado natal,
ile gustaría llevarse una maquila con él! En el caso de las mujeres, la oportu­
nidad de trabajo en sus comunidades de origen es, por excelencia, el servicio
doméstico ("el trabajo en casa"). Es comprensible entonces la alta estima que
les merece cualquier ocupación distinta de ésta, y en especial el empleo en la
maquila.

Como fue el caso ya en otro de los tipos analíticos examinados, tales mu­
jeres también sostienen la convicción de que la migración evitó que se embarca-

26Todas las migrantes que conforman dicho tipo residían en esta ciudad.
27 En el caso de una migrante ubicada en otro tipo analítico, la "bondad" que representan estas presta­

cionesjustificaba todos los rigores por los que atravesó durante el proceso de desarraigo y adaptación propio
de la migración: "[ ... 1las prestaciones lo compensaban todo [... 1". En otro relato, la bendición la constituía
el trabajo asalariado en sí, pues en contraste con la actividad comercial, aquél era estable y seguro: "Uno
sabe con certeza que va a tener dinero cada semana". Estos aspectos hablan no sólo de la distinta valoración
que reciben el trabajo asalariado y el sostenerse por cuenta propia, sino de la centralidad del trabajo en la
vida de los migrantes y en la sociedad mexicana.
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ran en un curso de vida tradicional: casarse temprano y llenarse de hijos. Desde
su visión, casarse en el lugar de origen hubiera implicado unirse a "un hijo de cam­
pesino", expresión que condensa el precario futuro que según su parecer dicha
alianza les hubiera deparado. En otras situaciones, cuando las mujeres ya eran
o se hicieron madres después de migrar, la posibilidad que desde su mirada la
migración les abrió fue poder labrar un mejor futuro para sus hijos ("hacer algo
más grande de lo que yo fui", afirma Rosario, refiriéndose a su primogénito de
apenas año y medio),28 reconocimiento explícito de las menguadas posibilidades
de movilidad social que avizoran para sí en el momento de sus vidas en el que
emprendieron el traslado.29

Por los aspectos discutidos, resulta evidente que la mayor autonomía que
la migración les ha granjeado -mediante el trabajo remunerado estable y la rup­
tura con el hogar de origen (o de procreación)- es el motor del profundo senti­
miento de autoafirmación y bienestar que las embarga. En realidad, lo que estos
eventos han propiciado (o reforzado, según el caso) no es otra vía que el trán­
sito hacia la edad adulta, hacia la independencia económica y social de sus
hogares, hecho que es vivido por ellas con exaltación. La afirmación de Rosario
antes recogida: "[ ... Jun cambio de mujer diferente, muy diferente. Antes, pues,
era una niña; y ahora te puedo decir que soy una mujer diferente [... ]", es la
más elocuente al respecto.

No obstante, si bien con toda probabilidad parte del bienestar que las embar­
ga obedece al alejamiento del patrón tradicional de mujer, resulta sintomático
comprobar la medida en que todavía son tributarias de la misma concepción
de género que las subordina. Encontramos así que muchos de sus anhelos, de
sus expectativas de futuro, siguen centrados alrededor de una figura masculina.
En otras palabras, la representación de sí mismas como mujeres pasa todavía
por la dependencia de alguna imagen significativa de varón. Así, por ejemplo,
Miguelina (una maestra de escuela muy emprendedora que tuvo un hijo pro­
ducto de una unión libre después de haber migrado), expresa sentidamente su
deseo de "[ ] una pareja que finalmente venga a ayudarme [... J, a darme
estabilidad [ J". Andrea, por su parte -una vez que llegó a Ciudad Juárez des-
pués de haber disuelto su unión marital-, tuvo entre sus objetivos prioritarios
"[ ... Jbuscarme a alguien [un hombre] que me respondiera [... ]", y así lo hizo.
Rosario no tardó en hacer lo mismo, y fue a caer en una relación llena de vio­
lencia física y alcoholismo que en una ocasión la llevó hasta la sala de la auto­
ridad judicial.

26 En las entrevistas que conforman este tipo, tenemos tres mujeres que son madres: una, Andrea, lo
era antes de migrar; otras dos, Rosario y Miguelina, tuvieron sus hijos después de migrar. Invariablemente,
sus uniones se disolvieron.

29 Los estudios de movilidad social documentan la tendencia a utilizar el futuro de los hijos para "re­
cuperar" o alcanzar un cierto nivel de estatus (Parkin, 1971: 81).
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Pasando a otros aspectos, y en lo que se refiere a la socialización, se detectan
también en estos relatos quejas respecto del poco afecto fisico del padre: su distan­
ciamiento. Aunque la mayor inconformidad se manifiesta respecto del fuerte
control de género de que fueron objeto, en especial en lo referente a la restricción
de su sexualidad.

Para finalizar, al echar un vistazo a las expectativas profesionales y los sen­
timientos hacia la educación de las tres mujeres que en este grupo abandonaron
tempranamente la escolaridad, encontramos -como ya es recurrente- un senti­
miento de arrepentimiento y, de manera compensatoria, la expectativa de poder
alcanzar todavía algún tipo de formación, por mínima que ésta sea. La ocupa­
ción que con más frecuencia constituye el núcleo de sus aspiraciones es la de
enfermería.

Significados. y rmgrElc'on

La exposición de los significados-tipo encontrados en los relatos de los migran­
tes, nos conduce de la mano a abordar las relaciones que privan entre las elabo­
raciones socioculturales de los jóvenes como grupo diferenciado y la migración
como proceso social. Al intentar un acercamiento más analítico del material reca­
bado, sobresalen dos aspectos: la medida en que la migración constituye una de
las vías para lograr la deseada transición a la vida adulta; y la centralidad de dos
ejes de diferenciación social, clase y género, en la elaboración de sentido de
los migrantes. En ambos aspectos nos detendremos a continuación.

En el imaginario de estos jóvenes, la migración ha sido en sentido general
un evento que ha acarreado consecuencias positivas y duraderas en sus vidas,
si bien con diferencias de importancia. La radicalidad de esta percepción queda
de manifiesto en el hecho de que todos descartan la posibilidad del retorno en
un futuro cercano. Examinando los hechos con detenimiento, en dos de los tres
tipos analizados la migración permitió alcanzar la independencia (autonomía)
personal vía el trabajo remunerado y la ruptura con la familia de origen (o de pro­
creación). Tal es la situación de los que ponderan la restitución (o "salvación")
de la vida personal (tipo 2), o de las que resaltan el proceso de autoafirmación y
profunda transformación a que, en su opinión, las condujo la migración (tipo 3).
La valoración central por parte del tipo 1 la recibe el crecimiento profesional, que
no es nada más que la culminación de la carrera y la reciente inserción laboral;
procesos vinculados también con la autonomía cada vez mayor de los jóvenes,
aunque en este caso se trasluce cierta ambigüedad, como tuvimos oportunidad
de detectar.

El que la situación de independencia sea objeto de tan alta valoración, res­
ponde en parte al hecho de que se abre camino desde su opuesto: la mayor o
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menor sujeción en que se encontraban los jóvenes antes de migrar, en conso­
nancia con su situación de "menores" (no adultos). Lo que les causa regocijo
es nada menos el sentimiento de que empiezan a detentar el control de sus
vidas. En cierto modo, encontraron el camino hacia el mundo adulto, proceso
que no todos viven con la misma sincronía o entusiasmo, y que envuelve además
una larga lista de requisitos sociales.3o Los datos corroboran en sentido general
que la migración constituye -para los jóvenes de ciertos sectores sociales y en
determinadas coyunturas- uno de los medios para dar inicio, profundizar o
culminar el tránsito hacia la vida adulta, y que su sentido puede variar según
la pertenencia social. En los jóvenes de los sectores medios entrevistados, ello
se logró mediante el acceso a la educación superior y al trabajo independiente;
en los sectores populares, casi siempre por medio de este último, de la ruptura
con el hogar de origen y algunas veces también por la vía de la formación de
un núcleo familiar propio.

En realidad, los dos jóvenes de los sectores medios entrevistados no habían
completado cabalmente el proceso de independencia del hogar de origen: no
sólo se encontraban muy próximos geográficamente a la residencia de los padres,
sino que visitaban a sus familiares asiduamente, y eran éstos quienes proveían
sus necesidades de alimento y ropa. Si evaluamos el proceso de autonomía o
independencia con base en la culminación de tres transiciones centrales: rup­
tura con el hogar de origen, actividad laboral autosuficiente y conformación de
un núcleo familiar propio, los jóvenes pertenecientes al tipo 1 (logro profesio­
nal), de orígenes sociales medios, se encontrarían a la zaga de sus pares de los
sectores bajos. Tal dato no hace más que corroborar -para el conjunto de nues­
tros entrevistados- la distinta temporalidad en la secuencia de las transiciones
dictada por el sector social de pertenencia. En pocas palabras, y en virtud de los
eventos antes descritos, los jóvenes de los sectores b~o y medio bajo, se hicieron
más tempranamente adultos que los de las clases medias; tal hecho se halla
también muy documentado en la investigación sobre el tema.

Con base en esta evidencia, y otras más, queremos destacar el modo como
las elaboraciones de sentido construidas -y las propias historias de vida de los
jóvenes- se encuentran atravesadas por la clase y el género como ejes de dife­
renciación social. El primero de estos dos criterios resulta patente no sólo en
los distintos itinerarios de vida descritos por los jóvenes de clase media (primer
tipo) frente a los de los sectores populares (grosso modo, tipos 3 y 4), sino en los

3üEl conjunto de actividades necesarias para otorgar a una persona el estatus de adultez se extiende cada
vez más; entre ellas cabe destacar el deseo de independencia, la emancipación del hogar de origen, la capacidad
económica plena, la estabilidad laboral, la independencia emocional respecto del grupo de iguales, la autono­
mía económica completa, la iniciación de la vida sexual, la convivencia en pareja, y los hijos (Martín y Ve­
larde, 2001).
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aspectos a los que otorgan mayor valoración. Sólo los jóvenes provenientes de
los sectores medios urbanos atribuyen al crecimiento profesional un valor
central, lo que es coherente con el dato de que sólo ellos culminaron la escola­
rización y obtuvieron un título universitario. Los jóvenes de los demás sectores
sociales lamentan haber abandonado la escolaridad ex postfacto, pero optaron por
otros mecanismos de movilidad social (matrimonio, trabajo independiente).
Vale la pena anotar aquí que para autores como Bourdieu (1984), el hecho de que
en los sectores sociales bajos el abandonar la escolaridad sea frecuente, obedece
parcialmente al deseo impostergable de entrar en la vida adulta mediante la gene­
ración autónoma de dinero. Ello se debe en parte a las fuertes restricciones
materiales en que se desenvuelven sus vidas y al poco acceso monetario que se
les permite (en oposición a los jóvenes de clase media); pero también se debe
al reconocimiento de los obstáculos reales que la estructura social opone a sus
esfuerzos de movilidad social, como ya se señaló. Los relatos nos transmiten,
asimismo, que mientras los jóvenes de sectores medios establecen como requi­
sito indispensable para la formación familiar haber adquirido la independencia
económica total, dicho aspecto no es señalado como un impedimento por los
jóvenes de los sectores populares, quienes parecen asignarle una importancia
secundaria.

Por otro lado, si desde un punto de vista objetivo el curso de vida descrito
por los jóvenes de clase media se asimila a lo que podría denominarse un "ca­
lendario normativo", cuyas transiciones se enlazan jerárquica y ordenadamente
(escolaridad completa-trabajo independiente-transiciones familares), el de los
sectores populares trastoca la secuencia ideal de los eventos y describe un pano­
rama carente de uniformidad (abandono de la escolaridad-unión-hijo-separa­
ción; abandono de la escolaridad-trabajo remunerado-unión-hijo, y así por el
estilo). El hecho que más los opone es el abandono temprano de la escuela, al
que suceden en un orden no siempre previsible las transiciones familiares y las
laborales.

Los jóvenes de los sectores medios aquí entrevistados valoran principalmente
el crecimiento profesional -el cual incluye la carrera y la iniciación laboral-,
pero no hacen hincapié en el proceso de autonomía que éste entraña. Eviden­
temente, se encuentran a medio camino de él (es decir, no han consolidado aún
plenamente su estatus de adultos), pues apenas inician la vida económica autó­
noma y, si bien ponderan algunas de sus dimensiones, resienten por el contra­
rio el distanciamiento de la esfera familiar que él supone. No es el caso de los
sectores populares sintetizados en los tipos analíticos 2 y 3, en los que la inde­
pendencia personal recibe una valoración central; ésta se ha logrado de manera
más o menos expedita debido al acceso a la actividad remunerada y a la ruptu­
ra con el hogar de origen, así como a la formación de un núcleo familiar propio.
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Si a la mirada de clase sumamos la de género, otros aspectos salen a relucir.
Los tipos analíticos discutidos difieren en el modo como la construcción social
de género media en la elaboración de los significados y en las historias de vida
mismas. En este caso resulta útil contrastar el tipo 3 -el cual otorga un sentido
de autoafirmación y transformación personal a la migración, y que se halla inte­
grado sólo por mujeres- con los demás. En efecto (y como fue debatido ya en la
sección anterior), el carácter radical de la transformación que ellas sienten haber
experimentado se relaciona en gran medida con la ruptura de ciertas ataduras
de género que la migración propició, vía un conjunto de hechos encadenados
(separación de la familia de origen, generación autónoma de ingreso). Las vi­
vencias de las arduas restricciones a que fueron sometidas durante la infancia
y la juventud quedaron plasmadas en el acápite anterior. Nos interesa destacar
aquí que sus relatos expresan los efectos de la doble "encrucijada de clase y gé­
nero": no sólo provienen de las clases populares (y, dentro de ellas, casi siempre
de sus sectores rurales), sino que padecieron fuertes restricciones de género en
su movilidad, su sexualidad y sus posibilidades de interacción. En realidad, el
tipo 1 y el3 se encuentran en los dos extremos del continuum social en términos
del origen (rural/urbano), el nivel de escolaridad (abandonoiculminación), la com­
posición por sexo (mujeres/hombres), incluso el curso de vida seguido (no
uniforme/uniforme o normativo), sin entrar en otros aspectos como el tipo de
socialización y la dinámica intrafamiliar de los hogares ("autoritaria"/"demo­
crática"). No resulta gratuita entonces la enorme valoración que estas mujeres
otorgan a la migración como un hecho que ha propiciado una profunda trans­
formación personal. La magnitud del cambio sentido es proporcional a la dis­
tancia entre sus entornos de vida rurales, de dependencia y control familiar, así
como la vida urbana sustentada en un ingreso independiente, en la diversifi­
cación de sus espacios de interacción y en el logro individual. Sin embargo -tal
y como fue discutido en el acápite anterior-, en la medida en que continúan
fraguando su propia representación a contrapunto de ciertas figuras masculinas
centrales, quedan sentadas las bases para continuar reproduciendo la subordi­
nación de género.

Además de la relación entre la migración y la transición a la vida adulta, la
mediación del género y la clase social como ejes de diferenciación social, los
relatos nos hablan de la centralidad de la familia en la cosmovisión y en la vida
de los jóvenes en más de un sentido. En efecto, todos los aspectos que atañen al
mundo familiar (convivencia, armonía, maternidad, paternidad, conciliación,
deberes filiales), reciben una alta valía en la opinión de estos jóvenes.31 Sin

31 El guión de entrevista contenía un conjunto de preguntas dedicadas a explorar estos aspectos. que
resultan de mucha importancia para la desigualdad de género.
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embargo, la imagen de la familia que en conjunto nos transmiten es realmen­
te preocupante. Se trata de un ámbito muy jerárquico, fuente de conflicto y de
violencia considerables, en el que no se sienten "comprendidos" ni tomados en
cuenta. Sobre todo, llama la atención el predominio de una interacción signa­
da por el distanciamiento afectivo, en particular de la figura paterna. Como fue
evidente en los fragmentos transcritos, los jóvenes anhelan una mayor proxi­
midad física y emocional: una presencia real, afectiva, de la figura paterna, la
más frecuentemente ausente.

Cuando el cuadro recién delineado llega al extremo de la disolución fami­
liar, puede convertirse en catalizador de la transición a la vida adulta, sea o no
por medio de la migración, como sucedió en las historias de Yovanna y Lucio
(tipo 2). En este último caso, el desmembramiento de la familia arrojó aljoven
en brazos de otro espacio de integración social: la subcultura urbana de los
cholos, muy vinculada -como hemos intentado mostrar- a la migración como
proceso social.

Los aspectos discutidos no sólo sintetizan las imágenes de la migración que
tienen estos jóvenes urbanos, sino que realzan las complejas vinculaciones entre
ella, la edad social de la juventud, y los migrantes como actores sociales.
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amilia, noviazgo e iniciación sexual.
El papel que desempeña la conlunicación
entre padres e hijos

Luz Uribe

lNTRODUCCION

LAS y LOS jóvenes de este estudio nacieron entre 1971 y 1985. El escenario en
el que han crecido quedó delineado por las grandes y aceleradas transforma­
ciones de carácter social, económico, cultural y político ocurridas a partir de
1970, tanto en el nivel nacional como en el mundial.

Desde la arista sociodemográfica, la década comprendida entre 1972 y
1982 representó el periodo de descenso más rápido de la fecundidad en México,
como resultado de las políticas de planificación familiar instrumentadas desde
el ámbito federal (Conapo, 1997). Así pues, las generaciones estudiadas son
evidencia y motor del cambio demográfico en el país; por citar algunos ejem­
plos, este cambio se ha exhibido en un aumento notable de la esperanza de
vida al nacimiento, una postergación de la edad a la primera unión y un posi­
cionamiento amplio de la idea de una "familia pequeña".

AJ mismo tiempo, una buena parte de estas generaciones de jóvenes ha
sido beneficiaria de la extensión de oportunidades en el campo de la formación
técnica o académica, de la participación de la mujer en la esfera pública y del
disfrute del tiempo libre. Sin embargo, también es cierto que muchos de tales
jóvenes han tenido que enfrentar desigualdades socioeconómicas, debidas entre
otras causas al proceso de precarización de los empleos que han acarreado los
modelos económicos adoptados en las últimas tres décadas del siglo xx.

En el ámbito epidemiológico mundial, la década de los ochenta quedó mar­
cada por la aparición del VIH/SIDA. En México, el primer caso de esta devasta­
dora enfermedad fue diagnosticado en 1983. Desde entonces, las campañas de
prevención se han abierto paso en los medios de comunicación masiva, y las
movilizaciones de la sociedad civil por la atención y defensa de los derechos
de las personas infectadas han ocupado espacios importantes de ex:presión. Así,
la cotidianidad de las y los jóvenes ha estado revestida por la presencia de infor-
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mación sobre las vías de contagio del VIH/SIDA, y sobre el uso del condón como
medio eficaz para evitar la transmisión.

Entre las transformaciones sociales y culturales que han situado a las y los
jóvenes frente a nuevas situaciones de vida, Stern (2001) identifica la disminu­
ción de la autoridad familiar. De acuerdo con Amuchástegui y Rivas (1999),
como parte de la tendencia general de modernización cultural del país, la fa­
milia y la Iglesia católica han visto disminuidos sus índices de poder para
compartir su posición con las instancias de salud, educativas y laborales, así
como con los medios de comunicación.

Dentro de este contexto, en el ámbito de la sexualidad ha venido ocurrien­
do un cambio pausado pero continuo de valores, actitudes y comportamientos;
se ha pasado de una sociedad tradicional que colocaba a la actividad sexual exclu­
sivamente dentro del matrimonio, a una donde el sexo premarital se practica
en secreto pero es admitido, en especial si se espera que el novio se case con
lajoven Ouárez, 2002).

El interés inicial de este trabajo es describir las pautas más recientes que a
nivel nacional se han registrado para el inicio del noviazgo y de las relaciones
sexuales en jóvenes solteros(as) de 15 a 29 años de edad que residen en hoga­
res encabezados por su padre o madre.

En tanto que la familia conforma un espacio fundamental para la consti­
tución de valores, actitudes y conductas en torno a la sexualidad, de manera
más específica, interesa explorar cuál es el papel que desempeñan los padres
sobre las y los jóvenes en términos de la comunicación que sostienen alrededor
del tema de la sexualidad.

Los estudios cualitativos, así como las investigaciones cuantitativas que
han abordado la sexualidad desde las ciencias sociales en América Latina, han
dado cuenta de que las visiones que tienen de su cuerpo los hombres y las
mujeres, y que se reflejan en conductas y actitudes diferenciadas, están estre­
chamente vinculadas con los paradigmas y roles de género. Así, en este traba­
jo la categoría de género constituye un eje de análisis fundamental.

La fuente de datos para el estudio es la Encuesta Nacional de Juventud
2000, llevada a cabo conjuntamente por el Instituto Nacional de Estadística,
Geografía e Informática (1NEG1) yel Instituto Mexicano de la Juventud (1M]).

La muestra de la encuesta es representativa a nivel nacional y por entidad fe­
derativa, así como por grupos quinquenales de edad y sexo.

El documento está dividido en dos partes. En la primera expongo los ele­
mentos conceptuales, así como las variables y métodos de análisis. En la se­
gunda parte concentro los resultados obtenidos.
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El interés por la sexualidad de la población joven

Para las ciencias sociales, y particularmente para la sociodemografía, la sexualidad
es un área de estudio reciente (Szasz y Lemer, 1998). En México, desde mediados
de los años setenta y hasta hace muy poco, los estudios de corte sociodemo­
gráfico, basados principalmente en encuestas de conocimientos, actitudes y
prácticas (CAP), enfocaron la sexualidad desde su dimensión reproductiva.

La aparición del SIDA en la década de los ochenta del siglo pasado, repre­
sentó un factor detonador de la aceptación social (incipiente aún en ciertos
contextos culturales) de la necesidad de hablar acerca de la sexualidad al margen
del comportamiento reproductivo y la anticoncepción, dado el vínculo entre las
prácticas sexuales y el contagio por VlH. Desde entonces, la sociodemografía ha
diversificado sus temas de estudio dentro del campo de la sexualidad, así como
sus poblaciones de interés. La focalización inicial de las mujeres en edad repro­
ductiva como sujetos de estudio se ha ido extendiendo a los varones adultos,
inicialmente por ser parejas de estas mujeres, y posteriormente a las y los ado­
lescentes.

Desde la perspectiva de las políticas de población, las y los jóvenes han
ameritado atención por considerar que es relevante su papel en el fortalecimiento
de lo que se ha denominado una "nueva cultura demográfica" (Conapo, 1997).
Bajo esa perspectiva, el interés por abordar aspectos relacionados con la con­
ducta sexual de las y los jóvenes (como el embarazo adolescente, por ejemplo)
se cimentó en el efecto que se estimaba que este comportamiento podría tener
sobre las tendencias de la fecundidad y del matrimonio (Hemández, 1994;
Conapo, 1988).

En su trabajo sobre iniciación sexual y uso de métodos anticonceptivos en
adolescentes del Área Metropolitana de la Ciudad de México, Hernández (1994)
menciona la existencia de estudios que se han ocupado también del efecto de la
conducta sexual de las y los jóvenes sobre su salud y sobre su desarrollo personal
y social. Asimismo, expresa que todos estos aspectos continúan demandando
mayor investigación en nuestra sociedad, ya que hasta hace muy poco la infor­
mación con la que se contaba provenía principalmente de estudios realizados
en países desarrollados.

En el mismo sentido,]uárez (2002) establece que la salud sexual y reproduc­
tiva de los adolescentes es todavía un campo nuevo de investigación que plantea
retos. Los datos que hasta el momento han aportado las encuestas CAP han sido
útiles para delinear un perfil de la actividad sexual de la gente joven en América
Latina; sin embargo, es necesario recabar más información para conocer los
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patrones y niveles actuales. De aquí el origen del interés de este trabajo por la
iniciación sexual de las y los jóvenes mexicanos.

A partir de la Conferencia sobre Población y Desarrollo de El Cairo (1994),
la adopción paulatina de un enfoque integral de la salud reproductiva, así como
el reconocimiento de que lo que suceda en los años de formación de la adoles­
cencia de los individuos será decisivo durante el resto de su juventud, han jus­
tificado el avance que en los últimos años ha tenido el compromiso con la salud
yel desarrollo de los adolescentes Quárez, 2002).

La iniciación sexual y el nOlliazgc:

Tradicionalmente se han distinguido cinco transiciones de la adolescencia y la
juventud hacia la vida adulta; dos de ellas están vinculadas con la esfera de la vida
pública -dejar la escuela e incorporarse al primer trabajo-, y las otras tres remi­
ten a la esfera familiar: abandonar el hogar paterno, casarse o unirse y tener el
primer hijo (Conapo, 1997; García, 1998). Tales transiciones se hallan estrecha­
mente vinculadas con cambios importantes en los roles familiares y sociales.

Si bien desde el enfoque del curso de vida, el inicio de relaciones sexuales
no se considera una transición a la vida adulta per se, como lo expresan Echarri y
Pérez (2001), su vinculación con la entrada a la maternidad-paternidad en el
caso de las y los jóvenes mexicanos la hace merecedora de análisis para com­
prender la entrada a la vida adulta.

Desde una perspectiva etnográfica, para las y los adolescentes la virginidad-cas­
tidad es uno de los mitos más significativos relacionados con la sexualidad. Entre
los varones latinoamericanos, el discurso normativo prescribe que la primera
relación sexual los convierte en "hombres"; así, el inicio de relaciones sexuales
es parte del ritual de ingreso en la vida adulta yen la masculinidad; en él parti­
cipan familiares y amigos. En cambio, para las jóvenes la religión católica pre­
dominante reivindica la figura de la mujer en la madre virgen; la mujer no es
considerada como sujeto de deseo sexual y su cuerpo está relacionado funda­
mentalmente a la reproducción y a la maternidad. El mito de la virginidad feme­
nina permite vigilar que la "pureza" del cuerpo de la mujer se mantenga, sin
alterar el orden de lo sagrado (Amuchástegui, 2001; Castañeda, Castañeda y
Brindis, 2001; Contreras y Hakkert, 2001).

En cuanto al noviazgo, su presencia como articulador de relaciones afectivas,
que incluyen contactos corporales y permiten el trato lúdico entre jóvenes de
diferente sexo, sin fines necesariamente conyugales o matrimoniales, es relati­
vamente reciente (Módena y Mendoza, 2001; Rodríguez y De Keijzer, 2002).

Un vínculo entre el inicio de las relaciones sexuales y las pautas de noviazgo
se encuentra al analizar la naturaleza del primer(a) compañero(a) sexual. La
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presencia de los/las novias(os) como primeras parejas sexuales es muy impor­
tante, particularmente para las jóvenes (Conapo, 1988; Pantelides, 1995). Así,
para las y los jóvenes solteros una relación de noviazgo puede llegar a confor­
mar un espacio de expresión de su sexualidad que sortea los intentos de los
adultos para organizar y/o controlar sus prácticas sexuales (Román el al., 2000).

Sexl1alidad y comunicación familiar

La familia es uno de los espacios fundamentales de socialización, incluyendo la
sexual. Su contribución es muy importante en la constitución de la identidad sexual
del sujeto y en la adscripción de significados a la sexualidad (Rodríguez el al.,
1995; Amuchástegui y Rivas, 1997). El efecto que la información y la educación
sexual tendrán en las creencias sobre la sexualidad y el comportamiento de las
y los jóvenes dependerá en buena medida de la forma como se presenta la en­
señanza dentro de la familia; por ejemplo, será distinto ese efecto si la información
sobre sexualidad aparece con un carácter velado o, al contrario, si se presenta
abiertamente como parte de la preparación para la vida adulta.

En su estudio con jóvenes urbano-marginales del barrio de Santa Fe, en el
Distrito Federal, Rodríguez el al. (1995) encontraron que la familia constituye
un espacio de recreación de mitos y creencias sobre el SIDA, que se apuntalan en
significaciones previas sobre la sexualidad y que llegan a fungir como obstáculos
ante las campañas preventivas contra la infección del VIH.

En algunos países en desarrollo, la rápida urbanización y la migración
(motivada principalmente por la búsqueda de mejores oportunidades educativas
o laborales) han provocado que las familias y las redes comunitarias se disper­
sen (Rivers y Aggleton, 2000; Castañeda el al., 2001). En consecuencia, han
cobrado importancia otras fuentes de información sexual como la escuela, las
instituciones de salud, los grupos de pares y los medios de comunicación masiva.

Los trabajos que han abordado la comunicación sobre la sexualidad entre
jóvenes escolarizados han encontrado que los maestros(as) y los padres son los
principales transmisores de información sobre la sexualidad y la reproducción
(Conapo, 1999; Rodríguezetal., 2001; Uribe, 2001). Se sabe que prevalece una
mejor comunicación con la madre que con el padre, como consecuencia de su
mayor cercanía fisica y afectiva. No obstante, la familia no suele ser un espacio
en el que las dudas y preocupaciones de los jóvenes se discutan o se planteen; se
habla de sexualidad ocasional y superficialmente; entre las jóvenes, los diálogos
suelen circunscribirse a la fisiología femenina, rpientras que el acercamiento del
joven con el padre en ocasiones descubre la ~oble moral que subyace en la
premisa de que la poligamia es una prueba de virilidad (Rodríguez el al., 1995;
Rodríguez el al., 2001).
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Algunas de las razones por las cuales las y los jóvenes pueden no conside­
rar a sus padres como informantes confiables son el menor nivel educativo de
estos últimos, su menor bagaje de información sexual, y su carácter de figuras
de autoridad ante las que es preferible evitar indagaciones que puedan poner en
entredicho su jerarquía (Rodríguez et al., 1995). Asimismo, puede existir el temor
de suscitar en los padres la preocupación por ejercer o reforzar el control sobre
la posible conducta sexual de los hijos, y especialmente de las hijas, al identifi­
car el saber sobre las prácticas sexuales con el deseo de experimentarlas (Rodrí­
guez et al., 1995; Castañeda et al., 2001).

Las asimetrías de género en el ejercicio de la sexualidad

La sexualidad y el género se relacionan entre sí de diferentes maneras según los
significados culturales, de modo que esta relación no siempre resulta lineal (Amu­
chástegui, 2001). Así, el género surge en cada cultura en función de una sim­
bolización de la diferencia anatómica entre hombres y mujeres. El papel o rol
de género se configura con el conjunto de normas y prescripciones que dicta
una sociedad y una cultura sobre el comportamiento femenino o masculino
(Lamas, 2002).

En términos generales, en México, al igual que en otras sociedades de Amé­
rica Latina y África, las ideologías dominantes de feminidad promueven la
ignorancia, la inocencia y la virginidad, mientras que las versiones dominantes
de la masculinidad alientan o presionan a los varones a adquirir experiencia
sexual durante sus años de adolescencia.

Así, tener cuerpo de hombre o de mujer se ha convertido, en sí mismo, en un
dato fundamental de la valencia del poder (Héritier, 1996, cit. por Lamas, 2002).
Este hecho da lugar a unjuego de dobles discursos. Se dicta a las jóvenes que deben
ser sumisas a los varones, quienes han aprendido que están en posibilidad de
ejercer presión para tener relaciones sexuales como prueba de amor y obediencia.
Paradójicamente, al mismo tiempo pesa sobre las mujeres el nexo entre virgi­
nidad y matrimonio como institución legitimadora de su actividad sexual.

Si bien diversos estudios cualitativos han documentado los discursos de
hombres y mujeres que exponen la transgresión de la norma social que estable­
ce que la mujer debe llegar virgen al matrimonio, en la iniciación sexual siguen
operando roles de género opuestos y conflictivos entre sí (Amuchástegui,
2001; Castañeda et al., 2001; Juárez, 2002; Donastorg, 1997; Rodríguez et al.,
1995; Pantelides, 1995).

El ideal de la virginidad femenina se ancla en el simbolismo del mito ma­
riano promovido por la religión católica, que relaciona el cuerpo de la mujer
con la reproducción y con la crianza de un hijo, y lo excluye de toda posibilidad
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de manifestar deseo sexual (Castañeda et al., 2001). En México, la imagen de la
virgen ha sido un elemento fundamental en la construcción de las identidades
genéricas, aunque, como lo afirman Amuchástegui y Rivas (1999), en la cultura
sexual actual ha habido un menoscabo de la influencia de la moral católica. En
investigaciones recientes, estas autoras han encontrado que las significaciones
de la sexualidad, la reproducción y el cuerpo se encuentran formadas por mez­
clas y combinaciones de elementos discursivos provenientes no sólo de la reli­
gión católica, sino de otros ámbitos como las políticas de planificación familiar
y la medicina.

Resulta preocupante que esta normatividad social que regula de manera
diferenciada el comportamiento sexual de las mujeres y de los hombres coloque
a las y los jóvenes frente a condiciones de mayor vulnerabilidad de su salud y
bienestar. Rivers y Aggleton (2000) dan cuenta de estudios que han descrito
cómo los estereotipos de género obstaculizan el acceso a la información yedu­
cación en sexualidad, con lo cual se incrementa el riesgo de contraer infecciones
de transmisión sexual o de tener embarazos no deseados. Por un lado, el énfasis
en la "inocencia" impide a las jóvenes buscar abiertamente información sobre
anticoncepción o negociar el uso del condón. Por otro lado, los jóvenes tampoco
pueden manifestar de manera abierta sus dudas sobre la sexualidad ya que so­
cialmente se espera que se conduzcan como extensos conocedores del tema.

Preguntas de investigación y IlSO de la te17rlJ[nc,loflia

Inicialmente, dos preguntas guían este trabajo: ¿Cuáles son los patrones actuales
del inicio del noviazgo y de las relaciones sexuales entre las y los jóvenes mexi­
canos? y, ¿qué características presenta la comunicación sobre la sexualidad en
las familias de estos jóvenes? A partir de tales preguntas surge un tercer interro­
gante referido a cómo se entrelazan la comunicación familiar sobre la sexualidad
y el inicio de relaciones sexuales entre las y los jóvenes; de manera específica:
¿Qué influencia tiene esta comunicación entre padres e hijos(as) sobre el inicio
de relaciones sexuales? En vista del peso que tiene la normatividad social que
regula de manera diferenciada el comportamiento sexual de las y los jóvenes,
me interesa averiguar si la influencia sobre el inicio de relaciones sexuales de
la comunicación familiar entre padres (padre y/o madre) e hijos es distinta
de aquella que se da con las hijas.

Los conceptos de "adolescencia" y "sexualidad"

En este trabajo empleo esporádicamente el término "adolescentes" para refe­
rirme a las y los jóvenes de 15 a 19 años, aunque mi concepción de este grupo
no se apoya en una conceptualización puramente psicológica. Es cierto que el
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intento por construir un estereotipo universal de adolescente resulta cuestio­
nable, en tanto que al dejar de atender a sus condiciones concretas de existencia
se omiten las situaciones que viven y se supone que todos pasan por los mismos
procesos personales, como si éstos fueran una evolución natural determinada
solamente por la biología (Amuchástegui y Rivas, 1997; Rodríguez et al., 1995).

Por ello, procuro emplear los términos ')óvenes" o "poblaciónjoven" apoyán­
dome en la perspectiva antropológica, que "evita sugerir definiciones psicológicas
generalizadas y solamente se refiere a un periodo del ciclo vital del sujeto, rela­
cionado, a su vez, con las condiciones socioeconómicas de un momento his­
tórico" (Rodríguez et al., 1995: 120).

Por otro lado, debo aclarar que la fuente de datos que empleo para este tra­
bajo no me permite sustraerme del modelo heterosexual de la sexualidad. No
obstante, en tanto que la relación entre el comportamiento sexual y sus posibles
implicaciones reproductivas no es objeto de estudio en este trabajo, reconozco
como "relación sexual" todo aquel contacto que las y los jóvenes hayan vivido
-y declarado- como tal.! En ese mismo sentido utilizo los términos "experiencia
sexual", "vida sexual" y "vida sexual activa". Algo similar ocurre respecto de la
primera relación de noviazgo; reconozco así aquella que las y los jóvenes ubi­
can como tal, aun cuando ésta pueda involucrar niveles muy distintos de com­
promiso y vínculo emocional, afectivo y erótico.

Fuente de datos, poblacíon de estudio.
variables y metados de análisis

a) Fuente de datos

La fuente de la cual provienen los datos de este estudio es la Encuesta
Nacional de Juventud 2000, a cargo del Instituto Mexicano de la Juventud
(1M]) y del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (INEGI).

Esta encuesta permite disponer de información completa y ponderar los resul­
tados de 37,109 jóvenes de 15 a 29 años de edad.2 Dichos jóvenes fueron
identificados entre los miembros de casi 45,000 hogares.3

Un elemento que debe tomarse en cuenta para valorar la calidad de la
información es que, de acuerdo con el Manual del Encuestador, si bien no se

1Se ha encontrado, por ejemplo, que ante la valoración de la virginidad o corno manera de prevenir el con­
tagio de ITS/SIDA (o ambas), algunos(as) jóvenes llevan a cabo prácticas sexuales sin penetración (Contreras
y Hakkert, 2001).

'En total, se entrevistó a 46,034 jóvenes de esas edades, pero sólo en 37,132 casos se levantó una entre­
vista completa; además, de éstos, 23 casos no tienen un ponderador asignado. Así, dicha muestra expande a poco
más de 26 millones y medio de jóvenes; esta estimación guarda un margen de diferencia de casi medio millón
con la cifra reportada por el Censo 2000 de 27'221,012.

J Se conformó un banco de datos con información básica acerca de todos los miembros del hogar y otro
con información detallada sobre cadajoven identificado (y presente en el hogar al momento del levantamiento).
Para el análisis seleccioné variables de ambos bancos e integré la base de datos de este trabajo.
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especifica que las entrevistas de las jóvenes hayan sido realizadas por entrevis­
tadoras y las de los varones por entrevistadores, una de las instrucciones era
aislar al joven para evitar respuestas sesgadas. En caso de que más de un joven
fuera elegible en una vivienda, en lugar de que el entrevistador realizara entre­
vistas individuales y cara a cara, se permitió el levantamiento simultáneo me­
diante el autollenado de los cuestionarios por parte de los jóvenes con apoyo
del entrevistador(a).

b) Población de estudio

En este trabajo circunscribo el análisis a las y los jóvenes de 15 a 29 años
solteros que (al momento de la entrevista) residían con sus padres. Del total de
jóvenes entrevistados en la encuesta, poco más de la mitad se encontraba en esa
situación. Quienes habían abandonado el hogar paterno lo habían hecho princi­
palmente a causa de la unión, lo cual fue más frecuente entre las jóvenes.

La focalización sobre las y los jóvenes que residían con sus padres obedece
a la necesidad de controlar de mejor manera la temporalidad de la interacción
entre ambos. Es decir, si bien las preguntas sobre la regulación familiar y la
comunicación al interior del hogar de origen se aplicaron a toda la población,4
es posible que, para quienes habían abandonado el hogar de origen, el distan­
ciamiento físico y cronológico modificara la percepción deVde la joven acerca
de la relación con sus padres, ya sea en el sentido de una idealización o de una
aversión, según las experiencias acumuladas a partir de la salida del hogar.

Por otro lado, la condición de soltería resulta pertinente para homogenei­
zar la vigencia de la posible vigilancia de los padres sobre el comportamiento
sexual de sus hijos, y particularmente de sus hijas, en aras de asegurar el cumpli­
miento de la norma social que proscribe la práctica de relaciones sexuales fuera
de la unión conyugal.

Para facilitar la identificación de los padres deVde lajoven dentro del con­
junto de los miembros de cada hogar, a su vez limito el análisis a quienes son
hijos(as) deVde lajefe de hogar. Este hecho ocurre en casi nueve de cada 10jóve­
nes solteros(as) que corresiden con sus padres. Así, para este trabajo dispongo
de una serie de características de alguno de los padres deVde lajoven.5

4 En la encuesta se utilizó el tiempo presente o pasado dependiendo de la condición del joven entrevis­
tado(a).

sLa selección de las y los jóvenes cuyo jefe de hogar es su padre o madre no sólo facilita la identifica­
ción del jefe, sino también proporciona un carácter más homogéneo a la población de estudio. Metodoló­
gicamente no sería correcto incorporar a jóvenes para quienes el jefe de hogar no tiene parentesco o no se
sabe (de hecho, no es posible saberlo) cuál ha sido el carácter de su presencia en la vida del joven.
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c) Ulriables que conducen el análisis

En tanto que la población de estudio está constituida por las y los jóvenes
solteros de 15 a 29 años, hijos(as) deVde la jefe de hogar, será recurrente la
mención de la figura "padre/madre-jefe de hogar". Los eventos de interés son
el inicio del noviazgo y el inicio de relaciones sexuales; y las dos variables pre­
sentes en toda la exploración y el análisis de los datos son el sexo y el grupo de
edad deVde la joven.

Tras un proceso de depuración de inconsistencias (principalmente en la edad
del jefe), para el análisis dispuse de 20,055 casos de jóvenes solteros(as) de 15
a 29 años y residentes en hogares encabezados por su padre o madre. A estos
casos asocié información proveniente de la base de datos de los miembros del
hogar relativa a sus características sociodemográficas y del jefe del hogar.

Las variables que guían fundamentalmente el análisis son el sexo y la edad.
Considero la variable "sexo" como una aproximación a la categoría de "género",
ya que -como se ha expuesto previamente- el género guarda una relación ine­
ludible con la sexualidad. Por su parte, en vista del carácter transversal de la
fuente de información, el grupo de edad permite controlar el tiempo de expo­
sición a los eventos de interés, pues no toda la población estudiada ha tenido un
periodo equiparable para experimentar su primer noviazgo o su primera relación
sexual.

Además del sexo y la edad, al análisis incorporo otras variables que remiten
a esferas interrelacionadas de la vida deVde la joven: 1. variables de su contexto
sociodemográfico, por un lado, y del de su padre/madre, por otro; 2. variables
que caracterizan la comunicación que las y los jóvenes establecen con sus pa­
dres en torno al noviazgo y a la sexualidad; y 3. variables que delinean el con­
texto cultural alrededor de la sexualidad dentro del que se inserta. En el cuadro
1 presento las variables y las categorías consideradas.

El tamaño de la localidad permite representar de manera general los dife­
rentes contextos en los que se desarrollan las y los jóvenes. Las localidades de
menos de 15,000 habitantes se subdividen en dos grupos con el fin de estable­
cer referentes de comparación futura con otros estudios que consideren como
zonas rurales ya sea a las localidades de menos de 2,500 habitantes o a las de
menos de 15,000. Puesto que, como lo afirman Castañeda et al. (2001), las y
los jóvenes hablan de su vida sexual influenciados por las normativas locales,
conceptualmente la residencia en un ámbito urbano, comparada con la resi­
dencia en un ámbito predominantemente rural, supone un marco menos
sancionador de la práctica de relaciones sexuales premaritales.



FAMILIA, NOVIAZGO E INICIACIÓN SEXUAL / 81

CUADRO 1

VARIABLES Y CATEGORÍAS QUE SE INCORPORAN EN EL ANÁLISIS

T1lriable Categorías

Está de acuerdo'
Ni de acuerdo, ni en desacuerdo
Está en desacuerdo

Características de la/el joven

Sexo Mujer'
Hoinbre

Edad 15-19 años'
20-24 años
25-29 años

Escolaridad Sin escolaridad/primaria incompleta'
Primaria completa
Al menos un grado de secundaria
Al menos un grado de bachillerato

Tamaño de la localidad de residencia Menos de 2,500 habitantes'
2500-14999
15000-999999
100 000 y más

Características de la/el jife de hogar (padre/madre de la/el jovm)

Sexo Hombre'
Mujer

Escolaridad Sin escolaridad'
Primaria incompleta
Primaria completa
Al menos un grado de secundaria
Al menos un grado de bachillerato

Estado civil Unido(a) religiosamente'
Unido(a) pero no religiosamente
Alguna vez unido(a)
Soltero(a)

Negociación del noviazgo y comunicación sobre sexualidad con los padres

Qué libertad le otorgan los padres para tener novio(a) Está prohibido'
Necesita permiso
E1/1a joven decide

Habla sobre sexualidad con los padres Con ninguno'
Sólo con el padre
Sólo con la madre
Con ambos

Contexto cultural alrededor de la sexualidad

¿Está de acuerdo o en desacuerdo con la afirmación
"la mujer debe llegar virgen al matrimonio"?

Nota: Se marca con asterisco* la categoría que será utilizada como referencia de comparación en el análisis
multivariado.
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La escolaridad se hace presente en el hecho de que las dos principales fuen­
tes de información sobre sexualidad señaladas por las y los jóvenes son la es­
cuela y los padres; también en la consideración de que el menor nivel educativo
de los padres respecto del de sus hijos(as) es una de las razones por las que
estos últimos pueden no considerarlos informantes confiables sobre el tema
de la sexualidad. A diferencia de lo que ocurre con la escolaridad deljefe de la
familia, para la escolaridad del joven agrupo los casos sin escolaridad y con pri­
maria completa, ya que la extensión de los servicios educativos en las últimas
décadas ha reducido notablemente el peso de quienes nunca han asistido a la
escuela.

Otras características sociodemográficas a considerar del padre/madre son
su edad y su estado civil. La edad se agrupa en cuatro categorías a partir de los
30 años y permite explorar si hay diferencias cuando los padres son más jóvenes o
cuando la brecha generacional es mayor.6 El estado civil del padre/madre abre
la posibilidad de identificar la influencia sobre eVIa joven del aval que se da, en la
figura de su(s) padre(s), a la legitimación de las relaciones sexuales lejos del
arbitraje de la religión. Por ello, distingo las uniones religiosas de las no religio­
sas. Además, considero que hay un mayor desapego de la religión como árbitro
del comportamiento sexual entre los alguna vez unidos(as) (al concentrar predo­
minantemente padres divorciados o separados), seguidos de los unidos(as) sólo
por lo civil o en unión libre. Si bien la categoría "soltero" registró un porcentaje
bajo, considero importante mantenerla independiente porque representa una
situación con peculiaridades propias.7

Para analizar el efecto de la comunicación familiar, me refiero a en qué me­
dida las y los jóvenes hablan con su padre o madre (o con ambos) sobre la sexua­
lidad, así como sobre otros temas (estudios, trabajo, religión o política). Además,
exploro qué tipo de regulación establecen los padres sobre las relaciones de
noviazgo de los hijos(as). Tales variables reflejan la vivencia que las y los jóve­
nes tienen de sus familias, pues las respuestas sobre la comunicación sostenida
con los padres, así como sobre los acuerdos y desacuerdos de estos últimos en
aspectos relativos a la sexualidad de sus hijos(as), provienen de los propios
jóvenes.

Por último, como indicador del contexto cultural dentro del que se inserta
eVIajoven, recurro a su opinión sobre la afirmación de que "la mujer debe llegar

6 Al tomar como límite mínimo los 30 años, se depuran los casos que guardaban una diferencia de edad
menor a 15 años entre el hijo(a) y el padre/madre.

7 No refiero consideraciones sobre el culto religioso bajo el que se llevaron a cabo las uniones porque
en la Encuesta Nacional de Juventud 2000 se preguntó sobre la adscripción religiosa del joven, mas no de
todos los miembros del hogar. No obstante, los datos censales más recientes muestran que si bien la religión
católica ha perdido peso entre los habitantes del país, ésta continúa siendo mayoritaria. Así, es altamente
probable que dicha unión religiosa se haya celebrado dentro del culto católico.
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virgen al matrimonio". Esta opinión me permite distinguir dos grupos de jóve­
nes, según su apego al rol tradicional que legitima la actividad sexual femenina
exclusivamente dentro del matrimonio: los que pudieran denominarse "con­
servadores" y que están de acuerdo con la preservación de la virginidad feme­
nina hasta la unión conyugal, y los "no conservadores", que no están de acuer­
do o expresaron no estar ni de acuerdo ni en desacuerdo.

d) Herramientas de análisis

U n indicador de interés recurrente al abordar la iniciación sexual es la edad
promedio a la que se tuvo la primera relación. Como lo advierten Contreras y
Hakkert (2001), esta edad media puede ser una estimación sesgada de la edad
típica de la iniciación sexual cuando surge de fuentes transversales en las que a
una parte importante de la población que se observa no le ha ocurrido el evento.
Calcularla para quienes ya han tenido la experiencia no es un error de cálculo;
los resultados son válidos siempre y cuando sean interpretados correctamente.

Ante estas limitantes, es preferible recurrir a la edad mediana, que es la edad
a la que se acumula el 50 por ciento de la población que ha tenido su primera
relación sexual. A diferencia de la edad media, la edad mediana no se ve afectada
por valores poco frecuentes (valores extremos) y permite considerar el hecho
de que una parte de la población no ha experimentado el evento, pues, una vez
que se ha calculado, su valor no variará con la incorporación (futura) de la
población que aún no había iniciado relaciones sexuales. Sin embargo, esto
sucede siempre y cuando por lo menos 50 por ciento de la población bajo estu­
dio haya experimentado el evento de interés; de lo contrario, su cálculo no
tiene sentido.

U n tercer indicador opcional para el análisis del calendario de la primera
relación sexual puede ser cualquier percentil distinto del 50 por ciento de la
distribución de la edad de inicio de las relaciones sexuales. Como se corroborará
más adelante, esta distribución es disímil entre hombres y mujeres, y entre un
grupo de edad y otro. Por ello, es necesario que el percentil se elija de acuerdo
con el porcentaje común entre los grupos que interese comparar.

Por lo anterior, en este trabajo se recurre a la edad al primer quintil para el
inicio de relaciones sexuales, que representa la edad a la que se acumula el (pri­
mer) 20 por ciento de las y los jóvenes que han tenido su primera relación sexual.
En cambio, para el análisis del calendario del primer noviazgo es posible utilizar
la edad mediana. Con la finalidad de poder apreciar diferencias en meses, la
estimación de tales indicadores se realiza mediante interpolación lineal.

Tras un análisis exploratorio de los datos, recurro a un modelo estadístico
multivariado a fin de aislar el efecto que tiene la comunicación con los padres
sobre el inicio de las relaciones sexuales. Mediante una regresión logística, se
modela la probabilidad de que ocurra la primera relación sexual.
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RESULTADOS

Contexto sociodemográfico de la población de estudio

En la población bajo estudio hay una mayor proporción de hombres que de
mujeres (53.4 y 46.6 por ciento, respectivamente), debido en buena medida a
que la unión ocurre más temprano entre las jóvenes. También tienen un mayor
peso las y los adolescentes (55.7 por ciento), mientras que tres de cada 10 jóve­
nes tienen entre 20 y 24 años y casi tres de cada 20 tienen entre 25 y 29 años
(véase cuadro 2).

CUADRO 2

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LAS Y LOS JÓVENES
DE 15 A 29 AÑos SOLTEROS(AS) QUE RESIDEN EN HOGARES

ENCABEZADOS POR SU PADRE O MADRE, DE ACUERDO
CON CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS

SELECCIONADAS, POR SEXO*

Característica dellde la joven Hombre Mujer Total

Grupo de edad
15-19 54.5 57.0 55.7
20-24 31.0 29.8 30.4
25-29 14.5 13.2 13.9
Total 100.0 100.0 100.0
Tamaño de localidad
Menos de 2,500 habitantes 22.5 23.2 22.8
2,500-14,999 habitantes 11.8 12.6 12.1
15,000-99,999 habitantes 14.3 14.0 14.1
100,000 Y mas habitantes 51.4 50.2 50.9
Total 100.0 100.0 100.0
Escolaridad
Sin escolaridad 0.7 0.7 0.7
Primaria incompleta 7.3 5.8 6.6
Primaria completa 11.3 12.7 12.0
Algún grado de secundaria1 33.4 30.6 32.1
Algún grado de bachillerato2 47.3 50.3 48.7
Total 100.0 100.0 100.0

Total 53.4 46.6 100.0

*Cifras ponderadas. N = 20,055 casos.
1 Incluye al menos un grado cursado de carrera técnica con primaria terminada.
2 Incluye al menos un grado cursado de carrera técnica con secundaria terminada.
Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Juventud 2000.
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Asimismo, las y los jóvenes bajo estudio son predominantemente urbanos:
casi dos de cada tres jóvenes se desenvuelven en ámbitos de 15,000 habitantes o
más, en tanto que uno(a) de cada cinco lo hace en localidades rurales de menos
de 2,500 habitantes.

La extensión de la cobertura educativa se ve reflejada en una escolaridad
elevada. Menos de 1.0 por ciento de las y los jóvenes no ha asistido a la escuela,
mientras que casi una tercera parte había completado entre uno y tres grados de
secundaria (o de una carrera técnica con primaria terminada); cerca de la mitad
había concluido al menos un grado de bachillerato (o de una carrera técnica
que requería el nivel secundaria). La terminación de la primaria y de la secun­
daria es un poco más frecuente entre las jóvenes.

En cuanto a las características del jefe de hogar, las y los jóvenes residen prin­
cipalmente en hogares encabezados por varones (82.5 por ciento), y casi tres de
cada cuatro jóvenes residen con un padre/madre-jefe de hogar cuya edad oscila
entre 40 y 59 años. En los extremos, el porcentaje de jóvenes que viven con un
padre/madre-jefe de hogar menor de 40 años es similar a aquel cuyo padre/madre­
jefe de hogar tiene 60 años o más (alrededor del 13.0 por ciento; véase cuadro 3).

CUADRO 3

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LAS Y LOS JÓVENES
DE 15 A 29 AÑos SOLTEROS(AS) QUE RESIDEN EN HOGARES

ENCABEZADOS POR SU PADRE O MADRE, SEGÚN
CARACTERÍSTICAS SELECCIONADAS DEUDE LAJEFE

(al momento de la entrevista)*

CaracterístÍ<as del padre/madre-jife de hogar

Sexo
Hombre
Mujer
Total

Grnpo de edad

25-39
40-49
50-59
60 Ymás
Total

Total

82.5
17.5

100.0

12.3
41.6
31.9
14.2

100.0

Características del padre/madre-jife de hogar

Escolaridad
Sin escolaridad
Primaria incompleta
Primaria completa
Algún grado de secundaria1

Algún grado de bachillerato2

Total
Estado civil

Soltero(a)
Actualmente unido(a)
Alguna vez unido(a)
Total

Total

8.7
28.4
21.6
16.3
25.0

100.0

1.0
83.7
15.3

100.0

*Cifras ponderadas. N = 20,055 casos.
I Incluye al menos un grado cursado de carrera técnica con primaria terminada.
'Incluye al menos un grado cursado de carrera técnica con secundaria terminada.
Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Juventud 2000.
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En promedio, se apreCia un menor nivel educativo entre los padres: el 8.7
por ciento de las y los jóvenes reside con un padre/madre-jefe de hogar sin
escolaridad; uno(a) de cada cinco jóvenes lo hace con quien concluyó máximo la
primaria; uno (a) de cada cuatro, con quien cursó al menos un grado de bachille­
rato.s En lo que respecta al estado civil, entre la gran mayoría de las y los jóvenes
(83.7 por ciento) su padre/madre-jefe de hogar está unido (casado(a) civil y/o
religiosamente o en unión libre). Elt5.3 por ciento cohabita con un padre/ma­
dre-jefe de hogar ex unido -separado(a), divorciado(a) o viudo(a)- y sólo en
el 1.0 por ciento de los casos éste es soltero(a).

Negociación del noviazgo y comunicación
sobre sexuaiidad con los padres

Negociación con los padres

La Encuesta Nacional de Juventud 2000 indagó acerca del margen de liber­
tad del que disponen las y los jóvenes dentro de la familia de sus padres (madre,
padre o los dos) para llevar a cabo actividades de interrelación con sus pares
-tener novio(a), salir con amigos(as), llegar tarde a la casa-, consumir tabaco y
alcohol, y hacerse cargo de su arreglo personal (vestir a su gusto, o colocarse aretes
en diferentes partes del cuerpo, lo que se conoce comúnmente como piercing). En
particular, interesa conocer cuáles son los niveles de consenso entre padres e
hijos respecto de las relaciones de noviazgo de los segundos. Para todos los
casos, las posibilidades son: lo tienen prohibido, requieren negociarlo ("nece­
sito permiso") o pueden actuar libremente ("yo decido") (véase cuadro 4).

Si bien atienden más a su propia decisión conforme tienen más edad, hay
una clara diferencia entre hombres y mujeres en cuanto a la libertad de la que
disponen para tener novia(o) en todos los grupos de edad. Las jóvenes requieren
permiso o lo tienen prohibido en mucho mayor medida que sus pares varones;
en general, 45.3 por ciento de ellas actúa libremente, mientras que esta cifra se
eleva a 81.9 por ciento entre ellos. Dicha diferencia da cuenta de una mayor
observancia de la conducta de las jóvenes por parte de los padres.

Tal desigualdad de género materializada en una vigilancia más acentuada sobre
las jóvenes también se ve reflejada en los otros aspectos indagados por la en­
cuesta. Comparados con sus pares mujeres, los varones declararon en mucha
mayor medida ser libres para decidir salir con amigos(as), llegar tarde a casa,
practicarse tatuajes o piercings, fumar y beber alcohol.

'En 5.2 por ciento de los casos (n = 1,033), no se dispuso de la información sobre la escolaridad del padre!
madre-jefe de hogar.
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CUADRO 4

PORCENTAJE DE LAS Y LOS JÓVENES DE 15 A 29 AÑos
SOLTEROS(AS) QUE RESIDEN EN HOGARES ENCABEZADOS
POR SU PADRE O MADRE Y QUE DECIDEN POR SÍ MISMOS

SOBRE DISTINTOS ASPECTOS, SEGÚN SEXO Y GRUPO DE EDAD*

Grupo de edad

Aspecto 15-19 20-24 25-29 Total

Tener novia(o)

Hombre 74.6 89.8 92.6 81.9
Mujer 31.6 60.9 69.5 45.3

Salir de casa (a pasear, ir al cine) con amigos(as)

Hombre 33.9 60.8 74.7 48.1
Mujer 10.3 27.5 46.8 20.2

Llegar tarde a la casa

Hombre 23.1 50.7 70.5 38.5
Mujer 5.6 18.1 30.0 12.5

Fumar

Hombre 28.3 55.8 64.7 42.1
Mujer 9.8 29.6 34.9 19.0

Beber alcohol

Hombre 23.8 55.1 67.4 39.8
Mujer 8.7 29.9 38.1 18.9

Vi:stir como tú quieres

Hombre 91.8 96.9 97.5 94.2
Mujer 89.7 92.0 93.3 90.9

Tatuarte o ponerte aretes en diferentes partes del cuerpo

Hombre 14.0 30.9 35.9 22.4
Mujer 9.5 23.2 24.0 15.5

*Cifras ponderadas. N = 20.055 casos.
Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Juventud 2000.

El vestir como desean es en lo que más autonomía tienen tanto ellos como
ellas (al menos nueve cada 10 jóvenes en todos los grupos de edad). En segun­
do lugar, aunque en niveles radicalmente distintos por sexo, se halla el tener
novio(a). En cambio, se observa que la idiosincrasia de los padres sanciona a
tal grado los tatuajes y las perforaciones que su práctica registra mayores nive­
les de proscripción que el consumo de alcohol y tabaco, tanto entre los varones
como entre las mujeres.
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Por último, se observa que aunque el margen para decidir sobre los siete
aspectos mencionados se torna más amplio conforme se incrementa la edad, las
diferencias resultan más importantes cuando se comparan las y los adolescentes
con el resto de las y los jóvenes; detrás de dicho cambio pudiera estar la llegada
de la mayoría de edad.

Comunicación con los padres

Los datos de la Encuesta Nacional de Juventud 2000 reflejan lo que han
documentado otros estudios respecto de que la comunicación con la madre es
mayor. Cuando tienen algún problema, tanto las mujeres como los varones pla­
tican mucho más frecuentemente con la madre que con el padre; no obstante,
esta comunicación es ocasional, pues más jóvenes acotaron que tal interacción
se da "a veces" en lugar de "siempre". Casi nueve de cada 10 jóvenes platican
sobre sus problemas con la madre; siete de cada 10, con el padre. Los jóvenes
tienen mayor interacción con su padre, comparados con las jóvenes, aunque
la proporción de quienes platican con él "a veces" es muy similar para ambos
sexos (alrededor de 48.0 por ciento). En cambio, las jóvenes están más cercanas
a la madre en comparación con losjóvenes (55.2 y 39.6 por ciento, respectiva­
mente, le exponen sus problemas "siempre"). Por otro lado, tanto entre ellas
como entre ellos los porcentajes que "nunca", "a veces" o "siempre" platican con
sus padres no cambian significativamente conforme aumenta o disminuye la edad.

De manera específica, en lo que se refiere al tema de la sexualidad la comu­
nicación es más frecuente entre madres e hijas; 28.3 por ciento de las jóvenes
declaró incluso platicar "mucho" con su madre al respecto (véase cuadro 5). Por
su parte, un porcentaje similar se registra para los jóvenes varones que platican
"poco" tanto con la madre como con el padre. El distanciamiento padre-hija
es más acentuado que el que priva entre madre-hijo: poco más de la mitad de
las jóvenes declaró nunca platicar sobre sexualidad con su padre, y los jóvenes
varones platican sobre sexo mucho más exclusivamente con el padre (13.9 por
ciento, comparado con 2.3 por ciento entre las muchachas). Análogamente, las
jóvenes platican sobre sexo sólo con la madre en mucho mayor medida (32.8
por ciento, comparado con 12.1 por ciento entre ellos).

Adicionalmente, se observa que uno de cada tres varones y casi una de cada
cuatro mujeres no platican sobre sexualidad ni con su madre ni con su padre.
En cambio, dos de cada cinco hombres y mujeres sostienen alguna comunica­
ción con ambos padres.

Otros posibles temas de conversación con los padres sobre los que se indagó
en la encuesta fueron los estudios, el trabajo y los sentimientos deVde lajoven,
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así como la religión y la política. De la comparación entre esos temas y el de la
sexualidad, se desprende que los temas menos traídos a conversación con los
hijos varones son la política y el sexo. Les siguen mucho después, en niveles si­
milares, los asuntos sobre sus sentimientos, la religión y el trabajo. Los estudios
del joven constituyen el tema con mayor presencia. En cambio, con las hijas la
política es el tema menos abordado; le siguen mucho después el sexo y el trabajo
en niveles similares. Asimismo, entre las jóvenes, en niveles muy semejantes,
los asuntos relativos a sus sentimientos, la religión y los estudios son los temas
que más aparecen en la conversación con los padres. Llama la atención que hay
una mayor presencia del tema de la religión en la comunicación que los padres
sostienen con las hijas.

Está claro que del conocimiento de los niveles en los que se aborda la sexua­
lidad en la conversación con los padres no puede inferirse sobre la diversidad
de los temas, ni sobre la objetividad de su tratamiento.9 Un acercamiento a la
valoración de dicha comunicación se obtiene mediante las respuestas de las y
los jóvenes sobre el peso que otorgan a lo que conversan con sus padres. En el
tema de la sexualidad, alrededor de uno(a) de cada cuatro jóvenes considera
que con sus padres ha aprendido lo más importante que sabe al respecto; mas
la escuela es la institución a la que conceden mayor importancia en ese sentido:
casi dos de cada cinco jóvenes así lo declararon.

Inicio del noviazgo lO

La amplia mayoría de las y los jóvenes ha vivido la experiencia del primer
noviazgo (77.5 por ciento). Aunque con un estrecho margen, las diferencias por
sexo sí son significativas: los varones han experimentado su primer noviazgo
en mayor medida que sus pares mujeres (79.9 y 74.7 por ciento, respectiva­
mente). Lógicamente, la proporción aumenta conforme se incrementa la edad:
de cada 20 jóvenes, seis de 15 a 19 años, tres de 20 a 24 años y dos de 25 a 29
años no lo habían experimentado (véase cuadro 5).

9 De un estudio realizado con jóvenes de 13 a 19 años residentes en distintas ciudades del país, se en­
contró que la menstruación era el tema más recurrente de conversación entre las jóvenes y su padre/madre
(Uribe, 2001). Aunque en dicho estudio no puede distinguirse entre la madre y el padre, de acuerdo con lo
encontrado en el presente trabajo se trata de un tema "propio" de la conversación madre-hija.

toLa Encuesta Nacional de Juventud 2000 no abunda sobre el primer noviazgo, sino que se ocupa
primordialmente de la relación actual, si ésta existe.



CUADRO 5

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LAS Y LOS JÓVENES
DE 15 A 29 AÑos SOLTEROS(AS) QUE RESIDEN EN HOGARES

ENCABEZADOS POR SU PADRE O MADRE, DE ACUERDO CON
LA MEDIDA EN LA QUE HABLAN SOBRE SEXUALIDAD CON SUS

PADRES, SEGÚN SEXO Y GRUPO DE EDAD*

Grupo de edad

Comunicación 15-19 20-24 25-29 Total

Con el padre

Hombre Nada 45.7 42.0 49.3 45.1
Poco 28.5 25.9 22.3 26.8
Regular 19.4 22.5 20.2 20.5
Mucho 4.6 7.5 6.3 5.8
No responde 1.8 2.1 1.9 1.9
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Mujer Nada 54.9 55.4 61.1 55.9
Poco 21.4 22.8 20.5 21.7
Regular 15.3 14.3 12.9 14.7
Mucho 6.6 5.1 3.8 5.8
No responde 1.8 2.3 1.8 1.9
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Con la madre

Hombre Nada 46.8 48.9 45.0 47.2
Poco 29.3 23.6 23.0 26.6
Regular 16.4 16.6 20.8 17.1
Mucho 7.0 10.1 10.4 8.5
No responde 0.5 0.8 0.8 0.6
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Mujer Nada 26.4 25.3 29.8 26.5
Poco 21.5 24.6 24.1 22.8
Regular 28.8 27.9 27.4 28.3
Mucho 22.8 21.3 17.7 21.7
No responde 0.6 0.9 0.9 0.7
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Con el padre o la madre

Hombre Con ninguno 34.6 33.1 32.7 33.9
Sólo con el padre 12.7 16.5 12.8 13.9
Sólo con la madre 11.9 9.8 17.5 12.1
Con ambos 40.8 40.6 37.0 40.2
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Mujer Con ninguno 23.4 23.8 28.2 24.1
Sólo con el padre 2.8 1.6 1.9 2.3
Sólo con la madre 32.5 32.9 33.9 32.8
Con ambos 41.3 41.7 36.0 40.7
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

*Cifras ponderadas. N = 20,055 casos.
Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Juventud 2000.
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Pese a la diferencia en el periodo de exposición, puesto que más de la mitad
de las y los jóvenes en todos los grupos de edad han experimentado su primer
noviazgo, es posible calcular y comparar entre sí las edades medianas para los
tres grupOS.11 En el cuadro 6 se observa que hay una tendencia de rejuveneci­
miento de la edad al primer noviazgo. Es decir, la mitad de quienes conforman
el grupo más joven (15-19 años) ha tenido su primer novio a edades más tem­
pranas que la mitad de quienes nacieron en los dos lustros previos. Las edades
medianas que se obtienen dan cuenta de una reducción de año y medio entre
el grupo de mayor edad y el grupo de adolescentes, al pasar de 15.6 años en el
grupo 25-29 a 13.9 años en el grupo 15-19.

CUADRO 6

PORCENTAJE DE JÓVENES RESIDENTES EN HOGARES
ENCABEZADOS POR SU PADRE O MADRE QUE HAN TENIDO

SU PRIMER NOVIO(A) y EDAD MEDIANA AL PRIMER NOVIAZGO,
POR GRUPO DE EDAD Y SEXO*

Grupo de edad Hombre Mujer Total

Porcentajes

15-19 71.9 66.6 69.4
20-24 88.3 84.9 86.7
25-29 91.6 86.8 89.5
Total 79.9 74.7 77.5

Edades medianas

15-19 13.6 14.1 13.9
20-24 14.9 15.2 15.0
25-29 15.3 15.9 15.6

*Cifras ponderadas. N = 20,055 casos para el cálculo de los porcentajes y N = 14,949 para el cálculo de las
edades medianas.

Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Juventud 2000.

Si bien las jóvenes tienen su primer novio más tardíamente que sus pares
varones, para este evento la diferencia en todos los grupos de edad no supera
un año; por interpolación lineal, se estima que a lo más es de ocho meses.

11 Sobre el cálculo de la edad mediana y de la edad al primer quintil, se exponen detalles en el apartado
"Fuente de datos, población de estudio, variables y métodos de análisis".
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Inicio de relaciones sexualesu

En promedio, casi tres de cada 10 jóvenes habían tenido su primera rela­
ción sexual (véase cuadro 7). Como era de esperarse, las asimetrías de género,
en cuanto a lo socialmente aceptable para hombres y mujeres en el ámbito de
la sexualidad, se ven reflejadas en un porcentaje de varones que casi triplica al
de mujeres: 42.9 Y 14.4 por ciento, respectivamente, habían iniciado su vida
sexual. Además, debido al mayor tiempo de exposición, los porcentajes se incre­
mentan conforme aumenta la edad; entre los varones, de cada 20 poco más de
cuatro de 15 a 19 años, 12 de 20 a 24 años y 15 de 25 a 29 años han tenido su
primer encuentro sexual. Para las jóvenes, estas cifras se reducen a una, cuatro
y siete de cada 20, respectivamente.

CUADRO 7

PORCENTAJE DE JÓVENES RESIDENTES EN HOGARES
ENCABEZADOS POR SU PADRE O MADRE QUE HAN TENIDO

SU PRIMERA RELACIÓN SEXUAL, Y EDAD DEL PRIMER QUINTIL
A LA PRIMERA RELACIÓN SEXUAL, POR GRUPO

DE EDAD Y SEXO*

Grupo de edad Hombre Mujer

Porcentajes

15-19 23.6 6.2
20-24 60.3 20.7
25-29 78.1 35.5
Total 42.9 14.4

Edades al primer quintil

15-19 14.0
20-24 15.2 16.5
25-29 15.3 17.3

Total

15.3
42.2
59.2
29.6

15.4
15.6

*Cifras ponderadas. N = 20,055 casos para el cálculo de los porcentajes;
y N = 5,048 casos para el cálculo de las edades del primer quintil.
Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Juventud 2000.

12 Para fines de este análisis, excluyo los casos en que el/la joven declaró que su primera relación sexual
fue consecuencia de una violación, así como aquellos cuyas edades son menores a los 10 años por considerar
que se trató de relaciones sexuales involuntarias que deben ser tratadas de manera distinta. En total se exclu­
yeron 241 casos; 168 de ellos no tenían información.
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Como lo apuntan Brown, Iqbal y Yount (2001), vistas desde la normativa
social que circunscribe la práctica de relaciones sexuales dentro del marco del
matrimonio, tales cifras dan cuenta de que en un país en desarrollo como México
no son pocos lasllos jóvenes solteros(as) sexualmente activos. 13

A diferencia de lo que ocurre para el evento del primer noviazgo, para el
inicio de relaciones sexuales no es posible calcular y comparar entre sí las edades
medianas para los tres grupos de edad, puesto que, sólo entre los varones ma­
yores de 20 años, más de la mitad ha experimentado su primera relación sexual;
por ello, en lugar de la edad mediana se recurre a la edad al primer quintil. Así,
salvo para el grupo en su conjunto y para el de mujeres de 15 a 19 años, donde este
indicador no puede ser calculado, la edad al primer quintil da cuenta del compor­
tamiento de las y los jóvenes que iniciaron más temprano su actividad sexual.

Con los datos disponibles, se puede apreciar un inicio más temprano de la
vida sexual entre los varones, lo que corrobora también las diferencias de género,
así como una tendencia al rejuvenecimiento de la edad a la primera relación
sexual. I4 Para el grupo de varones adolescentes que habían experimentado este
evento, los 14 años representan el momento en el que el 20 por ciento de ellos
había experimentado el evento; mientras que para los varones no adolescentes,
la edad al primer quintil es poco más de un año mayor. Por su parte, para el
grupo de mujeres de 20 años y más la edad al primer quintil es de alrededor
de los 16 años.

Hemos de señalar que, no obstante que entre los varones prevalece un patrón
más temprano de inicio de las relaciones sexuales comparado con el de las jóve­
nes, se aprecia una reducción de la brecha entre las edades al primer quintil de
hombres y mujeres conforme la cohorte es más joven. Para el grupo de mayor
edad, el margen de diferencia entre estas edades es de dos años (15.3 años para
los hombres y 17.3 para las mujeres); mientras que para el grupo intermedio
de jóvenes nacidos(as) en el lustro posterior, esa diferencia es de 1.3 años (al
pasar de 15.2 entre ellos a 16.5 entre ellas).

Por otro lado, la relación inicialmente advertida entre el noviazgo y la ini­
ciación sexual se ve reflejada efectivamente en la primera pareja sexual (véase
cuadro 8). Poco más de la mitad (55.5 por ciento) de losllas jóvenes que han
tenido su primera relación sexual declaró que se inició con su novio(a). En
segundo lugar, los amigos(as) destacan como primeros compañeros sexuales
(32.1 por ciento).

13 Al incluir a quienes se encontraban unidos al momento de la encuesta comparando la edad de su unión
con la de su primera relación sexual, se encontró que, para toda la población entrevistada, la mitad de los
varones y dos de cada cinco mujeres habían tenido relaciones sexuales premaritales.

14 Como se verá más adelante, los niveles y tendencias que se describen en este trabajo no están afectados
por selectividad alguna de la población: para mostrarlo se aplicaron modelos de Heckman para variables de res­
puestas binarias.
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CUADRO 8

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LAS Y LOS JÓVENES

DE 15 A 29 AÑos SOLTEROS(AS) QUE RESIDEN EN HOGARES

ENCABEZADOS POR SU PADRE O MADRE Y QUE HAN INICIADO

RELACIONES SEXUALES, SEGÚN QUIEN FUE SU PRIMERA PAREJA SEXUAL,

POR SEXO Y GRUPO DE EDAD*

Grupo de edad

Primer pareja sexual 15-19 20-24 25-29 Total

Hombres

Amiga 39.2 35.2 43.6 38.6
Novia 44.9 50.8 43.4 47.0
Trabajadora sexual 8.4 6.2 6.1 6.8
Otro 7.5 7.8 6.9 7.5
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Mujeres

Amigo 13.0 7.0 7.4 8.7
Novio 74.8 90.8 89.0 86.0
Trabajador sexual 1.2 0.5 0.0 0.6
Otro 11.0 1.6 3.6 4.7
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

*Cifras ponderadas. N = 5,048 casos.
Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Juventud 2000.

Como era de esperarse, de acuerdo con los roles de género estipulados
socialmente, la naturaleza de los/las primeros(as) compañeros(as) sexuales
difiere notablemente entre hombres y mujeres. Las jóvenes se inician fundamen­
talmente con sus novios (86.0 por ciento), mientras que entre losjóvenes, si bien
se inician también en primer lugar con sus novias, la proporción es mucho menor
(47.0 por ciento). En segundo lugar, uno de cada tres varones declaró haber
tenido su primera relación sexual con una amiga; además, son ellos quienes re­
curren principalmente a sexoservidoras (6.8 por ciento).

Estas pautas son semejantes a las encontradas en otros estudios que han
afirmado que las jóvenes se inician dentro de relaciones más estables que sus
coetáneos (Conapo, 1988; Pantelidesetal., 1995; Brown, Iqbal yYount, 2001).
Sin embargo, es posible que la sanción social a la que se halla sujeta la mujer
que tiene relaciones sexuales fuera de la unión marital esté influyendo para que
las jóvenes declaren como "novio" a un amigo con el que tuvieron su primer
encuentro sexual.
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Opinión sobre la preservación de la T,'irginidad femenina

Las reacciones ante la afirmación "la mujer debe llegar virgen al matrimonio"
dan cuenta del peso que tiene aún esta norma social entre las y los jóvenes
(véase cuadro 9). Las y los adolescentes registraron el mayor nivel de acuerdo,
lo que significa que entre las generaciones recientes no se observa un cambio
en la aprobación del discurso que dicta la preservación de la virginidad feme­
nina. Asimismo, alrededor de esta actitud hacia la sexualidad femenina no se
observan diferencias significativas entre hombres y mujeres, lo cual sí ocurría
al analizar comportamientos sexuales como el momento de inicio de las rela­
ciones sexuales y la naturaleza de la primera pareja sexual.

CUADRO 9

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LAS Y LOS JÓVENES
DE 15 A 29 AÑos SOLTEROS(AS) QUE RESIDEN EN HOGARES

ENCABEZADOS POR SU PADRE O MADRE, DE ACUERDO CON
LO QUE OPINAN SOBRE LA PRESERVACIÓN DE LA VIRGINIDAD

FEMENINA HASTA EL MATRIMONIO, POR SEXO Y GRUPO DE EDAD*

Grnpo de edad

"La mujer debe llegar virgen al matrimonio" 15-19 20-24 25-29 Total

Hombres

De acuerdo 51.7 40.2 33.0 45.5
Neutral 30.9 35.4 31.9 32.4
En desacuerdo 17.4 24.4 35.1 22.1
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

Mujeres

De acuerdo 55.0 39.5 35.3 47.8
Neutral 27.6 35.4 32.4 30.6
En desacuerdo 17.4 25.1 32.3 21.6
Total 100.0 100.0 100.0 100.0

*Cifras ponderadas. N = 20,055 casos.
Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Juventud 2000.

No obstante, sí se observan diferencias por grupo de edad: el nivel de
desaprobación de las relaciones sexuales premaritales en la mujer disminuye
conforme se incrementa la edad. Entre las mujeres, tal cambio está claramen­
te relacionado con la experiencia de la primera relación sexual (véase cuadro 10).
Casi la mitad de las jóvenes que han iniciado su vida sexual expresaron estar
en desacuerdo con dicha norma social. En cambio, para los varones que han ini-
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ciado su vida sexual, la relación es ambivalente: casi uno de cada tres avala la
proscripción para la mujer de las relaciones sexuales antes de la unión conyu­
gal, pero también uno de cada tres la desaprueba. La denominación "neutral"
para las y los jóvenes que expresaron "no estar de acuerdo ni en desacuerdo"
resulta pertinente para las mujeres, pues en esa categoría se ubica tanto 30.0
por ciento de quienes han iniciado su vida sexual como 30 por ciento de quienes
no lo han hecho.

CUADRO 10

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LAS Y LOS JÓVENES
DE 15 A 29 AÑos SOLTEROS(AS) QUE RESIDEN EN HOGARES

ENCABEZADOS POR SU PADRE O MADRE DE ACUERDO
A SI HAN INICIADO RELACIONES SEXUALES O NO,

SEGÚN SEXO Y OPINIÓN RESPECTO DE LA PRESERVACIÓN
DE LA VIRGINIDAD FEMENINA HASTA EL MATRIMONIO*

Ha tenido relaciones sexuales
"La mujer debe llegar
virgen al matrimonio" No Sí

Hombres

De acuerdo 54.8 32.4
Neutral 29.6 36.6
En desacuerdo 15.6 31.0
Total 100.0 100.0

Mujeres

De acuerdo 51.9 21.8
Neutral 30.6 30.9
En desacuerdo 17.4 47.3
Total 100.0 100.0

Total

45.5
32.4
22.1

100.0

47.8
30.6
21.6

100.0

*Cifras ponderadas. N = 20,055 casos.
Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Juventud 2000.

IHodeJos Jogisticos para la p1'ObabJJidad

de iniciar relaciones sexuales

A partir de los resultados obtenidos hasta este punto y con la finalidad de eva­
luar qué relación hay entre la comunicación sobre sexualidad con los padres
sobre el inicio de relaciones sexuales de las y los jóvenes, se construyeron
modelos multivariados que incorporaran las distintas variables exploradas ante­
riormente.
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Para ello, inicialmente se tomó en cuenta que, debido al comportamiento
que siguen los patrones de nupcialidad en México, en las zonas rurales la corre­
sidencia con los padres de jóvenes solteras con 25 años o más de edad era una si­
tuación poco frecuente dentro de la población de estudio, ya que en el ámbito
rural la nupcialidad es prácticamente universal y bastante temprana. 15,16 Ello
ameritaba verificar si las y los jóvenes solteros mayores de 24 años representa­
ban una muestra selectiva de la población de jóvenes solteros de ese grupo de
edad.

Se corrió para cada sexo un modelo de Heckman sobre la probabilidad de
que eVIa joven de 15 a 29 años de edad iniciara relaciones sexuales condicio­
nado a que haya sido seleccionado(a) en la muestraY En ambos modelos, la
estadística rha mostró que la selectividad de la muestra no era significativa, lo
cual quiere decir que no era necesario el control del sesgo de selección. Por tanto,
fue viable la utilización de un modelo de regresión logística sin selección.

Se construyeron tres modelos: uno para la población en su conjunto, uno
exclusivo para los varones y otro que sólo consideró a las mujeres. Como varia­
bles explicativas se incorporaron (en relación con el joven) su grupo de edad,
su escolaridad, y el tamaño de su localidad de residencia;18 en relación con el
padre/madre, se incluyeron la edad y el estado civil. Otras covariables introdu­
cidas fueron la regulación del noviazgo deVde la joven por parte de los padres; la
opinión deVde la joven sobre la preservación de la virginidad femenina hasta
el matrimonio, y, por último, la variable central que describe con cuál de sus
padres eVIa joven tiene comunicación alrededor de la sexualidad.

En cada modelo, el grupo de edad permite controlar el tiempo de exposi­
ción, ya que -como se ha insistido- no toda la población ha tenido un periodo
equiparable para experimentar su primera relación sexual. 19

"En el cuadro 1 pudo verse que sólo 13.0 por ciento de las jóvenes seleccionadas tenían entre 25 y 29
años de edad. Ahora, del porcentaje de mujeres residentes en zonas rurales (que conforman 10.8 por ciento
del total de mujeres seleccionadas) sólo 9.5 por ciento de ellas tenía una edad de 25 a 29 años.

lh Las estimaciones del Conapo muestran que aunque la edad a la que las mujeres tienen su primera
unión marital ha variado en los últimos años,las mujeres del campo continúan uniéndose más jóvenes (19.8
años en promedio) que las residentes en las ciudades medias o las grandes ciudades (20.8 y 22.0 años, res­
pectivamente) (Conapo, 1999).

"El modelo de Heckman que se eligió es aplicable a variables de respuesta binaria y consta a su vez
de dos modelos. El primero de ellos, denominado "modelo de selección", permite explicar la probabilidad de
ser soltero(a) y vivir en el hogar paterno. Así, el universo de análisis de este primer modelo fue toda la po­
blación de jóvenes entrevistados en la Encuesta Nacional de Juventud 2000. En este modelo se incorporaron
el sexo, el grupo de edad, el tamaño de la localidad y la escolaridad como variables explicativas. El segundo
es un modelo probit sobre la probabilidad de iniciar relaciones sexuales, que incorporó como variable expli­
cativa la probabilidad de ser soltero(a) y vivir en el hogar paterno, calculada en el modelo de selección. En
este segundo modelo se consideraron sólo las y los jóvenes solteros residentes en el hogar de sus padres.

'"En el modelo para la población en su conjunto, también se incluyó el sexo del joven.
19 Para correr los modelos se utilizó el procedimiento logistu disponible en el paquete Stata, versión 7.0.
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En el cuadro 10 se sintetizan los resultados de los modelos por sexo. En la
primera columna, a la derecha del nombre de cada variable se indica cuál es la cate­
goría de referencia, es decir, la base de comparación. Generalmente, ésta corres­
ponde a la situación en la que el marco teórico y los hallazgos de estudios previos
justifican que es menos probable que haya ocurrido el inicio de las relaciones
sexuales.20 En cada modelo, para cada covariable se presentan, en columnas yen
este orden, el valor del coeficiente estimado (/3), el error estándar de la estima­
ción (SE), la razón de momios del efecto de esa covariable (eI3), y la significancia
relacionada (sig.). Se consideran estadísticamente distintos de cero los efectos
cuyo nivel de significancia es menor a 0.05 (sig. < 0.05). Como medida de la
bondad de ajuste, en la parte inferior se reportan los valores de la estadística
ji-cuadrada del modelo completo (Lag Likelihood) y su nivel de significancia.

Para cada variable significativa, un valor de ef3 mayor que 1 (es decir, un
valor de f3 > O) se entiende como un efecto positivo de esa covariable, y se
interpreta como un aumento en la probabilidad de iniciar relaciones sexuales
en lugar de no hacerlo. Por el contrario, el efecto de un valor de ef3 menor que 1
(es decir, un valor de f3 < O) se interpreta como una disminución de esa pro­
babilidad. Aunque no debe perderse de vista el referente comparativo, para que
la interpretación de los resultados sea más fluida se obviará la acotación en lugar
de no iniciar relaciones sexuales, así, sólo se leerá la probabilidad de iniciar relaciones
sexuales.

Discusión de los resultados (1E.~ k>s rnodülGs

a) Modelo conjunto

En el modelo conjunto se pudo corroborar la persistencia del efecto de la
variable "sexo" aun tras controlar el resto de las características mencionadas
previamente. La condición de ser varón, comparada con la de ser mujer, incre­
menta fuertemente la probabilidad de tener la primera relación sexual: la
probabilidad de los varones es casi cinco veces la correspondiente a la de las
jóvenes. La significancia y la fuerza de la variable "sexo" en este primer modelo
(atribuible a las diferencias de género), planteó la necesidad de comparar los
efectos de las distintas covariables consideradas en hombres y mujeres.

20 En vista de que la respuesta a las preguntas sobre la sexualidad de las y los jóvenes puede estar condicio­
nada --en mayor o menor medida, por el carácter íntimo del tema, los formatos de los instrumentos de cap­
tación de la información y sus características de aplicación- pareciera más acertado hablar de la declaración
de un hecho más que de la ocurrencia efectiva del mismo. Es decir, pudiera resultar más correcto hablar de la
probabilidad de declarar haber tenido su primera relación sexual, en lugar de la probabilidad de haber experi­
mentado este evento, ya que la respuesta a una pregunta de esa índole pudiera estar sesgada por el peso que
se otorgue a la sanción social de las relaciones premaritales. No obstante, como se ha hecho a lo largo de todo
el trabajo, se obvia esta consideración ya que evaluar su validez queda fuera de los alcances de la presente
investigación.



CUADRO 11

Hombres Mujeres
Faclores que irJjluyen sobre la probabilidad Coeflliente, error eSlánda r, razón Coeficietlle, error estándar, razón
de ¡nicUlr relaciones sexuales* de momios y significancia de momios y significanáa

Vil ria bies f3 SE exp.(f3) sig f3 SE exp(f3) sig

Características del padre/madre-jife de h.ogar
Edad Referencia

30-39 afias 60 años o más -0.31 0.10 0.73 0.0020 0.10 0.14 1.11 0.4750
40-49 años -004 0.07 096 0.6140 007 0.10 1.07 0.4770
50-59 años 0.05 0.07 1.06 0.4630 004 0.09 1.04 0.6810

Estado conyugal Unido religiosamente
Unido(a) no religiosamente 0.34 0.06 1.41 0.0000 0.34 0.08 1.40 0.0000
Ex unido(a) 0.39 0.07 1.48 O.OOQO 0.48 0.09 1.61 0.0000
Soltero (a) 0.65 0.22 1.91 0.0030 0.98 0.24 2.65 0.0000

Características de/lde la joven
Grupo de edad 15-19 afios
20-24 aflOS 1.48 0.05 4.41 0.0000 1.21 O.OS 3.36 0.0000
25-29 años 2.07 0.08 7.95 0.0000 1.94 0.10 6.99 0.0000

Escolaridad Sin escolaridad o primaria incompleta
Primaria completa 0.05 0.10 1.05 06210 ....0.33 O.H 0.72 0.(J160
Algún grado de secundaria 0.02 0.09 1.02 0.7840 -0.38 0.12 0.68 0.0020
Algún grado de bachillerato 008 0.09 1.08 0.3980 -0.75 0.12 0.47 0.0000

TamO/io de la localidad Menos de 2,500 habitantes
2,500-14,999 habitantes 000 008 1.00 0.9790 0.27 0.11 1.31 0.0180
15,000-99,999 habitantes 0.19 0.08 1.21 o.ono 0.04 0.12 1.04 0.7150
100,000 Ymás habitantes 0.32 0.07 1.38 0.0000 0.50 0.10 1.65 0.0000

Negociación de/noviazgo con fas padres Lo tiene prohibido
~equiere negociar 0.33 0.15 1.38 0.0350 0.28 0.14 1.32 0.0410
EVella decide 1.07 0.14 2.92 0.0000 0.49 -0.13 1.64 0.0000

Preservación de la virginidadfemenina Está de acuerdo
Es neutral 0.45 0.05 1.57 0.0000 0.77 0.08 2.15 0.0000
Está en desacuerdo 0.86 0.06 2.37 0.0000 1.62 D.08 5.04 0.0000

Comunicación sobre sexualidad Con ninguno de sus padres
Sólo con el padre 0.35 0.07 L42 0.0000 0.38 0.20 1.46 0.0660
Sólo con la madre 002 0.08 1.02 0.7710 -0.23 0.08 0.79 0.0040
Con ambos 011 006 1.11 0.0650 -0.34 0.09 0.71 0.0000

Signifjcancia y valor de la constante 0.000 -2.84 0.000 -3.56
Sigmfjcancia y bondad de ajuste del modelo (Lag Likelihood) 0.000 -5,415.82 0.000 -3,209.80

*Cifras no ponderadas. N= 19,962 Ycasos. n ""!I'" = ]0,117. n ,.",.,,,= 9,íl45. Se excluyen aquellos casos sin información en alguna variable.
Fuente: Cálculos propios con base en la Encuesta Nacional de Juventud 2000.
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Para el modelo conjunto resultaron también significativas y con un sentido
positivo el incremento de la edad de lasllos jóvenes, la residencia en localidades
urbanas, la ausencia de la religión como legitimadora de la unión de los padres,
la posibilidad de consensuar con ellos el sostenimiento de una relación de no­
viazgo, y el no estar de acuerdo con la norma social que dicta que la mujer debe
llegar virgen al matrimonio. Respecto de la comunicación sobre sexualidad, sólo
el diálogo con el padre (comparado con no conversar con él, ni con la madre)
tuvo un efecto significativo y positivo. En cambio, tener acceso al bachillerato
(respecto de no haber concluido siquiera la primaria) y la corresidencia con un
padre/madre menor de 40 años (respecto de corresidir con un padre de 60 años
o más), representaron factores que disminuyen la probabilidad de iniciar rela­
ciones sexuales.

b) Modelos por sexo

Salvo la edad del padre/madre para los varones y la escolaridad para las mu­
jeres (aunque con una fuerza distinta), las mismas covariables tuvieron un efecto
significativo sobre el inicio de relaciones sexuales para las y los jóvenes. Com­
paradas respecto de su categoría de referencia correspondiente, la residencia en
localidades urbanas, la ausencia de la religión como legitimadora de la unión
de los padres, la viabilidad de consensuar con los padres el establecer una rela­
ción de noviazgo y el no estar de acuerdo con la norma social que dicta que la
mujer debe llegar virgen al matrimonio registran un efecto positivo, es decir: incre­
mentan la probabilidad de iniciar relaciones sexuales.

Entre los varones tiene una influencia mucho más importante el hecho de
disponer de completa autonomía para decidir establecer una relación de noviazgo,
mientras que entre las jóvenes ocurre lo mismo con su oposición a la norma
social que proscribe para la mujer las relaciones sexuales premaritales. La presen­
cia de estas covariables prácticamente triplica y quintuplica la probabilidad de
iniciar relaciones sexuales, respectivamente, si se la compara con lo que ocurre
cuando un joven tiene prohibido tener novia o una joven está de acuerdo en
que la mujer debe llegar virgen al matrimonio.

Adicionalmente, los varones que son hijos de un padre/madre menor de 40
años --en contraste con lo que sucede cuando son hijos de padres de 60 años o
más-, tienen menor probabilidad de iniciar relaciones sexuales. Visto en térmi­
nos de la interacción entre padres e hijos, esta "desincentivación" posiblemente
refleje que quienes han experimentado una maternidad/paternidad a edades muy
jóvenes21 como consecuencia de un inicio temprano de las relaciones sexuales,

21 En tanto que todos los jóvenes bajo estudio guardan una diferencia de edad con su padre/madre de al
menos 15 años, el grupo de padres de 30 a 39 años tuvo a su(s) hijo(s) antes de cumplir los 25 años de
edad.
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advierten a sus hijos varones (de manera directa o indirecta) sobre las dificul­
tades en las que esta situación pudo haberlos colocado.

Entre las jóvenes, la escolaridad también resulta importante y "desincen­
tivadora" del inicio de relaciones sexuales. Comparadas con quienes no con­
cluyeron la educación primaria, las jóvenes que sí terminaron ese ciclo -o bien
aprobaron algún grado de secundaria o de bachillerato-, tienen una probabilidad
más baja de iniciar relaciones sexuales. Así, para las mujeres la escolaridad se
torna una condicionante para retrasar el inicio de las relaciones sexuales, quizá
como consecuencia de una mayor planeación.

Por último, en cuanto a la variable de interés primordial, de manera nítida,
la comunicación sobre sexualidad con los padres surte un efecto significativo,
pero diferenciado entre hombres y mujeres sobre su probabilidad de iniciar
relaciones sexuales. En los varones, el sentido positivo del efecto de la comu­
nicación sólo con el padre refleja esa "alianza masculina" de la que han dado
cuenta Rodríguez el al. (1995), que se ancla en la premisa de género que prescribe
la poligamia como símbolo de virilidad. En cambio, en las mujeres el sentido
negativo del efecto de la comunicación con la madre (ya sea sólo con ella o en
conjunción con el padre), denota el peso de la socialización que entre las jóvenes
tiene la premisa antagónica de que una mujer debe llegar virgen al matrimonio.

CONCLUSIONES

Las pautas más recientes del inicio del noviazgo y de las relaciones sexuales
exhiben un ligero rejuvenecimiento en el calendario de ocurrencia del primer
noviazgo y de la primera relación sexual. Si bien el periodo entre los 15 y 19
años continúa siendo característico del inicio de la actividad sexual, al analizar
fracciones comparables de la cohorte de jóvenes solteros(as) que en el año
2000 tenían entre 15 y 29 años de edad, se pudo apreciar que los adolescentes
experimentaron su primer noviazgo y su primera relación sexual a edades más
tempranas. Para la mitad de la población, el primer noviazgo ocurrió entre los
13 años y medio y los 16 años.

El grupo de edad, además de controlar los tiempos de exposición a la ocurren­
cia de los eventos estudiados, permite apreciar tendencias de cambio o conti­
nuidad en las generaciones de jóvenes. Los cambios son más notables al pasar
del grupo de adolescentes al grupo de 20-24 años, mientras que, por lo general,
las diferencias entre estos jóvenes y aquellos de 25-29 años son de menor mag­
nitud, e incluso a veces éstas no parecen ser significativas.

Por otro lado, se corroboró que los estereotipos de género en cuanto a lo
que se espera socialmente del comportamiento sexual de las mujeres y de los
hombres permiten explicar las diferencias sustantivas entre las y los jóvenes.
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En cada grupo de edad, las jóvenes reportaron en menor medida de sus coetá­
neos el haber tenido su primer encuentro sexual, y también su primer noviazgo.

Pero las asimetrías de género no sólo se manifiestan en la observancia
diferenciada del comportamiento sexual, sino que están presentes en otras
interrelaciones con los pares. Si bien las y los jóvenes conforme son mayores
tienen más libertad para tomar decisiones sin requerir el permiso de los padres,
en todos los grupos etarios las mujeres en mayor medida tienen prohibido o
requieren negociar con los padres el permiso para tener novio, salir de casa con
amigos y llegar tarde a casa. Al mismo tiempo, esta regulación diferenciada de
las conductas se extiende a una menor vigilancia de los padres respecto de la
exposición a riesgos físicos (fumar y beber alcohol) de los varones.

Los datos sobre comunicación familiar de la Encuesta Nacional de Juventud
2000 exhiben el papel que desempeña la familia en la transmisión de pautas
diferenciadas del comportamiento social entre hombres y mujeres. Junto con la
política, la sexualidad es el tema menos tocado. Se destaca que la comunicación
es más frecuente entre madres e hijas, y que el tema de la religión se halla más
presente en la conversación entre el padre y la hija, cuando ocurre.

Con el ejercicio estadístico multivariado que se realizó para la probabilidad
de iniciar relaciones sexuales, pudo constatarse que el hablar con el padre y/o la
madre sobre la sexualidad distingue bien los modelos por sexo. Para los varo­
nes, se encontró que la comunicación sólo con el padre (comparado con lo que
ocurre cuando el joven no habla con alguno de sus padres) aumenta la proba­
bilidad de que unjoven experimente su primera relación sexual. Esto puede jus­
tificarse porque entre los varones la prescripción social de una práctica sexual
temprana es símbolo de virilidad. En cambio, entre las jóvenes la premisa anta­
gónica que proscribe las relaciones sexuales premaritales en las mujeres explica
que la comunicación (exclusiva o no) con la madre reduzca la probabilidad de
iniciar relaciones sexuales (comparado con lo que ocurre cuando la joven no
habla con sus padres sobre sexualidad).

Así, aunque en cada grupo de edad se observó que las posturas encontradas
de acuerdo o desacuerdo con la norma social que establece que la mujer debe
llegar virgen al matrimonio están igualmente posicionadas entre las y los jóve­
nes, el desacuerdo abierto con esta opinión es la variable que más influye sobre
la propensión de que las jóvenes experimenten su primera relación sexual.

Además, por representar un elemento discursivo (ya sea directo o indi­
recto) de la comunicación padres-hijos(as), es interesante observar que la
ausencia de la religión como legitimadora de la unión de los padres también
incide en una mayor propensión al inicio de relaciones sexuales tanto para
hombres como mujeres.
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Estos resultados, aunados al hecho de que, entre quienes al momento de
la encuesta no habían iniciado relaciones sexuales, tres de cada 20 jóvenes
manifestaron miedo a contraer una infección de transmisión sexual (incluido
el VIH/SIDA); también tres de cada 20 mencionaron el miedo a un embarazo no
deseado;22 claman por la necesidad de promover la comunicación abierta y
honesta entre padres e hijos(as), en pro del cuidado de la salud sexual y repro­
ductiva y, en consecuencia, del bienestar de las nuevas generaciones.
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er joven en un contexto
semirruralo semiurbano: Zaragoza, Puebla*

Rosario Esteinou

EN LAS páginas que siguen queremos explorar algunos de los significados que
tiene ser joven en un poblado que podríamos catalogar como "semirrural" o "se­
miurbano". Los significados que nos interesa analizar se concentran en el papel
que desempeña la expectativa de educación formal en el poblado de Zaragoza,
en el estado de Puebla. Intencionalmente, elegimos una localidad que guarda
ciertas características, las cuales nos permitirían clasificarla como un híbrido
de elementos urbanos y rurales; el objetivo fue observar algunos aspectos re­
lacionados con el debate sobre las sociedades modernas y las tradicionales. En
concordancia con una idea ampliamente compartida y sustentada en la lite­
ratura, partimos del supuesto de que los jóvenes (especialmente de ámbitos
rurales) abandonan la escuela para desarrollar una actividad laboral. Sin embargo,
durante nuestra estancia de trabajo de campo, no nos fue posible entrevistar
adolescentes que no estudiaran, pues la mayoría de ellos -cuando estudian- se
encuentran en el campo, en sus lugares de trabajo o han emigrado; por ello,
hubiéramos necesitado una estancia más larga. El propósito, entonces, fue
tratar de describir y analizar el lugar que guarda la educación formal y la acti­
vidad laboral (las cuales, aunque no son excluyentes, en general aparecen así
en los estudios que se han hecho) en el marco de las expectativas, sobre todo
las individuales.

Tomamosjóvenes adolescentes de entre 13 y 16 años que cursaban el nivel
de secundaria o bachillerato puesto que una parte importante de la deserción
escolar ocurre cuando están cursando la secundaria o ya la han concluido. Con­
sideramos, así, que esas edades y periodos escolares podían ser fecundos para
analizar la conformación de expectativas, ya fuera en el sentido de abandonar
la escuela o de continuar con ella y de los significados que adquiere la educación
formal. Consideramos también necesario incluir -aunque de manera más su-

*Agradecemos a Cristina Cobas su colaboración en el desarrollo de este artículo. Sus labores en la
recopilación bibliográfica, en el proceso del trabajo de campo y en la discusión del texto fueron muy útiles
y necesarias.
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perficial- el lugar que guardan dichas expectativas en el marco familiar y en la
cultura local, pues moldean de manera considerable las expectativas individuales
de los jóvenes.

El trabajo está dividido en dos partes: en la primera presentamos una discu­
sión acerca de la relación que tiene el ser joven en un contexto definido como
"rural" o "urbano" y su replanteamiento reciente bajo la modalidad de lo que se
ha acuñado como "nuevas ruralidades". Dicha discusión se presenta en el marco
más amplio de la relación que priva entre sociedad tradicional y moderna; asi­
mismo, tiene como propósito brindar un esquema interpretativo de la localidad
y de los jóvenes que hemos tomado para el estudio. En la última parte de ese
apartado, y con el fin de establecer su carácter rural o urbano, introdujimos
algunos de los rasgos de la localidad de Zaragoza, en el estado de Puebla. En
la segunda parte, presentamos los resultados obtenidos a partir de un breve
cuestionario que aplicamos a adolescentes que cursaban secundaria y bachille­
rato, así como también las entrevistas y discusiones que realizamos con ellos y
con otras personas de la localidad.

Dado que el trabajo que presentamos es de carácter cualitativo y se ubica en
una perspectiva hermenéutica o interpretativa, no podemos plantear relaciones
causales en forma de hipótesis. Nuestro análisis tratará de detectar y describir
algunos de los aspectos del mundo o de los mundos de significado que tienen
lugar en una comunidad semirrural o semiurbana y, en esa medida, ubicar qué
papel desempeña la expectativa de educación formal. No obstante lo anterior,
partimos de la siguiente premisa general que guió nuestro trabajo: la impor­
tancia que tenga la educación formal como expectativa entre los jóvenes y en
la cultura local estará condicionada por el hecho de que se trate de una sociedad
tradicional o de una sociedad moderna.

ZARAGOZA: POBLADO SEMIRRURAL O SEMIURBANO

Más allá de la obviedad de que el significado que tiene "ser joven" en un con­
texto rural o urbano es distinto por el mero hecho de que se trata de sociedades
diferentes, el problema de determinar las maneras como se es joven en una y
otra -así como también los perfiles que asumen- constituye una tarea que me­
rece nuestra atención. En general, lo rural ha sido identificado con la sociedad
tradicional, y lo urbano, con la sociedad moderna; por ello, para poder dar espe­
sor a lo juvenil, es necesario describir cómo se presentan en cada una de ellas.

Como se sabe convencionalmente, durante muchas décadas los estudiosos
en ciencias sociales establecieron una dicotomía entre las sociedades tradicio­
nales y las sociedades modernas; ella les sirvió para interpretar el proceso de
desarrollo de las sociedades. Se suponía que las sociedades tradicionales eran
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las que reportaban un escaso nivel de diferenciación y un alto grado de integra­
ción, lo cual se manifestaba (entre otras expresiones) en la presencia de un mundo
de significados coherente, articulado en torno a lo religioso y mítico. Estas so­
ciedades eran principalmente agrícolas, por lo cual una manera de "operativizar"
su estudio fue tomar lo rural-entendido como "estructura" que articulaba las
actividades económicas, políticas, sociales y culturales en torno a la vida agrícola­
como un indicador básico. El pensamiento racional en general (pero en particular
para el tema que nos ocupa) como mecanismo para la solución de problemas,
desempeñaba un papel secundario. La educación formal-en tanto que repre­
senta una manera de pensamiento racional aplicado y dirigido a la capacitación
ya la adquisición de habilidades para el desarrollo de algún oficio, profesión o
actividad laboral- no tenía cabida en esta cosmovisión. No había ningún refe­
rente cognitivo en el mundo de la realidad empírica que demandara y justifi­
cara, por lo tanto, su presencia. Para cultivar la tierra se podía echar mano del
conocimiento proveniente de la tradición. Sin embargo, la educación formal tam­
poco ocupaba un lugar como mecanismo de movilidad social. Tener un nivel
de escolaridad siempre estuvo reservado para una pequeña elite (como los maes­
tros, los médicos, los abogados), y esas sociedades no ofrecían la demanda nece­
saria como para que la gente decidiera incursionar en el mundo escolar; la
ausencia de escuelas también reforzaba este hecho. Por otra parte, la educación
no garantizaba el ascenso puesto que por medio del conocimiento tradicional
y de los valores particularistas se podía salir adelante en el campo. Como parte
de esta cosmovisión se encontraban, entre otros aspectos, el apego a la tierra y
el hecho de que la vida giraba en torno a los ciclos agrícolas. La consecuencia
más importante para los fines del presente trabajo es que la educación formal
no era un elemento con un significado y un sentido dentro de este mundo de
significados. Simplemente no formaba parte de dicha visión, por lo cual no
podía ser una expectativa compartida socialmente.

Lo anterior nos permite comprender más lo que nos declaraban en Zaragoza:
para qué estudiaban si no lo necesitaban para vivir en el campo. Esto a menudo
ha sido interpretado como apatía, desinterés, flojera u otra serie de apelativos
negativos de la actitud que el campesino muestra respecto de la educación
formal. Lejos de ello, se trata de una manifestación de cómo en ese mundo de
significados la expectativa de la escolaridad desempeña un papel muy débil.
Estudiar y, sobre todo, estudiar hasta terminar una carrera, no tiene sentido en
ese marco y es muy probable que la deserción se halle ligada a tal aspecto.

Por otra parte, en la bibliografía clásica se ha sostenido que las sociedades
modernas presentaban un mayor grado de diferenciación social que suponía
un incremento del volumen y la densidad, como diría Durkheim (1997); es decir:
no sólo del número de individuos sino del número de contactos o de interac-
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ciones posibles. En gran medida se llegaba a este tipo de sociedad mediante el
proceso de urbanización y de industrialización, lo cual suponía no sólo asenta­
mientos de población más grandes sino sobre todo su diferenciación en distin­
tas actividades, estratos sociales, subculturas y tipos de individuos. Tal diferencia­
ción planteaba la necesidad de proveer del personal y de la mano de obra capacitada
para dar sostén a dicha sociedad diferenciada. El desarrollo de las profesiones y
de la educación formal constituía no sólo el mecanismo lógico de provisión de
los conocimientos necesarios, sino que también era el principal mecanismo
de movilidad social. La educación formal era parte integrante de ese mundo de
significados y de valores de tipo universalista, puesto que -de acuerdo con esa
lógica- cualquiera podía acceder a algún puesto si reunía las capacidades y habi­
lidades que la escuela ofrecía para ello. La movilidad social dependía no de las
características provenientes de su familia de origen o de otros rasgos de adscrip­
ción, sino de si un individuo reunía o no ciertas competencias para desarrollar
un trabajo. Estudiar, entonces, tenía sentido; y era una expectativa ampliamente
compartida.

La dicotomía clásica "tradicional-moderno" ha encontrado límites para el
análisis de las sociedades. Los cambios que recientemente se han observado en
el campo y en el medio rural han llevado a hablar de la conformación de la
llamada "nueva ruralidad" (Hernández y Winter, 1999; Riquelme, 2002). Para
algunos autores (Teubal, 2002), la consolidación de un sistema agroalimentario
mundial bajo el impulso de las grandes corporaciones transnacionales -conjun­
tamente con las políticas de liberalización y de ajuste estructural aplicables al
medio rural- son factores que influyen significativamente sobre la "nueva
ruralidad" que se está gestando en América Latina. De acuerdo con Teubal, se
han establecido pautas, estructuras, tendencias y nuevas maneras de organiza­
ción que estarían transformando profundamente al medio rural. Muchos de los
fenómenos que se han agudizado en las últimas décadas reflejan la intensifica­
ción del dominio del capital sobre el agro en el marco de un proceso capitalista
cada vez más globalizado: la difusión cada vez mayor del trabajo asalariado; la
precarización del empleo rural; la multiocupación; la expulsión de medianos
y pequeños productores del sector; las continuas migraciones campo-ciudad o
por las fronteras; la orientación cada vez más marcada de la producción agrope­
cuaria hacia los mercados; la articulación de los productores agrarios a com­
plejos agroindustriales en los que predominan las decisiones de núcleos de poder
vinculados a grandes empresas transnacionales o transnacionalizadas; y así por
el estilo. Tales tendencias de la globalización están favoreciendo un vaciamiento
del contenido agrario de la ruralidad. Asimismo, apuntan a la exclusión, empo­
brecimiento e incluso desaparición de los tradicionales actores sociales del medio
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rural: campesinos, medianos y pequeños productores agropecuarios, trabajado­
res rurales, y otros.

Los rasgos que está adquiriendo la "nueva ruralidad" de acuerdo con este
autor se circunscriben a una intensificación de la ampliación de la lógica del
capital. Se trata de una visión estrictamente económica en la que el papel de los
jóvenes se limita a ser la esperanza del futuro. De ahí que gran parte de los estu­
dios dedicados al análisis de los jóvenes en espacios rurales haga hincapié en
el papel que desempeñan o que desempeñarán en la economía (CEPAL, 1996b y
2000; Salís, 2001 y 2002; Reuben, 1999; Rodríguez, 1996). Esta visión acerca de
los jóvenes es muy restringida (Cobas, s/f). En otra perspectiva para América
Latina se acentúa que el desarrollo humano, que en este caso estaría representado
por los jóvenes, constituye el principio fundante del desarrollo de la nueva
ruralidad. Losjóvenes son vistos aquí como motores del desarrollo (Riquelme,
2002; Durston, 1998; Salís, 2001; Reuben, 1999).

Hay, empero, otro tipo de estudios que han planteado el fenómeno de la
"nueva ruralidad" en otros términos con el fin de recuperar las consecuencias
que está teniendo o tendrá en el plano sociocultural. Aunque referido a las so­
ciedades europeas, Link (2002) ha sostenido que el proceso de globalización
ha repercutido considerablemente en las relaciones rural-urbano que van más
allá de la esfera económica. Para este autor, los viejos modelos de uso de suelo
y de localización de las actividades agropecuarias resultan sumamente engañosos
para entender el desenvolvimiento de las actividades agropecuarias, así como el
sentido que están cobrando en la actualidad las relaciones entre campo y ciudad.
Han cobrado sentido rupturas inesperadas y dinámicas inéditas que marcan el
surgimiento de modelos contrastados. La difusión de nuevos patrones de consu­
mo y hábitos de vida, la "megalopolización" de los sistemas urbanos, los pro­
gresos espectaculares de las comunicaciones y la movilidad cada vez más amplia
de la población han modificado radicalmente el patrón de organización del terri­
torio desplazando o borrando casi por completo las fronteras entre lo rural y lo
urbano. Bajo el empuje de nuevas expectativas hacia el campo y el desenvolvi­
miento de nuevas funciones de las áreas rurales, la vieja dicotomía campo-ciudad
ha dejado de tener sentido y hoy se presta mayor atención a lo que se reconoce
ya como "nuevas ruralidades" o "interacciones rural-urbano" (Link, 2002: 1).

Una de las maneras como se expresan estas "nuevas ruralidades" es me­
diante los cambios que se observan en el perfil sociológico de los productores:
las granjas campesinas han pasado de un modelo familiar a uno de agricultura
de pareja, para culminar en la actualidad en un modelo de agricultura individual
fuertemente capitalizada donde la unidad de producción queda a cargo de una
sola persona, mientras su pareja ejerce una actividad profesional no agrícola. El
perfil sociológico de las familias de agricultores es muy cercano al que carac-
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teriza a las clases medias urbanas. Asimismo, la movilidad cada vez mayor de la
población rural (que no supone sólo a los agricultores), los progresos realiza­
dos en materia de comunicaciones, han borrado por completo (o casi) la opo­
sición entre la población rural y la urbana. En las zonas rurales, los jóvenes
realizan estudios tan largos como sus compañeros de la ciudad; los ingresos de
las familias rurales resultan en promedio bastante cercanos a los de las familias
urbanas; y sus patrones de consumo son muy similares (Link, 2002: 2).

Tales posturas, especialmente la segunda, parecen indicar que los altos
niveles educativos en la nueva ruralidad reflejan una vuelta a lo rural pero desde
otra perspectiva, en la cual lo rural se convierte en un elemento que mejora la
calidad de vida y donde se puede combinar además ese tipo de vida con otro estilo
de vida más urbano. Lo rural no excluye; por el contrario: incorpora nuevas expec­
tativas, por muy laicas o secularizantes que sean. En los esquemas clásicos, la
ruralidad significaba hasta cierto punto ausencia de conocimiento formal y racio­
nal; no formaba parte de ese mundo: quedaba excluida. Era incluso expulsada por
la propia cultura local porque no tenía ninguna utilidad práctica ni de sentido.

La diferencia en las edades que observamos en Zaragoza ratifica 10 anterior.
La gente nos decía que, cuando los jóvenes dejaban la escuela para trabajar, ello
ocurría alrededor de los 15 o 16 años de edad. Esto puede ser interpretado como
las edades sociales que una sociedad tradicional y otra moderna establecen para
ingresar en la edad adulta o continuar siendo joven. Los que desertan pueden
estar más ligados a una sociedad tradicional o rural, donde en realidad tanto el
concepto de "ser joven" como el rango de edad o periodo de vida que abarca es
muy reducido, y se asumen tempranamente los roles que marcarán el tránsito a
la edad adulta. De hecho, la juventud como la conocemos hoy, con una iden­
tidad o identidades propias, es un grupo social o sector de población que surge
específicamente en las sociedades modernas (Cobas, s/f; Durston, 1996; Her­
nández y Winter, 1999). En contraste, los jóvenes de esa localidad de 15 o 16
años que optan por seguir estudiando, están alargando el periodo en que guar­
darán la condición de ')oven" puesto que se expande el periodo en que se man­
tendrá la expectativa de que sean estudiantes y se inhibirá la expectativa de que
asuman la condición de "adultos".

Aunque el caso de México dista mucho de presentar el tipo de nueva ru­
ralidad descrito por Link, en Zaragoza se están presentando tendencias en ese
sentido -al igual que en el señalado por Teubal-; por ello resulta importante
tener presente este marco para el análisis de las diferencias o similitudes que
pueden presentar los jóvenes en un contexto rural o urbano. Podemos obser­
var, por ejemplo, un cierto vaciamiento de lo que tradicionalmente conforma­
ría 10 rural. Los pequeños poblados de alrededor mantienen una agricultura de
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autoconsumo; asimismo, hay escasez de mano de obra para trabajar los campos
puesto que mucha de la población joven migra hacia los Estados Unidos. En
el marco de la nueva ruralidad, lo que también puede observarse es que el perfil
sociológico del joven está cambiando y se está asimilando o se asemeja más al de
unjoven urbano. Se trata de un punto que resulta medular porque el perfil del
'joven" en un contexto rural queda definido, como indicamos anteriormente,
a partir de su posición en el mundo agrícola. En esta realidad no se requería inver­
tir muchos años en una educación formal, mientras que en el mundo urbano
sí. La expansión del nivel de escolaridad en los ámbitos rurales en México puede
significar entonces la asimilación de una pauta urbana o moderna pero en un
nuevo marco. En Zaragoza se presentan así varios perfiles dejóvenes que a grandes
rasgos podemos dividir en dos: en el primero se encuentra un tipo de joven mar­
cado por la lógica agrícola y rural de la localidad; este joven transita rápidamen­
te a la etapa adulta y ello se encuentra determinado cuando asume sus roles
laborales y abandona la escuela. A pesar de que pueda mantener algunos modos
de entretenimiento juvenil, la asunción de sus roles adultos lo estimularán poco
a poco a que lleve un tipo de vida similar al de los adultos; seguramente también
con la formación de una familia. El otro perfil de 'joven" supone que dedica
mayor tiempo a su educación; por tal motivo, se establece un periodo en que
puede llevar modos de entretenimiento y estilos de vida más ligados a lo juvenil;
retrasa su ingreso en el mercado de trabajo (aunque puede desarrollar trabajos
de medio tiempo o temporales) y la formación de una familia. Todo lo anterior­
mente mencionado entraña retrasar su ingreso en la edad adulta, con todos los
compromisos que ello supone.

Zaragoza se localiza en la parte noreste del estado de Puebla. Es un poblado
con alrededor de 9,000 habitantes, pero también es cabecera municipal de nueve
localidades,1 con las cuales suma una población de 13,810 habitantes, de acuerdo
con el último Censo de Población (INEGI, 2000). Siguiendo la clas1ficación que
elaboró Luis Unikel en los años setenta y que todavía sigue vigente, Zaragoza
podría ser clasificada como una localidad "mixta rural".2 Ello quiere decir que
tiene características tanto rurales como urbanas; se considera entonces como una
localidad en transición. Sin embargo, según la perspectiva que se adopte, su cla­
sificación puede variar. En un estudio del INI (1995), por ejemplo, ya no es
tomada como "municipio rural" sino que es considerada como una de las
cuatro "ciudades mestizas" más importantes y rectoras de la zona. Otra serie
de rasgos también nos llevarían a cuestionar su carácter exclusivamente rural.

J "Zaragoza", Enciclopedia de los Municipios de México, Puebla, 2002.
2 De acuerdo con la clasificación de Unikel, son localidades rurales aquéllas con menos de 5,000 ha­

bitantes; localidades mixtas rurales, las que tienen más de 5,000 y menos de 10,000 habitantes; localidades
mixtas IITbanas, las de más de 10,000 y menos de 15,000 habitantes; y localidades IITbanas, las de más de
15,000 habitantes (Conapo, 1994).
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Las actividades económicas principales se concentran primero en el sector ter­
ciario (50 por ciento) y luego en el primario (33 por ciento). Gran parte de las
calles están pavimentadas, principalmente las cercanas al centro del poblado;
empero, conforme se va uno alejando del zócalo, los caminos se vuelven terro­
sos. Las casas son sencillas, en su mayoría de una sola planta; pero están cons­
truidas con block. De acuerdo con datos del INEGI (2000) del Censo del 2000, la
mayoría cuenta con agua entubada y con energía eléctrica; dos terceras partes,
con drenaje. La influencia es del náhuatl aunque el índice de hablantes es bajo:
cerca de 6 por ciento de la población de cinco años o más es hablante de lengua
indígena; por lo tanto, se trata de una población que habla y maneja el español.
Con base en estas características, así como en otras que presentaremos en se­
guida, consideramos que Zaragoza es una localidad que se coloca en un punto
intermedio entre lo rural y lo urbano. En efecto, se trata de una localidad en
transición y de nueva ruralidad.

LA EXPECTATIVA EDUCA'rIVA EN LOS JÓVENES

Para llevar a cabo el estudio, realizamos una estancia de seis días en Zaragoza.
El estudio es de tipo cualitativo, en el cual se recogió información, a partir de la
observación participante, de entrevistas y del levantamiento de un cuestionario,
siguiendo los lineamientos de Denzin y Lincoln (1994). Durante ese tiempo
efectuamos entrevistas con' gente de la localidad y con autoridades estatales y
escolares. Asimismo, levantamos un cuestionario semiestructurado en dos es­
cuelas; desarrollamos además grupos de discusión e hicimos entrevistas infor­
males a los estudi:tntes. También realizamos entrevistas informales a estudiantes
de la escuela técnica. La información recabada no pretende ser representativa,
ni seguir un modelo probabilístico, sino que, en concordancia con lo sugerido
por Denzin y Lincoln (1994), intenta plantear posibles relaciones y sugerir
valoraciones dentro de un marco interpretativo.

Como indicamos anteriormente, Zaragoza es un pueblo cuyas actividades
económicas principales se concentran en el comercio y los servicios; la mayor
parte de la gente se dedica a los negocios, y se trata de un centro de servicios y
abastecimiento de las localidades circundantes. Estas últimas se encuentran muy
cerca del pueblo y la gente se dedica al campo, a la crianza de animales, al cui­
dado de árboles frutales, del maíz, y recientemente a la tala de árboles, especial­
mente de acote, para hacer cajas de madera para la fruta.

En Zaragoza habita gente de todas las edades y sexos porque es un centro
abastecedor; pero en las rancherías hay más mujeres, niños y viejos, pues muchos
de los adultos varones han emigrado a los Estados Unidos, especialmente a Nueva
York y Michigan. La mayoría de los jóvenes que ha estudiado se muda asimismo
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a otros lugares en busca de nuevas oportunidades, así como también de mayores
comodidades. La vida social todavía conserva muchas de sus fiestas patronales,
de clausura de los cursos, y otras.

Los niños y jóvenes de entre 12 y 18 años asisten normalmente a la primaria
o a la secundaria, aunque no todos concluyen esta última. Muchos de los jóve­
nes se van a estudiar la secundaria a otro pueblo; los que la estudian en Zaragoza
radican ahí o vienen de las rancherías y poblados cercanos. En la secundaria se
registran más niños que niñas. Se acostumbra que tanto hombres como mu­
jeres, después de regresar de la escuela, trabajen en la casa ayudando a su mamá
a limpiar, recoger la basura, ir por el mandado; cuando es el caso, ayudan a los
papás en el negocio familiar, el cual puede ser una panadería, tienda, farmacia,
verdulería, pollería, papelería, un puesto o local de comida. La división sexual
del trabajo se observa en el hecho de que las mujeres se quedan más en la casa
ayudando a la mamá; los hombres se van con los amigos. En los poblados y
rancherías cercanas, la división sexual del trabajo es más marcada: las mujeres
se quedan con la madre en la casa y los hombres normalmente van a la escuela;
terminan la primaria y la secundaria según los recursos con que cuenten o según
si el niño quiere o no estudiar. Si no estudia, se dedica a laborar en el campo
ayudando a papá hasta tener cierta edad para salir a trabajar a otros lugares. No
les gusta estudiar porque les disgusta ir a la escuela y sentarse en el salón de
clases, decían: no les llama la atención. Esta situación era muy común anterior­
mente: los padres querían que les ayudaran en el campo porque había más labores
que realizar manualmente; pero ahora ya hay más tractores, arados, y máquinas que
facilitan el trabajo. Las mujeres adultas de los poblados cercanos trabajan en el
campo o cuidan animales; pero cuando tienen hijos y uno de ellos ya es "grande­
cito" (de cuatro años en adelante), se queda al cuidado de los otros. Sin embargo,
ello depende de los recursos económicos con que cuente la familia, pues cuando
tienen quien les ayude en el campo, las mujeres no trabajan.

Otra actividad a la que se dedican los jóvenes varones cuando trabajan y no
estudian es a aprender algún oficio, como albañil. En ese caso, los padres tratan
de transmitirles consejos prácticos del oficio que desempeñan para que les sea de
utilidad en el futuro. El niño le ayuda a recoger el "tiradero", le pasa herramienta
y realiza algunas actividades sencillas. Por ello, ahora es muy importante para
los padres que sus hijos estudien: para que tengan un trabajo mejor; piensan que
pueden alcanzar una posición más ventajosa: quieren evitar que vivan lo mismo
que ellos, como por ejemplo el ser maltratados. En Zaragoza, unjoven que haya
estudiado la secundaria o el bachillerato, se ve mal si se queda en la casa para
trabajar el campo; los adultos cuestionan que, pudiendo trabajar en un negocio
donde piden estudios de secundaria, se dedique al campo.
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La gente reconoce que en los últimos años ha crecido la importancia de es­
tudiar porque, además, hay más apoyo por parte de programas de gobierno como
el del Programa de Educación, Salud y Alimentación (Progresa) y el de Solida­
ridad. Tanto padres como hijos sostienen que es necesario que los niños y los
jóvenes estudien: se considera como algo obligado. La educación formal es con­
templada cada vez más como un mecanismo de movilidad social y como un
medio para salir de la pobreza. Las becas que dichos programas ofrecen, cons­
tituyen una motivación para que los jóvenes continúen estudiando.

La importancia de la educación puede advertirse cuando preguntábamos a
una persona dueña de un negocio: "Entre una persona con estudios a otra sin
estudios, b quién contrataría?" Nos respondió: ''A la que tuviera más ganas de
trabajar y que fuera confiable puesto que su negocio era muy pequeño" (una
verdulería). Sin embargo, en negocios más grandes como tiendas, farmacias o en
los cuales haya que hacer cuentas complejas, ahí sí escogería a alguien "con mayor
educación". El espacio cada vez mayor que está teniendo la educación se ma­
nifiesta no sólo en las expectativas de la gente sino que también responde a una
demanda concreta de la sociedad de obtener trabajadores mejor preparados. La
educación se está volviendo un referente empírico importante; podemos apre­
ciarlo en el hecho de que antes, hace unos 40 años, a los adultos no les impor­
taba que los hijos estudiaran. Había un solo local para la escuela y éste era utili­
zado para todos los grados. Ahora hay más locales, de acuerdo con los distintos
niveles educativos: desde el básico hasta el nivel medio superior.3 Aquí es inte­
resante hacer notar que cuando había un cuarto como único recurso para ofrecer
educación a la gente del lugar, también se observaba que la variación de las edades
era muy marcada; de tal manera que resultaba muy común encontrar niños mayo­
res o jóvenes cursando niveles educativos que no correspondían con su edad.
Hoy, en cambio, observamos una relativa homogeneización de las edades bio­
lógicas en correspondencia con las edades que ha fijado la escuela para cada
grado y nivel educativo. Ello significa también que la escuela está definiendo en
buena medida la edad social del joven en función de sus propios parámetros.

En Zaragoza hay dos secundarias: una federal llamada Netzahualcóyotl,
otra técnica, y un plantel de bachillerato. Así pues, aplicamos un pequeño cues­
tionario en la secundaria federal y en el bachillerato. El grupo de bachillerato
estaba compuesto por 44 jóvenes: 24 mujeres y 20 hombres de entre 15 y 16
años; el de la federal constaba de 21 jóvenes distribuidos en 17 niñas y 4 niños
de entre 13 y 14 años. La disparidad en ambos grupos se debe a que mientras
que en el bachillerato nos permitieron aplicar el cuestionario en dos salones,

3 En 1995 el municipio contaba con diez escuelas de preescolar; ocho de primaria; cuatro de secunda­
ria; y dos de bachillerato. Cfr. Enciclopedia de los Municipios de México (2002).
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en la secundaria federal tuvimos que hacerlo a la hora del recreo y las niñas fueron
las que más se acercaron a nosotras. En la secundaria técnica no tuvimos opor­
tunidad de aplicarlo, pero sí pudimos efectuar entrevistas a los estudiantes en
sus horas libres. También realizamos entrevistas en las otras dos escuelas, de
tal manera que pudimos recabar mayor información. Por último, en la Escuela
de Bachilleres sostuvimos discusiones grupales sobre distintos tópicos.

Como se sabe, tanto el nivel educativo como el tipo de ocupación de los
padres son factores que condicionan en buena medida la visión que tendrán
los jóvenes sobre sí mismos, sobre la sociedad y sobre el futuro. Lo que estas
variables pretenden retomar es el contexto o ambiente social y cultural de las fa­
milias de origen en el cual crecen los jóvenes. Especialmente, se supone que la
educación brinda un panorama más amplio del mundo al poner en contacto al
individuo con el conocimiento, con procesos de racionalización y con ejercicios
reflexivos. La educación en tal sentido abre horizontes y puertas; por esta razón
ha constituido una variable fundamental. El nivel de escolaridad que tienen los
padres y las madres de dichos jóvenes varía, y los hemos agrupado en tres grupos.
Para ubicarlos en uno u otro, tomamos en cuenta el nivel educativo que alcanzan
como pareja, aunque es importante anotar que las mujeres registran un nivel
educativo ligeramente inferior al de sus parejas varones. En el primero encon­
tramos que poco más de la mitad de ellos tiene estudios de primaria o hasta de
secundaria, por lo cual los hemos clasificado con un "nivel educativo promedio";
una cuarta parte tiene estudios de secundaria, de Normal o hasta de prepara­
toria. Los hemos ubicado en un "nivel alto". Menos de una cuarta parte tiene
estudios de preparatoria, de licenciatura o de posgrado; son considerados como
con un "nivel muy alto". En la Escuela de Bachilleres se encuentran todos los
padres que tenían los niveles educativos promedio; no había padres con nive­
les altos pero sí con nivel muy alto. En la secundaria, las parejas de padres tenían
un nivel alto y muy alto. Si tomamos en cuenta a las dos escuelas, las parejas de
padres que tenían un nivel educativo muy alto suman poco más de un cuarto
del total.

Las ocupaciones que desarrollan varían: hay campesinos, obreros, artesanos,
pequeños comerciantes, trabajadores del sector de servicios (especialmente en
el sector educativo, pues en Zaragoza hay una escuela Normal), y una buena
proporción de mujeres se dedica exclusivamente al trabajo doméstico. Resulta
interesante observar que todas las familias en las cuales el padre es campesino,
son de jóvenes que se encuentran cursando el bachillerato. Es probable que esa
escuela reciba jóvenes de origen campesino; mientras que la secundaria federal
parece concentrar jóvenes con otros orígenes de clase, posiblemente ligados a
un estilo de vida más urbano.
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Cuando combinamos el nivel educativo y la ocupación de la pareja padre­
madre, encontramos algunos elementos interesantes referidos a la distribución de
los roles entre la pareja ya partir de los cuales podemos advertir de qué tipo de
familia se trata.4 En primer lugar, ya hemos señalado que en la Escuela de Ba­
chilleres se encuentran todas las familias de origen campesino, que suman poco
menos de un cuarto del total de ellas. En todos los casos, se trata de familias
nucleares tradicionales, o sea que el padre es el proveedor y la mujer se dedica
al hogar. Se trata además de familias en las cuales los padres tienen un nivel
educativo promedio. Este tipo de familias representarían claramente al sector
rural. Hay además 26 familias nucleares tradicionales con nivel educativo pro­
medio o alto; en ellas, los padres son obreros, artesanos, pequeños comercian­
tes y del sector de servicios; en 14 de ellas el nivel educativo de los padres es
promedio y cursaron estudios en la Escuela de Bachilleres; en otras 12 el nivel
es alto, pero sus hijos asisten a la secundaria federal. En resumen, las 43 familias
nucleares tradicionales se concentran en las ocupaciones agrícolas, en las de tipo
manual o en las del sector servicios (principalmente, pequeños comerciantes y
en el sector educativo), así como en los niveles educativos promedio y alto; es
decir, que cuentan desde con estudios de primaria hasta con los de preparatoria
o Normal.

Encontramos también otro tipo de familia: poco más de un cuarto del
total son del tipo de doble carrera, es decir, en ellas ambos padres trabajan.
Este tipo de familias tienden a presentarse en los niveles educativos más altos.
Así, encontramos siete en el nivel de educación "muy alto"; siete en el "alto"
y tres en el de educación "promedio". Además, las ocupaciones de los padres de
estas últimas se ubican, sobre todo, en el comercio; las de los otros, en el sector
servicios (profesionales por cuenta propia, empleados en el sector educativo y
actividades localizadas en escalafones laborales superiores). Estos datos señalan
que la educación es un vehículo importante de socialización, promotor de que
las madres desempeñen una actividad laboral. Por último, encontramos tam­
bién cinco familias monoparentales; dos de ellas, por viudez.

En general, los jóvenes atribuyen un alto valor a la educación. Entre las
razones que dieron acerca de por qué es importante estudiar, destacan las si­
guientes: "Porque por medio de ella adquieren más conocimientos, saben más
y les ayuda a superarse". "Para tener un mejor futuro, más seguro." "Para poder
obtener un mejor trabajo, seguro y mejor pagado." "Para tener una profesión."

'Con la reserva de que no hemos tomado la composición de parentesco ni el tamaño de la familia,la
clasificación que hicimos de tipos de familia sólo toma en comideración cuántos miembros de la pareja
trabajan. Esto tiene como objetivo observar si se trata de familias de doble carrera o en donde la distribución
de roles es de tipo tradicional. Consideramos que la distribución de roles, a su vez, está relacionada con el tipo
de ocupación y sobre todo con el nivel educativo de los padres.
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"Para salir adelante." "Para ser alguien en la vida", fueron las respuestas más
frecuentes. "Para no ser ignorante." "Para defenderse y para aprender lo básico,
que es escribir y matemáticas." "Para que no los engañen." "Para vivir mejor."
"Para no depender de nadie." En la secundaria señalaron mucho: "Para aprender
a respetar a los mayores". En tales respuestas es interesante observar que la edu­
cación fue percibida en algunos casos como mecanismo de movilidad social:
la educación desempeña aquí un papel instrumental al hacer que logren obtener
un trabajo o una posición laboral, y con ello conseguir una posición social. Asi­
mismo, fue percibida como medio para alcanzar un estatus social al brindarles
una posición y promover el ser "alguien" frente a los demás. Por último, es
también percibida con un valor familiar pues se le concibe como una manera
de no defraudar a los padres. En todos los casos, la educación está fuertemente
cargada de valores positivos: se tienen depositadas muchas esperanzas en ella.

Hay, sin embargo, otro modo como es percibida en el que su alcance resulta
bastante menor. En los casos anteriores la educación constituye no sólo un valor
positivo, sino que también supone largos alcances en tanto que se espera lograr
una mejor posición económica o social. No obstante, cuando se indica que la
educación es importante porque por ese medio ya no serán ignorantes, porque
podrán defenderse mejor al tener los conocimientos básicos, la visión que se
tiene de ella es limitada. La educación en este caso no constituye una opción
que abre horizontes de vida, que persigue otros fines, sino que tiene objetivos
muy acotados. En las entrevistas y los grupos de discusión, tal respuesta fUe dada
sobre todo por estudiantes de origen campesino, en quienes pudimos advertir
que la educación desempeña un papel ambivalente: siempre es valorada de
manera positiva, pero también de manera abstracta, de tal modo que nunca se
puede negar su utilidad y su valor: "La educación siempre es buena", señalaba
uno de los estudiantes. Sin embargo, se mostraban dubitativos cuando les
preguntábamos para qué les servía. La respuesta más común era que "les per­
mitiría salir de la ignorancia y defenderse cuando los quisieran engañar con las
cuentas". En este sentido, la educación constituye un recurso débil, restringido
y remite a una realidad: al campesino se le ha engañado fácilmente; se puede
abusar de él porque no sabe defenderse, porque carece de educación. Por ello,
el valor que se le otorga se concentra en la siguiente cuestión: constituye un
aspecto central que les permitirá salir adelante. Sin embargo, en contraste con
las respuestas en las cuales la educación brinda muchas más opciones y valores, la
utilidad que se le otorga en el horizonte de percepción de estos estudiantes es
muy reducida. Resulta interesante, por otra parte, que dicha respuesta haya sido
dada por los hijos de campesinos y no por otros estudiantes con orígenes so­
ciales diferentes, lo cual parece indicar que en ellos la expectativa educativa no
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ocupa un lugar importante porque no forma parte de su mundo de vida cam­
pesmo.

Les preguntamos también si preferían estudiar o trabajar. Aunque en ambos
planteles la mayoría respondió "Estudiar", es interesante que, de los de secun­
daria, sólo dos respondieron así. Sin embargo, un poco más adelante les gus­
taría desarrollar ambas actividades puesto que de esa manera podían ayudar a
sus padres a pagar sus estudios. En el bachillerato encontramos (sin esperarlo)
que 12 niñas respondieron que les gustaría desarrollar ambas actividades; 13
niños dieron la misma respuesta. No obstante, hay una diferencia considerable
en los niños pues 11 de los que contestaron así son hijos de campesinos. Lo
anterior señala que las niñas tienen un sentido de responsabilidad considera­
ble: sienten que a sus familias les cuesta sostenerlas en la escuela. Los hombres,
por su parte, también tienen esa preocupación y es probable que la presión por
regresar al campo para ayudar a los padres, o por que dejen la escuela para buscar
un trabajo que contribuya al ingreso familiar, sea muy fuerte. Cuando tomamos
ambos planteles, los resultados también señalan que mientras en la secundaria
no reciben presiones por dejar la escuela, o que dichas presiones son bien tole­
radas, en el bachillerato en cambio están muy presentes. Mantener en el hori­
zonte de posibilidades las dos expectativas al mismo tiempo es un indicador de
que subjetivamente tienen muy presente el costo que exige su educación; la
inclusión del trabajo prevé o anticipa en este sentido la posibilidad de que más
adelante deban trabajar para poder continuar en la escuela e incluso que puedan
abandonarla. Es interesante que dicha respuesta haya sido más frecuente entre
jóvenes hijos de campesinos, lo cual parece reiterar nuestra tesis. En cambio,
los jóvenes que prefieren exclusivamente estudiar, tienen concentradas sus
expectativas y esfuerzos en llevar a cabo sólo eso; de ahí que resulte impensable
realizar ambas actividades.

También les preguntamos si trabajaban o habían trabajado alguna vez, a lo
cual 18 respondieron que sí, pero la mayoría de ellos (16) se encuentran en ba­
chillerato; sólo dos niñas de secundaria han tenido la experiencia de trabajar. De
los 16 que mencionamos, nueve de ellos se concentran en el grupo de jóvenes
varones hijos de campesinos, lo cual señala de nuevo que en este grupo la
presión o la expectativa de trabajar es muy fuerte. Las mujeres (7/18) han traba­
jado en maquiladoras, de niñeras, empleadas domésticas, en comercios (farmacia,
papelería); los hombres lo han hecho en negocios (pollería, farmacia), de repar­
tidores, en el aserradero, en el campo y cuidando ganado.

Respecto del futuro, nos pareció importante saber si piensan seguir estu­
diando y hasta qué nivel quieren llegar. La gran mayoría respondió que quiere
continuar hasta terminar una carrera universitaria o la licenciatura; nueve indi-
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caron que quieren continuar aunque sea para completar una carrera corta en una
escuela técnica o la escuela Normal; y ocho indicaron que quieren llegar a
tener una maestría o doctorado. Sobre el porqué quieren seguir o no seguir
estudiando, todos respondieron que sí quieren continuar; las razones que dieron
fueron: "Tener un futuro seguro". "Conseguir un trabajo rápido y mejor remu­
nerado." '1\dquirir más conocimientos." "Superarse y sacar una carrera:" "Ser
alguien importante." "Ser reconocidos." "Cumplir los sueños de sus padres y
no defraudarlos." '1\yudar a sostener a sus padres, sacarlos de la pobreza." "Su­
perarse y ganar lo que sus padres no pudieron obtener." "No quedarse después
y trabajar sólo en la casa." "Para que cuando se casen puedan dar buena educa­
ción a sus hijos" (estas tres últimas son respuesta sobre todo de las niñas). "Ser
independientes y mantenerse." '1\yudar o ser de provecho para el país."

Acerca de lo que opinan los padres sobre los estudios, todos ellos están en
favor de que sus hijos estudien: les dicen que deben continuar, "echarle ganas",
que ellos los apoyarán. Las principales ventajas o virtudes que hallan en el
hecho de que sus hijos sigan estudiando son: "No ser ignorantes." "Defender­
se; porque sin estudios es más difícil enfrentar la vida" (esto les preocupa
mucho). "Para no depender de nadie." "Vivir mejor." "Para que puedan lograr
lo que quieran."

La educación como expectativa ha ido ganando un lugar importante en la
localidad; pudimos advertirlo cuando les preguntábamos si tenían familiares,
además de los integrantes de su núcleo, que estudiaran o que hubieran estu­
diado más allá de la secundaria: sólo dos niños (del grupo de hijos de campe­
sinos) y una niña (cuyos padres tenían un nivel educativo bajo) respondieron
"No". El resto indicó una red de familiares que contaba con mayor educación.

Ya hemos visto que la educación es altamente valorada y que se considera
un medio de movilidad y ascenso social, así como un medio para salir de la
pobreza. Sin embargo, dicha valoración parece estar vinculada con la idea de
que adquirir educación entraña un distanciamiento de los valores que rigen el
mundo rural, tales como el apego a la tierra. En tal sentido es probable que se
esté dando un vaciamiento del contenido rural del campo, de sus perfiles, y
que se esté conformando un nuevo tipo de "ruralidad".

Otro aspecto que abordamos fue la flexibilidad o falta de ella respecto de
los roles de género que tienen las mujeres. Con excepción de un caso (se trata
de un varón), los jóvenes -tanto los hombres como las mujeres- apoyan la idea de
que ellas estudien o trabajen después de que vivan en pareja o se casen. Sus
argumentos son: "Porque tienen iguales derechos que el hombre". "Para que
puedan superarse." "Porque puede contribuir al ingreso .familiar para mejorar
su situación." Las mujeres señalaron también reiteradamente: "Para poder man­
tener a su familia si el marido las abandona", y "Para no depender de él".
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Con el fin de explorar cuál es la percepción que tienen los jóvenes respecto
del hecho de que las mujeres casadas o unidas trabajan por necesidad económica o
por otras razones, formulamos una pregunta que tocaba este aspecto. Las res­
puestas son similares tanto en hombres como en mujeres. De los 65 casos, 20
contestaron que las mujeres casadas o unidas trabajan por necesidad, ya sea
porque el marido no las ayuda o no les da lo suficiente para cubrir los gastos
para mantener a la familia; 15 de 65 respondieron que trabajan no por necesi­
dad, sino porque también quieren ejercer su carrera, porque les gusta trabajar
y quieren superarse; 30 de 65 indicaron que algunas trabajan por necesidad,
quieren contribuir al gasto familiar; y otras porque les gusta su carrera y quie­
ren seguir desarrollándose. Es interesante observar cómo los jóvenes perciben
claramente las expectativas que guardan sus madres respecto del trabajo y cómo
una proporción importante responde que las mujeres casadas o unidas trabajan
porque les interesa continuar con su carrera, porque quieren superarse, etcétera.
Estas respuestas ayudan a romper el mito de que cuando las mujeres trabajan,
incluso en los ámbitos semirrurales, sólo lo hacen por necesidad económica y
no porque también tienen aspiraciones propias. Se trata de un aspecto más que nos
indica cómo en dicho ámbito se está difundiendo un estilo de vida más urba­
no, en el cual las mujeres se conciben no sólo como amas de casa, madres y
esposas, sino que asumen otros papeles y otras expectativas.

A pesar de que no pudimos entrevistar ajóvenes que se dedicaban a traba­
jar y no estudiaban, indagamos este aspecto y les preguntamos si conocían a
algún joven de su edad que no estudiara porque trabajaba y que indicaran las
razones de ello. La respuesta más frecuente fue: "Porque tenían necesidad de
trabajar por no contar con los recursos necesarios" y "Porque ayudaban a man­
tener a su familia". Sin embargo, una respuesta recurrente también fue que
abandonaban la escuela porque no les gustaba estudiar; en menor medida,
respondieron: "Porque los padres no estaban de acuerdo o no los apoyaban".
Parece claro que entre esos jóvenes tanto la necesidad económica como la escasa
motivación que despierta la educación son factores que propician el abandono
de la escuela. De nuevo, ello tiende a presentarse más entre hijos de campesi­
nos. La educación no logra constituirse en una fuerza fecundante.

Otra pregunta relacionada con el punto anterior se refería a si creían que
los jóvenes que trabajan en el campo y no estudian podrían salir adelante. Las
respuestas fueron: "Sí, porque la tierra, el campo, es lo que nos alimenta, y ellos
la cuidan para que podamos comer, vestir, etcétera; si todos estudiaran, se
ampliaría el conocimiento pero no habría quien cuidara el campo". "Sí, porque
si sus tierras dan buena producción, pueden salir adelante." ''Algunos sí saben
trabajar la tierra pero la mayoría no." "Si le echan ganas, sí." La más frecuente,
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sin embargo, fue: "Sin educación no, porque otros se aprovechan de su igno­
rancia; porque tienen muy pocas probabilidades". "No, porque en la actualidad
México necesita gente capacitada, con educación, para poder sacar de la pobreza
a nuestro país. En el campo se gana poco y también da poco." "No, porque en
el campo no van a aprender más que sobre el campo, porque no tienen una
profesión." La valoración es muy clara: el campo es pobre y la educación cons­
tituye la salida de ella.

He aquí uno de los aspectos que tanto los jóvenes como los padres seña­
laban acerca de por qué era importante estudiar: "Para ser «alguien» en la vida";
por tal motivo les preguntamos qué significaba. Esa respuesta remite desde
luego al estatus que se cree puede lograrse mediante la educación. Sin embar­
go, la fuente del estatus varía, y así se observa en las distintas respuestas que
dieron. Las más frecuentes estaban ligadas al bienestar económico, al logro de
una buena posición económica; y, sobre todo, a acceder a una posición respe­
table como resultado de tener una profesión, a la valoración que socialmente podía
obtener al ser una persona "importante". Algunos también señalaron que signi­
ficaba "Una persona que ponía empeño en alcanzar sus metas" y "Una que era
de provecho para el país".

Otro aspecto analizado -y que de hecho surgió en las entrevistas llevadas
a cabo- fue si creían que sus padres se iban a sentir defraudados si no concluían
una carrera. Todos respondieron afirmativamente; algunas de las razones que
dieron fueron: "Sí, porque los habían apoyado en todo". "Porque han trabajado
mucho para que fueran alguien en la vida." "Sí, siempre están ilusionados porque
vaya ser alguien importante, una persona preparada." Resulta claro que los
padres depositan en la educación de sus hijos muchas de las esperanzas y planes
que no concretaron para ellos mismos.

Por último, indagamos qué creen que significa "ser joven". Las respuestas
fueron similares tanto en hombres como en mujeres. Ambos señalaron que
"Significa tener sueños, ideales y una meta por alcanzar". "Es una etapa de la vida
muy bonita pero con riesgos." "Divertirse, disfrutar de la vida y pasársela «bien
padre»," "Tener amigos y tener libertad." La necesidad que indicaron recurren­
temente fue que requieren ser escuchados y comprendidos. Los problemas que
señalaron fueron: el alcohol, los vicios, las adicciones y la falta de comunica­
ción con los padres. En las entrevistas y grupos de discusión, pudimos detectar
que estos estudiantes no forman parte de ninguna agrupación juvenil sino que
básicamente su vida cotidiana transcurre entre la escuela, la familia, los amigos,
escuchar música y salir "a dar la vuelta", como decían. No tienen grandes de­
mandas; éstas se refieren a cuestiones como el vestido, el peinado, el salir a
fiestas y reuniones, y el regresar tarde a casa. En lo referente a entretenimien­
to, no hay muchas opciones para acudir a lugares. También en relación con
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estos aspectos, manifiestan que son incomprendidos por parte de sus padres y
de los adultos.

CONSIDERACIÓN FINAL

De acuerdo con lo que hemos señalado, ser joven en un contexto semirrural
o semiurbano tiene al menos dos significados distintos. En primer lugar, en­
contramos un joven marcado por las lógicas del mundo rural y del mundo
agrícola. Se trata de un joven por edad pero adulto por asunción de roles so­
ciales y por el modo de vida que lleva. Aunque no pudimos analizar a fondo
este perfil del joven, pudimos captar algunos de sus rasgos a partir de lo que
nos informaron los jóvenes estudiantes. Por otra parte, el perfil del joven es­
tudiante corresponde más al de un mundo urbano, aunque se encuentre con­
textualizado en un ambiente de transición y de nueva ruralidad. Estos jóvenes
tienen aspiraciones, expectativas más acordes con un mundo urbano y moder­
no. Lo interesante es que no se trata de un perfil homogéneo, ya que nuestra
clasificación en ')óvenes urbanos" o ')óvenes modernos" no nos resuelve la
variedad que pudimos detectar en el alcance de sus horizontes simbólicos. Algu­
nos jóvenes tienen aspiraciones de terminar una maestría o un doctorado. Otros,
en cambio, se conforman con conocer lo básico: saber leer y escribir; hacer
cuentas para que no los engañen y para salir de la ignorancia. Hay una gama
muy variada sobre los alcances que en su opinión tiene la educación. Cada uno
de estos jóvenes tiene un alcance distinto, según lo que percibe que es y será
su realidad inmediata, y según aquello para lo que la educación tendrá una
utilidad. Asimismo, el alcance de cada uno se halla ligado al origen social y
familiar deljoven, de tal manera que quien quería estudiar doctorado general­
mente provenía de una familia en la que sus padres tenían un nivel educativo
al menos de preparatoria o licenciatura y una ocupación no manual, o eran
trabajadores del sector servicios; mientras que eljoven que sólo quería estudiar
lo básico generalmente provenía de una familia de origen campesino, con nivel
educativo de primaria o secundaria. En tal caso, la variable rural está matizando
las expectativas que tendrán los jóvenes y su horizonte respecto de la educa­
ción. Esto apareció de manera muy clara.

Por otra parte, fue muy interesante encontrar una relación entre nivel edu­
cativo, ocupación y tipo de estructura familiar de los jóvenes. Al parecer, en los
sectores campesinos, manuales y del sector servicios -pero con un nivel edu­
cativo que no supera la preparatoria-, el tipo de estructura que suele presen­
tarse más es la familia nuclear; en ella, el padre es el proveedor y la esposa se
dedica a la casa. En cambio, en las ocupaciones no manuales concentradas en
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el sector servicios y con un nivel educativo igualo tendiente a ir más allá de la
preparatoria, el tipo de estructura familiar que se presenta es nuclear de doble
carrera. Lo anterior indica que a mayor nivel educativo, las mujeres tienden no
sólo a incursionar en los mercados de trabajo, sino también que el tipo de fa­
milia conformado tiene unos valores y estilo de vida distintos. Se trata de otro
aspecto muy novedoso de lo que está conformando la nueva ruralidad de
Zaragoza.
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-rácticas y representaciones en torno
al trabajo de tenlporeras agrícolas en Chile

Catalina Arteaga Aguirre

lNTRODUCCION

EL PRESENTE artículo expone parte de los resultados derivados de una investiga­
ción desarrollada en Chile, acerca de las repercusiones que tiene el proceso de
modernización agraria l en las relaciones de género, familiares y comunitarias,
en dos localidades productoras y exportadoras de fruta en el país, donde una
alta cantidad de mujeres se inserta temporalmente en esta actividad.2

Uno de los objetivos del estudio fue indagar en las consecuencias que dicha
actividad agrícola tenía en la vida cotidiana de las mujeres en las que se practicó
el estudio; también nos interesó dilucidar las representaciones sobre los roles
de género, con el propósito de indagar si la novedosa experiencia laboral para
tales mujeres influía o no en los cambios ocurridos en la división del trabajo
en el hogar y en los estereotipos genéricos dentro de la familia. Asimismo, se
intentó analizar las valoraciones que lasrabajadoras atribuyeron a su labor.

En el presente trabajo buscamos, a partir de dicha orientación general, res­
ponder a las siguientes preguntas: ¿cómo viven subjetivamente las mujeres
temporeras su trabajo y cómo compatibilizan dicha actividad con las labores do­
mésticas? Por otra parte, buscamos responder a los interrogantes: ¿qué signi­
ficados ha tenido dicha experiencia laboral para las mujeres? Y, ¿cómo ha re-

1 El concepto de "modernización agraria" designa genéricamente las políticas estatales de distintos go­
biernos destinadas a profundizar el capitalismo en la agricultura. En el caso de Chile, nos referimos a la llamada
política de "modernización agraria" impulsada por Pinochet y su gobierno en los aflOS ochenta del siglo xx, la
cual se inserta en una lógica mundial de incentivo de políticas de modernización en el agro en distintos países,
aunque en un contexto dictatorial. Asimismo, el concepto alude a las características y consecuencias de dichos
procesos en la agricultura. Al respecto, Chonchol (1994) diferencia entré el periodo de expansión del capita­
lismo mundial que produce cambios en el agro (que va de 1850 a 1930) y el periodo propiamente de moder­
nización, a la que denomina "conservadora", de los años setenta a los noventa en América Latina. La política
específica de modernización de Pinochet se inserta en esta última modernización.

2Proyecto Fondecyt (núm. 1950107), 1995-1997: "Temporeros y temporeras de la fruta: el efecto de la
modernización agraria en las relaciones de género, familia y sociedad local", coordinado por Ximena Valdés
y desarrollado por un grupo de investigación multidisciplinario perteneciente al Centro de Estudios para el
Desarrollo de la Mujer en Santiago de Chile, del cual formé parte. En este sentido, el presente artículo es
tributario de parte del trabajo teórico, metodológico y empírico realizado por dicho equipo.
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percutido esta práctica en las relaciones de género en el hogar? Tales interrogantes
adquieren importancia en el contexto de la discusión acerca de las consecuen­
cias que tiene el trabajo asalariado femenino en la vida individual y familiar de
las mujeres. También aporta una mirada subjetiva en relación con dicha temá­
tica; asimismo, rescata las valoraciones y opiniones de las trabajadoras.

En dicho sentido, el trabajo da cuenta de la experiencia de un sector social
relativamente nuevo en la economía chilena: los temporeros, en el cual predo­
minan las mujeres. Por otra parte, presenta una mirada subjetiva a las temáticas
planteadas, lo que no es muy común en los estudios sobre trabajadores(as) en
el país. Por último, compara grupos generacionales distintos.3

El estudio se centra en dos grupos de mujeres de distintas generaciones.
Ambos grupos desarrollan el trabajo temporal; sin embargo, difieren en cuanto
a su edad y por tanto a su ciclo de vida, así como respecto de la historia que les
ha tocado vivir en el desarrollo histórico del país, particularmente en lo referente
a los cambios acarreados en la estructura agraria y las relaciones en el ámbito
rural. Otra diferencia radica en que la primera generación de mujeres se inser­
tó en la edad adulta al trabajo temporal asalariado, mientras las jóvenes lo han
hecho desde la adolescencia.

CRITERIOS PARA L./\ SEI.JECCIÓN

DE LAS ENTREVISTAS

El estudio de referencia a partir del cual se realiza el presente trabajo, se encuadra
en lo que se denomina en la literatura como "estudio de casos". La selección
de dichos casos se realizó a partir de los criterios señalados en cuanto a la edad,
la actividad laboral y las experiencias generacionales de los entrevistados. Den­
tro de este encuadre metodológico de investigación, la cantidad de casos reque­
ridos no es fijo; lo importante es cumplir ciertos criterios importantes como
que los entrevistados, a partir de su experiencia, permitan -mediante su relato­
abarcar los diversos tópicos de interés del investigador; así como reflejar la di­
versidad que presente en los entrevistados (Stake, 1994), respecto del grupo de
estudio de referencia. En dicho contexto, la cantidad de entrevistas por realizarse
no se encuentra previamente establecido, sino que se limita en un momento
llamado de saturación: el punto en el que la recopilación de datos de la investi­
gación de campo, la información y el discurso, empiezan a ser repetitivos y no

., Estarnos conscientes de las dificultades y limitaciones que entraña comparar dos grupos de mujeres
de distintas edades, en tanto se encuentran en etapas diferentes de su vida y de su ciclo familiar, lo que puede
repercutir en el significado que otorguen a su actividad laboral. Sin embargo, más allá de esos atributos
individuales y del hogar, se busca e"l'lorar a partir de dichos grupos las diversas modalidades que asume el
significado del trabajo, además de analizar las repercusiones en las relaciones dentro de los hogares, lo cual
se hal1a influido por patrones y representaciones que van más al1á de tales características específicas.
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se logran nuevas aprehensiones de los fenómenos que habrán de estudiarse
(Glaser y Strauss, 1967).

Para el caso del presente artículo, los criterios que se siguieron para la se­
lección de las entrevistas dentro del total disponible (45 entrevistas de mujeres,
de las cuales 30 correspondían a los grupos de edad de nuestro interés), se rela­
cionó con: a) las edades de las entrevistadas; b) la intención de que dichos relatos
reflejaran de una manera certera la diversidad discursiva encontrada en la inves­
tigación, respecto de las temáticas de indagación, esto es, que las entrevistas
expresaran las diversas opiniones y percepciones en torno a los tópicos de es­
tudio, evidenciando los acuerdos y las diferencias. En este contexto, se seleccio­
naron las entrevistas más completas y complejas desde la óptica de los tópicos
indagados en la investigación; asimismo, se buscó no repetir las percepciones
expresadas respecto de las diversas temáticas, sino abarcar las diversas opinio­
nes encontradas. En este sentido, la selección de las entrevistas buscó que los
relatos permitieran ilustrar las ideas centrales planteadas en el trabajo, desde
diversas perspectivas.

BRE:VE REcxm.HIDO POI{ ALGLJNOS ESTUDIOS

En términos generales, las investigaciones acerca del trabajo extradoméstico
femenino, los significados que asume dicha experiencia y los cambios en las
relaciones de género (García y Oliveira, 1994; Valdés y Arauja, 1999; Arteaga,
2000) destacan más los elementos de contradicción que de continuidad en los
patrones establecidos. Algunos señalan que la inserción de las mujeres en el
trabajo asalariado ha acarreado cambios profundos en las dinámicas familiares,
así como en las relaciones de género y comunitarias. Mientras tanto, otros se
muestran más escépticos al respecto.

Los estudios realizados sobre las temporeras agrícolas en Chile se han
orientado al análisis de diversos aspectos: su inserción laboral y condiciones de
trabajo (Venegas, 1995; Díaz, 1994; Valdés, 1992); el tema de la sindicalización
(Falabella, 1993; Henríquez, Román y Salamé, 1994); así como las condiciones
de salud y trabajo de las temporeras (Medel y Riquelme, 1994). Otro ámbito de
interés han sido los estudios sobre la relación entre la actividad temporal asala­
riada de mujeres o jóvenes (o ambos), la familia y la comunidad (Browne, Garib
y Loyola, 1994; Valdés y Arauja, 1999). Dentro de dicha temática, algunos
estudios han apuntado a los cambios que el trabajo asalariado de las mujeres
ha acarreado dentro de las familias, en términos de relaciones de género y gene­
raciones (Browne, Garib y Loyola, 1994; Valdés y Arauja, 1999).

Al respecto, Browne, Garib y Loyola (1994) señalan en un estudio llevado
a cabo en el norte del país, que el sistema de producción de la uva y el trabajo
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temporal se constituyen en agentes de transformaciones de una comunidad
rural a una comunidad en proceso de urbanización. Sin embargo, plantean los
autores, hay elementos que no han sido alterados por la modernización, princi­
palmente en lo referente a la estructura de poder dentro de la familia, la división
sexual de roles en ella, la prevalencia de una educación sexista y la reproduc­
ción tradicional del género. Otro ámbito inalterado sería la celebración de algu­
nas fiestas tradicionales.

Por su parte, plantea que -en el caso de temporeras y temporeros de la
zona central de Chile- el proceso modernizador de los últimos años y la inser­
ción de las mujeres en el trabajo asalariado, han traído consigo cambios tanto
en los regímenes laborales como en los roles de género en la familia y la vida
privada. Asimismo, se ha producido una progresiva pérdida del peso de la co­
munidad, del parentesco, de las redes sociales inmediatas y de su reemplazo por
otras más lejanas e institucionales.

Para el caso de México -en el cual podemos ver similitudes en relación con
Chile en lo referente a los procesos de modernización, capitalización y comer­
cialización agrícola, así como el desarrollo de una política neoliberal en el agro
en las últimas décadas-, González y Salles (1995) señalan que los cambios
ocurridos en el campo mexicano están alterando el trabajo y las formas de vida
de las familias rurales, lo que trae aparejadas alteraciones en la manera como
las mujeres participan en el trabajo asalariado rural, así como en el papel que de­
sempeñan dentro de la familia, lo que conduce a un reacomodo en los vínculos
entre los géneros y las generaciones.

En este sentido, Soledad González realiza un estudio acerca de las repercu­
siones que tienen los cambios ocurridos en el papel económico que desempe­
ñan las mujeres rurales sobre un sistema familiar campesino. Especialmente, se
centra en las relaciones intergenéricas e intergeneracionales. En este caso, se trata
de la transición de una economía campesina a una donde (si bien no se ha aban­
donado la agricultura) los ingresos principales de las familias provienen de otras
fuentes: empleos industriales, manufactura doméstica, servicios y comercio. Al
perder importancia la tierra y la agricultura en la economía local -señala la
autora-, se produce un debilitamiento del control patriarcal sobre los recursos
(característico de la economía campesina) y una reestructuración de las relacio­
nes intergeneracionales. Estos cambios se deben a que tanto mujeres como
jóvenes son los que tienden a aportar la parte más sustanciosa de los ingresos
familiares, mediante el trabajo remunerado. Lo anterior lleva a la autora a plan­
tear que, si bien se han mantenido las formas de la organización doméstica, el
contenido de las relaciones familiares se halla en proceso de transformación.
Dichos fenómenos apuntan, por ejemplo, a la necesidad de que los miembros
de la familia participen más en las decisiones y a una limitación de la fuerte
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autoridad que antaño ejercía el jefe de familia. No obstante -señala-, no puede
afirmarse que la participación de las mujeres en el mercado laboral conduzca
necesariamente a la eliminación de su subordinación en el hogar.

Como se verá, el caso analizado también apunta a los efectos contradictorios
que tiene el proceso de inserción laboral de las mujeres en las relaciones fami­
liares; tanto en lo referente a su organización cotidiana, como a las percepcio­
nes que ellas mismas tienen del trabajo doméstico, extradoméstico y las rela­
ciones de género.

En cuanto al concepto de "generación", en este caso se alude a grupos de per­
sonas que han vivido y experimentado procesos sociohistóricos particulares, lo
que puede coincidir o no con sus edades biológicas. En tal sentido, los grupos de
mujeres seleccionadas originalmente para las entrevistas, corresponden a dos
grupos generacionales particulares, en tanto han experimentado "situaciones
de generación" (Mannheim) distintas; es decir, han tenido vivencias temporales
particulares y comunes, limitadas en un determinado espacio, lo que permite
establecer cierta afinidad por la participación conjunta en los mismos aconte­
cimientos y contenidos vivenciales (Martínez de Codes, 1986: 48). En tal con­
cepción es central la vivencia espacial y temporal de hechos comunes, así como
la experiencia de compartir etapas y procesos históricos particulares, lo que en
cierta medida daría paso al desarrollo de elementos subjetivos, estilos de vida,
sensibilidad y actitudes que pueden ser particulares a dicha generación. Es
decir, se plantea que el cambio en términos de la dinámica sociohistórica abre
también posibilidades de lograr transformaciones en el sentido de las prácticas
y las representaciones de los distintos sujetos.

En este contexto se adscribe el planteamiento de jodelet (1992, basado en
Moscovici), quien señala que las representaciones sociales son formas de cono­
cimiento social, una manera de interpretar y pensar la realidad: un saber social­
mente disponible. No son inmóviles, estáticas y uniformes, sino que varían de
acuerdo con el tiempo, el contexto y el sujeto. En tanto fenómenos sociales, las
representaciones responden a una historia, sedimentan un conjunto de imágenes,
símbolos y códigos clave a los que se recurre para conocer el mundo, ubicarse
en él, organizarse y actuar. Las representaciones se construyen a partir de lo
psicológico y lo social; se refieren al conocimiento común de la vida cotidiana,
al sentido común, al pensamiento natural. Este conocimiento se construye a partir
de las experiencias, pero también de informaciones, saberes, modelos de pensa-
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miento, que son recibidos por la tradición, la educación, la comunicación social
Godelet, 1992).

Priva entonces una estrecha relación entre representación y acción. Las
primeras no quedan atrapadas en el plano mental, sino que tienen repercusio­
nes en hechos prácticos. Los sujetos comprenden e interpretan sus situaciones
de manera particular y se organizan de acuerdo con sus representaciones, aun­
que conforman también un sistema autónomo que no siempre funciona de
manera coherente con las prácticas sociales. Las representaciones funcionan en
el nivel normativo, del deber ser; sin embargo, la acción y sus condicionamientos,
así como la interacción con otros, pueden producir prácticas sociales que no
corresponden a este nivel normativo y sus representaciones (Módena y Men­
doza, 2001).

En el caso que analizamos, es importante la concepción dinámica de la
representación social, donde lo histórico, social y contextual son centrales. Al
analizar generaciones distintas, que han vivido periodos que difieren en aspectos
socioeconómicos y culturales, el contexto será importante en la manera como
desarrollen las prácticas y construyan sus representaciones en torno al trabajo
y las relaciones de género. Como se verá, la inserción laboral de las mujeres
(prácticas) no necesariamente se relaciona con una concepción flexible de las
relaciones de género (representaciones).

El análisis que proponemos se centra tanto en las prácticas como en las
representaciones respecto del trabajo doméstico y asalariado. En el nivel de las prác­
ticas, se indagó en torno a:

1. Organización del trabajo doméstico y trabajo asalariado (organización, tareas y
tiempos).
2. Distribución de tareas domésticas dentro del hogar.
3. Decisiones en el hogar en relación con los hijos.
4. Decisiones en relación con el trabajo doméstico y asalariado.

En el nivel de las representaciones:

1. Valoración en torno al trabajo doméstico y al trabajo asalariado.
2. Percepciones en torno a las posibilidades individuales y familiares que da el
trabajo asalariado.
3. Representaciones en torno a las relaciones de género.

METODOLOGÍA

Se trabajó con un total de 17 entrevistas semiestructuradas, realizadas a tempo­
reras agrícolas de la fruta en Chile entre 1995 y 1997. Dicho material forma parte
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de un proyecto de investigación orientado a analizar el efecto que tuvo el pro­
ceso de modernización agraria en las relaciones familiares y comunitarias.4

Las características del estudio condujeron a la selección de hombres y mu­
jeres temporeros que tuvieran pareja establecida, es decir, que fuesen unidos
(por matrimonio o unión libre). Además, se entrevistó a mujeres temporeras jefas
de hogar ya amas de casa unidas. En este sentido, las mujeres jóvenes seleccio­
nadas para el presente trabajo muestran características particulares: se trata de
mujeres que tienen entre 17 y 25 años de edad; trabajan como temporeras de la
fruta; unidas, en general, con hijos pequeños (aunque ése no fue un criterio de
selección de las entrevistadas). Por su parte, las mujeres mayores tienen más
de 50 años de edad; viven en una unión y se caracterizan por tener hijos adultos.5

La guía de entrevista contempló un conjunto de preguntas que indagaban
acerca de las prácticas, representaciones y valoraciones sobre una diversidad de
temas relacionados con el trabajo, la vida familiar y local. Para este artículo, se
analizaron con mayor profundidad los temas de trabajo doméstico y asalariado,
así como los aspectos de género vinculados con dicho ámbito.

CONTEXTO SOCIOHISTÓHICO

Para delimitar las características particulares del sector de temporeras agrícolas,
es necesario hacer un breve recorrido por el proceso de cambios socioeconó­
micos vividos en el ámbito agrario en Chile durante las últimas décadas, el cual
se inserta en el fenómeno de modernización agrícola que ha afectado a gran
parte de América Latina.

A grandes rasgos, es posible delimitar tres grandes periodos en la historia
agraria chilena. U na primera etapa se refiere a la preeminencia de la hacienda
como sistema social y económico, el cual comienza a diluirse a partir de los años
cincuenta del siglo xx. En dicha etapa -con la advertencia de que formular
cualquier descripción sintética de un periodo particular entraña el peligro de caer
en la generalización y la simplificación- prevalecía de manera extendida la gran
propiedad en Chile, lo que comportaba una organización del trabajo particular.
La hacienda formaba parte del llamado complejo latifundio-minifundio, caracte-

4 Las entrevistas son parte de una muestra mayor (un total de 90) que se realizaron entre 1995 y 1997
a temporeras y temporeros agrícolas de dos localidades frutícolas de Chile: Santa María (ubicada en el valle
de Aconcagua, en la V región del país), y Sagrada Familia (localizada en la VII región), ambas pertenecientes a
la zona históricamente agrícola del país; la primera con un desarrollo más temprano de la fruticultura. Se
entrevistaron a hombres y mujeres de tres grupos de edad: jóvenes entre 17 y 25 años; adultos de 25 a 35
años y mayores, de más de 50 años. Dicha clasificación se realizó considerando no sólo la edad, sino la gene­
ración, es decir, la experiencia de un grupo de personas de determinadas edades que les ha tocado vivir fenó­
menos sociohistóricos particulares.

5 Al final del trabajo, en el anexo, se encuentran los datos de las entrevistadas, así corno parte de la guía
de entrevista aplicada.
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rizado por las grandes propiedades y,junto a ellas, muchos minifundios externos
o internos que mantenían con las primeras una relación simbiótica, lo que impo­
nía un vínculo de dependencia laboral de los minifundios con las haciendas.
En torno a estas últimas giraba el grueso de la producción, abastecimiento y co­
mercialización de las cosechas; asimismo, se estructuraban en su interior la casi
totalidad de las relaciones de poder (Chonchol, 1994).

Respecto de la organización laboral,6 en la hacienda predominaba un orden
jerárquico, autoritario e inamovible. En la cúspide de la pirámide se encontraba
el hacendado o patrón (dueño de la propiedad), que pocas veces se hallaba pre­
sente en sus terrenos; en su representación estaba el administrador. Luego venía el
mayordomo, quien se dedicaba a cuidar los animales. Después venía el capataz,
quien ordenaba el trabajo de los inquilinos. Los trabajadores comunes en la ha­
cienda eran estables o temporales. Los primeros eran los inquilinos que vivían
en sus chozas dentro de la propiedad. El sistema de inquilinaje fue central en el
desarrollo de la economía hacendaria, pues proveía de mano de obra sin pago de
salario en efectivo por los distintos trabajos realizados. Entre las obligaciones
del inquilino estaba trabajar él y su familia en las distintas actividades requeridas
por la hacienda, a cambio de un pedazo de tierra o el derecho (o ambos) a dis­
tintos productos (cigarros, comida); ocasionalmente se le otorgaba dinero, aunque
estaba generalizada la entrega de fIChas que los trabajadores cambiaban por dis­
tintos bienes en las tiendas que había dentro de los fundos (las pulperías).

Las mujeres trabajaban en sus casas y dentro de las haciendas en distintas
actividades relacionadas con trabajo doméstico: alimentación, comida, aseo,7 los
hijos debían ser parte de la mano de obra que el inquilino aportaba al trabajo de
la hacienda, y las niñas pasaban a formar parte de las mujeres que hacían tra­
bajos en la casa propia y en la del hacendado.

Se daba la organización de gran parte de su vida en torno al régimen de
hacienda, lo que otorgaba un peso importante a la familia; esta situación era
reforzada por el relativo aislamiento del sistema de las haciendas de las políti­
cas estatales (Valdés y Arauja, 1999), lo que permitía desarrollar un sistema
económico, social y cultural bastante autónomo y alejado de los cambios que
se daban fuera de esos espacios.

"La caracterización de la organización laboral en el ámbito agrario fue tomada fundamentalmente de
Bengoa, 1988.

7 U n texto de la década de los sesenta del siglo pasado, describía así parte de las labores de las mujeres
en las haciendas: "La mujer se ocupa diariamente en sus tareas domésticas. Prepara la comida, lava o cose la
ropa de la familia, y el tiempo que le sobra suele emplearlo en hilar lana con huso, en tejer calcetas o escar­
pines o en alguna otra labor análoga. A veces cultiva dentro de la posesión de su marido un huertecito de
cebollas, papas, zapallos. lechugas y otras plantas. Las lecherías que comúnmente se establecen en las ha­
ciendas proporcionan también a las mujeres una lucrativa ocupación durante la temporada de trabajo. Ellas
son las que ordeñan las vacas y las que regularmente toman a Stl cargo la tarea de hacer quesos y mantequilla"
(Atropos, en Bengoa, 1988: 127).
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Otro amplio sector de trabajadores en esa etapa se hallaba constituido por los
"libres", los peones, los cuales eran asalariados agrícolas que se sostenían de
realizar trabajos temporales en las haciendas. Fuera de ellas, se encontraban los
pequeños propietarios, los cuales generalmente ocupaban mano de obra fami­
liar para trabajar sus parcelas, y ocasionalmente contrataban fuerza de trabajo
temporal. De cuando en cuando, también podían enrolarse como peones de
las haciendas -aunque tenían un carácter distinto del de peón, quien se trasla­
daba constantemente- en tanto contaban con una pequeña porción de tierra.

Dicho sistema comenzó a resquebrajarse a partir de la segunda mitad del
siglo xx y sucumbió más drásticamente con el proceso de reforma agraria impul­
sado desde 1964, lo cual da paso a la segunda etapa en la historia agraria del país.
En este periodo se expropiaron casi todas las propiedades de más de 80 hectáreas
de riego básico, lo cual generó una importante transformación de la estructura
agraria chilena. Surgió una serie de unidades productivas de diverso tipo que
beneficiaron a las familias inquilinas; no obstante, los trabajadores agrícolas sin
tierra y los campesinos semiasalariados no tuvieron la misma suerte. Respecto
de los pequeños y medianos propietarios, la política buscó mejorar sus condi­
ciones de producción mediante el otorgamiento de créditos que, empero, resul­
taron insuficientes.8

Una consecuencia importante de este proceso fue el incentivo a la organi­
zación campesina. Concretamente, se estimuló la formación de cooperativas cam­
pesinas, las cuales se orientaron a canalizar los recursos del Estado. La política
de reforma agraria desarrollada durante el gobierno de Frei (1964-1970), pre­
tendió evitar la revolución socialista mediante la modernización del sistema
productivo y la incorporación clientelar del movimiento de masas emergente
al sistema político.9

Con el gobierno de la Unidad Popular (1970-1973), el proceso de reforma
agraria se profundizó, lo cual aumentó las tomas de propiedades agrícolas, lo
que llevó prácticamente a la desaparición de la hacienda en el país. El porcen­
taje de tierras perteneciente al sector reformado creció de 17 por ciento en
1970, a 40 por ciento en 1973, con lo que se benefició a cerca de 80,000 fami­
lias campesinas. 10

Además de tener consecuencias en cuanto a la estructura de la tierra, el pro­
ceso de reforma agraria acarreó alteraciones en las relaciones de autoridad dentro
de las haciendas expropiadas, ya que los campesinos se organizaron en "asen­
tamientos", donde elegían democráticamente los diversos cargos administrati-

RR. Rivera, op. cit.
, C. Kay, op. cit.
lOSolón Barraclough y José A. Fernández (coords.), 1974, Diagnóstico de la reforma agraria chilena,

México, Editorial Siglo XXI.
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vos. Por su parte, la relación con el Estado fue distinta de la que había preva­
lecido en el pasado, en cuanto aquél transfería recursos de otros sectores para
subsidiar los asentamientos. l1

Gómez y Echenique (1991) 12 plantean que, como consecuencia directa
del proceso de reforma agraria y de otras políticas dirigidas a la modernización del
sector, se crearon las condiciones para que se desarrollara el proceso de mo­
dernización, el cual se expresaría con fuerza en el periodo posterior a 1973.

La última etapa se inicia entonces con el gobierno militar de 1973, lapso
en el cual se acelera la modernización del campo. Además de las alteraciones en
la estructura de la propiedad y en la conformación y dinámica del mercado de
trabajo, también aparecieron importantes consecuencias sociales vinculadas
con estos procesos.

Se produjeron cambios en los sistemas de relaciones sociales en las zonas
rurales, así como alteraciones en la manera de explotación del trabajo. Un
importante fenómeno se relaciona con la pérdida de tierras por parte de los
campesinos y su percepción de un salario en las nuevas empresas agroindus­
triales, lo que condujo no sólo a un cambio en la organización del trabajo y la
esfera social, sino también a alteraciones en el ámbito de la vida cotidiana y de
las relaciones humanas (Burbach y Flynn, 1994).

Los cambios de las últimas décadas estarían generando procesos que acarrea­
ban la aparición o aumento (o ambos) de nuevos actores en la producción pri­
maria, que han reemplazado al campesino tradicional (Chonchol, 1994). Dentro
de estas transformaciones en el nivel social, se puede señalar que en general se de­
tecta una heterogeneidad cada vez mayor de los tipos de unidades productivas
(Barsky, 1990) y de los actores sociales en el ámbito agrario, donde ha aumen­
tado notoriamente la mano de obra asalariada y ha surgido una burguesía agraria
moderna. Como parte de los asalariados agrícolas, se encuentra el sector que
nos ocupa: los trabajadores agrícolas de temporada, con un importante compo­
nente de mujeres y jóvenes en su conformación.

Dicho modelo entrañó una reducción drástica en la presencia del Estado
como regulador de las relaciones en el sector: pasó a un sistema donde se supone
que las relaciones productivas se regulaban mediante el mercado. En dicho con­
texto, se instrumentó una serie de medidas que afectaron al sector: regulariza­
ción de la tenencia de la tierra, que en definitiva posibilitó la creación de un
mercado libre de tierras, lo cual redujo la posibilidad de la producción familiar
y cooperativa; retiro del Estado de la prestación de servicios de asistencia técnica,
crédito, capacitación y privatización de estos servicios; apertura de la agricultura

11 C. Kay, op. cit.
12 Sergio Gómez yJorge Echenique, op. cit., 1991.
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a los mercados externos, lo cual acarreó una transformación de la estructura pro­
ductiva interna, que trajo consigo una especialización regional y un proceso de
diferenciación entre regiones. En ella, las destinadas a la fruticultura (donde mayor­
mente se insertan los temporeros) ya la producción forestal se expandieron
rápidamente (Barril, Furche y N azif, 1986: 10).

Tales procesos se vieron acompañados por la represión de la organización
sindical y campesina en general; asimismo, se detectó una disminución del empleo
permanente en el campo, proceso que se agudizó a partir de 1974 (op. cit.: 11).

A partir de 1983, las políticas económicas en general y para el sector agrícola
variaron considerablemente, lo que explicó -de alguna manera- el proceso de
modernización que a partir de ese momento alcanzaron ciertos sectores del
agro (Gómez y Echenique, 1991). Tal nueva fase en la política macroeconómica
no acarreó un alejamiento del modelo neoliberal, sino más bien una reorien­
tación de la intervención estatal en la economía. Esta nueva línea cambió la
composición del capital: se internacionalizaron los grandes conglomerados
nacionales; entró capital extranjero en los servicios públicos privatizados; sur­
gieron nuevos grupos. Asimismo, se expandieron las actividades de las cadenas
exportadoras de recursos naturales, cuya base se había formado en la década
anterior: fruticultura, agroindustria, pesca, madera y celulosa (Montero, 1997).

A partir de dichos cambios, Gómez (1991) señala que hay una nueva estruc­
tura agraria que reemplazaría la estructura tradicional del complejo latifundio­
minifundio, las haciendas y las comunidades campesinas. La nueva estructura
agraria estaría caracterizada por cuatro tipos básicos, desde las más simples a las
más complejas, que van desde los Complejos Agro Industriales (CAl), hasta
las empresas campesinas que no pudieron modernizarse. Dicha nueva estruc­
tura -señala el autor- dio paso a la emergencia de nuevos actores y formas de
organización social. Dentro de estos nuevos actores, se ubican los temporeros
agrícolas.

CI\JUí.CTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS

DE LOS TEMPOREHOS

Los temporeros agrícolas, como se ha señalado, son un grupo social que se
corresponde con determinado periodo en la historia agraria chilena y está
vinculado por tanto con los cambios y la modernización dados en la última
etapa. Particularmente, se vincula con el auge de la fruticultura de exportación
en el país, desarrollada con mayor ímpetu a partir de la década de los ochenta.

Los temporeros forman parte de los asalariados rurales. Venegas13 señala
que los asalariados rurales pueden descomponerse en trabajadores permanen-

13 Sylvia Vencgas, op. cit., 1992.



138 / CATALINA ARTEAGA AGUIRRE

tes (grupo social y demográficamente homogéneo: generalmente hombres de
alrededor de 40 años, casados y jefes de hogar); temporeros agrícolas, es decir,
que sólo trabajaron como temporeros en fruta o en otros rubros agrícolas (o en
ambos); temporeros múltiples, quienes -además de ser temporeros agrícolas­
fueron asalariados o trabajadores por cuenta propia en actividades no agrícolas;
y, finalmente, temporeros campesinos, que combinan el empleo agrofrutícola
temporal con su condición de productores o trabajadores familiares no remu­
nerados en predios campesinos.

Se puede recalcar, entonces, que (producto de las transformaciones ocurri­
das en la estructura agraria en las últimas décadas) se asiste a una diversifica­
ción y heterogeneidad en la estructura de la propiedad y en la estructura social
agraria. Dentro de dicha heterogeneidad y de los novedosos fenómenos sociales
ocurridos en el agro, surgen los asalariados agrícolas y -dentro de ellos-los tem­
poreros, como una categoría específica de trabajador, ligada a la expansión del
sector frutícola.

Tales trabajadores se insertan de manera precaria en la estructura laboral y
están constituidos -fundamentalmente- por mujeres y jóvenes. Uno de los más
importantes y completos estudios acerca del mercado de trabajo frutícola en
Chile, señala en 1992 que los trabajadores de la fruta son casi 300,000 personas:
representan más de un tercio de la fuerza de trabajo agropecuaria del país y alre­
dedor de 60 por ciento de los asalariados del sector; las mujeres representarían
alrededor de 52 por ciento del total de temporeros frutícolas, lo cual se tradu­
ce aproximadamente en 125,000. 14

Este sector, como se ha señalado, presenta características particulares. En
relación con las edades, un estudio realizado en la comuna de Santa María en el
valle de Aconcagua (Rodríguez y Venegas, 1989), indica que la mayoría corres­
ponde a trabajadores con edades que fluctúan entre 14 y 29 años. En el caso de
las mujeres, Venegas (1995) señala que se observa un predominio de ellas en
edades intermedias (55 por ciento tiene entre 25 y 44 años de edad). Debido a
ello, más de la mitad se halla integrada por madres que están o estuvieron
casadas o unidas (47 por ciento están unidas aún y 16 por ciento son viudas o
separadas). La proporción de jefas de familia entre las temporeras es muy similar
a la que priva en el nivel nacional (un quinto del total, aproximadamente) y la
mayoría de ellas proviene de hogares con estructura nuclear.15

Respecto de las diversas actividades que se desarrollan en torno a la fruti­
cultura, se hallan claramente diferenciadas por sexo en cuanto a su asignación.

14Idem.
15 Los hogares nucleares son hogares conformados por un núcleo familiar. Esta categoría comprende

los matrimonios sin hijos, los matromonios con hijos solteros, padres solos con hijos solteros y madres
solas con hijos solteros (TUIrán, 2001).
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Las labores realizadas por las mujeres son variadas y participan en casi todas las
etapas que exige el trabajo de la uva, tanto en terreno como en su empaquetado. 16

En la época de preparación de las parras, realizan labores vinculadas con el acon­
dicionamiento de las mismas (amarre, deshoje, descole, arreglo del racimo, raleo,
desbrote, entre otros). Más adelante, en el periodo de cosecha -que va paralelo
al del empaquetado- también participan en labores de corte, trineo, carga y amarre.
Cuando se dedican al empaquetado, realizan actividades como seleccionadoras,
limpiadoras, embaladoras, anotadoras, pesadoras, etiquetadoras. En estos luga­
res también desempeñan algunas labores de control y supervisión como jefas
de línea (Henríquez, Román y Salamé, 1994).

Por su parte, los hombres en general realizan tareas que exigen un gran es­
fuerzo físico, como las del campo: conservación de árboles, limpia, poda, amarre
(Valdés, 1992), aplicación de agroquímicos, desbrote, aplicación de hormonas.
Dentro del empaquetado, sus actividades son paletizador, enhuinchador, sellador,
cargador de cajas. ("mozos"), tarjador. Asimismo, desempeñan actividades de
mando y control dentro de los procesos de empaquetado como jefes o super­
VIsores.

GENE:Ri\CIONES DE .MUJERES

El grupo de mujeres de la generación mayor de las entrevistadas nació entre
los años treinta y cuarenta del siglo xx, por lo que vivió eh su niñez el fin de la
primera etapa (caracterizada en la sección del contexto yen su adolescencia); en
su juventud, la segunda. En este grupo, la tercera etapa de modernización ha
coincidido con su vida adulta. Por su parte, la generación más joven nació en
la década de los setenta, por lo que ha vivido casi totalmente en este último
periodo.

En términos generales, las transformaciones ocurridas en el periodo que
va desde el nacimiento de las mujeres mayores hasta las más jóvenes, ha estado
signado por procesos de mayor urbanización, modernización del campo y amplia­
ción del nivel educativo. Junto a ello se han dado cambios en la estructura de
propiedad; los patrones tradicionales de cultivos; migración rural urbana;
apertura de algunas ramas agrícolas a la exportación y la asignación de salario
de la mano de obra agrícola, entre otros fenómenos que ya fueron señalados.

Dichos procesos se han desenvuelto en contextos en los que las formas de
vida y trabajo han cambiado para las familias (particularmente para las mujeres),
sobre todo en lo referente a la calidad de vida. Si bien no es posible generalizar,

16 Los empaquetados (packings) se refieren a construcciones generalmente metálicas de grandes dimen­
siones, donde se recibe la uva de los parronales para limpiarla, embalarla y pesarla.
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el proceso de urbanización y modernización en las zonas rurales -que sentó
sus bases a partir de la desaparición de la hacienda- ha acarreado cambios en la
vida cotidiana de las familias rurales. En el caso de las mujeres y su trabajo, esto
se refleja en el acceso a servicios básicos en mayor medida que en el pasado,
aunque sigue habiendo una gran proporción de familias que vive en condiciones
de pobreza en dichas zonas. A ello se suman las difíciles y arduas condiciones de
trabajo de los nuevos asalariados del campo; las dificultades para la negociación
colectiva; la inestabilidad y precariedad del empleo, entre otros aspectos.

En cuanto a la generación más joven, privan diversos factores que la carac­
terizan. Por una parte, las profundas transformaciones y mutaciones que han
afectado las zonas rurales en nuestros países, obviamente, influyen en mayor
o menor medida tanto en las actividades como en la conformación identitaria
de los jóvenes. 17

Si bien hay muchas zonas que aún permanecen en contextos de preurbani­
zación, en la actualidad no es fácil encontrar zonas que se hallen totalmente al
margen de los procesos de urbanización y de la influencia de los medios de comu­
nicación. Por ello se encuentran en procesos de cambio y más abiertas que antes
a lo que sucede fuera de las zonas rurales, lo cual repercute en la adscripción de
comportamientos y valores propios de contextos más urbanos. Dichos proce­
sos, claro está, permean lo que hoy constituye ser joven en el campo.

Si la generación mayor en su juventud tenía como más probable futuro ser
parte de la mano de obra que el jefe de familia debía aportar para el trabajo en
la hacienda, y las jóvenes debían dedicarse a los trabajos domésticos en su casa y
en la vivienda patronal, en el presente el cuadro ha ido cambiando y las genera­
ciones actuales desarrollan algunas tareas diferentes de las que desempeñaron
las generaciones de sus padres. Aun cuando el trabajo de la tierra y las labores
agrícolas forman parte de la socialización juvenil rural y de su conformación
identitaria, otras actividades han cobrado importancia, como la educación y la
capacitación. A su vez, la calidad y el tipo de actividades es diferente. En el caso
que nos ocupa, el trabajo temporal asalariado se asemeja al del campo, pero
difiere en el modo de organización; en las condiciones en que se trabaja; en la
composición de su mano de obra y en los valores y actitudes que son fomen­
tados hacia el trabajo (Arteaga, 2000).18

17 Algunos autores consideran la juventud como una etapa de moratoria, de transición a la vida adulta
y hacen un mayor hincapié en aspectos fisiológicos y del comportamiento. Estudios más recientes sobre la
juventud, plantean que la definición de dicho sector está vinculada con elementos de carácter sociocultural
y con la constitución de sus identidades. Factores como las condiciones sociales, normas, comportamientos e
instituciones son las que permiten definir 10 que es ser joven; a ello se suma la presencia de valores, ritos y
atributos específicamente vinculados con los jóvenes (Feixa, 1998: 19).

"En un estudio de caso realizado en la zona norte de Chile -también exportadora de fruta al exterior-,
se observó que la identidad laboral de las temporeras, particularmente de las jóvenes, se constituye a partir
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No obstante, a pesar de los cambios que han afectado las zonas rurales, aún
persisten diferencias marcadas entre los jóvenes rurales y los urbanos. Los pri­
meros viven en un contexto de mayor pobreza e indigencia que sus pares urba­
nos; tienen un menor nivel educativo; cuentan con trabajos menos estables,
trabajan menos, pero son más los que han trabajado; las mujeres se desempeñan
en más alto porcentaje como amas de casa y ayuda en el hogar. Los jóvenes son
jefes de hogar en mayor medida que los jóvenes urbanos (Instituto Nacional
de la]uventud, 2001; Mideplan, 2002).

Algunos estudios de caso realizados sobre la vidajuvenil en sectores rurales,
señalan que en la actualidad hay mayores posibilidades de trabajar de manera
temporal en actividades agrícolas y combinarlas con los estudios; aunque no
por eso que las condiciones de trabajo sean de buena calidad. Otro elemento
que debe considerarse es que las nuevas ofertas laborales exigen un mayor
afluente de mano de obra de otras partes del país hacia las zonas frutícolas en
los tiempos de cosecha, lo cual altera las dinámicas de la vida local. La afluencia
de jóvenes urbanos trae aparejada la transmisión de usos, costumbres y valores
propios de ese medio (Browne, Garib y Loyola, 1994).

Si atendemos a las diferencias de género19 -como se señal&-, el pasado cam­
pesino (en la etapa hacendaria) establecía una división sexual del trabajo jerárquica
e inamovible. Los hombres se orientaban a las labores agrícolas; las mujeres, a
las de la parcela, la cría de animales y el trabajo doméstico. Desde edades muy
tempranas, los individuos comenzaban a ayudar a sus padres en las diversas
labores: los niños, en el campo; las niñas, a cuidar animales y realizar trabajos
domésticos.

Si bien esta realidad no ha sido alterada en lo sustancial, como se señaló
hay mayores opciones para los jóvenes, relacionadas con la oferta educativa. El
valor de la educación y la capacitación para hombres y mujeres jóvenes por
igual, pareciera estar más arraigado que antes en las zonas rurales. Por otra parte,
el trabajo temporal asalariado aparece como una opción, sobre todo para las
mujeres jóvenes, en tanto permite generar un ingreso autónomo, salir de sus
casas, aportar al ingreso familiar, aun cuando las condiciones de trabajo son
muy duras y quizá peores que las del pasado, además del carácter estacional del
empleo (Valdés, 1992; Venegas, 1992; Browne, Garib y Loyola, 1994; Arteaga,
2000).

de valores más bien urbanos y modernos, lo que entraña una flexibilidad identitaria cada vez mayor; pro­
cesos importantes de individualización y mercantiJización de las relaciones de trabajo.

19Entendemos que el sistema de género está conformado por el conjunto de prácticas, símbolos, repre­
sentaciones, normas y valores sociales que las sociedades elaboran a partir de la diferencia sexual anatómica y
fisiológica (De Barbieri, 1992). En términos más específicos, el género implica la constitución de roles, así
como patrones de asignación y acceso diferenciado a bienes y recursos, por parte de hombres y ml~eres.
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Las transformaciones señaladas han producido una lenta pero progresiva
alteración de algunos patrones en los comportamientos familiares; aunque se
revelan contradicciones y conflictos por este mismo proceso. Junto a reacomo­
dos en las cargas y tiempos de trabajos para hombres y mujeres, se presentan
conflictos a partir de la inserción de las mujeres en el mundo laboral (Valdés y
Araujo, 1999; Browne, Garib y Loyola, 1994; Arteaga, 2000).

A continuación analizaremos la experiencia del trabajo asalariado y sus
repercusiones en la vida familiar de las dos generaciones de temporeras. Des­
tacan las diferencias y similitudes de ambos grupos.

DE LA RESPONSABIl,lDAD L11, COtv'IPA'I'IBIUZL'\CIÓN

DEL 'I'Rl'iJ3AJO DOI\rlE:STICO y ASALA.RIADO

Las investigaciones que se han desarrollado acerca de las mujeres y, más recien­
temente, la incorporación del género como categoría de análisis, han hecho
críticas y aportes importantes en el análisis de la realidad de las familias en sus
diversas facetas y funciones, vinculadas con el ámbito de la producción, la
reproducción y el consumo, así como en la generación y transmisión de pautas
y valores culturales.

En este contexto, se ha cuestionado el concepto tradicional de "trabajo" y
se ha puesto de relieve el trabajo reproductivo, en un intento de dar a conocer
las múltiples actividades que realizan las mujeres dentro de los hogares, sin que
sean reconocidas ni valoradas socialmente. Así, en relación con el concepto de
"trabajo", una primera diferenciación útil es la referida al trabajo doméstico y
al trabajo extradoméstico. El primero se define como las "[ ... ] actividades
requeridas para el mantenimiento cotidiano de las familias y la crianza de los
niños [... ] no es remunerado y, generalmente, es llevado a cabo por mujeres"
(García y Oliveira, 1994: 25). Por su parte, el trabajo extradoméstico se refiere

[... ] al conjunto de actividades que permiten la obtención de recursos monetarios
mediante la participación en la producción o comercialización de bienes y servi­
cios para el mercado. Éste puede llevarse a cabo en el hogar (trabajo a domicilio)
o fuera de la casa (asalariados de tiempo completo o parcial, patrones y trabajadores
por cuenta propia).

Por su parte, el concepto de "trabajo reproductivo", especifica a la vez que
enriquece la idea de "trabajo doméstico", al incluir el aspecto de la socializa­
ción dentro de la familia.
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Las actividades de reproducción

[... ] incluyen la reproducción biológica (tener hijos y cuidarlos), la reproducción
cotidiana (mantenimiento de sus miembros a través del consumo y de la produc­
ción doméstica no remunerada de alimentos y otros bienes y servicios para la
subsistencia) y la reproducción de los valores y pautas de conducta [... ] (Bravo y
Todaro, 1995: 131).

Distintos estudios han relevado las complejidades que exige a las mujeres
desarrollar un trabajo extradoméstico, además de las labores desempeñadas den­
tro del hogar. Ello acarrea muchas veces una sobrecarga de trabajo, más allá de
las posibles compensaciones que pueden significar para ella y la familia el hecho
de salir del hogar a trabajar por un salario. Dicha actividad supone arreglos,
negociaciones y conflictos latentes en el seno del hogar, cuando los distintos
miembros deben acomodarse a la nueva situación.

Para la generación mayor entrevistada, la distribución del trabajo doméstico
entre los distintos miembros de la familia es mucho menos clara que en el caso
de las temporeras jóvenes. En aquel grupo, ellas realizan la mayor parte de tales
labores; además, piensan que dicho trabajo es su responsabilidad. En este sen­
tido, el contexto de relaciones familiares en que se desenvuelven es más jerár­
quico y autoritario que en el caso de las mujeres jóvenes. Si bien ello puede
estar relacionado con factores vinculados con características sociodemográficas
individuales y con el ciclo de vida del hogar, pensamos que privan patrones de
género y representaciones en torno a lo femenino y masculino que están influ­
yendo en dichos arreglos.

Dichas prácticas se encuentran reforzadas por un sistema de valores y re­
presentaciones que conciben al hombre como el dueño de la esposa, y al matri­
monio como el contrato a partir del cual la mujer debe obediencia al marido, más
allá de los derechos individuales (o del respeto individual). A su vez, dicho con­
trato plantea una estricta división de roles dentro de la familia: el hombre debe
ser el proveedor económico y la mujer, la encargada del hogar, lo cual se asume
como algo natural.

P: ¿y su marido qué hacía en la casa?
R: Mi marido no hacía ninguna cosa en la casa, él se sentaba... Llegaba en la ma­

ñana, por ejemplo, yo me levantaba a las cinco de la mañana y a las siete le tenía
el desayuno servido a él. Tomaba la bicicleta y partía a trabajar; llegaba a las 12
y él llegaba recién, o sea illegábamos casi juntos!, pero ... él se sentaba no más
po'. Yo, como dejaba preparado algo en la mañana, yo llegaba y altiro le servía
a él po', porque había que tenerle el plato altiro, porque si yo me olvidaba algo
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con la comida de él, era altiro [... ], pero en todo caso mi marido a mí no me
sirvió de nada... (alivia, temporera SM,2ü 60 años).

P: ¿y usted cómo cree que se podría aliviar el trabajo de la casa?
R: Yo ... , no encuentro pesado el trabajo. Ya estoy acostumbrada ya. No encuentro

pesado porque yo cuando trabajo, me levanto temprano: a las cinco de la mañana
a veces, a dejar almuerzo. No ve que yo dejo el almuerzo hecho. No me gusta
dejarles almuerzo añejo. Entonces yo me levanto y les dejo almuerzo. Dejo
todo hecho: aseo, qué se yo ... Lo único que no alcanzo es a hacer las camas no
más; todo lo demás ... [o dejo hecho (María, temporera SM, mayor de 50 años).

P: Usted, cuando salió a trabajar fuera, ¿Io consultó con él?
R: Sí, y él me dijo: "Tú sabes, ya estás grandecita para saber [o que te toca... ".

Tuve que ponerme de acuerdo, que viniera mi hija a ayudarme a hacer las cosas,
o que él se fuera a almorzar a la casa: qué se yo... y salí a trabajar (María, tempo­
rera SM, mayor de 50 años).

R: [... ] A veces él, cuando me pegaba, me dejaba, moreteada entera. Y yo iba a
preguntarle a mi mamá, [e decía a mi mamá: "¿Ve?". Y ella me decía: "iPero,
hija, no importa que le pegue: é[ es su marido! ¡Él es dueño!, y é[ puede hacer
[o que quiera". Entonces yo [ ] me cacheteaba no más el hombre po', y yo
no tenía que hacer nada po' [ ] (O[ivia, temporera, 60 años).

Para la generación joven es difícil compatibilizar el trabajo doméstico y el
trabajo asalariado en la época de cosecha de la fruta. Sin embargo, en compa­
ración con las mujeres mayores -quienes asumen en mayor medida las activi­
dades domésticas-, desarrollan distintas modalidades para hacer frente a la
sobrecarga de trabajo, lo cual depende de varios factores. Por una parte, la dis­
ponibilidad de otros miembros de la familia que estén en condiciones de hacer
los trabajos domésticos. Ello puede ser complementado con las redes sociales
que permiten que otros parientes, así como vecinos, apoyen en dichas labores.

Otro factor que se encuentra presente, es la posibilidad de la mujer o la
familia de destinar parte de los ingresos para el pago de una persona externa
que apoye en algunas tareas, como el cuidado de los niños pequeños.

Además, dependerá de las negociaciones que se entablen dentro de la pareja,
que pueden exigir una mayor asunción de responsabilidades domésticas por parte
del esposo o de otros miembros de la familia. Este último aspecto cobra vital
importancia en el contexto de las preguntas que nos planteamos en un inicio. El
hecho de que la mujer salga a trabajar, ¿hasta dónde permite una mayor negocia­
ción por parte de ésta en su familia respecto de las responsabilidades domésticas?
En caso de haber reacomodos en la época de trabajo de las mujeres, ¿continúan
éstos durante el año o se trata de una situación pasajera?

20 SM corresponde a Santa María y SF, a Sagrada Familia.
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Más adelante se logran despejar algunas interrogantes, aunque es importante
tener claro que es un proceso complejo, donde las negociaciones y conflictos no
siempre se dejan ver frente a otros; además, en ocasiones puede haber cambios
que sean aún imperceptibles. En gran parte de los casos, sin embargo, la res­
ponsabilidad femenina respecto del trabajo doméstico sigue atribuyéndose a
las mujeres, aunque es importante hacer notar que todas señalaron en mayor
o menor medida la ayuda de la pareja, aunque limitada a algunas tareas.

P: ¿Quién se encarga de las cosas de la casa?
R: Yo misma, yo las hago [... ]: tengo que hacer almuerzo, aseo, lavar, planchar;

todo lo que sea de la casa, y estar a la hora acá cuando mi marido llega de tra­
bajar. Y se hace difícil por el horario [... ] (Marta, temporera SM, 23 años).

P: Alguien te ayuda en este trabajo de la casa?
R: Ahora me está ayudando mi hijo, cuando yo llego en la tarde. Como estudia en

la mañana, cuando llego me tiene ya algo ordenado: hace comida.
P: ¿Cómo te la arreglas con los hijos cuando sales a trabajar?
R: Los dejo en alguna parte, donde una vecina, o donde mi hermana, donde mi

mamá (Miriam, temporera, SF, menor de 25 años).

P: ¿Quién se encarga de los quehaceres de la casa?
R: Normalmente yo; pero desde que trabajamos los dos (y principalmente en el

verano), los dos. Si él llega del trabajo y ve todo desordenado, lo ordena. Si hay
que lavar, lava. Una siempre, sí, pero él me ayuda bastante.

P: Yel hijo, ¿quién se encarga del hijo?
R: Los dos también. En el verano sobre todo. Como él tiene un horario mucho más

flexible en el verano, él llega temprano; él lo cuida, o él se lo lleva, de repente,
a su trabajo [... ] porque yo poco lo veo. Salgo en la mañana y llego en la noche;
le hago las cosas, que sé yo. Si puedo lavar en la noche, me acuesto tarde y
todo, pero al niño lo cuidamos los dos [... ] Ganet, temporera SM, 23 años).

Un elemento que aparece mayormente en el caso de las jóvenes es la crítica
a la sobrecarga de trabajo y la falta de valoración a éste por parte de la familia.
Así, la responsabilidad doméstica no se asume de manera pasiva, sino crítica­
mente, conscientes de la desigualdad que en ocasiones persiste y cuestionan en
cierta medida la naturalidad de dicha situación.

P: En comparación con los hombres, ¿tú crees que las mujeres trabajan más o
menos que ellos?

R: La mujer trabaja el doble. Sobre todo una que de repente es temporera, se tra­
baja todo el día [... ]. Yo tengo unas compañeras que llegan a la casa a almorzar,
a lavar, a hacer aseo, porque los maridos no les ayudan; entonces, tú trabajas el
doble, porque tienes que hacer muy bien tu trabajo para que no te despidan; y
tienes que llegar a tu casa a trabajar de nuevo porque no dejaste nada hecho;
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con el tiempo que tienes en el día, ni llegar a cocinar [... ]. O sea, tú trabajas más
que el doble; yo creo que el triple. Tienes que ser mamá, esposa, amante,
de todo Ganet, temporera SM, 23 años).

El hecho de que las mujeres salgan a trabajar y "descuiden" el trabajo do­
méstico, habla de relaciones distintas de las de generaciones anteriores, como
las madres de las jóvenes, que -si se casaban- generalmente no tenían "permiso"
para salir a trabajar fuera de sus casas. En la actualidad, esos casos aún prevale­
cen, pero pareciera que en menor cantidad, más aún si consideramos que tales
mujeres son jóvenes y en su mayoría tienen hijos pequeños. Este elemento,
por un lado, puede hablar de una mayor flexibilidad en las relaciones de géne­
ro, aunque también de la necesidad actual de que, en el hogar, más de una per­
sona aporte con un ingreso, aunque sea temporal, precisamente por la etapa en
que se encuentra la familia.

Los contradictorios significados del trabajo

Con base en los relatos, se plantean en este trabajo tres sentidos principales que
las mujeres temporeras construyen a partir de su experiencia laboral y al relacio­
nar dicha experiencia con otros aspectos de su vida, particularmente referidos
a sus relaciones dentro del hogar y con su pareja.21

Se indaga asimismo en las prácticas relacionadas con el trabajo, las repre­
sentaciones sobre el mismo y el significado que le otorgan en términos perso­
nales. A su vez, se cuestiona acerca del efecto que dicha experiencia pudo haber
tenido en su vida personal y familiar.

A partir de los relatos es posible ahondar en la delimitación de tres sentidos
que se destacan en las motivaciones para trabajar: responsabilidad familiar;
autonomía; sociabilidad.

En cuanto al primer sentido aparece en ambos grupos de mujeres, sin
embargo, en el caso de las mujeres mayores, constituye la más fuerte de sus moti­
vaciones; los otros ejes casi no aparecen. Este primer sentido se orienta a cubrir
las necesidades básicas de alimentación, vestuario propio y de los hijos. También
priva una tendencia a comprar electrodomésticos o muebles necesarios para la
casa, gastos que pueden hacer en la temporada por la cantidad de dinero que
reciben.

21 Distintos estudios han abordado el significado que tiene el trabajo para las mujeres y sus repercusiones
en el ámbito doméstico (García y De Oliveira, 1994; Valdés y Arauja, 1999). García y De Oliveira plantearon
la construcción de ocho tipos de representación que las mujeres tienen de acuerdo con su grado de com­
promiso con la actividad económica, en contextos urbanos, en sectores medios y populares.
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Las mujeres en quienes predomina esta motivación -tanto en el caso de las
jóvenes como de las mayores- en general no establecen objetivos individuales en
las razones para el trabajo, sino en cubrir necesidades familiares.

P: YeI dinero que tú ganas cuando trabajas como temporera, ¿en qué lo ocupas?
R: Tanto en mi casa como en mi hijo, o sea que nos repartimos los gastos [ ... ] y

yo compro todo lo que hace falta. Voy dando para la casa. Si mi hijo necesitaba
zapatos, yo le compraba. Llegaba mi mamá y le daba para que lo criara [... 1.

P: Para que le fuera comprando cosas a él. ¿Yen ti misma no?
R: No, fijate: uno nunca piensa en una. Yo pienso en mi marido, pienso en mi

hijo, pienso en la casa, y ya al último digo ¡pucha! Me eché toda la plata y no hice
nada; para el otro mes va a ser [... ]. Se presentan gastos imprevistos y no te
alcanza para nada (Marta, temporera SM, 23 años).

P: El dinero que ganas, ¿en qué lo ocupas?
R: En las niñas, en la comida, en la casa, para comprar algo para la casa (Luisa, tem-

porera, jefa de hogar, SM, menor de 25 años).

P Con tu sueldo que has ganado, ¿has comprado algo para ti?
R: Muy pocas veces, casi nunca [ ... 1. Me da rabia.
P: ¿Te da rabia no poder hacerlo?
R: Sí, porque a veces uno necesita cosas personales o le gustaría tener algo como

un blue jeans, una cosa así más bonita, y no se puede comprar porque para él o
para la otra [hijos] (Miriam, temporera SF, menor de 25 años).

P: ¿Qué cosas importantes ha comprado últimamente con su plata?
R: Importante, el refrigerador. Queríamos tenerlo; no tanto como lujo sino que es

algo tan necesario porque nosotros llegábamos a las 12, con calor. Usted se
imaginará, trabajando al sol. Hay veces que trabajábamos al puro sol. Terminaba
quemada, ahora estamos aquí, pero antes era al puro sol. Tomábamos el agua
tibia; entonces era una cosa necesaria. Lo compré con mi plata mía. Yo para mí
no tengo nada: no tengo reloj, nada. Siempre preocupada de las camas, de co­
sitas así po', de la casa (Bernardina, temporera SF, mayor de 50 años).

El segundo eje (autonomía) se presenta como el segundo tipo de motivacio­
nes que esgrimen las mujeres al responder preguntas que apuntan a las valora­
cione~ que ellas hacen de la experiencia laboral, aunque sólo aparece en el caso
de las jóvenes. Valoran enormemente el hecho de poder manejar y decidir sobre
el dinero que ganan y, aunque lo gasten en la casa o en los hijos, ellas son las que
pueden decidir al respecto.

Aquí es importante aclarar que si bien una mujer puede ganar una suma
importante durante la temporada, ello se torna muy importante en el contexto
de precariedad en que pueden vivir estas familias, donde los ingresos que se
obtienen permiten en ocasiones ahorrar para cubrir necesidades básicas durante
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el resto del año, adquirir al contado o a crédito algún bien que consideren nece­
sario (o ambas posibilidades). En ocasiones permite incluso tener un ahorro que
sirva de pie para postular a un subsidio habitacional en el mediano plazo.

De todas maneras, algo que llama la atención es que se recalca la autonomía
del otro; la posibilidad de independizarse y tomar decisiones sola. En este sen­
tido, priva una diferencia importante con las mujeres mayores. Como se verá,
éstas -si bien en algunos momentos gastan dinero en compras para ellas, funda­
mentalmente vestuario- no vinculan dicha posibilidad con una autonomía de
otro tipo, ni con las relaciones que establecen con sus maridos.

La valoración de la autonomía por parte de las mujeres jóvenes, puede
derivar, entre otros factores, de la temprana experiencia laboral de algunas de ellas
y la percepción de un ingreso propio mientras se encontraban estudiando y vi­
viendo en su hogar paterno. En muchos casos, el inicio de la experiencia laboral
es anterior a su condición de unidas e inicia durante su adolescencia. Dicha situa­
ción significa para ellas la generación de un ingreso autónomo, que si bien parte
de éste era destinado a su hogar, otra porción se orientaba a cubrir sus necesidades
personales y educativas, derivadas de su condición de estudiantes, así como de
su inserción en una etapa de adolescencia: compra de materiales para la escuela,
adquisición de ropa y gastos relacionados con salidas. Es decir, tienen la expe­
riencia previa de un manejo de dinero autónomo desde jóvenes.

P: Si su marido tuviera un buen sueldo, ¿a usted le gustaría dejar de trabajar?
R: No, yo igual trabajaría, porque uno tiene su propia plata: uno no tiene que estar

pidiéndole plata a nadie. Uno se compra las propias cosas de uno, comprarle la
ropa al niño [... ].

P: La plata que ganan las mujeres, ¿para qué debiera servir?
R: Pa' uno misma, porque si el hombre trabaja, él se preocupa de la casa: él tiene

que preocuparse.
P: mn qué ha favorecido a usted ganar su propio dinero?
R: Me compro mis propias cosas (Karen, temporera SM, 18 años).

P: ¿Cuál es la mayor ventaja de trabajar como temporera?
R: Que uno gana su plata. O sea que no tienes que pedirle a tu marido para tus

cosas personales: que préstame plata, necesito tal cosa para algo; o estar pen­
diente de si saco plata de la casa, me va a faltar, y no porque tú llegas y recibes tu
plata y por último necesitas comprarte algo y la tienes, llegas y la sacas. Por último,
no tienes que darle explicaciones a nadie (Marta, temporera SM, 23 años).

P: Ya. ¿Tú encuentras que es mejor que la mujer esté en la casa?
R: Sí, pero es que a uno le conviene también, porque uno recibe una plata que es de

uno, que uno se la ha ganado, que no tiene que andar pidiéndosela al marido
[... ]. Sí pues, si uno quiere comprarse algo, no tiene que pedir opiniones [... ],
porque de repente, cuando uno no trabaja, el marido le da plata, uno guarda un
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poco, y deja algo pa' comprarse algo pa' uno, yel marido igual le va a preguntar:
"¿De dónde sacaste plata para comprar eso?" Sí pues, y los maridos de repen­
te son desconfiados (Brenda, temporera SF, 24 años).

Finalmente, un eje de valoración positiva que se hace respecto del trabajo
asalariado, está relacionado con el ámbito laboral como un espacio de distracción
y de sociabilidad. Mediante esta experiencia, se valora el hecho de conocer per­
sonas; de compartir; de socializar. En ocasiones, tal experiencia es central en el
desarrollo personal de las jóvenes.

P: ¿Qué te motivó a trabajar fuera de la casa?
R: No sé, como que la experiencia nueva, como que tú andas buscando aventura.

N o en el sentido de "aventura" de la calle, sino que [... ] a mí, por ejemplo,
nunca me dejaron trabajar. Yo le decía a mi papá: ''Yo quiero trabajar", y él
decía que no [... ]. Tú puedes conversar, puedes divertirte, chacotear, ¡se te
olvida todo! Está en conversaciones, cosas que a lo mejor nunca has conversado
con otra persona. O sea: como que a uno la despiertan, la van despertando, va
renaciendo: es súper entretenido (Marta, temporera SM, 23 años).

P: ¿Tú crees que tiene alguna desventaja trabajar fuera de la casa?
R: No, yo creo que es bueno para la mujer, porque ve otro ambiente y todos los

días es algo diferente; al trabajar afuera de la casa.
P: A ti, ¿en qué te ha servido en lo personal trabajar fuera?
R: Conocer más gente, contactarme con otro tipo de gente y abrirme más camino

Géssica, temporera, SF, menor de 25 años).

Hay también valoraciones negativas de lo que es trabajar fuera de casa, espe­
cialmente relacionadas con el descuido de las labores domésticas y la lejanía de
los niños.

P: ¿Te parece que las mujeres trabajen fuera de la casa cuando hay niños?
R: No. En mi opinión deberían dedicarse a los niños más que a trabajar. Es que

los niños necesitan más de la mamá, yo pienso. A mí me gustaría estar más con
la Coté que estar trabajando, pero a veces no se puede (Maribel, temporera, SF,

jefa de hogar, 23 años).

P: y cuando hay niños, áhí cuál es tu opinión de que las mujeres trabajen fuera?
R: Es complicado porque [... ] tienes que dejarlo en otras manos, y [... ] no es

como estar uno po': nadie mejor que lo cuide que uno (Marta, temporera SM,

23 años).

P: En tu casa, ¿cambiaron mucho las cosas o cambian las cosas cuando tú trabajas
en estos meses?

R: Sí.



150 ! CATALINA ARTEAGA AGUIRRE

P: ¿Cambian para bien o para mal?
R: Por un lado para bien porque hay más cosas para comer, para vivir mejor; pero

en cuanto a la casa, se ve más desordenada, más sucia. No es lo mismo que cuando
una está en la casa (Miriam, temporera SF, menos de 25 años).

En el caso de las mujeres de la generación mayor, como se señaló, el com­
ponente central para salir a trabajar tiene que ver con la necesidad económica
de la familia. Los sentidos de autonomía y sociabilidad están prácticamente
ausentes. Sí se valora en algunos casos la posibilidad de tener dinero propio,
pero el gasto va dirigido a la casa y no se relaciona con niveles de decisión en
otras áreas. Nuevamente, aquí se advierten las contradicciones entre algunas
representaciones de género igualitarias, matizadas por opiniones tajantes en
torno al papel fundamental de la mujer en el hogar.

P: El dinero que usted gana ¿en qué lo ocupa?
R: Lo ocupo en [... ] lo primero que hacía antes era alimentar a los niños porque

yo pensaba que eso era lo más importante. Yo me imaginaba que si el niño no
se alimentaba, no iba a poder estudiar. Tenía eso yo. No me gustaba que se
notara que a mis hijos les faltaba alimentación, que se les notara en su cara. Y
también la ropa: que no le faltaran los zapatos, poder cumplir en el colegio.
Toda la plata era para la familia (Bernardina, temporera SF, mayor de 50 años).

P: ¿A usted le parece que la mujer maneje su propia plata?
R: Sí pues; uno se acostumbra a tener su plata. Yo me siento mal cuando no tengo

mi plata mía, porque no es lo mismo.
P: ¿Yen qué la gasta, aparte de comprar cosas pa'la casa?
R: Me visto yo, o le doy a mi hija; también la ayudo a ella, ya la niñita. Ya le com­

pro: que tiene zapatos, la leche, cualquier cosita para ella.
P: ¿y usted decide qué hacer con su plata?
R: Sí, yo, es la plata mía: yo digo "Vaya hacer esto." Y lo hago (Marta, temporera SF,

50 años).

En el caso de las mujeres mayores, al ser el sentido económico su primor­
dial objetivo para salir a trabajar, frente a la opción de no trabajar y percibir un
ingreso mayor por parte del marido, en general ellas prefieren una situación
donde se mantengan trabajando sólo en el hogar, ya que esta actividad consti­
tuye su pr~ncipal responsabilidad.

P: Si los maridos tuvieran un buen sueldo, ¿usted cree que a las mujeres les gustaría
seguir trabajando?

R: Bueno, en este caso, a lo mejor la mujer se quedaría en la casa. Porque si el marido
le lleva un buen sueldo, a quién no le va a gustar estar en su casa; por ejemplo,
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tener su casa limpiecita, sus niños limpiecitos; el marido que llegue: atenderlo;
estar bien ahí, estar descansadita. De repente salir con su marido y sus niños. Yo
pienso que ésa sería la solución, pienso yo (Olivia, temporera SM, 60 años).

R: Ahora mismo, si a mí me dijeran: elige si mañana quieres ir a trabajar o te
proporcionamos unos 25,000 pesos, yo no trabajaría: me preocuparía de mi
casa, de mi familia. Lo haría encantada porque ya tengo muchos años y me
siento un poco cansada; pero no se puede, no hay solución [... ] (Bernardina,
temporera SF, mayor de 50 años).

P: Ya. Si su marido tuviera un buen sueldo, á usted le gustaría no trabajar?
R: No pues: me gusta estar en mi casa, porque uno se preocupa más de la casa, y

anda todo más en orden, porque ya uno sabe más organizar las casas; todo.
P: ¿Le gustaría quedarse aquí?
R: Claro. Yo endenante no más decía allá en el trabajo: "iQuién los mandará a que

vengamos a trabajar!", le decía yo. "¿Quién los mandó?". "Nosotros tenimos la
culpa", le decía yo, porque nosotros pedimos permiso para trabajar (Marta,
temporera SF, 51 años).

Tradición y cambios en torno al trabajo
y las relaciones de género

Aunque en los apartados anteriores se ha hecho referencia en ocasiones a las
relaciones de género y a las construcciones de las imágenes y estereotipos fe­
meninos y masculinos, en este acápite se pretende vincular más directamente
el tema del trabajo y las relaciones de género, en términos de las percepciones
y opiniones de las mujeres temporeras.

Las concepciones sobre lo femenino y lo masculino en la generación mayor
y joven también difieren en algunos aspectos; hay casos en que las mujeres del
primer grupo hacen patente dicha diferencia, al comparar el pasado y el presente
o al referirse a la crianza de sus hijos, en relación con la que ellas tuvieron.

Estas concepciones se reflejan también en los estereotipos que tienen las
mujeres mayores sobre las jóvenes. Dichas imágenes tienen dos componentes
centrales que se repiten en los relatos: libertad y educación. Para las mujeres de
esta generación, las jóvenes actuales tienen mucha más libertad que ellas en esa
etapa, lo que no siempre es valorado de forma positiva. Algo más que resalta es
la mayor capacidad y nivel educativo de las jóvenes, lo cual resulta valorado posi­
tivamente y en ocasiones admirado por este grupo.

P: Pero, ¿se diría que los hombres de ahora son distintos a los de antes?
R: Yo pienso que sí, porque el hombre de ahora es más humano, que se porta con

mucho diálogo: o sea hay mucho diálogo entre la pareja ahora; es como más com­
prensible. O sea, se entienden mejor, yel hombre escucha la mujer ahora; no como
antes: que el hombre pegaba un solo grito no más y uno tenía que quedar tiritando.
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En cambio ahora no: el hombre a uno la escucha; no queda con ... con un gara­
bato a la mujer. La mujer se lo contesta y la tiene que escuchar, aunque le pegue;
pero ella se hace escuchar. Por eso yo digo que ahora hay más diálogo en la
pareja, y ... y pa' que un matrimonio sea feliz, yo pienso que entre los dos tienen
que compartir las cosas: la crianza de los niños; porque si no, los chiquillos no
son na' de la pura mujer no más po'. Yo pienso que en la crianza de los niños
los padres tienen que apoyar a la mujer; y lo otro que pienso yo también: que
la mujer tampoco es empleada en la casa; que por lo menos si la mujer quiere
salir a alguna parte, a algún curso (o por lo menos a darse una vuelta a la plaza),
también tiene derecho a hacerlo porque es un ser humano: no es una esclava ...
entonces yo digo: "Eso es lo que se tiene que terminar": que el hombre se le
quite lo machista y aprenda a compartir con la mujer y a compartir con sus
hijos, porque sus hijos no son un estorbo para él, algo que sea de ellos ... (Olivia,
temporera SM, 60 años).

P: ¿Usted cree que las mujeres ahora tienen más libertad que antes?
R: Libertad porque la mujer ahora puede salir más [ ... ]; antes pasaba no más me­

tida en la casa. Yo he conocido mujeres que lo único que hacían era asomar la
cabeza y [... ] "iNiño, a almorzar!", "iNiño, déntrate!" [ ... J. Ahora la mujer
puede ir al teatro; salen, van a las discoteques las lolas [... ]. Claro que tiene más
riesgo, sí pues (María, temporera SM, mayor de 50 años).

P: ¿Usted qué cree que es lo mejor de las jóvenes de ahora?
R: Que son más responsables de sí mismas: saben hacer las cosas por ellas mismas,

no se apoyan en nadie; son más independientes, y no son asustadizas como
antes; que antes a uno le metían mucho miedo, y ahora hay más, sí; pero no
tienen ese miedo de antes [... ); cómo le dijera: como más seguras de sí mismas.
Saben lo que quieren: para dónde van, todas esas cosas; y no te preocupes por­
que, total, sabimos con quién andamos [... ] (María, temporera SM, mayor de
50 años).

Para las mujeres de la primera generación, los roles de género se hallan más
claramente delimitados. Esto se refleja en algunas situaciones donde las muje­
res, para salir a trabajar, argumentan que sus maridos no cumplen con su papel
tradicional de proveedores y por tanto deben darles el permiso para hacerlo.
Esta situación señala una concepción muy rígida de los roles genéricos, donde
el hombre debe ser quien aporte los ingresos económicos al hogar y las muje­
res deben salir a trabajar por el debilitamiento de ese deber masculino funda­
mental o la incapacidad (propia o del entorno) por parte de los hombres de
cumplir con ese papel.

P: Usted, para salir a trabajar, do consultó con él?
R: Sí. Primero me dijo que no y después yo le dije: "Bueno, si me da la plata que

me daba antes, yo no trabajo" (Aída, temporera SM, 61 años).
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P: ¿Usted cree que tiene que haber un jefe de familia?
R: Por supuesto, porque hace falta, porque un jefe de familia, aunque sea un palo

blanco, como se dice [... ]; pero hace falta un hombre en la casa [... ]. Porque
es un respeto, el hombre en la casa es un respeto. Yo me he fuado mucho en
mujeres que están solas, muy sueltas ellas por aquí: cosas que antes no pasaban
[... ], entonces el hombre, para los hijos y para todo, hace falta en la casa, uno
que mande (María, temporera SM, mayor de SO años).

P: ¿Hay cosas de la casa que son más de mujeres y otras que son más de hombres?
R: Por ejemplo, el ordenar la casa, el lavar, el preocuparse de los niños, el preocu­

parse de que el niño se alimente, es de la mujer, porque el hombre está preocupa­
do de que esté eso para el niño, de que existan los medios para que a los niños
no les falte el pan, que no sufran por falta de leche. Para eso está mi marido. Él
trabaja, hace esto, hace esto otro, siembra. Cuando tiene las vacaciones, no las
ocupa: sale a trabajar para que a los niños no les falte nada. Entonces él ve lo de
afuera y uno como mamá tiene que ver todo lo de adentro (Bernardina, tem­
porera SF, mayor de SO años).

En tal contexto de concepciones más tradicionales, para las mujeres de este
grupo, los cambios producidos a partir de la inserción laboral intervinieron
mayormente en cuanto al aspecto material y de calidad de vida. No se refieren
a transformaciones individuales ni de pareja; tampoco a cambios en el nivel de
las relaciones familiares.

P: ¿y cuál es la ventaja de trabajar fuera de la casa?
R: Bueno, tener un sueldo... , para dar lo mejor para la casa. Si uno no trabaja para

uno, siempre trabaja para la casa. Uno le dicen: "Oye, no te compraste nada."
Que para qué, si tengo cosas, le digo yo. "Si yo trabajé para comprar esto ... , si
yo digo vaya hacer tal cosa y ya tengo la plata y ya, hijo, vamos a comprar tal
cosa. '" yo le prometo ahí [oo.] (María, temporera SM, mayor de SO años).

Sin embargo, en esta generación mayor aparece en algunas mujeres un
elemento interesante relacionado con la posibilidad del cambio en las prácticas o
representaciones de género mediante su trayectoria vital, lo cual se da a partir
de la participación en grupos organizados o el contacto con profesionales u
organizaciones. Dichos cambios afectan en un reacomodo de las construccio­
nes genéricas y en decisiones que en ocasiones han sido fundamentales para
sus vidas.

P: Y el dinero que usted ganaba, cuando trabajaba en la temporada, ¿en qué lo
ocupaba?

R: En ese tiempo yo no salía; ahora que estoy vieja, estoy saliendo: antes no salía
pa'na', tranquila. Ahora no, porque ahora he hecho cursos, vaya alguna reunión
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que me invitan por ahí, también voy: yo no me pierdo ahora ninguna cosa [... ]
(Olivia, temporera SM, 60 años).

P: ¿Usted cree que la mujer debe obedecerle al esposo?
R: Pero hasta cierto punto, porque se pasan de la raya los caballeros también. No

hay que ser demasiado sumisa, porque yo fui un tiempo muy sumisa, muy
[... ] llorona, porque por cualquier cosa lloraba; pero [... ] después me enseña­
ron [... ], trabajé con una visitadora social y ella me enseñó a vivir.

P: Ella le enseñó.
R: Claro, y nunca más [... ], porque a los hombres les gusta ver llorar a las mujeres

(María, temporera SM, mayor de 50 años).

En las jóvenes, cuando se hacen preguntas en relación con el deber ser que se
vincula con las representaciones de lo femenino y lo masculino, aparecen gran
parte de las valoraciones negativas en torno al trabajo fuera del hogar. Desde
el punto de vista normativo, muchas consideran el trabajo asalariado como un
elemento excepcional o disruptor, frente a su rol de amas de casa, al igual que
las mujeres mayores.

P: ¿Le parece que las mujeres trabajen fuera de la casa? Y ¿cuando hay niños?
R: Yo creo que no, pero cuando uno necesita.
P: ¿Por qué no?
R: Yo creo que uno debe estar más preocupada de la casa, de las cosas, del hombre

que tiene, de los niños (Raren, temporera SM, 18 años).

P: ¿Quién crees tú que es el responsable de la casa?
R: El responsable [... ] eeh, dos responsables; por ejemplo, él: quiere salir a trabajar

y tenerte plata, como se puede decir. No grandes comodidades pero más o
menos seguridad, y yo también po', también tiene su parte, porque tiene que
estar en la casa, tenerle las cosas (Marta, temporera SM, 23 años).

Dentro de las valoraciones positivas y que cuestionan la forma tradicional
de la pareja (donde la mujer debe obedecer y el marido ordenar), se encuen­
tran las opiniones sobre la importancia del trabajo en términos de crecimiento
y maduración, tanto individual como de ambos. En este aspecto, es posible
observar algunos cambios que se han dado a partir de la inserción de las mu­
jeres en el trabajo temporal.

P: Esto de que tú trabajes como temporera, ¿ha sido positivo o negativo para la
vida familiar?

R: Es positivo, porque a uno lo ayuda a madurar a los dos; pienso que nos ayuda
a madurar y a ver la vida de otra manera, de otros puntos, o sea [... ] que tú te
quedas en la casa y el marido viene y tú no sabes lo que está pasando. En cambio
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afuera no po'; sabes lo que pasa en tu casa y lo que pasa afuera (Marta, temporera
SM, 23 años).

P: ¿Quién crees tú que es el responsable de la casa?
R: O sea [... ] estamos tratando de cambiar. Él pone todo de su parte y, ahora que

trabajamos los dos, llegamos los dos a hacer las cosas. Pero al principio no era
así. Yo trabajaba y yo tenía que llegar a hacer todo: igual. Pero ahora mi esposo
ha estado cambiando [... ] Ganet, temporera SM, 23 años).

P: ¿y qué es lo que más te gusta de trabajar?
R: Es sentir que una es independiente [... ]. Tú quieres salir, tienes que pedirle

plata, para la locomoción; si necesitas un par de panties, pedirle por favor; cualquier
cosa: una pintura, cualquier cosa que tú necesites, tienes que estar pidiéndose1a
a él; cualquier cosa que tú necesites y él vea que [... ]. Por eso es mejor trabajar
y tú te compras tus cosas. [... ] Puedes tener opinión en tu casa también, porque
[... ] este mes compramos esto, este mes compramos esto otro [ ... ] o este mes
llevémoslo todo al banco. O sea, puedes dar una opinión. En cambio, trabajando
él nomás no se podía, porque tenemos que comprarlo otro día, que ¿sabes?, que
esto otro. Al final él venía con todas sus decisiones ya tomadas y una no tenía
nada que decir: ya estaba todo listo.

P: El no trabajar, á ti te impedía participar en las decisiones?
R: O sea, yo prefería no dar mi decisión o decir lo que yo pensaba, porque como

yo sabía que yo no aportaba, ¿qué sacaba con estar dando opiniones? Ganet,
temporera SM, 23 años).

Otro aspecto que se valora y que había sido señalado anteriormente es la
autonomía. A esto se agrega la capacidad de decisión en asuntos del hogar, de
la casa; que sin el trabajo o la experiencia laboral y sin aportar económicamente,
se veía limitado.

COMENTARIOS FINALES

A lo largo del trabajo se ha buscado responder a los interrogantes planteados en
la introducción. Respecto de la relación entre el trabajo asalariado y el domés­
tico, podemos resaltar una diferencia importante en las modalidades que asume
en el caso de las mujeres mayores y las jóvenes. Para las mayores, las mujeres
deben responsabilizarse de ambas actividades y no se plantea un cuestionamiento
importante de este doble rol femenino. Por el contrario, el trabajo asalariado
en cierta medida se presenta como una extensión de su responsabilidad de amas
de casa, en tanto permite a estas mujeres aportar económicamente al hogar.

Por su parte, las jóvenes cuestionan en mayor medida dicha responsabilidad
y apelan a una mayor colaboración por parte de la familia en las labores. Esta
situación se refleja en diferencias en la división sexual del trabajo. En el primer
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grupo, ésta sigue patrones tradicionales, mientras que en el segundo Uóvenes),
se advierte una mayor flexibilidad de los roles por parte de la familia y la presen­
cia de una mayor diversidad de personas que participan en las tareas domésticas
en el momento en que las mujeres salen a trabajar. En este último grupo, a dife­
rencia del primero, aparece en mayor medida un cuestionamiento de la división
tradicional del trabajo dentro de la familia.

En términos de representaciones, para ambos grupos la más estable parece
ser la idea de la mujer como responsable de lo doméstico y, particularmente del
cuidado de los niños; mientras, la concepción de "pareja" es principalmente "el
que debe preocuparse del sustento familiar". Sin embargo, hay diferencias en
ambos grupos. Para las mujeres mayores, dicha concepción se encuadra en un
sistema rígido en cuanto a las relaciones de género, donde como contraparte del
papel femenino, el papel masculino es el de proveedor. En el caso de las jóvenes,
por su parte, se advierte una idea más flexible en torno al papel que desempeña
la provisión económica y la responsabilidad en el hogar: se considera más com­
partido entre ambos sexos.

En cuanto al significado del trabajo asalariado, también se advierten dife­
rencias generacionales. Identificamos tres sentidos principales que las mujeres
otorgan al trabajo: responsabilidad familiar, autonomía y sociabilidad. A partir
de los relatos, fue posible advertir que el primer sentido es planteado por ambos
grupos de mujeres; tanto las jóvenes como las mayores señalan como motivación
y sentido del trabajo, la posibilidad de aportar económicamente a los gastos del
hogar. La cuestión de la autonomía, sin embargo, es planteado en su mayor
parte por las mujeres jóvenes. Son éstas quienes señalan como una motivación
del trabajo fuera de casa, la posibilidad de generar ingresos propios que desti­
narán a sus gastos personales o que podrán administrar de manera indepen­
diente en los rubros que quieran (hijos, casa).

Por su parte, la posibilidad de establecer nuevas relaciones sociales a partir
del trabajo temporal también es un factor de motivación; éste se presenta nue­
vamente en el caso de las jóvenes, quienes destacan como una ventaja del tra­
bajo fuera de casa la posibilidad de incursionar en un nuevo espacio y establecer
nuevas amistades.

Como se puede preveer, en cuanto a las relaciones de género y las represen­
taciones en torno a lo femenino y lo masculino, también advertimos diferencias
generacionales importantes. En el caso de las mujeres mayores, priva una per­
cepción tradicional de dichos roles en mayor medida que en el caso de las jóve­
nes. Sin embargo, aquí es interesante el hecho de que aunque señalan esta con­
cepción tradicional, valoran en cierta medida la posibilidad que tienen las jóvenes
actuales de tener mayores libertades en el ámbito personal y posibilidades de
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educación. Es decir, aunque en el plano del deber ser atribuyen roles tradicio­
nales a las mujeres -particularmente vinculados al hogar, los hijos y la pareja-,
se advierte (cuando se refieren a las generaciones jóvenes) una valoración positiva
ante las opciones individuales de las mujeres más allá de dichos espacios.

Un elemento interesante en este grupo es la posibilidad del cambio en las
prácticas y representaciones dentro de la trayectoria vital individual. Ello se advierte
en algunas mujeres mayores, quienes a partir de una reflexión desde el presen­
te mirando al pasado, señalan cambios personales en torno a las prácticas y repre­
sentaciones sobre las relaciones de pareja, lo femenino y lo masculino, lo cual
ha sido facilitado a su vez por experiencias particulares de contacto con otras
mujeres y con profesionales. Dicha cuestión también se relaciona con el plano
contextual, en tanto la intervención de grupos de profesionales con una orien­
tación de apoyo a las mujeres y del desarrollo de talleres y experiencias colecti­
vas que influyeran en una mayor valoración de su vida y trabajo, es un fenómeno
relativamente reciente desde hace unas dos décadas en Chile, lo que también re­
fleja la manera como los cambios en un nivel institucional pueden repercutir
en la vida cotidiana de los individuos.

En el caso de las jóvenes, por su parte, viven una suerte de contradicción
entre concepciones tradicionales de los roles de género y, a su vez, un cuestio­
namiento de los mismos ante la práctica cotidiana relacionada con las labores de
la casa, por ejemplo. En dicho contexto, la valoración laboral está más vinculada
con los esfuerzos individuales y con su desarrollo personal, con su capacidad de
decisión y con su autonomía económica. Así, los cuestionarnientos de la dinámica
familiar tradicional derivan de las limitaciones que ésta puede tener para el
desarrollo laboral; o de las dificultades en la compatibilización de ambos roles.
Pocas plantean un cambio de roles en profundidad, que se oriente a una igualdad
de tareas en el hogar y a una mayor equidad entre los géneros.

A partir de la comparación de ambos grupos de mujeres, fue posible adver­
tir diferencias en cuanto a las valoraciones y sentidos otorgados al trabajo remu­
nerado y la relación entre la práctica del trabajo asalariado y el doméstico. También
fue posible ilustrar de qué manera las mujeres de los dos grupos generacionales
colocan en un espacio distinto su experiencia laboral asalariada respecto de ellas
mismas y sus relaciones familiares. En estas diferencias influyen muchos fac­
tores: precisamente el hecho de vivir en contextos socioculturales e históricos
diferentes; encontrarse en etapas distintas del ciclo vital y haber iniciado la expe­
riencia laboral en diversos momentos. En el caso de las mayores, en la edad
adulta; en el caso de las jóvenes, en la adolescencia.

Sin embargo, más allá de las diferencias, también encontramos elementos
en común, como el arraigado valor atribuido a las responsabilidades domésticas



INFORMACIÓN SOBRE lAS TEMPORERAS ENTREVISTADAS

Nombre Localidad Edad Escolaridad Estado civil Número de hijos Personas que conforman el hogar

Olivia Santa María 60 Primaria incompleta Separada
(de hecho) 7 6 (2 hijas, 2 nietos y yerno)

Aída Santa María 61 Primaria incompleta Casada 1 5 (cónyuge, hija y 3 nietos)
María Santa María 57 Secundaria incompleta Casada 3 3 (cónyuge y 1 hijo)
Bernardina Sagrada Familia 56 Primaria incompleta Casada 4 4 (cónyuge y 2 hijos)
Raquel Sagrada Familia 55 Primaria incompleta Casada 4 2 (cónyuge)
Marta Sagrada Familia 50 Primaria incompleta Casada 3 6 (cónyuge, hijos y nieta)
Blanca Sagrada Familia 50 Secundaria incompleta Casada 3 5 (cónyuge y 3 hijos)
Eliana Santa María 50 Primaria incompleta Casada 4 6 (cónyuge e hijos)
Luisa Santa María Menor Sin información s.l. 3 4 (3 hijos)

de 25
Miriam Sagrada Familia 25 Primaria incompleta Casada 2 4 (cónyuge y 2 hijos)
Brenda Sagrada Familia 24 Primaria incompleta Casada

o unión libre 1 3 (cónyuge e hijo)
o soltera

]éssica Sagrada Familia 23 Secundaria incompleta Soltera 1 8 (hijo, padre, madre,
3 hermanos, sobrina)

Maribel Sagrada Familia 23 Secundaria completa Soltera 1 6 (hijo, padre, madre, 2 hermanos)
]aneth Santa María 23 Secundaria completa

Estudios de Secretariado Casada 1 3 (cónyuge y 1 hijo)
Marta Santa María 23 Secundaria incompleta Casada 1 3 (cónyuge y 1 hijo)
Karen Santa María 18 Secundaria incompleta Unión libre O 2 (cónyuge)
Marlen Santa María 18 Secundaria incompleta Unión libre 2 (cónyuge)
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por parte de las mujeres. Esto nos plantea la idea de que si bien la experiencia
laboral fuera del hogar puede producir un cambio de las concepciones en las
relaciones de género y una mayor valoración de un proceso de individuación
por parte de las mujeres, ello por sí solo no genera un proceso de crítica pro­
funda acerca de los roles tradicionalmente establecidos.

ANEXO

Guia de entrevista

Tema "trabajo oH

Trabajo doméstico, nivel descriptivo

-¿Quién se encarga de los quehaceres de la casa?
-¿Quién se encarga de los hijos?
-Su marido, ¿qué hace, en qué colabora en la casa?
-Cuando usted sale a trabajar, ¿cómo se las arregla con las cosas de la casa

y los niños?

Trabajo doméstico/nivel de las valoraciones

-¿Quién cree usted que es el responsable de la casa?
-¿Usted cree que se valora (o se reconoce) el trabajo que la mujer hace en

la casa?
-¿Qué se podría hacer para que el trabajo de la casa no fuera tan pesado?
-a-e parece que los hombres laven, planchen, cocinen, igual que las mujeres?
-¿Hay cosas de la casa que son más de mujeres y de hombres? ¿Cuáles?
-En comparación con los hombres, ¿usted cree que las mujeres trabajan

más o menos que ellos? '

Trabajo asalariado/nivel descriptivo

-Cuando llega a la casa después del trabajo, ¿qué hace?
-El dinero que usted gana, ¿en qué lo ocupa?
-¿Qué cosas importantes ha comprado con su plata en este último tiempo?

Trabajo asalariado/nivel de las valoraciones

-¿Qué la motivó a trabajar fuera de la casa?
-a-e parece que las mujeres trabajen fuera de la casa? ¿y cuando hay niños?
-¿Qué opina su marido de que usted trabaje fuera de la casa?

22 Por razones de espacio, sólo se insertaron las preguntas relacionadas con el tema trabajado para este
capítulo. La guía original es más amplia y abarca otras temáticas.
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-A usted, ¿¡e gusta trabajar fuera de la casa?
-Si su marido tuviera un buen sueldo, b usted le gustaría dejar de trabajar?

Cambios a partir del trabajo

-En su casa, ¿cambiaron mucho las cosas cuando usted empezó a trabajar?
mn qué?

-Desde que usted trabaja como temporera, ¿han cambiado las relaciones
en la familia, con el esposo, con los hijos? mn qué ha sido positivo y en qué
negativo?

-¿Cuál es la ventaja (lo mejor) para usted, de trabajar afuera?
-¿Cuál es la desventaja (lo peor) para usted, de trabajar afuera?

Manejo del dinero

-¿Le parece que la mujer maneje su propia plata?
-¿Le parece que la mujer guarde plata para ella?
-¿Qué le pasó a usted cuando empezó a ganar su propia plata, cómo se

sintió, siente que cambió?
-¿Cómo se sienten los hombres cuando ganan menos que las mujeres?
-Con esto que las mujeres tengan plata propia, ¿usted cree que las relaciones

con el hombre han cambiado?
-¿Piensa usted que los hombres cambian cuando ganan menos que las mujeres?

Tema: poder y autoridad por género

Nivel descriptivo/de la práctica

-Para salir a trabajar, ¿¡o consultó con su marido?
-¿Quién castiga (impone sanciones) en caso de incumplimiento?
-Aquí en la casa, ¿quién decide los asuntos de: bancos, créditos, endeudarse;

compras grandes (un sitio, casa, vehículo, maquinaria); compras de cosas para
la casa: lavadora, cocina, televisión?

Nivel subjetivo/de las valoraciones

-¿Es bueno que alguien mande en la casa?
-¿Quién manda mejor en la casa, a quién le hacen más caso?
-¿Tiene que haber unjefe de familia? ¿Por qué?
-¿La mujer debe obedecerle al esposo?
-La esposa, ¿en qué casos puede decidir sola?
-A veces en las parejas hay situaciones violentas, ¿qué opina usted de eso?
-¿Usted cree que hay algunos casos en que es comprensible levantarle la

mano a la pareja? mn qué casos?
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Tema: imagen de la mujer y del hombre

Estereotipos masculinos y.femeninos

-¿Usted piensa que los hombres son más fuertes que las mujeres? mn qué?
-¿Qué pasa en una casa cuando no hay un hombre?
-¿Le parece que una mujer tenga la misma libertad que el hombre? (Que

trabaje y salga igual que el hombre.)
-¿Le parece que las chiquillas jóvenes tengan la misma libertad que los

chiquillos (de su misma edad)? (Para salir, para volver tarde.)
-¿Usted cree que hay trabajos más adecuados para mujeres? ¿y cuáles

para hombres? ¿Por qué?
-¿Usted cree que los hombres son superiores a las mujeres? ¿Cree que hay

cosas en que los hombres son mejores que las mujeres? mn qué situaciones
las mujeres son mejores que los hombres?

-¿Cómo piensa usted que hay que educar a las hijas mujeres?
-¿Ya los hijos hombres? (Con respecto a la limpieza, al aseo, la cocina,

etcétera.)
-¿Qué le gustaría que fuera su hijo? ¿y su hija?

Tema apreciación de los cambios

-¿Usted cree que la gente se ayuda como antes o cada uno se las arregla
por su cuenta?

-¿Las parejas de ahora, son como las de antes? ¿Cuál es la diferencia (de
comunicación, de libertad de cada uno, de cooperación)?

-¿Usted cree que las mujeres de ahora son como las de antes? ¿o son
distintas? mn qué?

-¿y los hombres?
-y las jóvenes de ahora, ¿son iguales a las de antes? mn qué se nota la

diferencia? Y los cambios, ¿han sido para mejor o para peor?
-¿y los chiquillos?
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Segunda parte

Desigualdades
en la escolaridad y el trabajo



eserción escolar, trabajo adolescente
y trabajo materno en México

Silvia E. Giorguli Saucedo

A PESAR de los avances en la cobertura educativa en México, la mitad de los
jóvenes mexicanos dejan la escuela antes de terminar la secundaria o se incor­
poran a trabajar antes de los 16 años (o ambos casos). El objetivo del presente
capítulo es explorar las diferencias en los recursos y oportunidades a partir del
entorno familiar que permiten a los adolescentes suspender tanto su salida de
la escuela como su inserción en el mercado de trabajo a partir de las caracterís­
ticas de su entorno familiar. A final de cuentas, la deserción escolar durante la
adolescencia y la inserción temprana a la fuerza de trabajo son eventos que
suceden dentro del marco de la estructura y la organización familiar. Por ejem­
plo, es posible que respondan a estrategias para incrementar el ingreso del hogar
o que sean resultados de conflictos dentro de la familia.

De los factores que componen el contexto familiar, esta investigación se
centra en la relación que priva entre la situación (educativa y laboral) de los
adolescentes y el estatus laboral de sus madres. Durante los últimos 20 años,
México ha vivido una rápida inserción de la mujer en el mercado de trabajo como
una respuesta familiar a la caída del ingreso, por el aumento en el nivel edu­
cativo de las mujeres y como resultado del proceso de transformación produc­
tiva vivido en todas las sociedades del mundo. A pesar de que la maternidad
sigue siendo un elemento inhibidor del trabajo femenino, las madres han incre­
mentado su participación en el mercado de trabajo a un ritmo más acelerado
que el resto de las mujeres (Carda y De Oliveira, 1994; Riquer, 1996; Pacheco,
1997).

La entrada de las mujeres en el mercado de trabajo ha acarreado cambios en
la organización de las familias; por ejemplo, en la distribución de roles y respon­
sabilidades, así como en los recursos materiales y humanos disponibles en el
hogar. Las preguntas centrales de investigación en este trabajo se resumen a
dos: ¿Cómo influye el trabajo materno en el contexto de oportunidades y re­
cursos disponibles para los adolescentes? y ¿qué efecto tiene -si es que tiene
alguno- sobre la asistencia escolar y el estatus laboral de los hijos adolescentes?

167
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Debo aclarar en este sentido que el presente capítulo no tiene por objeto "re­
comendar o desaconsejar" que la madre trabaje.! Se trata más bien de entender
una parte del contexto en el que viven los jóvenes y cómo se da el proceso de
deserción escolar e inserción temprana en el mercado de trabajo, pensando en
lo futuro en la opción de diseñar políticas públicas que disminuyan la desigualdad
en recursos y oportunidades entre los jóvenes en México.

Para responder a tales preguntas de investigación, este capítulo analiza las
probabilidades de estudiar o trabajar (o ambas posibilidades) entre jóvenes mexi­
canos que tienen de 12 a 16 años de edad. En dicho rango de edad, la mitad de
los jóvenes mexicanos abandonan la escuela o empiezan a trabajar (o ambos
casos). El presente estudio utiliza información de la Encuesta Nacional de
Dinámica Demográfica 1997, Yse centra en los jóvenes de comunidades mayo­
res de 2,500 habitantes2 que vivían con sus madres en 1997. Con dicha infor­
mación se observó si los jóvenes estaban estudiando, trabajando, trabajando y
estudiando; en el caso de que trabajaran, si lo hacían en actividades generado­
ras de ingreso o en trabajo doméstico.

El trabajo relaciona el estatus laboral-educativo de los jóvenes con la condi­
ción de actividad de sus madres. En la definición de "trabajo materno" se inclu­
yeron tanto actividades remuneradas como el trabajo familiar no remunerado.
Ahora bien, una de las hipótesis centrales de esta investigación es que el posible
efecto del trabajo materno no es independiente de otros factores, entre ellos el
tipo de trabajo que realiza la madre y la estructura familiar. Por ello, se conside­
ran ambas dimensiones en el análisis de la relación entre el estatus educativo-la­
boral de los adolescentes y la condición de la actividad de sus madres.

El capítulo inicia con el desarrollo teórico del vínculo que hay entre el tra­
bajo materno y el estatus educativo-laboral de los hijos adolescentes. Esta sección
presenta un posible marco interpretativo sobre la relación que priva entre la
actividad que desempeña la madre y las actividades que realizan los hijos que
cuentan con entre 12 y 16 años de edad. La segunda sección presenta una breve
descripción de la información y de los métodos de análisis.

La parte final del capítulo presenta los resultados del análisis. En este sen­
tido, hemos de señalar que el análisis se realizó por separado: por sexo y por
estatus socioeconómico. Hacer el análisis por sexo responde al hecho de que

1 La manera como se halla redactada esta idea no es original. Viviane Brachet (1996) hace la misma
aclaración en su artículo acerca del impacto que tiene el trabajo femenino sobre la salud infantil.

2 Se excluyeron las localidades de 2,500 y menos habitantes dado que las características del trabajo fe­
menino en dichas localidades son distintas de las de contextos urbanos. De hecho, la reciente inserción de
la mujer en el mercado de trabajo es más un fenómeno urbano que uno rural. Hay dos umbrales en la
definición de "lo rural" y "lo urbano" en México: comunidades de 2,500 habitantes y comunidades de
15,000 habitantes. En este trabajo se decidió tomar 2,500 como umbral para separar lo rural de lo urbano
dado que las tasas de participación femenina en trabajos remunerados y no remunerados era similar a las
tasas de las comunidades de 15,000 a menos de 20,000 habitantes.
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el tipo de actividades que los hijos varones adolescentes desarrollan es diferente
del de las hijas. Las diferencias no se dan en cuanto a la asistencia escolar, donde
los niveles por sexo son muy similares (Parker y Pederzini, 2001). Sin embargo,
sí se observa una segregación por género en cuanto a la participación en el mer­
cado de trabajo. Los hijos varones tienden a participar en actividades generadoras
de ingreso con mayor frecuencia que las hijas (González de la Rocha, 1997;
Benería, 1992). En contraste, las hijas que no están estudiando tienden a par­
ticipar más en actividades domésticas.

En relación con el estatus socioeconómico, podríamos esperar que las razo­
nes para dejar la escuela y para entrar a trabajar durante la adolescencia varíen de
acuerdo con el contexto socioeconómico de los jóvenes. Por ejemplo, es posi­
ble que en los estratos económicos bajos el proceso de deserción escolar esté
relacionado con la necesidad de generar mayores ingresos en el hogar o de
ayudar en el trab~o doméstico cuando la madre trabaja. Las razones para dejar
la escuela serán distintas en estratos socioeconómicos más altos. De la misma
manera, podríamos esperar que el significado del trab~o materno sea distinto
según el contexto socioeconómico. Finalmente, en la sección de conclusiones se
busca resumir los principales resultados y vincularlos con la explicación sobre
los mecanismos que median la relación entre trabajo materno y trabájo-escola­
ridad adolescente.

TRABAJO l\IlA'l'ERNO E HIJOS ADOLESCENTES

La literatura que aborda el efecto que tiene el trabajo materno sobre el bienestar
de los hijos se ha centrado en los hijos pequeños -generalmente menores de
cinco años en estudios sobre el impacto en la salud y nutrición- o en los prime­
ros años de vida escolar en estudios sobre el impacto en el desarrollo intelec­
tual de los hijos (Kalmijn, 1994; Stern, 1996; Brachet-Márquez, 1996; Riquer,
1996; Desai, Chase-Landsdale y Michael, 1989; Blau y Grossber, 1992; Lloyd y
Blanc, 1996; Bianchi, 2000; Short el al., 2000). Los resultados de dichos estu­
dios son ambivalentes. En algunos casos se menciona el posible impacto nega­
tivo que tiene el trabajo materno como resultado de la menor supervisión
ejercida por la madre sobre el desarrollo de los hijos.

Hay también referencias al potencial efecto positivo que resultaría, por una
parte, del incremento en los ingresos del hogar y, por otra, de la mayor parti­
cipación que tiene la mujer en las decisiones sobre el uso y la distribución de
los recursos del hogar cuando trabajan. Este último argumento parte del supuesto
de que el trabajo materno cambia las relaciones de género y da un mayor poder de
negociación a la esposa en cuanto a los recursos del hogar. Puesto que las mu-
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jeres tienden a orientar más el gasto hacia los hijos, dicho incremento en su
participación tendería a beneficiar a los hijos (Blumberg, 1991; Buvinic, 1991;
Chant, 1997; Lloyd y Blanc, 1996; Rakowski, 1997; García y De Oliveira,
1994).

El significado que tiene el trabajo materno sobre los hijos adolescentes no
puede ser el mismo a la interpretación que se da en los estudios centrados en
los hijos pequeños. Durante la adolescencia, por ejemplo, las necesidades de
supervisión son distintas. En esta etapa de la vida, factores externos al hogar, tales
como la escuela o los amigos, pueden tener una mayor influencia en las acti­
tudes de los hijos (Coleman, Hoffer y Rillgore, 1982; McNeal, 1995).3 Más
que realizar un estrecho y constante seguimiento sobre los hijos adolescentes, se
requiere supervisar su comportamiento general, dentro y fuera de la escuela
(Coleman, 1988).

Asimismo, los recursos disponibles también tienen un significado distinto
en cuanto a las oportunidades en lo futuro para los hijos menores y los hijos
adolescentes. Por ejemplo, en la adolescencia, el incremento en los ingresos
familiares (el cual puede ser consecuencia de la inserción de las madres en el
trabajo) puede hacer la diferencia en lo referente a seguir en la escuela o dejarla
para entrar a trabajar. De igual manera, el mayor acceso a recursos por parte
de las madres -asumiendo que por lo general efectivamente las madres invier­
ten más en la educación de los hijos- puede extender la asistencia a la escuela
más allá de la primaria o la secundaria.

En distinta dirección, el trabajo materno puede acelerar la entrada de los
jóvenes en el mercado de trabajo cuando las redes laborales de las madres o el
tipo de actividad que éstas realizan favorecen la participación de los hijos ado­
lescentes en actividades generadoras de ingreso. Sería el caso especialmente de
madres que desempeñan trabajos no asalariados, sin que la participación de los
hijos en la misma actividad que las madres exija necesariamente su salida de la
escuela. Asimismo, es posible que la participación de la madre en redes labo­
rales sea en algún momento más importante en términos de la inserción de las
hijas en trabajos extradomésticos que la de los hijos varones.

También es posible que la inserción de la madre cambie la distribución de
roles y responsabilidades en el hogar. Un caso específico al respecto sería la
reasignación de responsabilidades en cuanto al cuidado de los hijos pequeños o
en cuanto a los quehaceres domésticos cuando la madre tiene que ausentarse
del hogar para trabajar. Cuando no hay algún adulto que pueda reemplazar a
la madre, es posible que los hijos mayores asuman parte de las responsabilidades

'El estudio etnográfico de Peshkin (1991) sobre la cultura de los jóvenes en barrios de bajos recursos
en Los Ángeles es un buen ejemplo del papel central que desempeñan la escuela y los pares (peers) en la
conducta adolescente.
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del hogar que la madre no puede cubrir durante sus horas de trabajo. Dada la
división tradicional de roles en los hogares mexicanos, el aumento en las respon­
sabilidades domésticas recaería principalmente -mas no exclusivamente- en
las hijas mayores (González de la Rocha, 1997). Es posible que el incremento
en las responsabilidades del hogar tengan un efecto negativo sobre el desempeño
escolar de los adolescente y -a la larga- sobre su asistencia a la escuela antes de
terminar la secundaria (Sassler, 1995; González de la Rocha, 1997).

En resumen, el trabajo materno podría influir en las actividades de los
hijos adolescentes en la medida en que genera diversos cambios en la organi­
zación y los recursos familiares. A saber, el trabajo materno podría cambiar:

• los criterios de distribución de recursos dentro del hogar, como resultado del
cambio en el estatus de la mujer y su capacidad de negociación dentro del mismo;
• el acceso a recursos materiales y humanos (redes sociales, capital social y super­
visión adulta) disponibles para los hijos adolescentes;
• la distribución de roles y responsabilidades dentro del hogar.

Desde la lógica de este argumento, el trabajo materno estaría desempeñando
un papel como mediador entre las condiciones económicas y sociales que ro­
dean a los hijos adolescentes y las oportunidades de continuar-con sus estudios,
así como de retrasar su entrada en el mercado de trabajo. Cuando las condi­
ciones bajo las cuales se desenvuelve el trabajo materno facilitan el acceso de
los jóvenes a mayores recursos y oportunidades, este último tendrá como
efecto el retrasar la transición hacia la edad adulta. Sin embargo, también cabe
la posibilidad de que, bajo ciertas condiciones, el trabajo materno resulte en
un contexto de menores recursos para los jóvenes y favorezca que dicha tran­
sición ocurra desde edades muy tempranas.

Este argumento entraña que el efecto del trabajo materno no puede anali­
zarse independientemente de otra serie de factores tales como las jornadas de
trabajo, la flexibilidad en los horarios, la distancia entre el lugar de trabajo y el
hogar, el tipo de trabajo, la presencia o ausencia del cónyuge, el peso del ingreso
de la madre para el hogar (si es la única fuente de ingreso o la principal, por
ejemplo) y la existencia de redes sociales de apoyo, entre otros (véase Short el al.,
2000). Esta investigación se enfoca en dos de tales factores: el tipo de trabajo
de la madre y la presencia o ausencia del padre en el hogar. El primero -tipo de
trabajo-- influye en específico en las posibilidades que tiene la madre de seguir
supervisando el desarrollo del hijo adolescente en la escuela y fuera de ella
dado que está relacionado con aspectos tales como la flexibilidad en los hora­
rios de trabajo, la distancia entre el lugar de trabajo y el hogar. De hecho, según
datos de la muestra censal mexicana de 2000, el trabajo no asalariado es más
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común entre las mujeres con hijos que entre las que no los tienen (véase cua­
dro 1). La participación en dicho tipo de actividades tiene, por lo general,
horarios de trabajo más corto, especialmente entre las madres. De hecho, 45
por ciento de las mujeres sin hijos y 53 por ciento de las mujeres con hijos
empleadas en actividades no asalariadas, tienen jornadas laborales de menos de
40 horas. El mismo indicador fue de 27 y 37 por ciento para mujeres asalaria­
das sin hijos y mujeres asalariadas con hijos, respectivamente.4

CUADRO 1

CARACTERÍSTICAS LABORALES DE LAS MUJERES MEXICANAS
ENTRE 30 Y 55 AÑos DE EDAD, MÉXICO, 2000·

(Porcentajes)

Sin hijos Con al menos un hijo

Condición de actividad
No trabaja 38.7 61.7

Tipo de trabajo (sólo mujeres que trabajan)

Trabajo no asalariado 20.6 35.6
Trabajo asalariado 79.4 64.4

Jornada de trabajo (horas semanales)

Menos de 40 horas 31.1 43.2
40 horas 24.1 16.0
Más de 40 44.8 40.8

Trabajo no asalariado

Menos de 40 horas 45.6 53.8
40 horas 11.2 6.6
Más de 40 43.2 39.6

Trabajo asalariado

Menos de 40 horas 27.4 37.4
40 horas 27.5 21.2
Más de 40 45.1 41.4

Total de mujeres 170,430 733,135

*Más de 90 por ciento de las mujeres con hijos entre 12 y 16 años de edad se encontraba en este rango de
edad. Se tomó sólo mujeres en esta edad para poder comparar las características laborales de las madres con las
de no madres y se aisló el efecto de la edad.

Fuente: XII Censo de Población y Vivienda, 2000. Muestra censal.

4 La fuente de datos principal en este capítulo (la Enadid, 1997) no contiene información sobre jorna­
das laborales. Por esa razón se utilizaron datos de la muestra censal 2000 para explorar las características del
trabajo no asalariado.
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Asimismo, la participación de la madre en trabajos no asalariados podría
poner a disposición del joven adolescente una serie de redes sociales que favo­
recerían su inserción en el mercado laboral. Es posible suponer que el acceso de
los jóvenes menores de 17 años al mercado del trabajo formal es más restringido
dadas la escasez de oportunidades en dicho sector, las restricciones que se apli­
can en cuanto al trabajo de menores de 16 años (en horarios y tipo de trabajos)
y la inflexibilidad (en horarios y en periodos intermitentes de entrada y salida)
en los empleos formales. En este sentido es de esperar que los adolescentes que
trabajan fuera del hogar participen principalmente en actividades no asalaria­
das. De hecho, los jóvenes tienden a participar en trabajos extradomésticos con
mayor frecuencia cuando algún miembro del hogar participa en negocios fami­
liares no remunerados, por ejemplo (INEGI, 1997).

Otra fuente de variación en cuanto al significado del trabajo materno para
los hijos adolescentes se refiere a la ausencia o presencia del cónyuge en el
hogar. Por lo común, cuando el padre está ausente, las madres sobrellevan una
mayor responsabilidad en cuanto a la manutención del hogar, y es posible que
se hallen en una situación especialmente vulnerable cuando no trabajan.5 A la
reducción en los recursos materiales y humanos disponibles ante la ausencia
del padre se pueden sumar las complicaciones resultantes del proceso de disrup­
ción familiar, que parecen afectar -entre otros aspectos-la motivación y expec­
tativas del joven frente a la escuela y su comportamiento social Qonsson y
Gahler, 1997).

La vulnerabilidad de las madres solas se refleja no únicamente en la poten­
cial reducción de los ingresos del hogar. La literatura sobre trabajo materno
señala que en muchas ocasiones las madres subordinan su actividad laboral a
las necesidades de sus hijos. Por ejemplo, prefieren trabajos de medio tiempo
(García y De Oliveira, 1994; Riquer, 1996). El cuadro 1 ilustra cómo las madres
tienden a tomar con mayor frecuencia trabajos no asalariados (que exigirían
mayor flexibilidad en cuanto al cuidado de los hijos) y jornadas de trabajo de
menos horas semanales. En los casos en que la madre sola es la principal pro­
veedora de los hijos, su margen de maniobra en cuanto a la selección del tipo
de trabajo y su adaptación a las necesidades no materiales de los hijos, se reducen.

Por otro lado, el concepto sobre el trabajo materno cambia según la pre­
sencia o la ausencia del cónyuge. García y De Oliveira (1994) señalan que es

5 Desafortunadamente, hay poca información sobre si los padres ausentes están cooperando o no para
la manutención de los hijos. Diversos estudios sobre las mujeres jefas de hogar en América Latina indican que
no es poco frecuente que la mujer asuma la responsabilidad de mantener a los hijos sin recibir apoyo eco­
nómico del padre (Chant, 1991; 1999; Buvinic y Gupta, 1994; Barros, Fox y Mendo~a, 1993). Además, en
México priva una legislación muy laxa en torno a la aplicación de la ley de manera que se obligue a los padres
a dar una pensión para la manutención de los hijos (Brachet-Márquez, 1996).
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frecuente que el ingreso de la madre se considere como complementario direc­
tamente en beneficio de los hijos. En muchos casos, la mujer destina este ingreso
"complementario" al gasto corriente del hogar para los hijos. La misma inves­
tigación indica que entre los usos que se dan a dichos recursos está la inversión
en la educación de los hijos (por ejemplo, el pago de escuelas privadas o de
clases extracurriculares).

Otra diferencia respecto de la ausencia del padre en el hogar se refiere a quien
toma la decisión sobre la distribución de los recursos. En párrafos anteriores
se señaló que el acceso de la mujer a recursos por intermedio de su trabajo podría
modificar su estatus dentro del hogar y darle mayor poder de negóciación frente
al cónyuge en cuanto al uso y distribución de dichos recursos. Cuando el padre
está ausente la situación es distinta dado que la madre posiblemente no tenga
que negociar tales aspectos. En su estudio de madres solteras en México, Sylvia
Chant (1991 y 1997) sostiene que varias de las mujeres entrevistadas mencio­
naban una cierta liberación al poder decidir sobre cómo utilizar los recursos del
hogar sin la presión o los conflictos con sus ex cónyuges. En opinión de Chant
(1997), sin embargo, dichos hogares enfrentaban el conflicto entre la necesidad
de aumentar el número de preceptores de ingresos para mantener el hogar y
el mayor interés en invertir en la educación de los hijos.

Antes de terminar esta sección cabe hacer una breve referencia a dos dimen­
siones que también condicionan la relación entre trabajo materno y actividades
del adolescente. La primera es el sexo del adolescente. Como ya se mencionó, la
distribución de roles y responsabilidades entre hijos e hijas es distinta en México.
Sigue privando una preferencia por el trabajo de los hijos varones como manera
de incrementar el ingreso familiar por encima del trabajo extradoméstico de las
hijas. Asimismo, la participación en tareas domésticas sigue estando dominada
por las hijas sobre los hijos. Por esta misma razón es de esperarse que el efecto
del trabajo materno pueda variar según el sexo del adolescente.

La segunda dimensión se refiere al estatus socioeconómico. El contexto so­
cioeconómico puede dar una idea de las diferentes razones para dejar la escue­
la y entrar a trabajar. Como se mencionó antes, en contextos socioeconómicos
bajos, las razones pueden estar más relacionadas con la necesidad de incrementar
los recursos en el hogar, por lo que posiblemente la influencia del trabajo
materno sobre el estatus educativo-laboral del hijo se refleje en el aumento de
los recursos del hogar de manera que el adolescente pueda permanecer en la
escuela durante más tiempo. En contextos socioeconómicos medios y altos
pudiera ser que los cambios en la supervisión sobre el adolescente o los con­
flictos en torno a la estructura familiar influyeran más en su desarrollo escolar
y su inserción laboral. El análisis en las siguientes secciones ilustrará más cla-
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ramente en qué medida se observan tendencias en favor o en contra de dicho
argumento.

fUENTES DE INFORIVIACIÓN

y MÉTODO DE ANÁLISIS

La información para este trabajo proviene de la Encuesta Nacional de Dinámica
Demográfica, 1997. Dicha encuesta tiene la ventaja de contener información en
el nivel nacional detallada sobre los miembros del hogar, las relaciones de paren­
tesco, la corresidencia con los padres, además de incluir información sobre
asistencia escolar y estatus laboral.6 Para los objetivos de este trabajo, la encuesta
contiene dos limitaciones básicas: la falta de información específica sobre la
participación en actividades domésticas y sobre características más detalladas
relativas a la actividad laboral (por ejemplo, jornadas y lugar de trabajo). Sin
embargo, se prefirió sobre otras fUentes dado que permite vincular claramente a
los hijos con sus padres. El uso de otras fuentes tales como la muestra censal
de 2000 exigiría basar el análisis exclusivamente en los hijos del jefe (95 por
ciento de los casos a partir de los datos de la Enadid, 1997). Se perdería la infor­
mación de los hogares donde el padre está ausente y la madre no es jefa del
hogar (alrededor de 17 por ciento de los casos de madres solas, según la Ena­
did, 1997). Desde la perspectiva del entendimiento entre las condiciones de
vida de los jóvenes y sus familias, analizar sólo a los hijos del jefe introduce un
sesgo en el análisis al omitir justamente a uno de los principales grupos de
interés por residir en arreglos familiares no convencionales.7

Se tomó la información de todos los jóvenes entre 12 y 16 años de edad,
de comunidades mayores de 2,500 habitantes, que vivían con sus madres en el
momento de la encuesta. Se excluyó del análisis a los jóvenes que reportaron ser
jefes de hogar, cónyuges del jefe del hogar, trabajadores domésticos y residentes
temporales (menos de 1 por ciento de la muestra). En total, la muestra final
consta de 22,162jóvenes mexicanos, de los cuales cerca de la mitad son hom-

6 Para los objetivos de este trabajo, la encuesta contiene dos limitaciones básicas: la falta de información
específica sobre la participación en actividades domésticas y sobre características más detalladas relativas a la
actividad laboral (por ejemplo, jornadas de trabajo y lugar de trabajo). Sin embargo, se prefirió en vez de
otras fuentes dado que permite vincular claramente a los hijos con sus padres. El uso de otras fuentes
(la muestra censal de 2000, entre otras) exigiría basar el análisis exclusivamente en los hijos del jefe del
hogar (95 por ciento de los casos a partir de los datos de la Enadid, 1997). Se perdería, sin embargo, la infor­
mación de los hogares donde el padre está ausente y la madre no es jefa del hogar (alrededor de 17 por ciento
de los casos de madres solas, según la Enadid, 1997).

7 Otra fuente de información potencial para esta investigación era la Encuesta Nacional de la Juventud,
levantada en el año 2000. El principal problema con esta fuente es el alto porcentaje de jóvenes con entre­
vistas incompletas (alrededor de 20 por ciento). Dada la mayor confiabilidad de los datos de la Enadid, 1997
y considerando que el presente trabajo está interesado en resaltar las relaciones entre trabajo materno y la
vida de los jóvenes -más que informar sobre los niveles y tendencias en su participación laboral y asistencia
educativa-, se optó por esta última fuente de información.
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bres. El cuadro 1del Anexo incluye información general sobre las características
de la muestra.

Con la información de la Enadid (1997), se agrupó a todos los jóvenes de
acuerdo con su asistencia escolar y estatus laboral en cuatro categorías: 1. es­
tudia y no trabaja; 2. estudia y trabaja (trabajo extradoméstico); 3. no estudia y
trabaja (trabajo extradoméstico); 4. no estudia y no trabaja (trabajo doméstico).
El trabajo extradoméstico incluye la participación en actividades remuneradas
yen trabajo familiar no remunerado. Cabe aclarar que la categoría "no estudia y
no trabaja" (trabajo doméstico) tiene un significado distinto según el sexo del
hijo y corresponde a la división tradicional del trabajo por sexo en México. En
el caso de las mujeres, generalmente señalaba la participación en actividades do­
mésticas y responsabilidades al interior del hogar (85 por ciento). En el caso de
los hijos varones, su participación principal en actividades domésticas es menos
clara (16 por ciento de los jóvenes que se hallaban en esta categoría respondieron
dedicarse principalmente a tareas del hogar). Al menos para los hijos varones, tal
categoría puede estar reflejando la salida de la escuela por motivos no relacio­
nados con el trabajo doméstico o extradoméstico. De hecho, en la interpretación
posterior de los resultados se toma como una proxy de la salida de la escuela por
razones diversas, como académicas, de conducta o problemas familiares.

La variable independiente de interés consiste de seis categorías que resumen
el estatus laboral de la madre combinado con tipo de trabajo y presencia del padre
en el hogar. Las categorías de dicha variable son: 1. ambos padres en el hogar,
la madre no trabaja; 2. ambos padres en el hogar, madre en trabajo no asalaria­
do; 3. ambos padres en el hogar, madre en empleo asalariado; 4. sólo madre en
el hogar, no trabaja; 5. sólo madre en el hogar, no asalariada; 6. sólo madre en el
hogar, asalariada. El cuadro 2 muestra la distribución de la muestra en estas seis
categorías. Resalta que cerca de la mitad de los jóvenes vive en hogares con ambos
padres presentes y con una división de roles tradicional; es decir, sin que la
madre trabaje. 8 Es interesante notar también que, entre las madres que trabajan
y están unidas con el padre del adolescente, la distribución en actividades asa­
lariadas y no asalariadas es muy similar. Sin embargo, en los hogares en que el
padre se halla ausente, las madres tienden a estar incorporadas con mayor fre­
cuencia en actividades asalariadas.

El análisis estadístico se basó en la construcción de modelos multivariados.
Dado que la variable dependiente es categórica, se estimaron modelos de re­
gresión logística multinomial para calcular las probabilidades de estar estu­
diando o trabajando (o ambas actividades) en el momento de la encuesta. Con
el fin de aislar el efecto del trabajo materno sobre el estatus educativo-laboral

8 Dado que se trata de la más frecuente, se tomó como categoría de referencia en la estimación de los
modelos multivariados.
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CUADRO 2

DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA SEGÚN ESTATUS LABORAL
DE LA MADRE Y ESTRUCTURA DEL HOGAR. ESCOLARIDAD

E INGRESO PER CÁPITA PROMEDIO DE LOS HOGARES
POR ESTATUS LABORAL DE LA MADRE Y ESTRUCTURA

DEL HOGAR. MÉXICO, 1997

Porcentajes Escolaridad promedio Ingreso per cápita ($)

Madre no trabaja
Trabajo no asalariado
Trabajo asalariado

No trabaja
Trabajo no asalariado
Trabajo asalariado

N=

Ambos padres en el hogar

47.5 6.6
17.1 6.7
16.4 9.2

Sólo madre en el hogar

4.8 5.8
4.8 6.0
9.4 7.8

100.0

22,162

780
1,616
1,256

551
603
797

Fuente: Encuesta Nacional de DinámÍla Demográfu:a, 1997.

de los hijos adolescentes de factores tales como el estatus socioeconómico del
hogar y características del mercado de trabajo en la comunidad o municipio,
el modelo incluye diversas variables de control como determinantes del estatus
educativo-laboral del joven. Las variables de control incluyen características
individuales (sexo, edad, estatus migratorio, paridad), características del hogar
(presencia de otros adultos en el hogar, educación promedio de los padres,9
ingreso per cápita del hogar), y características de la comunidad o municipio (ta­
maño de la localidad, porcentaje de la PEA empleada en manufacturas en el nivel
municipal, porcentaje de mujeres en edad de trabajar ocupadas en el munici­
pio). En el Anexo se incluye una breve descripción y justificación de las varia­
bles utilizadas en los modelos.

Los modelos se estimaron por separado para hijos e hijas. Además del
modelo para tod~ la muestra, se estimaron modelos por estrato socioeconómi­
ca. A partir del promedio de años de escolaridad de los padres, la población
fue dividida en dos estratos: 1. bajo y 2. medio y alto, de tal suerte que el es-

9 La educación del padre y la educación de la madre pueden tener un efecto diferencial sobre el des­
empeño escolar y el estatus laboral de los hijos adolescentes. Para fines de este trabajo, empero, la variable
"educación" se utiliza como variable de control del estatus socioeconómico del hogar. Por ello, se optó por
usar un promedio de los años de escolaridad de los padres cuando ambos estaban presentes, o los años de
escolaridad de la madre cuando el padre estaba ausente.
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trato socioeconómico bajo incluye a los hogares donde la escolaridad de los
padres era equivalente a la primaria completa o incompleta.

En la siguiente sección se presentan únicamente los cuadros con las pro­
babilidades de estar estudiando o trabajando, o ambas actividades (en trabajo
extradoméstico), que se obtuvieron a partir de los coeficientes de los modelos
de regresión multinomial. El análisis de los resultados se concentra en la obser­
vación de dichas probabilidades. En el Anexo (cuadros 11, 111 YIV) se presentan
los resultados completos de cada uno de los modelos estimados.

LA RELACIÓN ENTRE TRABAJO MATERNO

Y EL ESTATUS EDUCATIVO-LABORAL DE LOS

HIJOS ADOLESCENTES EN MÉXICO

La mayoría (cerca de 80 por ciento) de los hijos entre los 12 y los 16 años en
localidades de 2,500 y más habitantes estaba estudiando en el momento de la en­
cuesta (véase cuadro 3). Los datos de la Enadid, 1997, corroboran que las tasas
de asistencia entre hijos e hijas adolescentes son similares. Sin embargo, los datos
también corroboran una inserción diferencial por sexo en el mercado de trabajo.
En congruencia con estudios anteriores que señalan la mayor participación de
los hijos varones en trabajo extradoméstico como una estrategia familiar para
incrementar el ingreso familiar, los datos del cuadro 3 muestran que más de
20 por ciento de los jóvenes en tal rango de edad estaba trabajando en el mo­
mento de la encuesta. En contraste, 12.5 por ciento de las hijas se hallaba traba­
jando en actividades extradomésticas, y un porcentaje similar (12 por ciento) se
concentraba en tareas domésticas. Lo que los datos señalan es que desde estas
edades y aun entre generaciones recientes se mantiene una división tradicional
de roles que adjudica desde la adolescencia un rol de proveedor y generador de
ingresos para los hijos varones y un rol con mayor presencia en el trabajo domés­
tico para las hijas.

Cabe asimismo destacar que alrededor de 6 por ciento de los hijos varones
reportaron no estudiar ni participar en actividades laborales extradomésticas.
Como se mencionó antes, un porcentaje de ellos (16 por ciento) participaba en
tareas domésticas como actividad principal. Sin embargo, la mayoría de ellos
declaró estar buscando trabajo (28 por ciento) o ya no trabajar (41 por ciento),
sin especificar otra actividad. Aunque no sabemos exactamente por qué dejaron
la escuela y por qué ya no trabajan, esta categoría para los hijos varones servirá
de proxy para entender el proceso de dejar la escuela por razones no laborales.
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CUADRO 3

ESTATUS EDUCATIVO y LABORAL· DE LOS JÓVENES
ENTRE 12 Y 16 AÑos DE EDAD POR TIPO DE TRABAJO

DE LA MADRE Y TIPO DE HOGAR. MÉXICO, 1997
(Distribución porcentual)

Estudia No estudia No estudia
Sólo estudia y trabaja y trabaja y no trabaja Total

HIJOS 72.3 9.6 11.9 6.2 100.0

Ambos padres en el hogar N= 11,277

Madre no trabaja 74.7 6.4 12.3 6.6 100.0
Trabajo no asalariado 62.9 20.1 12.9 4.1 100.0
Trabajo asalariado 79.8 7.4 7.5 5.3 100.0

Sólo madre

No trabaja 63.6 9.1 17.1 10.2 100.0
Trabajo no asalariado 65.2 14.6 12.5 7.8 100.0
Trabajo asalariado 72.1 9.0 12.0 6.9 100.0

HIJAS 75.6 5.5 7.0 11.9 100.0

Ambos padres en el hogar N= 10,885

Madre no trabaja 77.4 2.2 6.5 13.9 100.0
Trabajo no asalariado 67.0 14.2 9.5 9.3 100.0
Trabajo asalariado 84.2 3.8 4.0 8.0 100.0

Sólo madre

No trabaja 68.4 3.4 10.6 17.7 100.0
Trabajo no asalariado 65.4 12.7 11.8 10.1 100.0
Trabajo asalariado 75.6 6.0 6.3 12.1 100.0

*"Trabajo" se refiere a "trabajo extradoméstico". Como se menciona en el texto, la categoría "No estudia y no
trabaja" para las hijas incluye mayoritariamente el hecho de que están dedicadas a trabajo doméstico.

Fuente: Encuesta Nacional de Dinámica DemográfICa, 1997.

Trabajo materno y actividades de los hijos adolescentes

El cuadro 3 muestra la distribución diferencial por tipo de actividad (trabaja o
estudia, o ambas) entre las diversas categorías de estatus laboral de la madre y
presencia del padre. !O A partir de los datos, es posible observar que ~fectiva­

mente- cuando el padre está ausente, los jóvenes tienen mayores probabilidades
de dejar la escuela antes de los 17 años y de empezar a trabajar en edades más
tempranas. Asimismo, el significado del trabajo materno varía en la ausencia o
la presencia del padre, Así, por ejemplo, el que la madre no trabaje no repre­
senta una desventaja para jóvenes que viven con ambos padres; sin embargo,

\0 Las diferencias en los porcentajes del cuadro 3 a los que se hace referencia en esta sección fueron
significativas (p<O.01).
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los jóvenes más vulnerables son los que viven sólo con la madre cuando ésta no
trabaja. Destaca que para los hijos varones, el mayor porcentaje que no estudia
y trabaja (en empleos extradomésticos) y que no estudia y no trabaja se da entre
los jóvenes en este tipo de arreglo familiar. Para las hijas, casi una de cada cinco
en esta misma categoría ("madre sola, no trabaja") se hallaba concentrada en
actividades domésticas. En dicho sentido, el trabajo materno compensa la re­
ducción en recursos materiales y en capital social relacionada con la ausencia
del padre en el hogar.

Otra muestra del efecto compensatorio del trabajo materno cuando el padre
está ausente se observa en los niveles de asistencia. Por lo general, las mayores
tasas de asistencia se dan cuando la madre trabaja, especialmente en empleos asa­
lariados. De hecho, los niveles de asistencia en hogares donde el padre está ausente
y la madre trabaja, son cercanos a los niveles de asistencia en arreglos tradicio­
nales, es decir: cuando ambos padres están presentes y la madre no trabaja.

Al mismo tiempo que el trabajo materno no tiene efecto negativo alguno
sobre la asistencia escolar, el cuadro 3 señala que sí tiene influencia en la inser­
ción laboral de los hijos durante la adolescencia. De hecho, el estatus laboral de
los hijos se halla estrechamente ligado con el tipo de empleo de la madre. Destaca
entre los datos el elevado porcentaje de jóvenes de ambos sexos que combinan
estudio y trabajo cuando la madre desempeña empleos no asalariados. Podemos
esperar, de hecho, que tales jóvenes estén participando en actividades similares
a las de la madre. ¿Qué entraña la combinación de trabajo y estudio para los
adolescentes? La información de la encuesta no permite explorar, por ejemplo,
si su participación laboral va en detrimento de su rendimiento escolar o si el
efecto (positivo o negativo) se da en el largo plazo. Sí sabemos, sin embargo, que
los jóvenes en esta categoría han terminado en promedio el mismo número de
años de estudio que los adolescentes dedicados exclusivamente al estudio (más
de siete). Asimismo, han completado alrededor de un año más de estudios que
los que no estudian, ya trabajen o no lo hagan (diferencias estadísticamente
significativas, p < 0.01). Dichas estadísticas indican que los jóvenes que estu­
dian y trabajan no necesariamente van rezagados en sus estudios, en comparación
con los que se dedican sólo a la escuela; de hecho pudiera ser que, bajo ciertas con­
diciones, trabajar les permite continuar con los estudios. En su investigación
sobre estudio y trabajo entre niños en la ciudad de Guadalajara, Binder y Scrogin
(1999) descubrieron que el impacto ejercido por la participación en actividades
generadoras de ingreso sobre la escolaridad a edades tempranas depende del
número de horas que los hijos dediquen a este tipo de actividades. Asimismo,
dependerá de la flexibilidad (por ejemplo, en periodos de exámenes) que ten­
gan para dar prioridad a los estudios sobre el trabajo.

Para las hijas, el trabajo materno parece tener una implicación más. Las tasas
de participación laboral de las hijas tienden a ser mayores cuando las madres tra-



DESERCIÓN ESCOLAR / 181

bajan. Ya señalamos que este patrón se da especialmente cuando la madre es
no asalariada; sin embargo, el mismo patrón -aunque en menor magnitud- se
observa cuando la madre está trabajando en empleos asalariados. Asimismo, la
mayor participación en trabajos domésticos de las hijas adolescentes que no estu­
dian se da cuando la madre no trabaja. Es posible que tales datos estén reflejando
una reproducción de los esquemas de división del trabajo de madres a hijas. Cuan­
do la madre se dedica exclusivamente al hogar, acaso las expectativas en torno
a las hijas vayan también en el sentido de que se dediquen a tareas domésticas, lo
cual reproduce los roles de género tradicionales. Un tema de interés en el futuro
sería explorar cuánto permea el tipo de actividad de las madres las expectativas
a futuro de las hijas. Otra posible explicación para esta reproducción de los roles
de género se refiere al menor acceso a redes laborales disponible para las hijas ado­
lescentes cuando la madre no trabaja.

Finalmente, hemos de señalar que las diferencias en el patrón de asistencia
escolar y participación laboral de los hijos adolescentes de acuerdo con el esta­
tus laboral de la madre y la corresidencia con el padre que se han observado hasta
aquí se deben en gran parte a las diferencias en el acceso de que se dispone en
los diversos tipos de hogar a los recursos materiales. Los hogares con mayores
niveles de educación son aquéllos donde la madre está empleada en trabajos asa­
lariados (independientemente de la ausencia o presencia del padre); los mayores
niveles de ingreso también corresponden a hogares donde la madre trabaja
(véase cuadro 2). Para aislar el efecto del estatus socioeconómico sobre la rela­
ción entre trabajo materno y actividades de los adolescentes, la siguiente sección
presenta las probabilidades resultantes del análisis utilizando modelos multiva­
riadas (para mayor información sobre la construcción de los modelos, véase
sección anterior y Anexo).

Resultados del análisis multivariado

El primer punto que debe resaltarse en los resultados del análisis multivariado
es si el efecto del trabajo materno delineado en la sección anterior se modifica,
se reduce o desaparece después de agregar diversos controles al modelo multi­
nomial. El cuadro 4 presenta las probabilidades de trabajar (extradoméstico) o
estudiar (o ambas actividades) de los jóvenes entre 12 y 16 años, de acuerdo con
la actividad de la madre y el estatus de corresidencia del padre. Las probabili­
dades estimadas en el cuadro 4 muestran una disminución en los diferenciales
en cuanto a estatus educativo y laboral de los hijos adolescentes según el trabajo
de la madre y la presencia del padre. Específicamente, ya no es tan visible el
efecto del trabajo materno controlando por la presencia del padre; también se
reducen las desventajas de los hijos adolescentes cuando el padre se halla ausente.
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Esta menor influencia del trabajo materno sobre los hijos se observa con más
claridad en cuanto a los niveles de asistencia (independientemente de la partici­
pación del adolescente en actividades extradomésticas o no), los cuales son muy
similares entre ellos.

Un cambio que vale la pena resaltar es que prácticamente desaparece la vul­
nerabilidad en cuanto asistencia escolar que habíamos observado entre los ado­
lescentes en hogares donde el padre está ausente y la madre no trabaja. Dicho
cambio en el efecto combinado de ausencia del padre y el que la madre no trabaje
nos estaría diciendo que la vulnerabilidad que habíamos observado en este tipo
de hogares se explica por la ausencia de redes sociales o por los menores recur­
sos económicos en hogares con tales características (o ambos). Ya anteriormente
(véase cuadro 2) habíamos observado que se trata de los hogares con menor
educación de la madre y menor ingreso per cápita.

En cuanto a la influencia del trabajo materno sobre la participación laboral
de los hijos adolescentes, se mantiene la tendencia en ambos sexos a mayor tra­
bajo adolescente cuando la madre trabaja, aunque los diferenciales disminuyen
notablemente entre "trabajo asalariado" y "madre no trabaja". Como habíamos
observado en el cuadro 3, la tendencia dominante en cuanto a participación labo­
ral del adolescente se relaciona con el tipo de actividad de la madre. Cuando la
madre es no asalariada, la probabilidad de que los hijos trabajen se incrementa; dicha
tendencia se observa en ambos sexos. El cuadro 4 también muestra que cuando
la madre es no asalariada la combinación de trabajo y estudio permanece prácti­
camente sin cambio, aun después de haber agregado controles al modelo.

Quedan por interpretar las probabilidades para hijos e hijas de no estudiar y
no trabajar en actividades extradomésticas. En el caso de las hijas, ya señalamos
que esta categoría refleja mayoritariamente la participación en actividades domés­
ticas. El cuadro 4 indica que -al agregar controles-las probabilidades de parti­
cipar en labores domésticas no están afectadas por el estatus laboral de la madre
cuando ambos padres se hallan en el hogar. Sin embargo, si el padre está ausente
sí hay un incremento en dichas probabilidades cuando la madre no trabaja o
cuando es asalariada. La interpretación de cada una de tales probabilidades sería
distinta. Cuando las madres solas no trabajan, la no inserción en actividades la­
borales extradomésticas de las hijas podría estar confirmando la falta de redes
sociales en ambientes laborales donde la hija pudiera insertarse (a diferencia de
cuando la madre es no asalariada). Cuando la madre sola tiene un empleo asa­
lariado, tal incremento en la probabilidad podría estar reflejando de hecho una
mayor responsabilidad en tareas domésticas para suplir de alguna manera la
ausencia de la madre en el hogar. Dicha participación estaría en detrimento de
la asistencia escolar de las hijas adolescentes.
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CUADRO 4

PROBABILIDADES DE TRABf\JAR, DE ESTUDIAR, O DE AMBAS,
DE LOS JÓVENES ENTRE 12 Y 16 AÑos

DE EDAD POR TIPO DE TRABAJO DE LA MADRE
y TIPO DE HOGAR. MÉXIco, 1997

Sólo estudia Estudia y trabaja No estudia y trabaja No estudia y no trabaja

HIJOS

Madre no trabaja
Trab;tio no asalariado
Trabajo asalariado

0.8331
0.7076
0.7829

Ambos padres en el hogar

0.0628 0.0585
0.1881*** 0.0690**
0.0911*** 0.0627

Sólo madre

0.0455
0.0352
0.0633**

No trabaja
Trabajo no asalariado
Trabajo asalariado

HIJAS

0.7518
0.7411
0.7445

0.0889'
0.1413***
0.1065***

0.0866**
0.0598
0.0829***

0.0727**
0.0578
0.0661***

Madre no trabaja
Trabajo no asalariado
Trabajo asalariado

Ambos padres en el hogar

0.8704 0.0226 0.0291
0.7661 0.1336*** 0.0398***
0.8467 0.0429*** 0.0295

Sólo madre

0.0779
0.0604
0.0808

No trabaja
Trabajo no asalariado
Trabajo asalariado

0.7831
0.7474
0.7807

0.0362'
0.1260***
0.0651***

0.0615***
0.0570***
0.0456**

0.1191***
0.0696
0.1085***

Las probabilidades se calcularon a partir de los resultados de los modelos de regresión logística multinomial.
Para la probabilidad se utilizó el valor promedio de las demás variables independientes incluidas en el modelo. El
cuadro II del Anexo incluye los coeficientes de los modelos estimados por sexo.

En la estimaéión de los modelos se tomaron como categorías de referencia la categoría "sólo estudia" y la
categoría "ambos padres, madre no trabaja". Los asteriscos muestran los casos en que los coeficientes fueron signi­
ficativos respecto de la categoría "ambos padres, madre no trabaja".

"Trabajo" se refiere a "trabajo extradoméstico". Como se menciona en el texto, la categoría "no estudia y no
trabaja" para las hijas incluye mayoritariamente el hecho de que están dedicadas a trabajo doméstico.

*p< =0.05; **p< =0.01; ***p< =0.001.

En el caso de los hijos varones, señalábamos que la categoría mencionada
podría ser una proxy de los jóvenes que dejan la escuela por razones no laborales
(por ejemplo, relacionadas con la falta de supervisión o problemas de conducta
dentro y fuera de la escuela), De hecho, la probabilidad de caer en esta catego­
ría en hogares con ambos padres y madre asalariada, es significativamente mayor
que la misma probabilidad para los jóvenes que viven en hogares tradicionales.
La introducción de variables de control en la estimación de las probabilidades
revierte la tendencia que se había observado en las estadísticas descriptivas. Tal re-
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sultado podría indicar algún efecto de la menor supervisión materna ejercida
por la madre cuando desempeña empleos asalariados, en el supuesto de que estos
últimos implican menor flexibilidad de horarios, traslados más lejanos respecto
del hogar y mayores jornadas laborales. Cuando el padre se halla ausente, las
probabilidades de que los hijos varones se ubiquen en esta categoría se incremen­
tan (respecto de hogares tradicionales) cuando la madre no trabaja o es asalariada.
Encontramos la misma tendencia en el efecto de la madre asalariada. Sin embargo,
en tal caso es difícil diferenciar en qué medida se debe a la menor supervisión
materna o en qué medida se debe al efecto disruptor de la ausencia del padre
Gonsson y Gahler, 1997).

En resumen, la relación entre trabajo materno y estatus laboral-educativo de
los hijos adolescentes está mediada por diversas variables socioeconómicas y ca­
racterísticas del hogar. Ello explica el hecho de que los diferenciales entre las cate­
gorías de análisis en cuanto a asistencia o participación laboral disminuyan. El
cuadro 2 ya había delineado una estrecha relación entre la tipología de hogar-tra­
bajo materno utilizada aquí y el estatus socioeconómico de los hogares. Con el
propósito de explorar con mayor detalle tanto el proceso de deserción escolar
como la inserción laboral de los jóvenes durante la adolescencia, así como el
significado diferente del trabajo materno según los recursos disponibles para
el joven, la siguiente sección resume los resultados obtenidos por los modelos
de regresión multinomial, estimados por separado de acuerdo con el nivel
socioeconómico del hogar.

Estatus socioeconómico, trabajo materno
y las actividades de los adolescentes

Los cuadros 5 y 6 resumen las probabilidades de estudiar o trabajar (o las dos
actividades) para ambos sexos según tipo de hogar y trabajo materno por estrato
socioeconómico.11 De la comparación entre ambos cuadros se puede corroborar
la diferencia que hay en los niveles de asistencia y trabajo extradoméstico según
estrato socioeconómico de pertenencia. El interés de esta sección no es com­
parar las diferencias en niveles. El objetivo es explorar las tendencias en cuanto
al efecto que tiene el trabajo materno, según tipo de hogar, sobre la condición
de actividad de los jóvenes: similar para cada estrato económico.

Los determinantes socioeconómicos suelen tener la mayor influencia en
el tipo de actividad que realizan los jóvenes (Lam, 1997). En la primera sección
de este trabajo se consideró al trabajo materno como un mecanismo mediador
entre los recursos que eljoven tiene disponibles en su entorno y su traducción en

11 Como ya se mencionó reiteradamente a lo largo de este trabajo, se tomó el promedio de escolaridad
de los padres como criterio para dividir la muestra en "estrato bajo" (menos de siete años de escolaridad) y
"estratos medio y alto" (siete y más años de educación).
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mayores o menores tasas de asistencia y de trabajo extradoméstico. De ser así,
es posible que el efecto que tiene el trabajo materno como potenciador del acceso
a recursos de por sí limitados sea mayor entre los jóvenes de los estratos eco­
nómicos menos favorecidos. En dichos estratos privará una mayor necesidad
del trabajo adolescente como una manera de incrementar el ingreso familiar. En
contraste, en los estratos medio y alto podríamos esperar que la salida de los
jóvenes de la escuela se deba con menos frecuencia a razones no laborales. De
ser así, ¿hay un efecto diferenciado del trabajo materno sobre los hijos según
el estrato socioeconómico de pertenencia?

CUADRO 5

PROBABILIDADES DE TRABAJAR, DE
ESTUDIAR, O DE AMBAS, DE LOS JÓVENES ENTRE 12 Y 16 AÑos

DE EDAD POR TIPO DE TRABAJO DE LA MADRE Y TIPO DE HOGAR. HOGARES

CON ESTATUS SOCIOECONÓMICO BAJO, MÉXIco, 1997

Sólo estudia Estudia y trab~ja No estudia y trabaja No estudia y no trabaja

HIJOS
Ambos padres en el hogar

Madre no trabaja 0.6889 0.0851 0.1382
Trabajo no asalariado 0.5646 0.2253.... 0.1462*
Trabajo asalariado 0.6293 0.1175* 0.1424

Sólo madre

No trabaja 0.6237 0.1117 0.1460
Trabajo no asalariado 0.6138 0.1598.... 0.1253
Trabajo asalariado 0.6325 0.1144* 0.1484

HIJAS
Ambos padres en el hogar

Madre no trabaja 0.7133 0.0309 0.0690
Trabajo no asalariado 0.6410 0.1427.... 0.0838*
Trabajo asalariado 0.6801 0.0641.... 0.0663

Sólo madre

No trabaja 0.6285 0.0386 0.1150....
Trabajo no asalariado 0.6429 0.1118.... 0.1093**
Trabajo asalariado 0.6372 0.0763.... 0.0869

0.0877
0.0639
0.1108*

0.1186*
0.1010
0.1048

0.1867
0.1325*
0.1895

0.2178
0.1360
0.1996

Notas: Las probabilidades se calcularon a partir de los resultados de los modelos de regresión logística multi­
nomial. Se definieron como "hogares con nivel socioeconómico bajo" aquellos donde el promedio de escolaridad de
los padres era menor de siete años. El cuadro III del Anexo incluye los coeficientes de los modelos estimados por sexo.

En la estimación de los modelos se tomaron como categorías de referencia la categoría "sólo estudia" y la
categoría "ambos padres, madre no trabaja". Los asteriscos muestran los casos en que los coeficientes fueron signi­
ficativos respecto de la categoría "ambos padres, madre no trabaja".

"Trabajo" se refiere a trabajo extradoméstico. Como se menciona en el texto, la categoría "no estudia y no
trabaja" para las hijas incluye mayoritariamente el hecho de que están dedicadas a trabajo doméstico.

*p<=O.05; **p<=O.Ol; ***p<=O.OOl.
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CUADRO 6

PROBABILIDADES DE TRABAJAR, DE ESTUDIAR,
O DE AMBAS, DE LOS JÓVENES ENTRE 12 Y 16 AÑos

DE EDAD POR TIPO DE TRABAJO DE LA MADRE Y TIPO DE HOGAR. HOGARES
CON ESTATUS SOCIOECONÓMICO MEDIO y ALTO.

MÉXIco, 1997

HIJOS

Sólo estudia Estudia y trabaja No estudia y trabaja No estudia y no trabaja

Madre no trabaja
Trabajo no asalariado
Trabajo asalariado

0.9165
0.8086
0.9074

Ambos padres en el hogar

0.0387 0.0222
0.1431*** 0.0309'
0.0545' 0.0164

Sólo madre

0.0227
0.0174
0.0217

No trabaja
Trabajo no asalariado
Trabajo asalariado

HIJAS

0.7553
0.7725
0.8379

0.0764"
0.1242***
0.0820***

0.1042***
0.0547***
0.0458***

0.0641***
0.0486'
0.0344'

Madre no trabaja
Trabajo no asalariado
Trabajo asalariado

Ambos padres en el hogar

0.9422 0.0124 0.0114
0.8313 0.1210*** 0.0217"
0.9473 0.0237' 0.0089

Sólo madre

0.0341
0.0260
0.0200"

No trabaja
Trabajo no asalariado
Trabajo asalariado

0.8236
0.7214
0.8766

0.0341"
0.1581***
0.0484***

0.0473***
0.0673***
0.0225"

0.0950***
0.0533'
0.0525'

Notas: Las probabilidades se calcularon a partir de los resultados de los modelos de regresión logística multino­
mia\. Se definieron como "hogares con nivel socioeconómico medio y alto" aquéllos donde el promedio de escolaridad
de los padres era mayor de siete años. El cuadro III del Anexo incluye los coeficientes de los modelos estimados por sexo.

En la estimación de los modelos se tomaron como categorías de referencia la categoría "sólo estudia" y la
categoría "ambos padres, madre no trabaja". Los asteriscos muesrran los casos en que los coeficientes fueron sig­
nificativos respecto de la categoría "ambos padres, madre no trabaja".

"Trabajo" se refiere a "trabajo extradoméstico". Como se menciona en el texto, la categoría "no estudia y no
trabaja" para las hijas incluye mayoritariamente el hecho de que están dedicadas a trabajo doméstico.

*p< =0.05; **p< =0.01; ***p< =0.001.

Las probabilidades de asistencia escolar -sin importar si el joven está traba­
jando o no- indican que el vínculo entre trabajo materno y deserción escolar de
los adolescentes varía por estrato socioeconómico. En el estrato socioeconómico
bajo, la participación de la madre en trabajos no asalariados incrementa notable­
mente las probabilidades de asistir a la escuela (se halle presente el padre o no).
Dicho efecto se explica sobre todo por las elevadas probabilidades de combinar
trabajo y estudio para los jóvenes cuyas madres tienen empleos no asalariados.
Tal resultado nos dice algo más sobre el significado de combinar estudios y
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trabajo. En contextos de escasos recursos, la posibilidad de trabajar en empleos
flexibles (probablemente en la misma actividad que la madre) estaría incremen­
tando la probabilidad de seguir estudiando. En ese caso, el trabajo materno no
asalariado da mayores oportunidades al hijo adolescente de seguir en la escuela.

Para los jóvenes de los estratos medio y alto, el trabajo materno no tiene
ningún efecto sobre la asistencia escolar cuando ambos padres se hallan presen­
tes en el hogar. Sin embargo, sí representa una ventaja en los hogares donde el
padre está ausente. Al menos para los estratos socioeconómicos medio y alto,
el trabajo materno compensa de alguna manera los efectos de la ausencia del padre
al reducir los diferenciales en cuanto asistencia respecto de los jóvenes que
viven con ambos padres (los reduce, pero no los elimina). Las mayores ventajas
en cuanto asistencia cuando el padre se halla ausente es en el caso de jóvenes
cuyas madres están desempeñando actividades asalariadas. He aquí otra dife­
rencia con el patrón observado en los sectores de menos recursos.

En cuanto a la inserción laboral durante la adolescencia, en ambos estratos las
probabilidades de trabajar son notablemente mayores para hijos e hijas cuando
la madre es no asalariada. Las elevadas tasas de participación de este grupo se
explican principalmente por las probabilidades de combinar estudio y trabajo.
En los resultados del análisis multivariado en la sección anterior habíamos
observado que -aun a pesar de la introducción de controles- la probabilidad de
estudiar y trabajar seguía la misma tendencia: mayores probabilidades cuando
la madre es no asalariada. La estimación de los modelos por separado para
cada estrato socioeconómico corroboran que la combinación de la escuela con
actividades laborales extradomésticas es una tendencia presente en ambos es­
tratos socioeconómicos.

Quedaría la duda de si hay diferencias en las tasas de participación cuando
la madre no trabaja o tiene un empleo asalariado. Para los jóvenes con menos
recursos, la participación laboral cuando la madre no trabaja o es asalariada re­
sulta similar cuando el padre está ausente. Asumiendo la desventaja de los hoga­
res donde el padre se halla ausente, la inserción de los hijos como estrategia para
incrementar el ingreso es utilizada independientemente de la condición laboral
de la madre. De hecho, las tasas de participación laboral para los hijos varones en
estratos socioeconómicos bajos son similares cuando la madre no trabaja, es
no asalariada o tiene un empleo asalariado y el padre no vive en el hogar.

Entre los estratos socioeconómicos medio y alto, el que la madre no trabaje
o sea asalariada no hace diferencia en cuanto a las probabilidades de que el ado­
lescente trabaje (trabajo extradoméstico). Los únicos jóvenes que tienden a tra­
bajar más (en niveles similares a los de los hijos de mujeres no asalariadas) son
los varones cuando el padre está ausente y la madre no trabaja. Formulemos la
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pregunta que habrá de explorarse en el futuro para estos casos específicos: ¿Es
resultado el trabajo del hijo de su deserción temprana de la escuela y empezó
a trabajar a consecuencia de ello? o, ¿constituye su ingreso parte fundamental
en un hogar donde el padre está ausente y la madre no trabaja?

¿Varía la influencia del trabajo materno sobre la participación de las hijas en
tareas domésticas según el estrato socioeconómico? Entre las adolescentes de
sectores bajos, el que la madre desempeñe un trabajo no asalariado hace dife­
rencia en cuanto a su participación en trabajo doméstico. Ello es congruente con
el hecho de que, en tales hogares, las hijas tienen con mayor frecuencia empleos
extradomésticos. De hecho, entre sectores socioeconómicos bajos, pareciera
que el patrón tradicional de división del trabajo por género tiende a romperse
con mayor frecuencia cuando la madre es no asalariada.

Entre los sectores socioeconómicos medio y alto destaca la clara diferencia
en la participación de las hijas en tareas domésticas cuando el padre se halla
ausente. La probabilidad de estar dedicadas a las tareas domésticas es mayor
cuando el padre se halla ausente y la madre no trabaja. La interpretación de tal
resultado resulta ambigua. Asumiendo que son jóvenes en sectores medios y
altos, es probable que no estén dejando la escuela por falta de recursos econó­
micos. Los datos no nos permiten saber si su presencia en dicha categoría ("no
estudia y no trabaja") es efecto de problemas familiares o de conducta, y de me­
nores expectativas educativas para ellas; o de la menor disponibilidad de redes
sociales que pudieran insertarlas en trabajos extradomésticos. Como quiera
que sea, tal resultado refleja una reproducción de roles tradicionales de género
entre las hijas de madres solas que no trabajan.

En el caso de las hijas cuyas madres son asalariadas, no hay evidencias claras
de que tiendan a tener mayores responsabilidades dentro del hogar que las lleve
a dejar la escuela, independientemente del sector social de pertenencia.

REFLEXIONES FINALES

El objetivo de este capítulo fue explorar si la estructura de oportunidades y re­
cursos que los adolescentes tienen se modifica si la madre trabaja. Específica­
mente, se observó la diferencia según condición de actividad de la madre en
asistencia escolar y participación laboral de los jóvenes mexicanos entre 12 y
16 años de edad en localidades de 2,500 y más habitantes. Los argumentos teó­
ricos centrales en cuanto a por qué el trabajo materno podría influir en el estatus
educativo-laboral de los hijos adolescentes se pueden resumir en tres: 1. por el
cambio en los recursos disponibles para los jóvenes a causa de cambios en
el ingreso, acceso a nuevas redes sociales o cambios en el capital social -por
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ejemplo, menor supervisión por parte de los adultos-; 2. por el cambio en la
distribución de recursos en el hogar dada la mayor orientación de las mujeres
en general para invertir en los hijos; 3. por cambios en la distribución de roles y
responsabilidades dentro del hogar (enfocado específicamente a la mayor res­
ponsabilidad en tareas del hogar para los hijos adolescentes cuando la madre
trabaja).

El capítulo partió del supuesto de que la influencia que tiene el trabajo
materno sobre los hijos no se puede analizar independientemente de otra serie
de factores tales como la presencia o ausencia del padre y el tipo de empleo de
la madre (asalariado o no asalariado). Las categorías de análisis, por lo tanto, re­
sumen estos dos aspectos: tipo de empleo de la madre y estatus de corresidencia
del padre. Los resultados de las estadísticas descriptivas y del análisis multiva­
riada señalan que, efectivamente, privan diferencias en el efecto del trabajo
materno, de acuerdo con estas otras dos dimensiones.

En lo que a asistencia escolar se refiere, el trabajo materno tiene un efecto
positivo cuando el padre se halla ausente. En tal sentido, está desempeñando un
papel compensatorio ante la potencial reducción de recursos (materiales y hu­
manos) que resultaría de la ausencia del padre. Dicho resultado se observó con
mayor intensidad en el caso de los jóvenes con menos recursos. De hecho,
las mayores tasas de asistencia entre los jóvenes de nivel socioeconómico bajo
se observaron cuando la madre estaba trabajando en actividades no asalariadas.
Las elevadas tasas de asistencia entre estos jóvenes se explican por su participa­
ción simultánea en trabajos extradomésticos y en la escuela.

A lo largo del trabajo se indicó que era dificil interpretar la categoría "trabaja y
estudia" como positiva o negativa para los jóvenes al mediano y largo plazos.
Sin embargo, el hecho de que los jóvenes de menos recursos que asisten más
a la escuela estén combinando dichas actividades señala que -en tales casos­
trabajar y estudiar son compatibles y que incluso el hecho de trabajar les per­
mite prolongar su tiempo de estudios. Es posible que el hecho de que la madre
tenga acceso a un empleo no asalariado, incremente las redes sociales deljoven
y favorezca su inserción en actividades similares a las de la madre y compatibles
con la escuela. Binder y Scrogin (1999) ya habían indicado antes en su estudio
que trabajar no necesariamente iba en detrimento de la asistencia escolar entre
niños mexicanos. Estudios similares en otros contextos señalan que trabajar desde
edades jóvenes puede representar una ventaja a la larga en las carreras laborales
yel ingreso de los individuos (Entwisle et al., 2000). Queda como una pregunta
de investigación pendiente explorar en qué medida la escuela o el trabajo se con­
vierten en las actividades principales de estos jóVenes, hasta dónde se da prio­
ridad a la primera sobre el segundo, así como las posibilidades reales de combi­
nar ambas actividades sin afectar el rendimiento académico del adolescente.
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Un segundo aspecto que se exploró en el análisis del presente capítulo fue
si el trabajo materno incrementa las probabilidades de que el hijo adolescente
participe en el mercado de trabajo. En este caso, la tendencia también es definida
por el tipo de trabajo de la madre. Como era de esperar de acuerdo con el argu­
mento expuesto en el párrafo anterior, el trabajo materno no asalariado eleva
notablemente la tasa de participación de los jóvenes de ambos sexos sin que ello
implique una menor asistencia a la escuela. El trabajo extradoméstico en detri­
mento de la asistencia escolar (categoría "sólo trabaja") es más frecuente en hoga­
res de b;¡jos recursos donde el padre está ausente. Sería en dichos hogares donde
más se requeriría -y se haría uso- del trabajo adolescente generador de ingreso.
Sin embargo, aun en tal caso la ausencia del padre es más determinante del
estatus laboral que la condición de actividad de la madre.

En general, los datos corroboran una inserción en el mercado de trabajo
diferente para hijos que para hijas. Las tasas de participación en tareas extrado­
mésticas es mayor para los primeros. En el caso de las hijas, observamos que las
mayores tasas de participación laboral se dan cuando la madre es no asalariada.
Este resultado señalaría la importancia que tienen las redes sociales (mediante
el ambiente laboral de la madre) en la inserción de las adolescentes en el mundo
del trabajo extradoméstico. El que las tasas de empleo para las hijas sean menores
tanto en los hogares donde la madre no trabaja como en hogares donde la madre
es asalariada, señala dos posibles panoramas. En el caso de jóvenes cuyas ma­
dres no trab;¡jan -incluso en los sectores medio y alto-, indica una reproducción
tradicional de roles al interior del hogar; en tal caso, es posible que las expec­
tativas en torno a las actividades de las hijas giren más en torno al cuidado del
hogar. A lo largo del presente trabajo se mencionó marginalmente la confor­
mación de expectativas educativas y laborales -por parte de los padres, pero
también por parte de los adolescentes- como uno de los elementos mediadores
en la relación entre trab;¡jo materno y condición de actividad del joven. Este
posible patrón de la reproducción de roles de género entre hijos e hijas en las
generaciones actuales, así como la conformación de expectativas diferenciales
por sexo, quedan como pregunta de investigación pendiente.

El segundo panorama posible se refiere a la mayor responsabilidad que tienen
las hijas en las tareas domésticas -de manera tal que son incompatibles con la
escuela- cuando la madre trabaja y está ausente del hogar. Como se mencionó
al principio del presente trabajo, pareciera que el empleo asalariado se halla
relacionado con jornadas de trabajo más largas y posiblemente con una menor
flexibilidad en cuanto a horarios o condiciones laborales. Los datos indican
que, efectivamente, las probabilidades de que las hijas no estudien y no tengan
un empleo extradoméstico son mayores cuando la madre es asalariada que cuando
es no asalariada. En este caso, la pregunta es qué tanto se debe ello a la falta de



DESERCIÓN ESCOLAR / 191

conexiones en un ambiente laboral más flexible y que permite la inserción
de los hijos desde la adolescencia (como sucedería con las madres no asalariadas),
y en qué medida se debe efectivamente a la mayor participación en tareas del
hogar cuando la madre es asalariada. La explicación de las redes sociales también
se aplica para el caso de la mayor participación en actividades domésticas cuando
la madre no trabaja y el padre está ausente del hogar.

Una hipótesis más del trabajo es que la menor supervisión ejercida por la
madre trabajadora podría estar generando un proceso de deserción escolar
durante la adolescencia no relacionado con la necesidad de trabajar. Los resul­
tados no sustentan dicha hipótesis. De hecho, en todo caso se observa un po­
sible efecto negativo en la asistencia escolar debido a la ausencia del padre, y
posiblemente el efecto que tiene el proceso de disrupción familiar o las menores
expectativas y autoestima del joven tras dicho proceso (en relación con el efecto
de la disrupción familiar sobre el desempeño educativo y las expectativas labo­
rales de los jóvenes, véase el trabajo de Jonsson y Gahler, 1997). Como se
observó en el caso de los jóvenes de estratos medio y alto, tal efecto sería mayor
cuando la madre no trabaja.

Una conclusión del presente estudio es que el efecto positivo del trabajo
materno (por ejemplo, sobre la asistencia escolar) se explica en gran medida
por el mayor estatus socioeconómico de los hogares donde la madre trabaja. El
trabajo materno estaría implicando un incremento de los recursos en el hogar,
el cual iría en beneficio de los hijos. Debe señalarse que los diferenciales entre
las categorías de trabajo materno y tipo de hogar se redujeron notablemente
cuando se agregaron controles diversos al modelo.

ANExo

Construcción del modelo de regresión logística multinomial

El modelo estima las probabilidades de estudiar, de trabajar, o de ambas (trabajo
extradoméstico), entre los jóvenes mexicanos entre los 12 y los 16 años de edad.
Como variables de control se incluyeron diversos determinantes del estatus edu­
cativo y laboral de los jóvenes. En esta sección se hacen aclaraciones relaciona­
das con algunas de las variables de control.

La edad se incluyó como variable categórica dado que las probabilidades de
dejar la escuela y de empezar a trabajar varían según las edades. Por ejemplo, el
trabajo adolescente es ilegal en México antes de los 14 años (Congreso de la
Unión, 2000); asimismo, después de los 15 años hay un proceso de deserción
escolar acelerado que coincide con la edad esperada para la terminación de la
secundaria.
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CUADRO 1

CARACTERÍSTICAS DE LA MUESTRA Y MEDIAS PARA
LAS VARIABLES DE CONTROL UTILIZADAS EN LA ESTIMACIÓN

DE LOS MODELOS MULTIVARIADOS

Váriable Media o distribución porcentual

Características individuales

Sexo
Hombres
Mujeres

Edad
12 y 13 años
14 y 15 años
16 años

Estatus migratorio
(migró durante los últimos cinco años)

Paridad'
N úmero de niños menores en el hogar
Número de jóvenes mayores en el hogar

Características del hogar

Número de adultos en el hogar (excluyendo padres)
Años de escolaridad promedio de los padresb

Ingreso per cápitae

Logaritmo natural del ingreso per cápita

Características de la comunidad

Tamaño de la localidad

2,500 a 14,999 habitantes
15,000 a 99,999 habitantes
100,000 y más habitantes

Porcentaje de la PEA empleada en manufacturas
en el nivel municipal

Porcentaje de mujeres en edad de trabajar ocupadas
en el municipio

N= 22,162

50.9
49.1

42.8
39.2
18.3

6.3

1.68
0.96

0.58
7.05

637.70 pesos
6.05

22.7
21.0
56.2

18.4

42.4

'Se refiere al número de niños menores y mayores de edad respecto del joven adolescente que vivían en el
mismo hogar.

bEl indicador de educación de los padres es el promedio de años de escolaridad de ambos cuando ellos están
presentes o los años de educación de la madre cuando el padre no está en el hogar.

e Para la estimación de los modelos se incorporó el ingreso en su forma logarítmica.
Fuente: Eruuesta Nacional de Dinámua Demográfica, 1997. La PEA en manufacturas se obtuvo de los datos del XlI

Censo de Población y Vivienda, 2000.
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La variable de paridad intenta captar el efecto diferente que tiene la presen­
cia de otros niños y jóvenes menores y mayores que el adolescente. Se hace la
distinción entre "mayores" y "menores" de edad respecto del adolescente ya que
se esperaría que tuvieran significado distinto. Mientras que la presencia de niños
menores en el hogar puede implicar mayores presiones para incrementar el
ingreso o mayores responsabilidades domésticas para los hermanos mayores (prin­
cipalmente las hermanas), la presencia de hermanos mayores puede ser una
ventaja para el adolescente y permitirle alargar su estancia en la escuela.

El número de otros adultos en el hogar intenta captar el posible efecto de un
mayor capital social disponible para el joven, ya sea en la forma de mayores pre­
ceptores de ingreso, o como la presencia de otro adulto que pueda suplir las res­
ponsabilidades de cuidado y supervisión de los hijos si la madre está ausente
del hogar por razones laborales.

Para el modelo se tomaron dos medidas del estatus socioeconómico: años
promedio de escolaridad de los padres y el ingreso (el logaritmo natural). En
el modelo, ambas variables se tomaron como constantes. Dado que los resul­
tados fueron más significativos y constantes en la variable "escolaridad", decidí
utilizar dicha variable como proxy para definir la pertenencia a dos estratos so­
cioeconómicos: 1. bajo, y 2. medio y alto. Cuando el promedio de escolaridad
de los padres era menor que 7, los jóvenes se consideraban como pertenecientes
al nivel socioeconómico "bajo". Este criterio se utilizó para dividir a la muestra
en dos y estimar los modelos por estatus socioeconómico.

Finalmente, se incluyeron tres variables en el nivel municipal o de comuni­
dad. La primera se refiere a "tamaño de localidad". Aunque se excluyeron del
estudio las comunidades de menos de 2,500 habitantes, las diferencias en mer­
cados de trabajo, estructura de oportunidades laborales, acceso a servicios educa­
tivos varían entre las comunidades más y menos urbanas; de ahí la inclusión de
la variable sobre tamaño de la localidad. Las últimas dos medidas en el nivel mu­
nicipal buscan captar los posibles efectos del mercado de trabajo (la disponibili­
dad de empleos en el sector formal e informal) sobre las probabilidades de que
los jóvenes estén trabajando o estudiando (o ambas). La participación de la PEA

en manufacturas sirve como proxy de la disponibilidad de empleos formales.
La participación laboral femenina puede tomarse como una medida de la flexi­
bilidad del mercado de trabajo (en cuanto que la participación de las mujeres en
actividades informales o con horarios más cortos es más común entre las mu­
jeres que entre los hombres). Además, de un grupo de medidas del mercado de
trabajo, éstas tuvieron la menor correlación (un coeficiente de Pearson menor
que 0.05).



CUADRO 11

COEFICIENTES DEL MODELO DE REGRESIÓN LOGÍSTICA MULTINOMIAL
PARA ESTIMAR LAS PROBABILIDADES DE ESTUDIAR O TRABAJAR, O AMBAS

(TRABAJO EXTRADOMÉSTICO), ENTRE JÓVENES MEXICANOS (12 A 16 AÑOS) (CATEGORÍA
DE REFERENCIA: "ESTUDIA YNO TRABAJA")

Estudia No estudia No estudia
y trabajo extradoméstú:o y trabajo extradoméstú:o y no trabajo extradoméstú:o

Hijos Hijas Hijos Hijas Hijos Hijas

Edad
12-13 (ref)
14-15 0.564.... 0.703.... 1.740.... 1.551.... 1.056.... 1.090....
16 1.029.... 1.033**' 2.753.... 2.738**' 1.685.... 1.644....

Migrante -0.117 0.373' 0.155 0.472** 0.401' 0.263
Núm. de hermanos menores 0.170.... 0.133.... 0.270.... 0.267.... 0.149.... 0.193....
Núm. de hermanas mayores 0.063 0.040 0.080' 0.183.... 0.186.... 0.193....

Tipo de hogar y eswtus laboral de la madre
Ambos padres en el hogar

Madre no trabaja
Trabajo no asalariado 1.260.... 1.906.... 0.328** 0.440.... -0.093 -0.126
Trabajo asalariado 0.435.... 0.670.... 0.131 0.041 0.392** 0.065

Sólo madre

No trabaja 0.451' 0.580' 0.495** 0.853.... 0.570** 0.530....
Trabajo no asalariado 0.928.... 1.872.... 0.138 0.823.... 0.355 0.039
Trabajo asalariado 0.641.... 1.168.... 0.460** 0.558.... 0.485.... 0.440....
Otros adultos en el hogar -0.055 -0.068 -0.097** -0.157.... -0.062 -0.021



Estatus socioeconómico

Educación de los padres -0.117*** -0.108*** -0.275*** -0.267*** -0.208*** -0.256***
Ingreso del hogar per cápita (In) -0.045 0.044 -0.066 -0.179** -0.218*** -0.233***

Tamaño de la localidad

2,500 a 19,999 hab 0.407*** 0.303* 0.417*** 0.691*** 0.048 0.315***
20,000 a 99,999 hab 0.237*** 0.167 0.233** 0.401 *** -0.041 0.021
100,000 + hab (ref)

% de la PEA en manufacturas -0.002 0.000 0.009** 0.027*** 0.017*** 0.024***
% de mujeres ocupadas 0.021*** 0.025*** 0.005 0.017*** -0.019*** -0.019***

Constante -3.223*** -5.015*** -2.509*** -3.573*** -0.787 -0.167
Pseudo R2 0.152 0.174
Wald chi2 1977*** 2000***

*p< 0.05; **p< 0.01; ***p<.OOI.
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COEFICIENTES DEL MODELO DE REGRESIÓN LOGÍSTICA MULTINOMIAL

PARA ESTIMAR LAS PROBABILIDADES DE ESTUDIAR O TRABAJAR, O AMBAS

(TRABAJO EXTRADOMÉSTICO), ENTRE JÓVENES MEXICANOS

(12 A 16 AÑOS) DE ESTRATO SOCIOECONÓMICO BAJO

(CATEGORÍA DE REFERENCIA: "ESTUDIA Y NO TRABAJA")

Estudia
y trabajo extradoméstico

No estudia
y trabajo extradoméstico

No estudia y
no trabajo extradoméstico

Hijos Hijas Hijos Hijas Hijos Hijas

Edad
12-13 (reE)
14-15 0.403*** 0.596*** 1.692*** 1.541 *** 0.897***
16 0.832*** 1.078*** 2.583*** 2.768*** 1.496***

Migrante 0.187 0.570' 0.193 0.373** 0.384
Núm. de hermanos menores 0.141*** 0.114*** 0.267*** 0.290*** 0.173***
N úm. de hermanas mayores 0.011 0.023 0.028 0.164*** 0.107**

Tipo de hogar y estatus laboral de la madre
Ambos padres en el hogar

Madre no trabaja
Trabajo no asalariado 1.173*** 1.637*** 0.255' 0.301*** -0.118
Trabajo asalariado 0.413** 0.777*** 0.121 0.007 0.324

0.941***
1.580***

0.306
0.229***
0.146***

-0.236
0.063



Sólo madre

No trabaja 0.371 0.348* 0.154 0.637*** 0.401* 0.281***
Trabajo no asalariado 0.746*** 1.390*** 0.018 0.563*** 0.256 -0.213
Trabajo asalariado 0.382* 1.017*** 0.156 0.343*** 0.263 0.179***
Otros adultos en el hogar -0.055 -0.064 -0.102** -0.187*** -0.068 -0.046
Tamaño de la localidad

2,500 a 19,999 hab 0.545*** 0.423* 0.628*** 0.916*** 0.151 0.581***
20,000 a 99,999 hab 0.410*** 0.121 0.333** 0.349*** 0.040 0.139
100,000 + hab (ref)

% de la PEA en manufacturas -0.005 -0.004 0.001 0.024*** 0.010** 0.019***
% de mujeres ocupadas 0.022*** 0.023*** 0.004 0.024*** -0.025*** -0.016***

Constante -3.784*** -0.487*** -3.749*** -5.916*** -2.374*** -2.496***
Pseudo R2 0.096 0.109
Wald chi2 998*** 1011***

* p< 0.05; **p< 0.01; ***p<.OOl.



CUADRO IV

COEFICIENTES DEL MODELO DE REGRESIÓN LOGÍSTICA MULTINOMIAL

PARA ESTIMAR LAS PROBABILIDADES DE ESTUDIAR O TRABAJAR, O AMBAS

(TRABAJO EXTRADOMÉSTICO), ENTRE JÓVENES MEXICANOS (12 A 16 AÑOS)

(CATEGORÍA DE REFERENCIA: "ESTUDIA Y NO TRABAJA")

Estudia
y trabajo extradoméstico

No estudia
y trabajo extradoméstico

No estudia
y no trabajo extradoméstico

Edad
12-13 (ref.)
14-15
16

Migrante
Núm. de hermanos menores
Núm. de hermanas mayores

Tipo de hogar y estatus laboral de la madre

Madre no trabaja
Trabajo no asalariado
Trabajo asalariado

Hijos

0.766***
1.293***

-0.508*
0.308***
0.240***

1.433***
0.353*

Hijas

0.784***
0.941***

-0.016
0.183**
0.126

Ambos padres en el hogar

2.407***
0.646*

Hijos

1.735***
3.088***

-0.159
0.396***
0.374***

0.456*
-0.293

Hijas

1.297***
2.285***

0.460
0.491***
0.319***

0.768**
-0.251

Hijos

1.367***
1.928***

0.132
0.265***
0.415***

-0.141
-0.032

Hijas

1.397***
1.599***

-0.018
0.373***
0.402***

-0.146
-0.536**



Sólo madre

No trabaja 0.875** 1.151** 1.741 *** 1.555*** 1.232*** 1.160***
Trabajo no asalariado 1.338*** 2.816*** 1.076*** 2.039*** 0.933** 0.715*
Trabajo asalariado 0.841 *** 1.438*** 0.815*** 0.749** 0.506* 0.506*

Otros adultos en el hogar -0.052 -0.042 -0.005 0.034 -0.039 0.078

Tamaño de la localidad

2,500 a 19,999 hab 0.442** 0.129 -0.299 0.138 0.182 -0.382
20,000 a 99,999 hab 0.129 0.244 0.288 0.925*** 0.163 0.051
100,000+ hab (ref.)
% de la PEA en manufacturas 0.001 0.005 0.029*** 0.024** 0.025*** 0.021***
% de mujeres ocupadas 0.014 0.03)** 0.006 0.005 0.000 -0.022

Constante -4.929*** -6.629*** -6.566*** -5.756*** -4.426***
Pseudo R2 0.122 0.143
Wald chi2 650*** 564***

*p< 0.05; **p< 0.01; ***p<.Oül.
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Dado que en algunos hogares había más de un adolescente entre los 12 y
los 16 años de edad, la estimación de los modelos violaba la suposición de inde­
pendencia entre las observaciones. Por ello, en la estimación de los modelos se
ajustaron los errores estándares para considerar la agrupación por hogar.

Uno de los argumentos en cuanto a trabajo materno es que la disponibilidad
de redes de apoyo familiar pueden mitigar el posible efecto negativo resultante de
la ausencia de la madre en el hogar. Esto supondría una posible interacción entre
trabajo materno y presencia de otros adultos (además de los padres en el hogar).
En la estimación del modelo se probaron interacciones con la presencia de otros
adultos y se hicieron pruebas similares para ver si había algún efecto ocasionado
por la presencia de las abuelas. Los resultados no fueron consistentes, por lo
que decidí omitirlos en este trabajo.
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amilia y trabajo infantil
y adolescente en México, 2000

Liliana Estrada Quiroz

INTRODUCCIÓN

EL TEMA del trabajo de los niños y los adolescentes se encuentra en la agenda
internacional como una de las problemáticas sociales más importantes por
resolver pues, según las estadísticas, la cantidad de niños y de adolescentes que
trabajan ha ido en aumento. No es un fenómeno nuevo, pero en la actualidad
ha cobrado vigencia debido a la expansión de la oferta educativa, al carácter
obligatorio de la educación (que en el caso de México se aplica a los niveles de
primaria y de secundaria) y al reconocimiento de los derechos humanos de los
niños y los adolescentes. Los argumentos que justifican el acento que se ha
puesto en este tema son principalmente que la inversión en capital humano
en los primeros años de vida resulta en mejores condiciones para hacer frente
al futuro. Así, los niños y los adolescentes que trabajan en lugar de estudiar se
hallarán en desventaja respecto de sus pares que estudian, con lo que sus po­
sibilidades de ascenso social se ven reducidas, y ello contribuirá en ocasiones
a la reproducción de la pobreza. Otro argumento que justifica la atención en el
tema es el interés de evitar la explotación y el abuso de que pueden ser objeto,
ya que se reconoce que en muchos de los casos las condiciones en las que tra­
bajan son inaceptables.

No obstante, hay una gran controversia en torno a esta problemática, debido
a la diversidad de tipos de trabajo que realizan los niños y los adolescentes, pero
sobre todo debido a las causas y a las consecuencias a corto y mediano plazos.
En algunos casos, el trabajo se inscribe como parte de las actividades de orga­
nización familiar: es parte de sus actividades de socialización, y puede repre­
sentar para ellos un elemento importante en su maduración, que asegure la
transición de la infancia a la edad adulta. En estos casos, a menudo no están
sometidos a horarios fijos de trabajo y se encuentran bajo la protección de sus
parientes. Además, otras actividades, por su índole, ponen en riesgo su salud
física y mental, e incluso pueden atentar contra sus derechos humanos. Por ejem-
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plo, los trabajos pesados (como los realizados en las minas, en los que por lo
regular ellos se encuentran en el último eslabón de una serie de subcontratistas
que los explotan, y las consecuencias pueden ser muy graves para su desarrollo).
Desde el punto de vista de inversión en capital humano, las situaciones pueden
ser diferentes, pues en algunos casos el trabajo los priva de la posibilidad de
asistir a la escuela, con todas las consecuencias nocivas que de este hecho pueden
resultar; mientras en otros, representa justo lo contrario: la única opción para
poder continuar estudiando. Sin embargo, más allá de esto, el trabajo infantil
y adolescente puede ser simplemente indispensable para la supervivencia fa­
miliar (OIT, 2002; 1990; Psacharopoulos, 1997; Grootaert y Kanbur, 1995). Es
evidente que la problemática resulta compleja y delicada, pero la discusión en
torno a las consecuencias del trabajo infantil se vuelve inabordable en el pre­
sente capítulo, debido a la índole de la información utilizada y a las inquietudes
que dieron origen al texto, que se hallan más bien vinculadas con el tema de
los determinantes.

En este trabajo se presenta un panorama general de la situación del trabajo
infantil y del trabajo adolescente en México en el año 2000, según tipo de locali­
dad y sexo, bajo la premisa de que son cualitativa y cuantitativamente distintos.
También, se analiza la relación entre algunas características familiares (relacionadas
con la estructura y los recursos disponibles del hogar) y el hecho de que el
menor de edad trabaje. Se considera que el trabajo puede ser extradoméstico,
como es concebido generalmente; o bien, doméstico, cuando el menor de edad
se dedica a los quehaceres de su propio hogar como actividad principal.!

El capítulo se organiza de la siguiente manera: en el primer apartado se
presentan los antecedentes y el marco de referencia; se introducen los resulta­
dos más importantes que previamente se han encontrado en torno a la relación
entre algunos aspectos de la estructura familiar y el trabajo infantil, así como en
torno a las variables edad, sexo y tipo de localidad, que representan los princi­
pales ejes de análisis en el presente documento. El segundo apartado trata so­
bre la fuente de información utilizada, así como sobre lo relacionado con la
metodología. En la tercera sección, se presentan cifras referentes a la magnitud
del trabajo infantil y adolescente en México: tasas de participación y tasas de desem­
pleo, así como una caracterización del trabajo extradoméstico. En el cuarto
apartado, se analizan los resultados obtenidos mediante los modelos de regre­
sión logística multinomial sobre la relación entre algunas características rela­
cionadas con la estructura familiar, los recursos del hogar y la composición del

1 Debido a la índole de la fuente de datos utilizada en este capítulo, el tipo de trabajo infantil y adolescente
analizado se limita a las actividades que son socialmente aceptadas, el tipo de trabajo que las personas no tienen
problema en declarar, lo cual representa únicamente una parte de la realidad laboral infantil y adolescente en
nuestro país.



FAMILIA y TRABAJO INFANTIL! 205

mercado laboral local, y el trabajo infantil y el trabajo adolescente. Finalmente,
se presenta una conclusión de los resultados más importantes.

EL TRABAJO INFANTIL Y LA ESTRUCTURA FAMILIAR

ANTECEDENTES y MARCO DE REFERENCIA

Se dispone de diversos estudios en México y en otros países que muestran la
importante relación entre algunas características relacionadas con la estructura
familiar, así como con los recursos disponibles en el hogar (educativos, econó­
micos y sociales) y el trabajo infantil (Knaul, 2001; Mier y Terán y Rabell, 2001;
Levison, Moe y Knaul, 2001; Camacho, 1999; Psacharopoulos, 1997; CLADEHLT,

1995; Grootaert y Kanbur, 1995). También se ha comentado ya en muchas
ocasiones la diferencia que hay entre las actividades que realizan los niños y los
adolescentes, según el sexo, un grupo de edad específico y; especialmente, el tipo
de localidad en el que residen (Knaul, 2001; Mier y Terán y Rabell, 2001; Anker,
2000; Levison, Moe y Knaul, 2001; CLADEHLT, 1995; Grootaerty Kanbur, 1995).
La mayor parte de los autores considera en su definición de "trabajo infantil"
a todos los niños y adolescentes (es decir, el término engloba lo que en este
capítulo se considera como "trabajo infantil" y como "trabajo adolescente", de
12 a 14 años y de 15 a 17 años, respectivamente). En ocasiones, se analizan algu­
nos subgrupos de edad específicos, pero en general no suelen diferenciarlos, ni
coinciden con las subdivisiones de edad de este trabajo. Por ello, en el presente
apartado sólo se menciona el término "trabajo infantil", aunque se sobreentiende
que incluye a lo que aquí se considera como "trabajo infantil y adolescente".

Entre los aspectos relacionados con la estructura familiar y el trabajo infan­
til, los autores han incluido frecuentemente en sus análisis el tipo de familia
(nuclear, compuesta o ampliada), el sexo deljefe del hogar, la cantidad de inte­
grantes, así como las características de sus miembros en cuanto al sexo y la edad.

Los resultados muestran que los hogares nucleares representan un menor
riesgo para que los niños trabajen. Asimismo, que las familias extensas y las
monoparentales son más proclives a utilizar la mano de obra infantil; pero ello
depende en gran parte del sector socioeconómico de las familias (urbano medio,
urbano popular o agrícola) (Mier y Terán y Rabell, 2001).

Otro aspecto relacionado con la composición familiar es el sexo del jefe. N o
hay consenso en cuanto a la influencia de esta variable sobre el trabajo infantil;
sin embargo, se reconoce su importancia. Por una parte, se ha señalado que en
los hogares encabezados por mujeres, los hijos tienen mejores condiciones
porque ellas distribuyen el ingreso familiar de manera que beneficie más a los
hijos (citado en Mier y Terán y Rabell, 2001). No obstante, en otra investiga­
ción realizada para el caso mexicano, las autoras antes mencionadas descubrie-
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ron que el sexo del jefe no influye de manera significativa en el tipo de activi­
dades que realizan los niños de diversos sectores socioeconómicos (2001). Por
otra parte, en una investigación se encontró que en el caso de Bolivia, el hecho
de que una mujer sea la jefa del hogar incrementa la probabilidad de que ahí
haya trabajo infantil (Psacharopoulos, 1997). Finalmente, en este mismo sen­
tido, se señala que en América Latina los niños que pertenecen a un hogar
monoparental encabezado por una mujer contemplan más posibilidades de
tener que trabajar (CLADEHLT, 1995).

Levison, Moe y Knaul (2001) descubrieron en un estudio entre niños urba­
nos mexicanos de 12 a 17 años, que la ausencia de alguno de los padres (prin­
cipalmente de la madre) incrementa la probabilidad de trabajar para los niños,
tanto hombres como mujeres. Con base en lo anterior, se puede concluir que
no hay un consenso total sobre el efecto que tienen los factores relacionados con
la estructura del hogar (tipo de familia y sexo del jefe) sobre el trabajo infantil
y adolescente, por lo que es importante profundizar en su análisis. En este
capítulo se espera que, al dividir la población en diversos subgrupos más ho­
mogéneos, los resultados muestren relaciones más consistentes, debido prin­
cipalmente a que en las localidades rurales el trabajo infantil y adolescente forma
parte de la socialización de los menores, más allá de la composición del hogar,
e incluso de sus condiciones socioeconómicas. En cambio, en las localidades
urbanas tiene mayor relación con la satisfacción de necesidades básicas del hogar,
así que (según la composición del hogar y el sexo del jefe), los niños y los ado­
lescentes se verán en la necesidad de trabajar, ya sea dentro o fuera del hogar.
y también que los niños de ambos sexos, así como las mujeres, se ven más
afectados por los aspectos relacionados con la estructura del hogar que los
adolescentes, y los hombres en general. Esto se debe a que los adolescentes,
sobre todo los varones, suelen tener mayor poder de decisión sobre sus activi­
dades. Se espera encontrar que un hogar cuyajefatura está a cargo de una mujer
representa el entorno de mayor riesgo para el trabajo entre los niños y adoles­
centes, bajo el supuesto de que los hogares encabezados por mujeres -que
suelen ser hogares monoparentales- cuentan con una menor cantidad de adul­
tos, por lo que en ocasiones es preciso que los hijos colaboren para obtener los
recursos necesarios, o bien, que participen en el mantenimiento del hogar mien­
tras la madre sale a trabajar. Esta situación dependerá del nivel socioeconómico
del hogar, porque no debe olvidarse que se ha mostrado que las jefas de hogar
administran mejor los recursos en beneficio de los hijos.

En cuanto a las características relacionadas con la edad y el sexo de los
miembros del hogar, deben señalarse los hallazgos respecto de que la presencia
de cierto tipo de integrantes en la familia influye en el riesgo de que haya tra­
bajo infantil. La presencia de hombres entre 15 y 64 años de edad está relacio-
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nada con el incremento en el trabajo de las niñas, principalmente en el trabajo
doméstico. En contraste, la presencia de mujeres mayores de 20 años y la de
hombres mayores de 64 años, disminuye la probabilidad de trabajo de las niñas.
Asimismo, la presencia de adultos mayores de 20 años, hombres o mujeres,
disminuye el riesgo de que los niños varones trabajen (Levison, Moe y Knaul,
2001). Esto último señala que el trabajo extradoméstico masculino puede res­
ponder a la carencia de mano de obra adulta disponible en el hogar. No sucede
así en el caso del trabajo doméstico femenino, que pareciera tener mayor corres­
pondencia con el tipo de relaciones de género y de generación en el seno fa­
miliar.

En relación con lo anterior, también se ha señalado la vinculación que hay
entre el trabajo infantil y la presencia de niños pequeños en el hogar, debido a
que ellos requieren de supervisión y cuidado constantes por parte de alguno
de los miembros de la familia; dichas actividades en ciertas condiciones fami­
liares con frecuencia son realizadas por los niños mayores o por los adolescentes,
principalmente las mujeres. Ello con el fin de que el resto de los adultos pueda
desarrollar trabajos extradomésticos de tiempo completo, bajo el supuesto de
que su remuneración sería mayor a la de los miembros más jóvenes (OIT, 1990).
Otros autores han señalado que para explicar el trabajo infantil no sólo es impor­
tante la presencia de niños pequeños en el hogar, sino que además debe con­
siderarse el número (Mier y Terán y Rabell, 2001; CLADEHLT, 1995). Se afirma
que, en un contexto de pobreza, los niños pueden ser considerados como
parte del capital que posee una familia; de ahí la importancia de que los hoga­
res sean muchos en los sectores más pobres: eso garantiza más mano de obra
en los diversos ciclos de vida familiar (Rani, 2000; Grootaert y Kanbur, 1995).
De acuerdo con esto, se espera corroborar que a mayor número de niños pe­
queños en el hogar, el riesgo de que haya trabajo infantil y adolescente aumenta
en todos los casos, especialmente en las localidades urbanas y en el caso de las
mujeres. Los niños pequeños requieren de atención constante por parte de
los mayores, sobre todo de las mujeres, según los roles de género tradicionales.
Esta atención es más acentuada en las localidades urbanas que en las rurales,
donde el cuidado de los niños pequeños se reduce a una vigilancia más laxa.
Aunque es necesario distinguir el caso de los niños que trabajan en actividades
extradomésticas y domésticas (porque la familia es numerosa y pobre), del
caso de las adolescentes que se quedan en el hogar a cuidar a los niños pequeños
y del de los adolescentes que realizan trabajo extradoméstico para ayudar a
mantener al resto de los hermanos pequeños.

En torno a los aspectos relacionados con los recursos familiares -reconoci­
dos como parte fundamental para explicar el trabajo infantil-, se pueden señalar
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el nivel de instrucción y el tipo de ocupación de sus miembros adultos, así
como los recursos materiales y de mano de obra disponibles.

El nivel de estudios de los padres es un factor determinante para que los
niños y los adolescentes deban trabajar. Un nivel bajo de escolarización de
los padres puede hacer más factible el hecho de que los niños se dediquen a
trabajar, debido a que priva una valoración distinta de las ventajas y las desventa­
jas de la instrucción formal (Mier y Terán y Rabell, 2001; Levison, Moe y Knaul,
2001; Camacho, 1999; Grootaert y Kanbur, 1995; CLADEHLT, 1995). La impor­
tancia de dicho factor está ampliamente probada, así que simplemente se trata
de reafirmar su influencia, y de conocer la magnitud de la relación que priva
en grupos específicos de la población. Se espera que sea uno de los factores
fundamentales en todos los casos, pero que su efecto resulte más notable en
las localidades urbanas, así como entre las niñas y las jóvenes. Ello se debe a
que el nivel educativo del jefe del hogar se refleja en las relaciones de género
y de generación que hay en el seno familiar. Los adultos con mayor nivel edu­
cativo valoran más la educación de los miembros del hogar más jóvenes y
ofrecen mayor capacidad de decisión a los niños y adolescentes; además, sue­
len fomentar relaciones más igualitarias entre hombres y mujeres.

Por otra parte, se ha señalado que priva una importante relación entre el
tipo de ocupación del jefe de hogar y el trabajo infantil (Knaul, 2001). Uno de
los hallazgos muestra que si el jefe del hogar está empleado en el sector formal,
la probabilidad de que el niño trabaje se reduce en comparación con los niños
de hogares encabezados por trabajadores en un negocio familiar (Levison, Moe
y Knaul, 2001). Al respecto, es de suponer que los hijos de los trabajadores que
realizan actividades del sector primario, así como de los comerciantes, serán
los más sensibles al trabajo desde temprana edad, debido no sólo a la facilidad
de acceso que pueden tener los menores que se ocupan en este tipo de ámbitos
laborales, sino también a que la ocupación tiene relación con la situación so­
cioeconómica y de valoración de la educación por parte de los padres. Así, por
el contrario, los hijos de trabajadores no manuales correrán el menor riesgo de
trabajar.

y, por último, al hablar de trabajo infantil no puede excluirse el factor que
muchos consideran uno de los determinantes más importantes: la situación
socioeconómica del hogar, específicamente la pobreza (OIT, 2002; UNICEF, 2001;
Levison, Moe y Knaul, 2001; Rani, 2000; OIT, 1999, 1990; CLADEHLT, 1995; Groo­
taert y Kanbur, 1995; Marcoux, 1995). Al respecto, se han utilizado diversas
maneras de aproximarse al nivel socioeconómico familiar: el ingreso del hogar,
el ingreso por adulto equivalente, así como la disposición de ciertos servicios
en la vivienda (luz eléctrica, agua entubada, drenaje, baño, teléfono) y el tipo
de materiales que predominan en ésta (techo, piso o paredes). En todos los
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casos se ha mostrado que a peores condiciones socioeconómicas, el riesgo de
que los niños deban trabajar aumenta. En el citado documento de Levison,
Moe y Knaul (2001), por ejemplo, se encontró que la disponibilidad de algunos
servicios en el hogar, tales como el teléfono, un baño privado, pisos de concreto
y drenaje, están relacionados con una menor probabilidad de trabajo infantil.
Para muchas familias, la inserción de los menores en el mercado laboral per­
mite la generación de ingresos adicionales, que aunque no son suficientes para
superar las condiciones de pobreza o de indigencia, pueden atenuar la falta de
recursos (CLADEHLT, 1995). En este sentido, se espera verificar que los recursos
del hogar son un importante factor de riesgo en relación con el trabajo infan­
til y adolescente en todos los casos; es decir, que ante mejores condiciones
socioeconómicas, se reduce el riesgo de trabajar. No obstante, lo anterior será
más evidente en las localidades urbanas que en las rurales, y entre los niños
que entre los adolescentes de uno y otro sexo debido a que en las localidades
rurales el trabajo a temprana edad es más un modo de organización familiar y
de socialización que una respuesta ante una necesidad económica, lo cual no
ocurre en las localidades urbanas. y, por otra parte, se preferirá la mano de obra
adolescente antes que la infantil; ésta se utilizará sólo en caso de fUerte necesi­
dad o de ausencia de mayores. Además, el hecho de que los adolescentes trabajen
puede deberse no sólo a la escasez de los recursos en el hogar, sino también a
la falta de oferta escolar de nivel secundario o a la poca valoración de la educa­
ción secundaria, así como a la propia voluntad del adolescente.

Hasta aquí, se han mencionado factores directamente relacionados con la
familia, pero otro aspecto que se debe considerar al hablar de determinantes
del trabajo infantil (al margen del ámbito familiar), es el relacionado con la de­
manda del mercado laboral. En mercados competitivos donde los salarios son
flexibles, se puede contratar a niños y adolescentes en lugar de adultos. Por
otra parte, la demanda de mano de obra infantil, especialmente en las zonas urba­
nas, dependerá de la importancia relativa que tenga el sector informal, ámbito
que suele albergar a los pequeños trabajadores. Además, en ciertos tipos de
tecnología de producción, el trabajo infantil puede sustituir la mano de obra
adulta, con la consecuente reducción de costos y disminución de conflictos de
organización, por parte de los trabajadores, para los empleadores. Sin embargo,
estas afirmaciones no se han verificado de manera empírica (Rani, 2000; OIT,

1999; CLADEHLT, 1995; Grootaert y Kanbur, 1995; Llomovatte, 1991; OIT, 1990).
Se espera que, en las localidades rurales, la composición del mercado no tenga
una influencia tan marcada como en las localidades urbanas, debido al tipo de
actividades que suelen desempeñar los niños y los adolescentes en cada uno
de esos ámbitos. En las zonas rurales, trabajan principalmente en el predio o
negocio familiar, así como en su propio hogar; mientras que en las zonas urba-
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nas, con frecuencia realizan actividades fuera del ámbito familiar: en la calle, en
predios o negocios no familiares.

Ahora bien, en relación con las diferencias por edad, sexo y tipo de localidad
de las actividades que realizan, es importante considerar lo siguiente. Durante
las primeras etapas de la vida, de manera natural, la posibilidad de trabajar aumen­
ta conforme aumenta la edad (Levison, Moe y Knaul, 2001), debido a varias
razones, entre las que destacan que los niños y los adolescentes -dado que se
encuentran en pleno desarrollo físico y mental- con el paso del tiempo van
adquiriendo aptitudes que les permiten realizar cada vez más tipos de activida­
des; además, en la estructura familiar suele utilizarse la mano de obra en un
orden generacional, por lo cual la inserción de los adolescentes en el mercado
laboral precederá a la de los niños. Por otra parte, factores externos a la familia,
como la expansión de la educación formal y la legislación laboral referente a los
niños y los adolescentes, influyen en una mayor facilidad para trabajar entre
los jóvenes que entre los niños. En México, la educación es obligatoria hasta
el nivel de secundaria, es decir, alrededor de los 15 años; por tanto, es posible
que las familias se esfuercen porque los niños terminen al menos estos estu­
dios, aunque inmediatamente después o al mismo tiempo se incorporen en el
mercado laboral. Por lo anterior, en el presente capítulo se consideran dos gru­
pos de población: los niños (12 a 14 años) y los adolescentes (15 a 17 años). Se
espera encontrar una mayor participación laboral de adolescentes que de niños,
además de que los adolescentes realizarán una variedad de actividades más
amplia que los niños, menos relacionada con el trabajo sin pago en negocios o
predios familiares y con el trabajo doméstico.

Por otra parte, el trabajo de los niños y los adolescentes, a semejanza del
trabajo realizado por los adultos, presenta diferencias de género tanto cualitativas
como cuantitativas. Las mujeres son las principales responsables de las labores
domésticas dentro del hogar, mientras que los hombres suelen realizar las acti­
vidades extradomésticas. Y aunque las mujeres se integran cada vez con mayor
frecuencia en el mercado laboral, los hombres aún participan de manera muy
incipiente en las actividades domésticas, incluso desde temprana edad. Dichas
diferencias se mencionan con frecuencia en los documentos relativos al tema,
que si bien analizan por separado el trabajo de hombres y mujeres, suelen
eximir de la definición de "trabajo" la actividad doméstica realizada como acti­
vidad principal en el seno familiar, con lo que subestiman notablemente el
trabajo de las mujeres. En este capítulo se han incorporado en el "trabajo" las
labores domésticas que realizan los menores como parte de las actividades de
reproducción cotidianas de la familia (trabajo doméstico)2 siempre y cuando re-

2 En este capítulo se utiliza el término trabajo doméstico para referirse al trabajo realizado como parte de las
actividades de reproducción familiar dentro del hogar. No debe confundirse con la ocupación de trabajador
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presenten la actividad principal del menor de edad. En algunas de las investi­
gaciones más recientes sobre el trabajo infantil en México, se muestra la per­
tinencia de esta consideración y se recomienda su utilización para tener una
mejor aproximación al trabajo infantil (Knaul, 2001; Mier y Terán y Rabell, 2001;
Levison, Moe y Knaul, 2001). Así pues, si se toma en cuenta el trabajo domés­
tico cuando se realiza como actividad principal, se espera que, en cuanto a la
magnitud, el trabajo realizado por hombres y mujeres sea similar, aunque,
obviamente, con una mayor participación de las mujeres en el trabajo domés­
tico que los hombres. También se espera encontrar que las mujeres serán más
vulnerables que los hombres a los factores relacionados con la estructura fa­
miliar (tipo de hogar y sexo del jefe, cantidad de niños pequeños en el hogar,
así como el nivel educativo del jefe, porque según la visión de género que se
tenga en el seno familiar, las mujeres pueden verse más o menos sometidas a la
realización de ciertas actividades relacionadas con su ser femenino. Los hom­
bres en cambio se verán más afectados por las condíciones del mercado, debido
a que su trabajo se realiza principalmente fuera del ámbito doméstico.

Y, finalmente, es necesario considerar que resulta relativamente común la
participación laboral de niños y adolescentes en los lugares donde la población
rural y la actividad del sector primario son importantes, y en donde se mantiene
el modo de organización familiar y de producción tradicionales (Anker, 2000;
CLADEHLT, 1995; Grootaert y Kanbur, 1995). No obstante, en las últimas dé­
cadas, en algunos países -principalmente de Asia, África y América Latina- se
ha observado un incremento paulatino de la cantidad de menores trabajadores
en las zonas urbanas (OIT, 1990).

El tipo de actividades que realizan los niños de las zonas rurales difiere del
que realizan en las urbanas.3 Los niños de las zonas rurales desarrollan princi­
palmente actividades relacionadas con la agricultura, la ganadería, la silvicultu­
ra y la pesca, actividades similares a las que realizan los adultos. En cambio, en
las zonas urbanas, los niños suelen ser empleados domésticos, ayudantes o
peones, comerciantes o vendedores ambulantes. Por ello es necesario analizar
su participación laboral de manera separada, según el tipo de localidad de re­
sidencia, con la premisa de que las causas que lo motivan son también distin­
tas. Se trata de probar que el modo como afectan la estructura y los recursos
familiares en el hecho de que los niños o los adolescentes trabajen es diferen­
cial por tipo de localidad. Se espera encontrar que el trabajo urbano esté de-

en el servicio doméstico, que se refiere a la realización de actividades de tipo doméstico realizadas para un
tercero fuera del ámbito familiar, por lo cual forma parte del trabajo extradoméstico.

3Esta afirmación se ha manifestado en diversas ocasiones, sobre todo en documentos de corte oficial
(tanto nacionales como internacionales); sin embargo, normalmente los datos cuantitativos que se ofrecen
no son distinguidos según tipo de localidad.
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terminado en mayor medida que el trabajo rural por aspectos relacionados con
los recursos familiares y la composición del mercado.

fuENTE DE INFORMACIÓN Y METODOLOGÍA

La información que se utiliza en este capítulo se obtuvo de la Muestra del XII

Censo General de Población y Vivienda, 2000.4 La elección de dicha fuente se
debe principalmente a tres aspectos; primero: la actualidad de la información;
segundo: el tamaño de muestra que permite tener suficientes datos para el estudio
de un tema tan específico como es el trabajo infantil y adolescente; y tercero: que
ofrece suficiente información relativa a los hogares y su estructura, información
indispensable para el cumplimiento del objetivo del presente capítulo.

Respecto de la información, es importante señalar que hay una gran dificul­
tad para captar el trabajo de los niños y los adolescentes, debido principalmente
a que no hay claridad en cuanto a cuáles actividades de las que realizan los me­
nores deben ser consideradas "trab~o" (como se puede inferir al encontrar que
17.5 por ciento señala no haber estudiado ni trabajado la semana de referencia).5
Además, no siempre es bien visto que los menores trabajen, sobre todo cuando
se trata de actividades jurídica y moralmente inaceptables, por lo cual en oca­
siones no se declara su actividad real. Por otra parte, las actividades que suelen
realizar los niños y los adolescentes se inscriben en un marco de flexibilidad
laboral, en donde no hay horarios, días laborales ni salarios ftios. De ahí que
resulte complicado contar con información precisa y confiable respecto de sus
condiciones de trabajo. Los que declaran trabajar tienen por lo generaljornadas
laborales muy largas.

De conformidad con la Convención de las Naciones Unidas sobre los De­
rechos del Niño, 1989, la OIT entiende por "niño" a toda persona menor de 18
años de edad (OIT, 2002).6 Y define como "trabajo" toda actividad económica,
cualquiera que sea la situación en la ocupación (trabajador asalariado, trabajador
por cuenta propia, trabajador a destajo, trabajador familiar o no familiar sin pago).
A su vez, la expresión "actividad económica" significa la producción de bienes
y servicios, según se define en los sistemas de contabilidad y de balances nacio­
nales de Naciones Unidas. De acuerdo con esos sistemas, la producción de bienes
y servicios incluye toda la producción y tratamiento de productos primarios,
ya sea que se destinen al mercado, al trueque o al autoconsumo. La producción

4 El cuestionario ampliado se aplicó a una muestra de 2.2 millones de viviendas (10 millones de indi­
viduos) en el país, del 7 al 18 de febrero de 2000.

5En este rubro se pueden incluir actividades ilícitas, trabajo no de mercado o no productivo (que no
es reconocido corno trabajo por las propias familias, corno es el trabajo doméstico), así corno la "holgazane­
ría" (Levison, Moe y Knaul, 2001).

6Anteriormente, la ülT consideraba corno "niños" únicamente a los menores de 15 años (Anlcer, 2(00).
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de todos los otros artículos y servicios para el mercado y, en el caso de los hoga­
res que produzcan artículos y servicios para el mercado, la parte de esta pro­
ducción destinada a su propio consumo. La expresión "trabajo infantil" no
incluye el trabajo doméstico realizado en el domicilio de sus padres, salvo en
los casos en que pueda considerarse equivalente a una actividad económica,
como ocurre, por ejemplo, cuando un niño se encuentra en la obligación de
dedicar gran parte de su tiempo a ese tipo de trabajos, a fin de que sus padres
puedan desempeñar un trabajo fuera del hogar y, por consiguiente, se vea pri­
vado de la posibilidad de ir a la escuela (OlT, 2002; Anker, 2000). La OlT ma­
neja entonces dos definiciones de "trabajo infantil", la restringida, que incluye
sólo el trabajo extradoméstico, y la ampliada, lo cual además considera a los
niños que realizan tareas domésticas excluyentes, es decir, que no les permiten
dedicarse al estudio (OlT-lPEC, 1997). Para efectos de este artículo, se toma
como referencia la definición ampliada de trabajo infantil de la OlT.

Como parte del proceso de selección de la población de interés -que corres­
ponde a los niños de 12 a 17 años que son dependientes familiares-, se eligie­
ron sólo los menores cuyo parentesco con el jefe del hogar era de hijo, es decir,
no se consideraron a los niños y a los adolescentes jefes de hogar, cónyuges,
otros parientes del jefe, o bien, sin parentesco con el jefe.

El análisis se realiza en ocho subgrupos de la población de interés, los cuales
son resultado de la combinación de dos grupos de edad, el sexo y el tipo de lo­
calidad. La división por grupos de edad en niños de 12 a 14 años, y adolescentes
de 15 a 17 años, corresponde a los cortes de edad reglamentarios en el ámbito
educativo nacional (primaria y secundaria, respectivamente). Asimismo, las
localidades se dividen en rurales, si tienen menos de 15,000 habitantes, y "urba­
nas", si tienen 15,000 o más habitantes.

Las actividades de los menores se clasificaron de acuerdo con lo que de­
clararon haber realizado durante la semana de referencia a la entrevista: 1. los
que realizan trabajo extradoméstico (los que se reconocen como trabajadores
y los que, además de tener otra actividad, ayudan en un negocio familiar, ven­
den algún producto, hacen algún producto para vender, ayudan trabajando en
el campo o en la cría de animales, o realizan otro tipo de actividad a cambio de
un pago); 2. los que realizan trabajo doméstico (los que se dedican a los queha­
ceres de su hogar, como única actividad); y 3. los que no trabajan (los estudian­
tes y los que dicen no ejercer ninguna actividad).7 Se excluyeron los menores

7l.a clasificación se hizo con base en las preguntas sobre condición de actividad y verificación de actividad
(preguntas 22 y 23, respectivamente) del cuestionario ampliado del censo de 2000. Dichas preguntas se
aplican sólo a personas de 12 años cumplidos o más.

Pregunta 22: La semana pasada:
1. ¿trabajó?
2. ¿tenía trabajo, pero no trabajó?
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que se declararon desempleados, jubilados o pensionados e incapacitados per­
manentemente para trabajar (que en total representan menos de 1 por ciento de
los casos), por considerarse en condiciones especiales (véase cuadro 1).

CUADRO 1

CLASIFICACIÓN DE LOS NIÑOS Y LOS ADOLESCENTES

POR TIPO DE ACTIVIDAD QUE REALIZAN,
SEGÚN ACTIVIDAD PRINCIPAL DECLARADA EN EL CENSO'

Clasifuación según
tipo de actividad

Trabajo extradoméstico

Trabajo doméstico
No trabaja

Casos excluidos del análisis

Condición de actividad

Trabajó
Buscó trabajo y además trabaja
Estudia y además trabaja
Se dedica a los quehaceres del hogar y trabaja
Jubilado o pensionado y además trabaja
Declaró que no trabaja, pero se verificó que sí
No declaró su actividad, pero se verificó que trabaja
Tenía trabajo pero no trabajó
Se dedica a los quehaceres del hogar
Es estudiante
No trabaja
Busca trabajo
Es jubilado o pensionado
Incapacitado permanentemente para trabajar

Total

Población estimada

Total (%)2

14.3

2.8

0.5

0.2
5.7

58.0
17.5
0.4

0.1

100.0

(10'912,950)

1Sólo incluye hijos del jefe de hogar.
2Las celdas con "-" representan menos de 0.1 por ciento, aunque se observaron algunos casos en esa situación.
Fuente: 'NEGI, Muestra del XlI Cemo General de Población y Vtllienda, 2000.

3. ¿buscó trabajo?
4. ¿Es estudiante?
5. ¿Se dedica a los quehaceres de su hogar?
6. ms jubilado(a) o pensionado(a)?
7. mstá incapacitado(a) permanentemente para trabajar?
8. ¿No trabaja?
(La pregunta 23 se formula sólo a los que respondieron afirmativamente a cualquiera de las respuestas

de 3 a 8 de la pregunta 22.)
Pregunta 23: Además de (respuesta de 22), la semana pasada:
1. áyudó en un negocio familiar?
2. ¿vendió algún producto?
3. ¿hizo algún producto para vender?
4. ¿ayudó trabajando en el campo o en la cría de animales?
5. A cambio de un pago, áealizó otro tipo de actividad? (Por ejemplo: lavó o planchó ajeno, cuidó

coches.)
6. ¿No trabaja?
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La cantidad final de casos de la muestra es de 1'173,256, lo que representa
una población de 10'856,120 niños y adolescentes (cuando se utiliza la infor­
mación expandida). En el cuadro 2 se presentan los casos de la muestra.

CUADRO 2

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL DE LA POBLACIÓN POR GRUPO
DE EDAD Y SEXO, SEGÚN TIPO DE LOCALIDAD

Tipo de localidad'

Sexo y grupo de edad Rural Urbana Total

Niños 54.4 51.0 52.5

Hombres 50.8 50.3 50.5
Mujeres 49.2 49.7 49.5
Total 100.0 100.0 100.0

Adolescentes 45.6 49.0 47.5

Hombres 52.4 51.3 51.8
Mujeres 47.6 48.7 48.2
Total 100.0 100.0 100.0

Total 100.0 100.0 100.0

43.6 56.4

N (Población expandida) 4,734,780 6,121,340 10,856,120
n (Tamaño de la muestra) 741,327 431,929 1,173,256

1Las localidades rurales son aquellas con menos de 15,000 habitantes.
Fuente: INEGI, Muestra del XII Censo General de Población y Vivienda, 2000.

Cabe precisar que en el tercer apartado, con el fin de analizar la magnitud
del trabajo infantil y el adolescente, se calculan las tasas de participación y de
desempleo, para lo cual es imprescindible considerar a los niños y adolescentes
que se encuentran desempleados. Por ello, sólo para dichos cálculos, se tomó
en cuenta este grupo de la población. En el caso de las tasas de participación,
se consideran ambas definiciones de la OIT, la ampliada y la restringida, por lo
que se tienen dos tipos de tasas de participación:

Tasa de participación restringida i = PEA restringida i x 100
PTi

Tasa de participación ampliada i = PEA ampliada i x 100
PTi

Tasa de desempleo i = Población desempleada i x 100

PEA restringida i
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Donde:
PEA (población económicamente activa) restringida: población ocupada en

actividades extradomésticas más la población desempleada.
PEA (población económicamente activa) ampliada: población ocupada en

actividades extradomésticas y en actividades domésticas más la población de­
sempleada.

PT: población total.
i: grupo de edad, sexo y tipo de localidad específicos.

La caracterización del trabajo infantil y del adolescente únicamente es po­
sible para el trabajo extradoméstico, dado que para el caso del trabajo doméstico
no se dispone de información respecto de las condiciones en las cuales realizan
esta actividad. En el análisis de lajornada laboral y de los ingresos de los traba­
jadores, fue necesario excluir los casos correspondientes a outliers y datos extre­
mos en los gráficos de boxplot, debido a que alteraban notablemente la información
(véanse gráficas 6 y 7). Por lo cual los resultados son sólo una aproximación a
lo que podría ser la situación de los niños y los adolescentes. En ese apartado,
todos los datos de la muestra fueron ponderados.

MODELO DE REGRESIÓN LOGÍSTICA MULTINOMIAL8

Con el fin de conocer la relación que hay entre el trabajo infantil y el trabajo
adolescente y algunas características familiares, se aplicó un modelo de regre­
sión logística multinomial a cada uno de los ocho subgrupos de estudio. Tal
tipo de modelos es el más adecuado cuando se tiene una variable dependiente
categórica multinomial, es decir, con más de dos categorías de respuesta, como
en el presente caso. Su aplicación permite encontrar la relación que priva entre
dicha variable dependiente y una o más variables explicativas (en términos de
probabilidades, las cuales pueden ser categóricas o numéricas).9

8 Para mayor información sobre las posibilidades que ofrecen los modelos de regresión logística y su
construcción, se puede revisar Retherford y Choe, 1993; y Hosmer y Lemeshow, 1989.

, Los modelos de regresión logística multinomial dan como resultado una serie de indicadores, entre
los cuales se encuentran: ~, e~, W y SIG. Las ~ son los coeficientes estimados del modelo para cada una de
las categorías de las variables independientes, su valor resume la relación (en términos de magnitud) entre
una categoría específica respecto de otra categoría de referencia de la misma variable, para cada una de las
categorías de la variable dependiente respecto de la categoría de referencia de ésta, manteniendo cada vez el
efecto del resto de las variables controlado; los e~ representan simplemente el valor de los coefICientes
aplicándoles la función exponencial. Los dos últimos indicadores son estadísticos para evaluar la significan­
cia estadística de los coeficientes, la pertinencia de las variables en el modelo: la W (Wald) y la SIG (el nivel
de significancia); ambos están calculados con un nivel de confianza de 95 por ciento.
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El modelo de regresión logística multinomial se puede representar mate­
máticamente de la siguiente manera (en el caso de una variable dependiente
con tres categorías):

Pz
lag - = (xz +!321 X¡ + f3zz Xz+ f3z3 X3+ ... + f3zn X n

P3

p¡+ P2 + P3 = 1

Donde:
PI: probabilidad estimada de la primera categoría de la variable dependiente.
P2: probabilidad estimada de la segunda categoría de la variable dependiente.
P3 : probabilidad estimada de la categoría de referencia de la variable de-

pendiente.
(Xi: término constante de la ecuación.
{ln: coeficiente de la variable independiente X., en relación con el cociente

PIP3•

X n: Variables dummy en el modelo.

Los cocientes (PIP3 ) no representan momios, lo que dificulta la interpre­
tación de los coeficientes (cociente del cambio de dos probabilidades, por lo
que se sugiere presentar los efectos de las variables independientes en forma
de probabilidades. 10

Finalmente, es importante señalar que para cada modelo de regresión
logística multinomial, se estima la razón de verosimilitud, cuya distribución se
asemeja a una chi cuadrada, y que indica el grado de ajuste del modelo. Es decir,
qué tanto explican las variables independientes en su conjunto las diferencias que
se observan en la variable dependiente.

Al final del capítulo se incluyen los cuadros con los resultados del modelo
en términos de coeficientes (cuadros 1y II); en los cuadros 4 y 5 se presentan las
probabilidades obtenidas con base en dichos coeficientes. La información utili­
zada en los modelos de regresión logística multinomial no está ponderada.

"'El procedimiento de manera detallada para pasar los coeficientes del modelo a probabilidades se
puede consultar en Retherford y Choe, 1993.
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Variables del modelo

La variable dependiente utilizada en el modelo tiene tres categorías, de acuerdo
con el tipo de actividad que realiza el menor: no trabaja, realiza trabajo extrado­
méstico y realiza trabajo doméstico. Las seis variables independientes se descri­
ben a continuación (todas son categóricas, y la categoría de referencia -que re­
presenta la condición teóricamente menos vulnerable para el trabajo infantil y
adolescente- se indica con un asterisco):

Tipo de hogar y sexo del jefe: nuclear con jefatura masculina*, nuclear con
jefatura femenina, compuesto o ampliado con jefatura masculina y compuesto
o ampliado con jefatura femenina. Los hogares nucleares son los conformados
por el(la) jefe (a), su cónyuge y sus hijos. Los hogares compuestos o ampliados,
son hogares nucleares que además incluyen a otros parientes u otras personas
sin parentesco con el jefe.11

Niños pequeños en el hogar, menores de seis años: ninguno*, uno, dos y
tres o más.

Años de escolaridad del jefe: sin instrucción, 1 a 5 años, y 6 años de instruc­
ción o más*.

Ocupación deljefe: trabajador no manual* (profesionales, técnicos, trabaja­
dores de la educación, trabajadores del arte, espectáculos y deportes, funciona­
rios y directivos, jefes y supervisores, jefes de departamento y trabajadores de
apoyo administrativo); comerciante (incluye los vendedores ambulantes); traba­
jador en servicios personales (trabajadores en servicios personales en estable­
cimientos y trabajadores en servicio doméstico); artesano, obrero, ayudante o
peón; trabajador en actividades del sector primario (trabajadores en activi­
dades agrícolas, ganaderas, silvícolas y de caza y pesca); y otros trabajadores
(conductores y ayudantes, trabajadores en servicios de protección).

Condición de la vivienda

Esta variable se construye con la combinación de dos indicadores: el haci­
namiento12 y el material predominante en el techo de la vivienda: 13 buena* (sin

11 Las variables de tipo de hogar y sexo del jefe del hogar de manera separada no resultaron significativas,
o bien su influencia era marginal; por ello se decidió probar con una combinación de ambas, dada la impor­
tancia que esta variable tiene en e! plano teórico. De tal modo, resultaron un factor que influye en el riesgo
de trabajar en algunos casos, aunque no de manera notable. Por otra parte, la clasificación del tipo de hogar
en la base de datos del censo 2000, no incluye los hogares monoparentales, por lo que esta categoría no se
encuentra en el análisis.

"Se considera un "hogar hacinado" cuando e! promedio de personas por dormitorio excede de tres.
13 El material predominante del techo de la vivienda se clasificó en dos grupos: "con techo de concreto"

(losa de concreto, tabique, ladrillo o terrado con viguería) y "sin techo de concreto" (material de desecho;
lámina de cartón; lámina de asbesto o metálica; palma, tejamanil o madera; teja). En otros estudios se ha en­
contrado una gran relación entre el material del techo de la vivienda y el nivel socioeconómico de! hogar.
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hacinamiento y con techo de concreto; regular (con hacinamiento y con techo
de concreto, o bien, sin hacinamiento y sin techo de concreto); y mala (con haci­
namiento y sin techo de concreto).

Composición del mercado laboral infantil
en la localidad de residencia

Esta variable se refiere al grado de asalarización de la mano de obra infantil
en cada localidad: predominantemente asalariado; mixto (asalariado-no asala­
riada); y predominantemente no asalariado. Tal indicador se elaboró con base
en la posición que tenían en el trabajo los menores de cada localidad (traba­
jadores extradomésticos); se les agrupa en asalariados y no asalariados, y se
obtienen las proporciones de cada uno de ellos respecto del total de los niños
y los adolescentes empleados en cada localidad. El mercado se considera pre­
dominantemente asalariado cuando más de 60 por ciento de los niños traba­
jadores son asalariados; mixto cuando la proporción de asalariados es de 40 a
60 por ciento; y predominantemente no asalariado cuando menos de 40 por
ciento de los niños trabajadores es asalariado.

Como sólo se consideró a los hijos del jefe del hogar, las variables sobre el
jefe del hogar se refieren al padre o a la madre del menor.

EL TRABAJO INFANTIL

Y EL TRABAJO ADOLESCENTE

Con el fin de comprender mejor el fenómeno del trabajo infantil y adolescente,
primero es necesario conocer su frecuencia y las condiciones bajo las cuales se
realiza.

En México, de acuerdo con los resultados del Censo de 2000, la mayor
parte de los niños y adolescentes puede considerarse dentro de la clasificación
de "no trabajadores", ya sea porque su actividad principal es el estudio, o bien
porque no realizan actividad alguna. De acuerdo con la definición ampliada,
trabaja 12.5 por ciento de los niños y 37.3 por ciento de los adolescentes de uno
y otro sexo, aunque hay diferencias en la magnitud según el sexo y el tipo de
localidad de residencia, como puede observarse en la gráfica 1. En total, se
estima que aproximadamente 2.6 millones de niños y adolescentes de 12 a 17
años trabajan; de ellos, 76 por ciento realiza actividades extradomésticas y 24
por ciento, actividades domésticas. 14

14Es importante señalar que estas cifras sólo incluyen el trabajo de menores que viven en sus hogares,
por lo cual no se considera el trabajo de los niños de la calle.
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Tasas de participación y de desempleo infantil y adolescente

Con la definición de "trabajo" restringida, las tasas de participación muestran
una notable participación masculina mayor que la femenina; en algunos casos
incluso representan más del doble. En cambio, con la ampliada, la participa­
ción por sexo es similar (véase cuadro 3). Es decir, como se esperaba, el traba­
jo doméstico femenino es de tal envergadura que la definición ampliada de
"trabajo" permite tener un mejor panorama en cuanto a la magnitud del tra­
bajo infantil y adolescente realizado por las menores que son dependientes
familiares. Por ello, es la definición que se utilizará en lo sucesivo.

GRÁFICA 1

DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL SEGÚN TIPO
DE ACTIVIDAD PRINCIPAL DE LOS MENORES DE EDAD,

POR TIPO DE LOCALIDAD, GRUPO DE EDAD Y SEXO, 2000
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Fuente: Elaboración propia con base en ¡NECI, Mues/ra del Xli Cemo Gelleral de Población y Vivieluia, 2000.

En las zonas rurales se observan las mayores tasas de participación de niños
y adolescentes: entre los niños, casi dos de cada 10 trabajan; entre los adoles­
centes, la mitad. La participación es ligeramente mayor entre las niñas que entre
los niños, y similar entre los adolescentes de uno y otro sexo. En contraste, en las
zonas urbanas la participación se reduce casi a la mitad en el caso de los niños
ya dos terceras partes entre los adolescentes; en ambos casos, la participación
de los varones es mayor a la de las mujeres. De manera global, el grupo con menor
participación laboral es el de las niñas urbanas (7.3 por ciento, mientras que
los y las adolescentes rurales presentan las mayores tasas de participación: 47 por
ciento en cada caso).
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Otro aspecto que ha de considerarse es el desempleo, pues las razones de
la demanda son básicamente las que no les permiten insertarse en el mercado la­
boral, aunque sus condiciones personales lo requieran.

CUADRO 3

TASAS DE PARTICIPACIÓN Y TASAS DE DESEMPLEO
POR GRUPOS DE EDAD, SEXO Y TIPO DE LOCALIDAD,

SEGÚN LA DEFINICIÓN RESTRINGIDA
Y LA DEFINICIÓN AMPLIADA DE LA OIT, 2000

Tasa de participación

Grupos de edad, sexo Diftnición Diftnición
y tipo de localidad restringida ampliada Tasa de desempleo

Niños 8.7 12.5 1.7
Hombres rurales 16.5 17.0 1.3
Mujeres rurales 6.1 18.6 1.3
Hombres urbanos 8.7 9.0 2.2
Mujeres urbanas 4.4 7.3 2.1

Adolescentes 29.5 37.3 2.2
Hombres rurales 46.6 47.5 1.8
Mujeres rurales 20.6 47.4 1.1
Hombres urbanos 32.8 33.2 3.2
Mujeres urbanas 18.9 26.8 2.3

Total 18.6 24.4 2.1

Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, Muestra del XII Censo General de Población y Vivienda, 2000.

En México el desempleo presenta niveles bajos, lo cual se explica principal­
mente por la ocupación informal cada vez mayor en las urbes y por la manera de
captarlo. 15 La tasa de desempleo infantil es de 1.7 por ciento, y la adolescente,
de 2.2 por ciento, con mínimas diferencias por sexo y tipo de localidad. El mayor
nivel de desempleo se observa entre los adolescentes varones de las localidades
urbanas: 3.2 por ciento (véase cuadro 3).

De acuerdo con los indicadores antes mencionados, los niveles de participa­
ción por sexo son, en general, similares si se comparan entre los mismos grupos
de edad y de localidad. No obstante lo anterior, el tipo de trabajo que realizan
hombres y mujeres presenta importantes diferencias.

15 Se considera que una persona trabaja si dedicó al menos una hora a la realización de alguna actividad
económica durante la semana de referencia.
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Tipo de trabajo que realizan los niños y los adolescentes

En la actualidad, las niñas y las adolescentes trabajadoras realizan actividades
domésticas en proporciones considerables; en las zonas rurales realizan incluso
trabajo doméstico con mayor frecuencia que trabajo extradoméstico. En las
localidades urbanas, en cambio, es más importante el trabajo extradoméstico
que el doméstico, aunque este último no deja de ser notable. En cambio, los
hombres, niños y adolescentes, prácticamente sólo se dedican al trabajo extra­
doméstico; su participación en el trabajo doméstico es menor a 1 por ciento.

El trabajo extradoméstico infantil

Localidades rurales

En las localidades rurales, el tipo de actividades extradomésticas que realizan
los niños son más heterogéneas entre las mujeres, como se puede observar en la
gráfica 2. Los varones se concentran en actividades relacionadas con la agricultura,
ganadería, pesca y silvicultura (71 por ciento), principalmente como trabaja­
dores sin pago en un predio o negocio familiar o como jornaleros o peones.
Mientras que la mayor parte de las niñas trabajan como empleadas u obreras o
son trabajadoras sin pago en un negocio o predio familiar (39 y 30 por ciento,
respectivamente), se ocupan sobre todo como trabajadoras en actividades del
sector primario o como trabajadoras en el servicio doméstico; en concordancia
con lo anterior, se les encuentra sobre todo en la rama de la agricultura, ga­
nadería, silvicultura y pesca, y la rama de servicios.

En relación con sus condiciones laborales, la jornada que cumplen sema­
nalmente es similar entre hombres y mujeres. La mayor parte no cubre una jor­
nada completa, es decir, de 40 horas a la semana. No obstante, más de la cuarta
parte trabaja más de lo correspondiente a lajornada completa (véase gráfica 6).
Por otro lado, en cuanto a los ingresos, una parte importante de los niños de
ambos sexos no recibe pago por su trabajo: aproximadamente la mitad de los
hombres y más de la cuarta parte de las mujeres; en lo tocante al resto, los ingre­
sos son inferiores a lo correspondiente a un salario mínimo (SM),16 y apenas
menos de la cuarta parte percibe más del SM; las niñas alcanzan los salarios
más elevados (véase gráfica 7). Estos bajos ingresos son resultado tanto del tipo
de trabajos que realizan, como de la subvaloración de su trab~o, y de las jor­
nadas laborales que cubren, casi siempre menores a la jornada completa.

l6El salario mínimo (SM) vigente en 2000 era de 1,053.00 pesos mensuales por una jornada completa
de trabajo (8 horas diarias).
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GRÁFICA 2

CARACTERIZACIÓN DEL TRABAJO QUE REALIZAN
LOS NIÑOS Y LAS NIÑAS EN LAS LOCALIDADES RURALES, 2000
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Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, Mueslra del Xl! Censo Ceneral de Población y Vivienda. 2000.

Localidades urbanas

En las localidades urbanas, a diferencia de las rurales, la posición en el trabajo
de hombres y mujeres es muy similar, como puede observarse en la gráfica 3.
En ambos casos, la mayoría son empleados u obreros (aproximadamente 60
por ciento); no obstante, también hay una importante proporción de trabaja­
dores familiares sin pago (26 por ciento niñas y 21 por ciento niños). Las niñas
se ocupan en mayor medida como comerciantes o como trabajadoras en el
servicio doméstico, en las ramas del comercio al por menor, en la industria
manufacturera y en otros servicios. Los niños, por su parte, tienen como acti­
vidades principales las de ayudante o peón, comerciante y, en menor medida,
artesano, obrero o trabajador en servicios personales. Se ubica, similarmente,
a las niñas más frecuentemente en las ramas del comercio al por menor y de
la industria manufacturera.

Respecto de sus condiciones laborales, al igual que en el ámbito rural, la
mayor parte de los niños de uno y otro sexo trabajan una jornada menor a
la jornada completa, pero también hay una proporción importante de niños y
niñas que laboran más de 40 horas a la semana (véase gráfica 6). En cuanto a
los ingresos (véase gráfica 7) se observa una notable diferencia respecto de las
zonas rurales: para ambos sexos hay una proporción bastante menor de traba­
jadores sin pago que en el ámbito rural, así como un mayor nivel de ingresos;
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GRÁFICA 3

CARACTERIZACIÓN DEL TRABAJO QUE REALIZAN LOS NIÑOS Y LAS NIÑAS
EN LAS LOCALIDADES URBANAS, 2000
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Fuente: Elaboraci6n propia con base en INECI, Muestra del XII Ce/'lSo Ceneral de Población y Viviertda, 2000.

no obstante, el salario de tres cuartas partes de los niños de uno y otro sexo
está por debajo de un SM, y son las niñas, como en el caso rural, las que con
mayor frecuencia logran obtener los salarios más altos.

El trabajo extradoméstico adolescente

Las localldades rurales

El trabajo extradoméstico adolescente en las zonas rurales -a diferencia del
trabajo infantil- presenta una mayor concentración de actividades entre las
mujeres que entre los hombres; empero, en ambos casos se observa un notable
descenso en la proporción de trabajadores familiares sin pago, sin perderse la
mayor frecuencia de hombres en esta situación (véase gráfica 4). Una parte
importante de las adolescentes labora como empleada u obrera (66 por ciento);
en el caso de los hombres, como ayudante o peón y como empleado u obrero
(31 por ciento en cada caso). En cuanto a las ocupaciones, casi la cuarta parte
de las mujeres son trabajadoras en el servicio doméstico; le siguen en impor­
tancia las trabajadoras que laboran en actividades del sector primario y las co­
merciantes; se encuentran con mayor frecuencia en las ramas de la industria
manufacturera, de los servicios y de la agricultura, ganadería, silvicultura y
pesca; los hombres adolescentes continúan -aunque en menor medida que en
el caso de los niños- como trabajadores en actividades del sector primario, o
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GRÁFICA 4

CARACTERIZACIÓN DEL TRABAJO QUE REALIZAN
LOS Y LAS ADOLESCENTES EN LAS LOCALIDADES RURALES, 2000
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Fuente: Elaboración propia con base en lNEGl, Muestra del Xli Censo General de Poblacw" y Vivimda, 2000.

como ayudantes o peones. De acuerdo con lo anterior, en las ramas de activi­
dad de la agricultura, ganadería, silvicultura y pesca, la industria manufac­
turera y la construcción, principalmente.

En torno a las condiciones laborales de los adolescentes, una cuarta parte
de hombres y mujeres trabaja menos de una jornada completa. Otra cuarta
parte labora de 30 a 45 horas semanales aproximadamente; sin embargo, las
jornadas más largas (a partir de 45 horas) son trabajadas con mayor frecuencia
por las mujeres (véase gráfica 6). En cuanto a los ingresos, los hombres presen­
tan mayores diferencias y una mediana salarial un poco menor que las mujeres
(menos de un SM). Destaca el hecho de que entre ellos hay una mayor propor­
ción de trabajadores sin pago (véase gráfica 7).

Localidades urbanas

En las localidades urbanas la mayoría de los adolescentes son empleados u
obreros (77 por ciento hombres y 84 por ciento mujeres), y el trabajo sin re­
muneración es poco frecuente (menos de 10 por ciento). Las ocupaciones más
importantes entre los hombres son las de artesanos u obreros, ayudantes o
peones y comerciantes. Las mujeres laboran sobre todo como comerciantes y
operadoras de maquinaria fija; no obstante, tanto hombres como mujeres se
ubican principalmente en las ramas de la industria manufacturera y del comer­
cio al por menor (véase gráfica 5).
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GRÁFICA 5

CARACTERIZACIÓN DEL TRABAJO QUE REALIZAN
LOS Y LAS ADOLESCENTES EN LAS LOCALIDADES URBANAS, 2000
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Fuente: Elaboración propia con base en INECI, Mueslra del Xli Censo Ceneral de Población y Vivienda, 2000.

En relación con las horas de trabajo que cubren los adolescentes urbanos,
en la mayor parte de los casos laboran más de la jornada completa, con una
jornada mediana de cerca de 50 horas semanales. Los hombres trabajan du­
rante más tiempo, situación contraria en las localidades rurales (véase gráfica 6).
Respecto de los ingresos, la mayor parte de los adolescentes percibe algún
salario, y la situación es muy similar para hombres y mujeres: poco más de la
cuarta parte recibe menos de lo correspondiente a un SM; del resto, la mayoría
gana entre uno y uno y medio SM, y menos de la cuarta parte recibe más de dos
SM (véase gráfica 7).

En suma, en las localidades rurales, una parte importante del trabajo in­
fantil y adolescente gira en torno a la actividad del sector primario (agricultura,
ganadería, pesca); también ahí se encuentra una parte notable de mujeres dedi­
cadas al trabajo doméstico. El trabajo familiar sin pago es muy frecuente, sobre
todo entre los varones y entre los más pequeños. En cambio, en las localidades
urbanas, entre niños y adolescentes de ambos sexos las principales actividades se
relacionan con el comercio al por menor y con la industria manufacturera (y
en el caso de las niñas, también es importante la rama de los servicios -espe­
cialmente los personales-, que incluyen el trabajo doméstico para terceros). El
trabajo familiar sin pago es menos frecuente que en el ámbito rural.
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GRÁFICA 6

JORNADA LABORAL DE LOS NIÑOS Y ADOLESCENTES
TRABAJADORES POR SEXO Y TIPO DE LOCALIDAD, 2000
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GRÁFICA 7

INGRESO MENSUAL DE LOS NIÑOS Y ADOLESCENTES
TRABAJADORES POR SEXO Y TIPO DE LOCALIDAD, 2000
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Lo anterior lleva a suponer que los determinantes vinculados con la estruc­
tura y los recursos familiares (así como con la composición del mercado labo­
rallocal) actúan de manera diferente en relación con la condición de actividad
que realiza cada subgrupo de la población, lo cual se trata de corroborar en el
siguiente apartado.

FACTORES INDIVIDUALES, FAMILIARES

Y DE CONTEXTO RELACIONADOS CON EL TRABAJO

INFANTIL Y EL TRABAJO ADOLESCENTE

De manera general, en los resultados de los modelos (véanse cuadros 4 y 5) se
observa que el trabajo, extradoméstico y doméstico, es más probable en las
localidades rurales que en las urbanas. Aumenta notablemente con la edad y
siempre es mayor entre los varones que entre las mujeres, excepto en el caso
de los niños, en el que las probabilidades son muy similares. Por otra parte, la
probabilidad de realizar trabajo extradoméstico es más alta que la de realizar
trabajo doméstico en todos los casos, excepto entre las mujeres que viven en zonas
rurales, niñas y adolescentes. Entre los varones, la probabilidad de realizar
trabajo doméstico es muy reducida; en ningún caso alcanza 1 por ciento, por lo
que, en lo sucesivo, no se analizará esta actividad en el caso de los hombres. 17

El trabajo infantil en el ámbito rural

El trabajo extradoméstico

Respecto de la actividad extradoméstica, la probabilidad de trabajar para los
niños rurales varones es de 16.7 por ciento, mientras la de las mujeres es de
6.5 por ciento (véase cuadro 4).

En cuanto a las variables relacionadas con la estructura familiar, para uno
y otro sexo los hogares encabezados por mujeres -independientemente del
tipo de familia- son los que presentan la mayor probabilidad de que los niños
trabajen. En las zonas rurales es poco frecuente encontrar hogares encabezados
por mujeres; en esos casos, hay muchas probabilidades de que sean hogares
con recursos escasos y probablemente con ausencia de mano de obra adulta
masculina, lo que propicia el trabajo de los niños. Por otra parte, la cantidad
de menores de seis años en el hogar resultó ser una variable importante que
actúa en el sentido esperado.

17 De acuerdo con los resultados de la chi cuadrada de los modelos, los valores son más altos en el caso
de las adolescentes de las localidades rurales, lo que indica que en estos casos las variables elegidas explican
más las diferencias en relación con el hecho de trabajar en actividades extradomésticas, domésticas o de no
trabajar (la variable dependiente). No obstante, los valores no son propiamente comparables debido a que
la cantidad de casos de cada subgrupo de la población es distinto.



CUADRO 4

NIÑOS DE 12 A 14 AÑos VALORES AJUSTADOS DE LAS PROBABILIDADES (%)

DEL MODELO DE REGRESIÓN LOGÍSTICA MULTINOMIAL DE REALIZAR
TRABAJO EXTRADOMÉSTICO, REALIZAR TRABAJO DOMÉSTICO O DE NO TRABAJAR,

POR TIPO DE LOCALIDAD Y SEXO

Localidades ",rales Localidades urbanas
--

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Trabajo Trabajo "[rabajo Trabajo

I1lriables Extradoméstú:o Domistú:o No trabaja Extradomistú:o Doméstico No trabaja Extradomistú:o Domistú:o No trabaja Extradomistú:o Domistú:o No trabaja

Tipo de hogar y sexo del jife
Compuesto o ampliado femenino 24.0 0.6 75.5 11.6 8.4 80.0 8.3 0.5 91.2 5.1 2.5 92.3
Compuesto o ampliado masculino 16.2 0.4 83.4 6.1 10.5 83.4 6.9 0.2 92.9 3.5 2.1 94.3
N uclear femenino 23.2 0.5 76.3 12.5 9.3 78.2 9.8 0.3 89.9 5.5 2.5 92.0
Nuclear masculino 16.4 0.5 83.2 6.2 10.7 83.1 6.7 0.2 93.1 3.4 2.0 94.6

Número de niños de Oa 5 años

Tres o más 21.1 0.6 78.3 8.7 14.1 77.3 10.8 0.1 89.1 6.3 3.7 90.1
Dos 18.5 0.5 80.9 7.4 12.4 80.2 10.4 0.3 89.4 5.7 3.0 91.3
Uno 17.2 . 0.5 82.3 6.6 10.7 82.7 7.9 0.3 91.8 4.0 2.4 93.6
Ninguno 15.7 0.4 83.8 6.0 9.9 84.1 6.4 0.2 93.3 3.3 1.9 94.8

Años de escolaridad del jife

Sin instrucción 21.4 0.7 77.9 8.4 15.1 76.5 12.6 0.5 86.9 7.5 5.4 87.2
Uno a cinco años 18.3 0.6 81.2 6.9 12.9 80.2 10.9 0.4 88.7 5.9 4.2 89.9
Seis años o más 13.4 0.3 86.3 5.3 7.1 87.7 6.1 0.2 93.7 3.1 1.7 95.2

Ocupación del jife

Trabajador en activtdades
del sector primario 20.0 0.5 79.5 6.9 12.6 80.5 14.0 0.3 85.7 6.4 4.3 89.3

Comerciante 15.3 0.4 84.3 7.6 8.7 83.7 10.6 0.3 89.1 5.7 2.2 92.0
Artesano, obrero,

ayudante o peón 15.2 0.5 84.2 6.4 10.5 83.1 9.6 0.3 90.1 4.3 3.0 92.7



CUADRO 4 (Continuación)

Localidades /Urales Localidades urbanas

--- ---

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Trabajo Trabajo Trabajo Trabajo
---

U,riables Extra-doméstilo Doméstilo No trabaja Extra-doméstilo Doméstilo No trabaja Extra-doméstilo Doméstilo No trabaja Extra-doméstilo Doméstilo No trabaja

Trabajador en
servicios personales 13.8 0.4 85.8 5.6 8.9 85.5 8.9 0.3 90.8 4.1 2.6 93.3

Otros trabajadores 10.9 0.4 88.7 5.2 7.7 87.1 6.1 0.2 93.7 3.3 2.3 94.4
Trabajador no manual 7.9 0.3 91.8 4.3 3.8 91.9 3.3 0.2 96.5 2.0 1.1 96.9

Condilwn de la vivienda

Mala 16.8 0.5 82.7 7.1 11.4 81.5 9.1 0.4 90.6 4.8 3.4 91.7
Regular 17.0 0.5 82.5 6.4 10.9 82.7 8.0 0.3 91.7 4.0 2.7 93.3
Buena 16.1 0.4 83.5 5.2 8.2 86.6 6.1 0.2 93.7 3.2 1.6 95.2

Composilión del mercado

Predominantemente
no asalariado 17.9 0.4 81.7 6.5 11.8 81.7 15.2 0.1 84.7 10.1 3.2 86.7

Mixto: asalariado-no asalariado 15.8 0.6 83.7 5.9 9.9 84.2 8.9 0.3 90.8 4.5 2.7 92.8
Predominantemente asalariado 14.9 0.5 84.6 7.0 8.6 84.4 6.9 0.3 92.9 3.5 2.1 94.4

Total (valores medios)* 16.7 0.5 82.8 6.5 10.6 82.9 7.0 0.2 92.7 3.6 2.1 94.3

*Resultado del modelo cuando cada una de las categorías de las diversas variables que lo conforman toman su valor medio.
Fuente: Probabilidades obtenidas a partir de los modelos de regresión logística multinomial (véase cuadro I).



CUADRO 5

ADOLESCENTES DE 15 A 17 AÑOS. VALORES AJUSTADOS DE LAS POSIBILIDADES (%)

DEL MODELO DE REGRESIÓN LOGÍSTICA MULTINOMIAL
DE REALIZAR TRAB1\JO EXTRADOMÉSTICO, REALIZAR TRABAJO DOMÉSTICO

O DE NO TRABAJAR, POR TIPO DE LOCALIDAD Y SEXO

Localidades ",roles Localidades urbanas

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Trabajo Trabajo Trabajo Trabajo

U1riables Extradoméstú:o Doméstú:o No trabaja Extradoméstico Doméstico No trabaja Extradoméstico Doméstico No trabaja Extradoméstú:o Doméstú:o No trab'!Ía

TIpo de hogar y sexo del jefe
Compuesto o ampliado femenino 53.7 0.6 45.8 29.1 21.2 49.7 34.7 0.6 64.7 19.7 10.5 69.7
Compuesto o ampliado masculino 49.7 0.7 49.6 20.0 27.0 53.0 31.0 0.4 68.6 16.4 8.6 75.0
Nuclear femenino 53.6 0.7 45.8 32.5 17.8 49.7 37.0 0.5 62.5 22.5 6.5 70.9
Nuclear masculino 48.4 0.7 51.0 20.5 25.2 54.3 28.4 0.4 71.1 16.1 6.1 77.8

Número de niños de Oa 5 años

Tres o más 54.1 0.9 45.0 27.5 28.6 43.9 42.6 0.4 57.0 26.4 11.4 62.2
Dos 52.0 0.6 47.3 23.6 28.4 48.0 37.7 0.5 61.7 23.1 9.8 67.2
Uno 50.7 0.7 48.6 21.9 25.9 52.2 33.4 0.5 66.1 19.5 8.1 72.4
Ninguno 47.5 0.6 51.8 20.0 23.9 56.1 28.5 0.4 71.1 15.9 6.1 78.0

Años de escolaridad del jefe

Sin instrucción 55.3 0.6 44.1 24.2 30.5 45.3 45.7 0.7 53.6 28.3 11.2 60.5
Uno a cinco años 52.2 0.7 47.1 22.5 28.2 49.4 40.1 0.4 59.4 24.7 9.7 65.6
Seis años o más 41.5 0.7 57.8 17.7 18.9 63.4 26.6 0.4 72.9 14.7 5.7 79.5

Ocupación del jefe

Trabajador en actividades
del sector primario 53.5 0.6 45.8 21.5 28.8 49.7 41.5 0.4 58.1 21.4 10.7 67.9

Comerciante 48.9 0.9 50.2 23.4 24.0 52.6 38.3 0.4 61.2 20.6 8.8 70.6
Artesano, obrero,

ayudante o peón 44.6 0.7 54.7 20.2 20.8 59.0 34.3 0.4 65.2 19.3 6.8 73.9



CUADRO 5 (Continuación)

Localidades rorales Localidades urbanas

Hombm Mujem Hombres Mujeres

Trabajo Trabajo Trabajo Trabajo

Ulnables Extradoméstico DoméstÍfo No trabaja Extradoméstíco Doméstico No trabaja Extradoméstico DoméstÍfo No trabaja ExtradoméstÍfo Doméstico No trabaja

Trabajador en
servicios personales 42.4 0.6 57.0 20.6 22.2 57.2 34.9 0.6 64.5 19.5 7.9 72.6

Otros trabajadores 40.4 0.6 59.0 20.0 19.0 61.0 31.7 0.4 67.9 18.8 7.6 73.6
Trabajador no manual 26.2 0.4 73.3 12.4 12.4 75.2 16.8 0.3 82.9 10.4 3.7 86.0

Condiáón de la vivienda

Mala 50.5 0.7 48.8 22.6 26.9 50.5 37.0 0.5 62.5 20.8 9.8 69.4
Regular 49.5 0.7 49.8 20.9 25.6 63.5 34.0 0.5 65.5 19.7 8.2 72.0
Buena 45.0 0.6 54.4 18.4 20.6 61.0 26.7 0.4 72.9 15.0 5.5 79.5

Composú:ión del mercado

Predominantemente
no asalariado 49.2 0.7 50.1 17.6 29.7 52.7 37.1 0.6 62.3 20.2 9.0 70.8

Mixto: asalariado-no asalariado 47.7 0.8 51.5 22.1 23.0 54.9 28.9 0.4 70.7 14.5 7.3 78.2
Predominantemente asalariado 49.8 0.5 49.6 29.2 17.9 52.9 29.9 0.4 69.6 17.1 6.6 76.3

Total (valores medios)' 49.0 0.7 50.3 21.1 25.1 53.8 29.9 0.4 69.6 17.0 6.6 76.4

*Resultado del modelo cuando cada una de las categorías de las diversas variables que lo conforman toman su valor medio.
Fuente: Probabilidades obtenidas a partir de los modelos de regresión logística multinomial (véase cuadro 1I).
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Respecto de las variables relacionadas con los recursos familiares, la esco­
laridad del jefe se vincula con la probabilidad de trabajar en el sentido esperado
en uno y otro sexo. La ocupación del jefe es una variable que actúa de manera
diferencial por sexo. La mayor probabilidad de trabajar entre los hombres se
observa entre los hijos de trabajadores que se ocupan en actividades del sector
primario; le siguen en importancia los hijos de comerciantes y de artesanos,
obreros, ayudantes y peones. En el caso de las mujeres, también estos tres grupos
de ocupación son los más importantes, pero los comerciantes ocupan el primer
lugar de importancia. Probablemente ello se debe a la menor participación de
las mujeres en las labores agrícolas. La variable de condición de la vivienda no
resultó ser factor determinante para los varones, pues las probabilidades de
trabajar son similares en los tres tipos de condición establecidos; para las niñas,
las diferencias en las probabilidades son pequeñas, aunque van en el sentido
esperado. Así pues, en las localidades rurales, los recursos materiales, que se
pueden relacionar con la condición de la vivienda, no son un factor determi­
nante para el trabajo infantil: la escolaridad y la ocupación del jefe del hogar
son los que mayor influencia ejercen.

La composición del mercado tiene una relación diferente según el sexo.
Para los varones, la probabilidad se incrementa principalmente cuando el mer­
cado es predominantemente no asalariado; para las mujeres, la composición
del mercado no es un factor importante. Esto se debe al tipo de actividades que
realizan niños y niñas en ese entorno, pues los varones trabajan en la mayoría
de los casos en actividades del sector primario, donde el trabajo suele ser no
asalariado. En cambio, las niñas -en una proporción importante- se emplean
como trabajadoras domésticas y comerciantes, actividades normalmente asala­
riadas; así pues, para su incorporación en el mercado laboral, es necesario que
haya suficiente oferta de trabajo disponible en estos ámbitos.

El trabajo doméstico

La probabilidad de realizar trabajo doméstico es casi nula entre los varones
(0.5 por ciento) mientras que para las mujeres es considerable: 10.6 por ciento;
incluso es más probable que el trabajo extradoméstico.

En el caso de las niñas, respecto de las variables relacionadas con la estruc­
tura familiar, se encontró que en los hogares que tenían jefatura masculina,
eran mayores las probabilidades de realizar trabajo doméstico, lo cual se debe
a la marcada división tradicional de los roles de género, que todavía predomina
en las zonas rurales. La cantidad de niños pequeños en el hogar influye en el
sentido esperado.
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Por otra parte, la escolaridad del jefe también es importante, y las diferen­
cias se observan principalmente entre el hecho de que el jefe tenga al menos
la primaria, terminada o no. Cuando el jefe del hogar no tiene instrucción
formal, el riesgo de que las niñas trabajen en actividades domésticas es de 15
por ciento: poco más del doble que cuando el jefe concluyó la primaria.

En relación con la ocupación del jefe del hogar, hay notables diferencias en
las probabilidades. En el caso de las hijas de trabajadores que se ocupan en acti­
vidades del sector primario y de artesanos, obreros, ayudantes o peones, las pro­
babilidades alcanzan los niveles más altos; situación contraria a la de las hijas
de trabajadores no manuales, como en el caso del trabajo extradoméstico. La
condición de la vivienda no es un factor fundamental, aunque sí actúa en el
sentido esperado, y las mayores diferencias se observan entre una condición
buena y una regular o mala.

Un mercado predominantemente no asalariado favorece el trabajo domés­
tico femenino. Quizás ante la falta de trabajo asalariado, sus posibilidades de
colaboración en la supervivencia familiar se limitan a la realización de activi­
dades de reproducción.

El trabajo infantil en el ámbito urbano

El trabajo extradoméstico

En las localidades urbanas, la probabilidad de que los varones trabajen en
actividades extradomésticas es de 7 por ciento; la de las mujeres, de 3.6 por
ciento. En ambos casos, el riesgo de trabajar representa aproximadamente la
mitad del observado en las localidades rurales (véase cuadro 4).

En cuanto al tipo de hogar y el sexo del jefe, la jefatura femenina (sin im­
portar el tipo de hogar) incrementa ligeramente el riesgo de trabajar para niños
y niñas, aunque las diferencias respecto de los hogares encabezados por hombres
no son muy importantes. En cuanto a la cantidad de niños pequeños en el
hogar, la probabilidad de trabajar actúa en el sentido esperado; pero a partir de dos
niños, la probabilidad aumenta muy poco, sobre todo entre los varones.

Por otra parte, la escolaridad del jefe presenta el patrón esperado: las diferen­
cias según el nivel de instrucción del jefe son evidentes. Y respecto de la ocu­
pación del jefe del hogar, para ambos sexos la probabilidad de trabajar alcanza
altos niveles cuando se trata de un trabajador del sector primario o un comer­
ciante (la diferencia en relación con la probabilidad de los hijos de trabajadores
no manuales es muy notable). Y finalmente, la condición de la vivienda por sí
misma influye de manera marginal en el riesgo de trabajar, aunque en el sentido
esperado.
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En cuanto a la composición del mercado, en los casos donde predomina la
condición no asalariada, la probabilidad de trabajar se eleva a 15 por ciento
entre los niños y a 10 por ciento entre las niñas, con una importante diferencia
respecto de los mercados asalariados (7 y 4 por ciento, respectivamente). Esto
se debe a que, por ley, los niños no pueden ser contratados formalmente, y por
ello deben recurrir a actividades no asalariadas en las localidades urbanas.

El trabajo doméstico

La probabilidad de realizar trabajo doméstico es muy reducida en las zonas
urbanas: 0.2 por ciento para los hombres y 2.1 por ciento para las mujeres.

De acuerdo con los resultados del modelo, son los factores relacionados
con los recursos familiares los de mayor influencia en el trabajo doméstico de
las niñas: cuando el jefe del hogar no tiene instrucción formal, la probabilidad
alcanza su máximo nivel de 5 por ciento. Respecto de la ocupación, las niñas
en mayor riesgo son las hijas de trabajadores en actividades del sector primario
o artesanos, obreros, ayudantes o peones. La condición de la vivienda marca
notables diferencias entre categorías, en el sentido esperado. Por otra parte, la
composición del mercado laboral no es un factor que afecte notablemente.

El trabajo adolescente en el ámbito rural

El trabajo extradoméstíco

La probabilidad de que un adolescente varón trabaje en actividades extra­
domésticas es de 49 por ciento, mientras que la de una mujer es de 21 por ciento
(véase cuadro 5).

En relación con las variables vinculadas con la estructura familiar, se man­
tiene la situación encontrada entre los niños; es decir: los hogares en los que
lajefatura es ejercida por una mujer (independientemente del tipo de familia),
son los que presentan las mayores probabilidades de que los niños trabajen,
aunque para el caso de las mujeres hay un riesgo ligeramente mayor de trabajar
si el hogar es nuclear que si es compuesto o ampliado. Esto podría deberse a
que los hogares que están a cargo de una mujer cuentan con menos mano de
obra adulta, principalmente en los hogares de tipo nuclear. El número de niños
pequeños en el hogar actúa en el sentido esperado, aunque con mayores dife­
rencias entre mujeres que entre hombres.

En cuanto a los recursos familiares, la escolaridad del jefe presenta el com­
portamiento esperado; respecto de la ocupación del jefe, los hijos de trabajado­
res en actividades del sector primario son los más vulnerables: la probabilidad
de que trabajen es de 54 por ciento; en cambio, los hijos de trabajadores no
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manuales tienen una probabilidad de trabajar de 26 por ciento. Para las muje­
res sólo hay diferencias considerables entre las hijas de trabajadores no manua­
les (la probabilidad más baja: 12 por ciento) y prácticamente de los trabajadores
que realizan el resto de las ocupaciones, con excepción de los artesanos, obre­
ros, ayudantes y peones (la probabilidad más alta: 23 por ciento). La condición
de la vivienda actúa en el sentido esperado, y las diferencias son más impor­
tantes entre una buena condición y el resto.

La composición del mercado laboral no resultó una variable importante en
el caso de los varones; es decir, la probabilidad de trabajar es similar sin impor­
tar el tipo de mercado que predomine. En cambio, para las mujeres, la proba­
bilidad aumenta conforme predomina el trabajo asalariado. Esto tiene sentido
si se considera que la posición en el trabajo de hombres y mujeres es distinta,
pues a ellos se les encuentra en las distintas categorías de posición en el traba­
jo, mientras que ellas son en la mayoría de los casos empleadas u obreras.

El trabajo doméstico

El trabajo doméstico es muy frecuente entre las adolescentes rurales, incluso
más que el trabajo extradoméstico: 25.1 por ciento; no sucede así para los varo­
nes, 0.7 por ciento.

Entre las adolescentes, los riesgos más elevados de trabajar en actividades
domésticas se presentan en los casos en que ellas pertenecen a un hogar cuya
jefatura es ejercida por un hombre, especialmente si se trata de una familia de
tipo compuesta o ampliada. Este hecho puede deberse a que en dichos hogares
prima una división sexual del trabajo tradicional, en la que se privilegia el tra­
bajo extradoméstico para los varones, los cuales probablemente son muchos y
reúnen los recursos necesarios para la supervivencia del hogar; por ello las
mujeres jóvenes se ocupan de las labores propias del hogar. También se obser­
va una probabilidad levemente mayor si hay más de un niño pequeño en el
hogar.

Las variables relacionadas con los recursos familiares son importantes. El
nivel educativo del jefe actúa en el sentido esperado; la ocupación del jefe es
la variable con mayores diferencias entre categorías, la mayor probabilidad se
observa entre las hijas de trabajadores que se ocupan en actividades del sector
primario (29 por ciento) mientras que la menor, entre las hijas de trabajadores
no manuales (12 por ciento). La condición de la vivienda actúa también en el
sentido esperado, pero las diferencias se presentan entre una "buena condi­
ción" y "otras".

La composición del mercado laboral es un factor que afecta de manera no­
table; la probabilidad de trabajar aumenta en tanto el mercado es mayoritaria-
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mente no asalariado, es decir, cuando las opciones laborales asalariadas esca­
sean, y ante la posible falta de oferta laboral, las adolescentes se limitan a
trabajar en su propio hogar.

El trabajo adolescente en el ámbito urbano

El trabajo extradoméstico

Los adolescentes varones tienen una probabilidad de trabajar en actividades
extradomésticas de 30 por ciento y las mujeres, de 17 por ciento.

Respecto de las variables relacionadas con la estructura familiar, se encon­
tró que el sexo del jefe es un factor muy importante, pero también el tipo de
familia. Para hombres y mujeres, la mayor probabilidad de trabajar se presenta
cuando pertenecen a una familia con jefatura de una mujer, pero en especial
de tipo nuclear. En el caso de los varones, también se observan diferencias
según el tipo de familia en los hogares encabezados por hombres, de modo que
los hogares nucleares conjefatura ejercida por un hombre representan la opción
más apropiada para que el adolescente no trabaje. Por otra parte, la cantidad de
niños pequeños en el hogar es factor importante que actúa en el sentido esperado.

En cuanto a los factores relacionados con los recursos del hogar, el nivel
de instrucción del jefe actúa en el sentido esperado, y las diferencias entre una
categoría y otra son importantes. Por su parte, la ocupación del jefe es también
un determinante del trabajo adolescente. La probabilidad más alta se presenta
cuando el jefe del hogar es un trabajador que se ocupa en actividades del
sector primario; la más baja, cuando es un trabajador no manual, con diferen­
cias muy notables entre ambas categorías (poco más del doble). No sucede así
entre el resto de las ocupaciones, especialmente en el caso de las mujeres. La
condición de la vivienda es también un factor importante, que actúa en el
sentido esperado aunque las diferencias entre una condición de la vivienda
regular y una mala no son muy notables, principalmente entre las mujeres.

La composición del mercado laboral es un factor importante: las mayores
probabilidades de trabajar se presentan ante un mercado predominantemente
no asalariado, lo cual significa, que hay trabajo informal; ello representa para
los adolescentes mayores posibilidades de inserción en el mercado laboral, por
su escasa calificación y experiencia debidas a su corta edad.

El trabajo doméstico

La probabilidad de que los adolescentes varones realicen trabajo doméstico
es de 0.4 por ciento; para las mujeres, de 6.6 por ciento.
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Las mujeres tienen mayor probabilidad de trabajar si pertenecen a un ho­
gar compuesto o ampliado, y en especial si el hogar es encabezado por otra
mujer. Es posible que se trate de hogares cuyos miembros agregados al hogar
nuclear no representan mano de obra disponible; por ejemplo, personas de la
tercera edad o discapacitados, en los cuales la jefa del hogar necesariamente
tiene que integrarse en el mercado laboral y, por lo tanto, las mujeres más jóve­
nes se responsabilizan de las tareas domésticas. La cantidad de niños menores
de seis años es un determinante que actúa en el sentido esperado.

Los factores relacionados con los recursos del hogar son también impor­
tantes; la variable de escolaridad del jefe se relaciona con la probabilidad de
trabajar en el sentido esperado. La ocupación del jefe presenta el mismo com­
portamiento que en el resto de los casos. Es decir, las hijas de trabajadores que
realizan actividades del sector primario son las que tienen la mayor probabilidad
de trabajar; en contraste con las hijas de trabajadores no manuales, que tienen
la menor probabilidad, con diferencias muy notables. La condición de la vivienda
resultó determinante en el sentido esperado.

La composición del mercado laboral en este caso no constituye un factor
del riesgo de trab~ar.

CONCLUSIONES

En México, como en otros países, la participación de los niños y los adolescentes
de ambos sexos en actividades de producción o de reproducción familiar es
importante: alrededor de uno de cada 10 niños y de uno de cada tres adoles­
centes. Su magnitud justifica la preocupación por conocer las maneras y las
condiciones en las que se realiza.

Los resultados demuestran que, efectivamente, privan diferencias cualita­
tivas y cuantitativas entre el trabajo infantil y el trabajo adolescente; además,
entre el trabajo de hombres y mujeres, y según el tipo de localidad.

Como se esperaba, la magnitud del trabajo adolescente es notablemente
mayor que el trab~o infantil; sus características son diferentes. En general, el
trabajo doméstico es más frecuente entre los niños que entre los adolescentes;
además los niños y las niñas suelen concentrarse en una o dos actividades, sobre
todo como trabajadores familiares que no perciben pago, mientras que los
adolescentes se pueden encontrar en una mayor variedad de ocupaciones, en
las cuales el trabajo no remunerado es mínimo. Por otra parte, en cuanto a las
diferencias de género, prevalece una división sexual del trabajo tradicional, en
el cual las mujeres desde temprana edad suelen realizar actividades relacionadas
con las labores domésticas, ya sea como parte de los quehaceres del propio
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hogar o para terceros; por otro lado, los hombres realizan actividades más bien
extradomésticas (esta situación es más evidente en las localidades rurales y entre
los niños). No obstante estas diferencias, el trabajo infantil según sexo tiene una
magnitud similar; no así el trabajo adolescente, que es ligeramente mayor para
los varones. Finalmente, en relación con el tipo de localidad, se verifica que el
trabajo tanto infantil como adolescente de hombres y de mujeres sigue siendo
bastante más común en las localidades rurales que en las urbanas, sobre todo entre
los niños.

Sin embargo, más allá de la magnitud y de los tipos de actividad, se corro­
bora también que la probabilidad de que los niños y los adolescentes trabajen
está influida por ciertas características relacionadas con la familia, que actúan
de manera diferencial según se trate de hombres o de mujeres, de localidades
rurales o urbanas. Por lo cual el análisis del trabajo infantil y adolescente -di­
ferenciado según el sexo y el tipo de localidad- es uno de los aspectos que más
enriquece los resultados. Se descubrió que hay dos características que resulta­
ron las más favorables para inhibir el trabajo infantil y adolescente en cualquier
situación: el hecho de que el jefe del hogar tenga un nivel de escolaridad de al
menos primaria completa, y que sea trabajador no manual. Otra variable que
presenta una de las más bajas probabilidades de trabajar es, de modo general,
una buena situación de la vivienda (indicador que se utiliza como un proxi de
la situación socioeconómica del hogar). Así pues, los factores que minimizan la
probabilidad de trabajar tienen estrecha relación con un buen nivel socioeco­
nómico familiar y con la valoración positiva que los padres pueden tener res­
pecto de la importancia de que sus hijos reciban educación formal.

Respecto del tipo de familia y el sexo del jefe del hogar (una de las variables
que más interesaba observar en este capítulo), se encontró un comportamiento
distinto del esperado, en cuanto a que la composición del hogar tiene mayor
importancia en las localidades rurales que en las urbanas; se descubrió también
que este factor es más determinante entre las mujeres que entre los hombres,
pero sólo en relación con el trabajo extradoméstico, porque en el caso del tra­
bajo doméstico dicho aspecto no resultó fundamental.

Ahora bien, la cantidad de niños pequeños en el hogar y los aspectos rela­
cionados con los recursos familiares, como son la escolaridad y la ocupación
del jefe del hogar, así como la condición de la vivienda, influyen de manera
más contundente en el trabajo (extradoméstico y doméstico) de los niños de
12 a 14 años y de las mujeres, sobre todo en las localidades urbanas. Con lo
que resulta que el grupo más sensible a estas cuestiones familiares es el de las
niñas urbanas, grupo que presenta la menor participación laboral. El mayor
efecto que tiene la estructura familiar en el trabajo de los niños y los adolescen-
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tes en las localidades urbanas tiene relación con el hecho de que en las locali­
dades rurales es común que los niños y los adolescentes trabajen en el predio
familiar, como parte de su propia organización sociocultural, independiente­
mente de la composición del hogar. Ello no ocurre en las zonas urbanas, donde
los factores relacionados con los recursos y con la estructura familiares son los
que resultan en el trabajo infantil y adolescente (insufIcientes recursos económicos,
poca valoración de la instrucción formal, familias muchas, y otros factores).

Respecto de la composición del mercado de trabajo local, esta variable re­
sultó factor importante en las localidades urbanas, en especial en el caso de los
niños. En estas localidades, la proporción de niños y de niñas trabajadores que
no reciben pago en un predio o negocio familiar es relativamente reducida (21
y 26 por ciento, respectivamente). Ello significa que, ante la necesidad de tra­
bajar, la mayoría de ellos tiene que buscar insertarse en el mercado laboral fuera
del ámbito familiar, pero debido principalmente a su corta edad y a su falta de
capital humano -así como a las restricciones jurídicas que evitan su contrata­
ción-, sus posibilidades se restringen casi únicamente al sector informal, por
lo que un mercado predominantemente no asalariado favorece su participación
laboral extradoméstica. Por otra parte, también las adolescentes rurales se ven
afectadas por el tipo de mercado laboral; así pues, la falta de oferta escolar (aunada
a la escasa demanda laboral) puede favorecer el hecho de que en estas locali­
dades sea importante la magnitud del trabajo doméstico de las mujeres, quienes
suelen ayudar en los quehaceres del hogar y el cuidado de los niños pequeños
o los enfermos. No obstante, cuando hay demanda de trabajo asalariado, pare­
ciera que se suele "aprovechar" tal situación para aumentar los recursos eco­
nómicos de la familia.

En conclusión, se pudo verificar que, efectivamente, hay factores relacio­
nados con la familia de los niños y los adolescentes -tanto en su estructura
como en los recursos de que dispone-, además de la composición del mercado
laboral, que influyen en el trabajo infantil y adolescente. Sin embargo, estos
factores no siempre actúan del mismo modo, ya que dependen del tipo de
localidad y del sexo de los menores. Los resultados permiten también tener una
idea acerca de la manera como ciertas características individuales influyen en
el hecho de que trabajen, y manifiestan la necesidad de analizar las consecuen­
cias que este hecho puede tener en el desarrollo de los niños y de los adoles­
centes. Por ejemplo, en torno a los logros educativos y de este modo en la
formación de capital humano, dada la importante proporción de niños y ado­
lescentes que trabajan tiempo completo, cuestión que supone difícil la asisten­
cia a la escuela y su pleno aprovechamiento, con las consecuencias negativas que
ello puede tener en los niños y en los adolescentes.



ANEXO

CUADRO 1

NIÑOS DE 12 A 14 AÑos DE LOCALIDADES RURALES Y URBANAS. COEFICIENTES
ESTIMADOS (B) DEL MODELO DE REGRESIÓN LOGÍSTICA MULTINOMIAL DE LA PROBABILIDAD

DE REALIZAR TRABAJO EXTRADOMÉSTICO, REALIZAR TRABAJO DOMÉSTICO

YDE NO TRABAJAR

Co<;fitientes estimados (B)

Localidades rurales Localidades urbanas

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Trabajo Trabajo Trabajo Trabajo

VtIriables Extradoméstico Domistico ExtradoméstiJ:o Doméstico Extradoméstico DoméstiJ:o Extradoméstico DoméstiJ:o

Constante -3.000~ -6A81~ -3.658~ -4.263~ -3.829~ -6.631~ -4.382~ -5.185~

TIpo de hogar y sexo del jife

Compuesto o ampliado femenino OA79~ 0.272 0.669*** -0.205* 0.234~ 0.785* 0.448~ 0.242*
Compuesto o ampliado masculino -0.01513 -0.058 -0.015 -0.026 0.028 -0.0617 0.0564 0.0321
N uclear femenino 0.433*** 0.103 0.768~ -0.087 OA13~ 00403* 0.511~ 0.226~

N uclear masculino O O O O O O O O

Número de niños de Oa 5 años

Tres o más 0.360*** 0.390' 0.454~ OA41~ 0.560~ -0.520 0.693~ 0.695~

Dos 0.198~ 0.230' 0.263~ 0.275*** 0.517~ 0.181 0.583~ 0.499~

Uno 0.109~ 0.121 0.117~ 0.097~ 0.224~ 0.0495 0.213~ 0.245~

Ninguno O O O O O O O O

Años de escolaridad del jefe

Sin instrucción 0.570~ 0.920~ 0.606~ 0.896*** 0.806~ 0.874*' 0.976~ 1.233~

Uno a cinco años 0.370~ 0.618~ 0.362~ 0.695~ 0.641~ 0.557~ 0.719~ 0.949~

Seis años o más O O O O O O O O



CUADRO 1 (Continuación)

Coeficientes estimados (B)

Localidades rurales Localidades uroanas

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Trabajo Trabajo Trabajo Trabajo

Vilriables Extradoméstu:o Doméstu:o Extradoméstu:o Doméstu:o Extradoméstu:o Doméstu:o Extradoméstu:o Doméstu:o

Ocupación del jife

Comerciante 0.749~ 0.497 0.65r' 0.938~ 1.239~ 0.430' 1.104~ 0.792~

Trabajador en servicios personales 0.631~ 0.355 0.344~ 0.937~ 1.046~ 0.484' 0.746~ 0.937~

Artesano, obrero, ayudante o peón 0.746~ 0.691 0.503~' 1.132~ 1.130~ 0.461' 0.816~ 1.086~

Trabajador en actividades del
sector primario 1.079~ 0.618 0.603~* 1.347~ 1.554~ 0.713* 1.240**' 1.477~

Otros trabajadores 0.357~ .336 0.233~ 0.773~ 0.630~ 0.225 0.527'~ 0.817~

Trabajador no manual O O O O O O O O

Condición de la vivienda

Mala 0.0537 0.249 0.366~ 0.395~ 0.431~ 0.607~ 0.457*** 0.806~

Regular 0.0657' 0.323* 0.246~ 0.336*** 0.298~ 0.377* 0.242*** 0.564~

Buena O O O O O O O O

Composición del mercado

Predominantemente no asalariado 0.215~ -0.065 -0.047 0.355~ 0.888~ -0.906 1.135** 0.509
Mixto: Asalariado-no asalariado 0.063 .177 -0.170** 0.143** 0.284~ 0.0331 0.26r 0.265*
Predominantemente asalariado O O O O O O O O

Chi-cuadrada del modelo 2092.53 (34 gl) 3962.43 (34 gl) 2695.49 (34 gl) 2610.67 (34 gl)
n 147,926 142,829 94,754 93,291

Significancia: *p<.OS; **p<.Ol; ***p<.OOO.



ANEXO

CUADRO 11

ADOLESCENTES DE 15 A 17 AÑos DE LOCALIDADES RURALES Y URBANAS.
COEFICIENTES ESTIMADOS (B) DEL MODELO DE REGRESIÓN LOGÍSTICA MULTINOMIAL

DE LA PROBABILIDAD DE REALIZAR TRABAJO EXTRADOMÉSTICO, REALIZAR TRABAJO DOMÉSTICO
Y DE NO TRABAJAR

Coeficientes estimados (B)

Localidades rurales Localidades urbanas

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Trabajo Trabajo Trabajo Trabajo

I1Iriables Extradoméstico Doméstico Extradoméstíco Doméstico Extradoméstico Doméstico bxtradoméstíco Doméstico

Constante -1.553m -5.763'" -2.203*** -2.973*** -2.059*** -5.831*** -2.608*** -3.798'"

Tipo de hogar y sexo del jefe

Compuesto o ampliado femenino 0.211*** -0.101 0.435*** -0.0842 0.295*** 0.437 0.311*** 0.665***
Compuesto o ampliado masculino 0.0543** -0.024 -0.0026 -0.0926*** 0.121*** 0.062 0.0534* 0.384***
Nuclear femenino 0.210*** 0.0887 0.549*** -0.259*** 0.391*** 0.335* 0.428*** 0.168***
Nuclear masculino O O O O O O O O

Número de niños de Oa 5 años

Tres o más 0.271 *** 0.432** 0.562*** 0.422*** 0.623'" 0.0434 0.736*** 0.855***
Dos 0.181*** 0.0903 0.321*** 0.326*** 0.421'" 0.364 0.523*** 0.629***
Uno 0.128*** 0.205* 0.164*** 0.153*** 0.232*** 0.238 0.280*** 0.363***
Ninguno O O O O O O O O

Años de escolaridad del jefe

Sin instrucción 0.558*** 0.229* 0.646*** 0.813*** 0.848'" 0.770*** 0.924*** 0.944***
Uno a cinco años 0.436*** 0.240** 0.489*** 0.646*** 0.614*** 0.237 0.707*** 0.714***
Seis años o más O O O O O O O O



CUADRO 11 (Continuación)

Coeftcientes estimados (B)

Localidades rurales Localidades urbanas

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Trabajo Trabajo Trabajo Trabajo

v"riables Extradoméstilo Doméslilo Extradoméstilo Doméstilo Extradoméstilo Doméstilo Extradoméstilo Doméstilo

Ocupación del jife

Comerciante 0.823~ 0.675~ 0.735~ 0.757~ 0.957~ 0.441* 0.774*** 0.765***
Trabajador en servicios personales 0.732~ 0.596* 0.786~ 0.856~ 0.986~ 0.797*** 0.800*** 0.940*~

Artesano, obrero, ayudante o peón 1.002~ 1.043~ 0.99r* 1.017~ 1.130*~ 0.553~ 0.883~ 1.070~

Trabajador en actividades del
sector primario 1.183~ 0.839~ 0.965~ 1.255~ 1.262~ 0.505 0.959*~ 1.305~

Otros trabajadores 0.649~ 0.544* 0.693~ 0.634~ 0.838~ 0.441~ 0.751~ 0.883~

Trabajador no manual O O O O O O O O

Condición de la vivienda

Mala 0.227~ 0.299* 0.394~ 0.456*** 0.47r* 0.478* 0.462~ 0.723~

Regular 0.183~ 0.269* 0.259~ 0.348*** 0.346*~ 0.335* 0.372~ 0.509~

Buena O O O O O O O O

Composición del mercado

Predominantemente no asalariado -0.0219 0.237 -0.507~ 0.507~ 0.328 0.405 0.241 0.389
Mixto: Asalariado-no asalariado 0.080* 0.355~ -0.315~ 0.213~ -0.0485 -0.0849 -0.189* 0.076
Predominantemente asalariado O O O O O O O O

Chi-cuadrada del modelo 3334.58 (34 gl) 5955.81 (34 gl) 3847.19 (34 gl) 3947.12 (34 gl)
n 123,683 111,244 88,907 84,301

Significancia: *p<.ÜS; **p<.Ül; ***p<.OOÜ.
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Etnicidad, asistencia escolar y trabajo
de niños y jóvenes rurales en Oaxaca

Sandra Murillo López

INTRODUCCIÓN

Aun cuando es difícil obtener estimaciones exactas sobre el tamaño de la pobla­
ción indígena -y 10 mismo sucede en 10 que se refiere a mediciones de la
pobreza-, los estudios empíricos que documentan la situación socioeconómica
de las poblaciones indígenas en América Latina (aunque limitados en cantidad)
permiten apreciar la magnitud del problema que entraña la persistencia de
marcadas desigualdades. Tal hecho se confirma cuando se revisan las muchas
investigaciones antropológicas de que se dispone.

Poder explorar la relación que hay entre etnicidad y pobreza se constituye en
el eje central del problema, el cual exige considerar, además, la posibilidad de
que dichas desigualdades estén afectadas por la presencia diferenciada de pro­
gramas sociales orientados a dotar de infraestructura educativa básica a las
localidades, incentivar la asistencia escolar y promover la educación bilingüe-bicul­
tural, entre otros (UNICEF/CEPAl/SECIB, 2001; Patrinos, 1998).

En México, dicha relación se ve reflejada en el hecho de que los pueblos
indígenas se encuentran mayoritariamente entre los sectores más pobres de la
sociedad. Oaxaca en particular, constituye un caso valioso de conocimiento,
ya que es el estado de mayor diversidad cultural del país, donde viven hablan­
tes de 15 lenguas diferentes que, a su vez, hablan docenas de variantes dialectales. I

Asimismo, comparada con el resto de las entidades federativas, Oaxaca es
una de las que hace frente a mayores obstáculos para desarrollarse económica
y socialmente. Tiene los índices más altos de desnutrición infantil, grandes carencias
en materia de servicios de bienestar, y una esperanza de vida por debajo del pro­
medio nacional. En contraste con ese atraso económico y de bienestar social,
dispone de importantes recursos minerales, forestales, agrícolas y marítimos

'En Oaxaca cohabitan los siguientes grupos étnicos: zapoteco, mixteco, mazateco, mixe, chinanteco, cha­
tino, chontal, cuicateco, huave, roque, trique nahua, chocho, amuzgo e ixcateco (Bartolomé y Barabas, 1986).
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que no han podido ser aprovechados en beneficio de las mayorías de la entidad
(Bailón, 1999).

Ciertamente, mejorar las condiciones de vida de la población indígena desti­
nando más recursos a la inversión social a temprana edad, puede contribuir a la
igualdad de oportunidades y a romper con la transmisión intergeneracional de
la pobreza.

En este sentido, la presente investigación tiene como objetivo contribuir
al conocimiento de la situación actual de los niños y jóvenes indígenas de las
localidades rurales marginadas de Oaxaca mediante la utilización de datos
empíricos. Se hace hincapié en dos aspectos fundamentales: la escolaridad y el
trabajo.2

Con esta finalidad, se aprovecha la riqueza de los microdatos recolectados
a partir de la Encuesta de Características Sociodemográficas de los Hogares
(Encaseh), levantada por el Programa de Educación, Salud y Alimentación
(Progresa) en las localidades marginadas de Oaxaca.3

La discusión de los resultados del análisis de los datos está centrada en
contestar las preguntas que se formulan a continuación. En lo que respecta a
los niños y jóvenes de seis a 17 años de las localidades rurales y marginadas de
Oaxaca: ¿hay diferencias en la trayectoria educativa formal entre los indígenas
y los no indígenas?, ¿difiere la edad a la cual se incrementa significativamente
el porcentaje de menores que trabaja según la pertenencia étnica? En particu­
lar, en relación con los jóvenes de 12 a 17 años, ¿hay diferencias en la combi­
nación de las actividades "asistencia a la escuela" y "trabajo" según pertenencia
étnica?, ¿qué factores individuales, del hogar o del entorno influyen en la asis­
tencia a la escuela?, ¿qué efecto tiene la pertenencia étnica en la asistencia escolar?
A su vez, ¿qué factores individuales, del hogar o del entorno incrementan sus
probabilidades de trabajar? y, ¿qué efecto tiene la pertenencia étnica en su
incorporación temprana en el mercado laboral?

2En este estudio, se toma como identificador operativo del origen étnico de la población de referencia la
variable "habla algún dialecto o lengIJa indígena". Si bien Oaxaca presenta una situación muy particular desde
el punto de vista lingüístico, ya que 15 lengIJas indígenas conviven al lado del español, no hay igIJaldad de
reconocimiento de uso, ni de circulación entre todas estas lengIJas, que a su vez viven una relación pennanente
de diglosia frente a la lengIJa nacional, el español. Este fenómeno ocurre a pesar de todos los programas de
integración bicultural y bilingüe y al reconocimiento del derecho de los grupos culturales minoritarios a ser­
virse de su lengIJa. Se retoma por tanto la metodología que utiliza Patrinos (1998), en el documento Las pobla­
ciones indígenas y la pobreza en América Latina, que para fines analíticos reconoce que el espectro étnico latinoa­
mericano es muy diverso, pero que por necesidad, se caracteriza a la población de la región en dos amplios
grupos: indígenas y no indígenas, aun cuando estos dos grupos no son comunidades homogéneas y
ambos incluyen una diversidad de culturas, identidades, lengIJas, tradiciones y creencias.

'El Programa de Educación, Salud y Alimentación (Progresa), denominado a partir del 2001 como
Oportunidades, promueve en el marco de una política social integral acciones intersectoriales para la edu­
cación, la salud y la alimentación de las familias que viven en situación de pobreza extrema, con el fin de
impulsar y fortalecer sus capacidades y potencialidades, elevar su nivel de vida y propiciar su incorporación
al desarrollo nacional.
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El contenido del documento está organizado de la siguiente manera.
En la primera sección se presenta de manera sintética un panorama general de

la situación de las escuelas en Oaxaca, seguido de los resultados del análisis
descriptivo respecto de la escolaridad y el trabajo que desarrollan los niños y
los jóvenes indígenas y no indígenas de las localidades rurales marginadas de
Oaxaca, En la segunda sección, se presenta el marco conceptual que sirve de refe­
rencia para el análisis, así como las hipótesis de trabajo. En la tercera sección,
se presentan los elementos metodológicos empleados que entrañan la descripción
de la fuente de datos y de la población bajo estudio, así como de los conceptos
técnicos generales que fundamentan la aplicación de los modelos de regresión
logística. En la cuarta sección, se analizan los resultados de la aplicación de los
modelos de regresión logística para la asistencia escolar y la participación en la
actividad económica de los jóvenes de 12 a 17 años de las localidades en consi­
deración. Finalmente, se presentan las conclusiones más importantes del estudio.

CONDICIONES EDUCATIVAS Y SOCIOECONÓMICAS

DE LOS NIÑOS Y JÓVENES DE OAXACA

Panorama de las escuelas en Oaxaca

De acuerdo con las cifras proporcionadas por el Instituto Estatal de Educación
Pública de Oaxaca (IBEPo), entre los ciclos 1997-1998 y 2000-2001 la dotación de
infraestructura educativa en la entidad se incrementó en 21 por ciento, a la par
del número de docentes (22 por ciento) y de alumnos atendidos (13 por ciento).4

Los alumnos inscritos en primaria y secundaria durante el ciclo 2001-2002,
representaban aproximadamente 81 por ciento de la cantidad total de niños y
jóvenes que tenían de seis a 17 años; ello constituyó un reflejo de la incursión
decidida de la escolarización en la entidad.5

A la par, en estos últimos cuatro años se han conservado y ampliado los
programas estatales de apoyo a la educación para satisfacer las necesidades tanto
del medio urbano como del rural. Asimismo, se ha hecho hincapié en la situa­
ción particular de algunos grupos tales como la población indígena, la población
dispersa y los sectores urbanos y rurales de alta y muy alta marginación.6

4 La cantidad total de escuelas del sistema educativo de Oaxaca se incrementó de 10,348 a 12,474 entre
los ciclos 1997-1998 y 2001-2002. Al inicio del ciclo 2001-2002, se contaba en Oaxaca con 11,260 escuelas
de educación básica, que representaban el 90 por ciento del total de escuelas del sistema educativo de la
entidad. Dichas escuelas estaban a cargo de 44,699 maestros, que atendieron a 148,941 alumnos de prees­
colar; 651,286 alumnos de primaria; y 210,842 alumnos de secundaria (1'011,069 alumnos en total) que
representaban el 80 por ciento del total de alumnos atendidos por el sistema).

5 De acuerdo con las proyecciones del Conapo elaboradas con base en el Censo 2000, la población de
seis a 17 años de Oaxaca, ascendía en el 2001 a 1'075,880 personas. Se consideró este rango de edades en el
denominador, ya que privan problemas de rezago y extraedad en la escuela.

DActualmente operan en la entidad varios programas de apoyo educativo, destinados a proporcionar
igualdad de oportunidades de acceso y permanencia en la escuela a los niños de zonas más desfavorecidas, así
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La educación indígena en la entidad está regida oficialmente por el IEEPO,

mediante la Dirección de Educación Indígena, la cual tiene a su cargo escuelas de
educación inicial, preescolar, primaria bilingüe, albergues escolares, centros
de integración social, brigadas de desarrollo indígenas, procuradurías de asun­
tos indígenas y radio bilingüe (Maldonado, 2002).7

Entre estos centros de educación bilingüe bicultural, destaca la importan­
cia de los servicios que prestan los albergues escolares, cuyo propósito es lograr
que la población indígena que vive en localidades alejadas pueda cursar estu­
dios de primaria completa. Así también, es importante el papel desempeñado
por los Centros de Integración Social (CIS) que atienden a la población de ocho
a 16 años con rezago educativo y que además presta servicios de capacitación
en diversos oficios.8

A modo de ver de algunos estudios antropológicos, los centros de ense­
ñanza bilingüe-bicultural-así como también la cantidad significativa de escuelas
que forman parte del sistema educativo formal que son resultado de los avan­
ces importantes en materia de cobertura educativa que han tenido lugar en los
últimos años- no son indicadores de la calidad de la educación. Bartolomé y
Barabas (1986), así como Maldonado (2002), coinciden en varios aspectos que
merecen atención y que se resumen enseguida.

Estos autores sostienen que las modalidades educativas de internados y
albergues pueden resultar culturalmente nocivas, aunque la escuela sea bilin­
güe-bicultural, ya que en sí misma resulta ajena a las formas de educación
infantil, a la socialización y aprendizaje en la vida cotidiana que desarrollan los
grupos étnicos dentro de su comunidad. Ello condena a los niños, aunque sea
involuntariamente, a la ambigüedad en la definición de la identidad personal
y como miembros de una colectividad específica. Además, la carencia de mate­
riales didácticos apropiados para la educación indígena constituye todavía un proble­
ma, ya que obliga a la nueva escuela a traducir los libros de texto de la escuela
formal, cuyos contenidos poco o nada tienen que ver con los propósitos educativos

como a mejorar calidad de la atención. Se destaca también la importancia de los programas destinados a poner
en práctica la utilización integral de las tecnologías de informática y de comunicación aplicadas a la educación
básica. Entre los programas del primer tipo se distinguen: el Programa para Abatir el Rezago en la Educación Básica,
el Programa Aula Abierta, el Programa de Atención a Niños Migrantes, el Programa de Atención Preventiva
y Compensatoria y el Programa de Desarrollo Oportunidades, antes Progresa. El segundo tipo de programas
se refiere a: el Programa de Educación a Distancia, el Proyecto Aula de Medios y el Modelo Educativo SEC 21.

'De acuerdo con Maldonado (2002), para 1996 el Sistema de Educación Indígena de Oaxaca tenía a
su cargo 3,420 escuelas en que laboraban 9,525 maestros.

BEn 1982, tal como se establece en el artículo 21 del Reglamento Interior de la Secretaría de Educación
Pública (SEP), se confiere a la Dirección General de Educación Indígena (OGEI) la responsabilidad de organizar
la educación bilingiie-bicultural que institucionalizó el aprendizaje de la lectura y la escritura en la lengua
materna indígena y la enseñanza del español como segunda lengua y propuso el acercamiento de la escuela
con las comunidades indígenas con el fin de reducir la distancia entre la educación pública y los patrones
culturales de educación propios de cada etnia (Pellicer, 1997).
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de recuperación de la cultura propia. Por último, la cantidad de indígenas que
cursan estudios posteriores a la primaria es limitada por diversas razones so­
cioeconómicas, pero también porque la educación indígena oficial sólo llega
hasta la primaria. Adicionalmente, muchos estudiantes de preescolar o prima­
rias incompletas bilingües que se incorporan en la primaria formal de la cabecera
municipal, a decir de algunos maestros, no llegan bien preparados.

Los niños y los jóvenes de las localidades
rurales marginadas de Oaxaca

Los niños y los jóvenes que constituyen la población de interés en este estudio,
residen en localidades rurales consideradas de alta y muy alta marginación: con
menos de 5,000 habitantes, de las cuales poco más de 60 por ciento son loca­
lidades pequeñas, con menos de 1,000 habitantes (véase cuadro 1).

CUADRO 1

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN
POR TAMAÑO DE LOCALIDAD (0/0)

Tamaño de la localidad

Menos de 500 hab.
500 a 999
1,000 a 2,499
2,500 a 4,999
Total

Habitantes

426,060
269,000
287,870
126,801

1'109,731

%

38.4
24.2
25.9
11.4

100

Entre los factores del entorno que caracterizan la mayor parte de los hoga­
res a los que pertenecen, se destaca la precariedad de las viviendas, razón por
la cual los indicadores relacionados con la habitabilidad de las mismas son un
reflejo de las condiciones de pobreza en que transcurre la vida de las familias
de estas localidades marginadas.

El examen a que se sometió a dichos indicadores, muestra que la población
hablante de lengua indígena es la que presenta condiciones sanitarias más preca­
rias, aun cuando en general los porcentajes de hogares cuyas viviendas presentan
carencias relacionadas con la ausencia de instalaciones sanitarias, acceso a fuentes
de agua satisfactorias, piso de tierra, hacinamiento y materiales de construcción no
aptos, son elevados respecto del promedio nacional tanto entre la población
indígena como la no indígena. Respecto de los indicadores relacionados con el
jefe de hogar, permiten evidenciar que los hogares encabezados por hablantes
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de lengua indígena están en desventaja en términos de capital educativo, tal
como refleja la menor cantidad de años de escolaridad y mayor proporción de
analfabetos que registran en promedio los jefes de hogares que hablan lengua
indígena. En cuanto a posición en la ocupación se refiere, obrero o empleado no
agropecuario (asalariado) y trabajador por cuenta propia, son las categorías labo-

CUADRO 2

CARACTERÍSTICAS DE LOS HOGARES DE LAS LOCALIDADES
MARGINADAS DE OAXACA SEGÚN LENGUA QUE HABLA

EL JEFE DEL HOGAR

Indicadores Indígena No indígena

Características del hogar

Número de personas por hogar (promedio) 5.0
Carenciados (%) 88.0
Menores de 12 años en el hogar (promedio) 2.5

Condiciones de la vivienda

4.6
78.3
2.5

Hogares con hacinamiento (%)
No disponen de agua potable en el terreno (%)
No disponen de energía eléctrica (%)
Piso de tierra (%)
No disponen de excusado propio

46.2
45.0
20.8
68.3
32.0

37.6
36.5
13.0
51.0
31.0

46.14

24.3

3.7

40.1
14.8
27.8
0.5
2.7
0.2
0.1

13.4
0.3

100

83.0
17.0

100

36.5

2.9

42
7.8

34.1
0.4
4
0.2
0.1

11.1
0.3

100

85.9
14.1

100

Características del jife del hogar

47.2Edad (promedio)
Sexo (%)
Hombre
Mujer
Total

Condición de analfabetismo (%)
Analfabeto

Años de escolaridad (promedio)

Posición en la ocupación (%)
Jornalero o peón de campo
Obrero o empleado no agropecuario
Trabajador por cuenta propia
Patrón o empleador de un negocio
Trabajador en negocio familiar sin retribución
Trabajador sin retribución (no familiar)
Miembro de una cooperativa
Ejidatario o comunero
Otros
Total
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rales en que se observan mayores diferencias en cuanto a la frecuencia con que
se insertan los jefes de hogares indígenas respecto de los que no son indíge­
nas (véase cuadro 2).

En este contexto, la comparación de los indicadores relacionados con la
escolaridad y el trabajo por edades permite observar entre los niños y los jóvenes
lo siguiente:

• En términos de las proporciones de quienes asistieron alguna vez a la escuela, sólo
70 por ciento de los niños de seis años declaró haber asistido a la escuela, debido al
ingreso tardío en ella. Dicha proporción se incrementa de manera importante entre
los siete y ocho años hasta alcanzar valores cercanos a 90 por ciento, para luego
crecer lentamente entre los nueve y los 11 años. Entre los 11 y los 12 años dichas
proporciones alcanzan su valor máximo y comienzan a descender, aunque ligera­
mente, hasta los 17 años. Esta disminución en el porcentaje de jóvenes que asis­
tieron alguna vez a la escuela, indica que tuvo lugar un aumento en la asistencia
escolar de las generaciones más recientes (ya que era de esperarse que, una vez
alcanzado el valor máximo la curva se mantuviera constante de no haber tenido lugar
el aumento en la asistencia escolar como resultado de los avances en materia de co­
bertura escolar y operación de los programas educativos). Cuando se consideran las
diferencias según pertenencia étnica, se observa que para todas las edades, las pro­
porciones de asistencia alguna vez a la escuela son inferiores en el caso de los niños
y los jóvenes indígenas, respecto de los no indígenas. Esta diferencia que es bastante
marcada en las primeras edades, disminuye paulatinamente hasta los 10 años. Luego
permanece constante hasta los 15 y se incrementa nuevamente a partir de esta
edad debido a los factores generacionales mencionados anteriormente, que son aún
más evidentes en el caso de los indígenas (véase gráfica 1).
• La gráfica correspondiente al número promedio de años de escolaridad aproba­
dos por edad, permite observar que para todas las edades dichos años se hallan
muy por debajo del máximo ideal (según la norma establecida por la educación
formal). La diferencia entre dicho promedio y el ideal normativo de años de esco­
laridad aprobados es cada vez mayor a medida que aumenta la edad. Este compor­
tamiento se puede atribuir a problemas de rezago escolar y deserción del sistema
educativo en todas las edades. La situación es aún más crítica en el caso de los
niños y los jóvenes indígenas, tal como ilustra la diferencia entre las respectivas
curvas; dicha diferencia se acentúa a medida que se incrementa la edad (véase
gráfica 2).
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GRÁFICA 1

ASISTENCIA ALGUNA VEZ A LA ESCUELA
DE LOS NIÑOS DE SEIS A 17 AÑos,

SEGÚN LENGUA HABLADA
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GRÁFICA 2

AÑos DE ESCOLARIDAD PROMEDIO DE LOS NIÑOS
DE SEIS A 17 AÑos, SEGÚN LENGUA HABLADA
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• Las tasas de asistencia escolar actual y participación en la actividad económica
por edad de los niños y jóvenes de seis a 17 años (véanse gráficas 3 y 4), permiten
ilustrar el hecho de que las decisiones de asistencia escolar e incorporación en el
mercado laboral son -en la mayor parte de los casos- decisiones alternativas, ya
que el porcentaje de menores que estudian y trabajan asciende aproximadamente
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a 6 por ciento. Se puede verificar el problema del rezago escolar mencionado anterior­
mente, que se inicia con el retraso en la edad de ingreso de los niños en el sistema
escolar. Luego de alcanzar una tasa de asistencia escolar máxima (alrededor de 90
por ciento) de los nueve a los 11 años, comienza el proceso de deserción del sis­
tema educativo, el cual se agudiza a partir de los 12 años. A su vez, las tasas de parti­
cipación económica comienzan a incrementarse significativamente a partir de
esta edad.9

En cuanto a las diferencias según la lengua hablada, las tasas de asistencia escolar
son ligeramente menores para todas las edades en el caso de los niños y los jóvenes
indígenas, pero especialmente en las primeras edades (seis a nueve años). Las di­
ferencias son mucho más acentuadas en lo que respecta a las decisiones de incor­
poración en el mercado de trabajo, en particular de los 12 años en adelante. Los
menores indígenas son quienes se incorporan en el mercado laboral con mayor
frecuencia.

Restringiendo el análisis al caso de los jóvenes de 12 a17 años (por ser esta
primera edad la cual marca el inicio de la transición de la niñez a la vida adul­
ta en el contexto de las localidades rurales analizadas), el análisis de la evidencia
empírica muestra los siguientes resultados:

• Los porcentajes por edad de los jóvenes que al menos han completado seis años
de escolaridad, permite ratificar lo observado anteriormente a partir del examen de la
cantidad promedio de años de escolaridad: que el rezago escolar es considerable y
que muchos menores interrumpen sus estudios antes de completar la primaria
(proceso de deserción). Los jóvenes indígenas son quienes se encuentran en peor
situación (véase cuadro 3).
• En cuanto a las diferencias en la escolaridad de los padres, aunque en promedio
los años de escolaridad en ambos casos (padres y madres de jóvenes indígenas y no
indígenas) son muy bajos (no superan los cinco años), son las madres indígenas las
que tienen el promedio de escolaridad más bajo (véase cuadro 3).
• Respecto de la dotación de servicios educativos (véase cuadro 3), las escuelas se­
cundarias son poco menos frecuentes en las localidades donde residen jóvenes
indígenas (60.5 por ciento).

'Tal como menciona Muñiz (2001), la asistencia escolar de los niños y jóvenes de las localidades margi­
nadas es muy diferente de la que supone el criterio normativo de la política educativa. Una proporción im­
portante de niños ingresa tardíamente a la escuela y deja de asistir a edades tempranas, por lo cual la trayecto­
ria educativa se reduce a un corto número de años.
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GRÁFICA 3

TASAS ESPECÍFICAS POR EDAD DE ASISTENCIA ESCOLAR ACTUAL
DE LOS NIÑOS DE SEIS A 17 AÑos, SEGÚN LENGUA HABLADA
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GRÁFICA 4

TASAS ESPECÍFICAS POR EDAD DE PARTICIPACIÓN
EN LA ACTIVIDAD ECONÓMICA DE LOS NIÑOS
DE SEIS A 17 AÑos, SEGÚN LENGUA HABLADA
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CUADRO 3

CARACTERÍSTICAS INDIVIDUALES, DEL HOGAR Y DE LA LOCALIDAD

DE LOS NIÑOS DE 12 A 17 AÑos, SEGÚN LENGUA HABLADA

Indicadores

Individuales

Con al menos seis años de escolaridad (%)
12 años
13 años
14 años
15 años
16 años
17 años

Del hogar ofamiliares

Años de escolaridad del padre (promedio)
Años de escolaridad de la madre (promedio)

De la localidad

Hay secundaria en la localidad
donde vive (%)

Indígenas

17.6
36.2
54.0
65.0
71.7
73.0

3.8
2.8

60.5

No indígenas

29.7
54.9
71.3
79.7
83.0
83.1

4.2
3.5

66.5

Por último, en el cuadro 4 se presentan las frecuencias con que combinan
la asistencia a la escuela y el trabajo, según pertenencia étnica.

• Como es posible apreciar, hay en principio diferencias entre hombres y mujeres
respecto de ciertas categorías, independientemente de la pertenencia étnica. Las
categorías "estudia y trabaja", así como "sólo trabaja", concentran entre los varones
poco más de 30 por ciento de los casos, mientras que en el caso de las mujeres este
porcentaje representa alrededor de 14 por ciento. El porcentaje de hombres y muje­
res que "sólo estudian" se halla en un rango comprendido entre 50 y 59 por ciento,
mientras que la diferencia más importante corresponde a la categoría "ni estudian
ni trabajan", que en el caso de los hombres agrupa 12 por ciento de los casos, mientras
que entre las mujeres asciende a 32 por ciento. Es importante hacer notar que, debido
a que la encuesta no captó el trabajo doméstico, la variable "trabajo" y las combina­
ciones relacionadas con la misma reflejan, en el caso de las mujeres, esta situación.
Ella da cuenta del elevado porcentaje de las jóvenes que "ni estudian ni trabajan".
• Cuando además del sexo se toma en cuenta la condición de hablante de lengua
indígena, se observa que son los jóvenes indígenas quienes con mayor frecuencia
aparecen en las categorías "estudia y trabaja" y "sólo trabaja" respecto de los jóvenes no
indígenas. Lo contrario ocurre con las categorías "sólo estudia" y "ni estudia ni tra­
baja". En el caso de las jóvenes indígenas respecto de las no indígenas, los resultados
son similares, con excepción de la categoría "sólo trabaja", ya que el porcentaje de
mujeres indígenas agrupadas en esta categoría es menor al de mujeres no indígenas.
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CUADRO 4

TRABAJO Y ASISTENCIA ESCOLAR DE LOS JÓVENES DE
12 A 17 AÑos, SEGÚN LENGUA HABLADA Y SEXO (EN PORCENTAJE)

Indígena No indígena

Hombres

Sólo estudia 56.2 59.1
Sólo trabaja 21.9 20.2
Estudia y trabaja 10.2 8.1
Ni estudia ni trabaja 11.7 12.6
Total 100 100

Mujeres

Sólo estudia 50.4 57.6
Sólo trabaj a 11.4 8.1
Estudia y trabaja 4.4 3.3
Ni estudia ni trabaja 33.7 31.0
Total 100 100

MARco CONCEPTUAL: POBREZA y ETNICIDAD

La pobreza es un fenómeno cuyo análisis despierta mucho interés, por lo cual
a lo largo del tiempo se han desarrollado diferentes aproximaciones conceptuales
y metodológicas, en un intento por definir a qué se refiere el término y cómo medir
la pobreza. Estas aproximaciones difieren en términos de la importancia que se
asigna a los factores que representan el "bienestar" en el nivel individual (Ravallion,
1992).

Entre las conceptualizaciones más difundidas y aplicadas en diferentes
estudios, de acuerdo con Wagle (1999) es posible distinguir tres amplios enfo­
ques respecto de la pobreza:

• el enfoque vinculado con las necesidades materiales de vida, que es hasta el
momento la aproximación conceptual más utilizada para medir la pobreza mediante
los niveles de ingreso o consumo;1O
• el enfoque relacionado con la "exclusión social", concepto que a su vez adopta
varias definiciones, pero que en términos generales se refiere al proceso mediante
el cual los individuos o grupos son total o parcialmente excluidos de una partici­
pación plena en la sociedad. La pobreza surge como causa de la exclusión social y

10 La fortaleza de este enfoque radica en el desarrollo de aspectos prácticos de la medición (ya que
considera factores cuantificables) más que en la búsqueda de una explicación más elaborada de la pobreza.
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a su vez la exclusión social, es considerada como una causa de la pobreza. No es posible
distinguir el sentido de la relación; 11

• y, por último, un tercer enfoque propuesto por Sen (1985) que subraya que el nivel
de vida radica en el modo de vida y no en la posesión de bienes. Son valoradas las
"capacidades" que tienen las personas para funcionar y, por tanto, la pobreza es
interpretada como la falta de dichas capacidades.

En lo que respecta al enfoque relacionado con la exclusión social, hemos
de señalar que este término se acuñó originalmente en Francia y su utilización
se fue popularizando en otros países, principalmente europeos. Con el transcur­
so del tiempo, fue ampliándose su definición, especialmente en los años noventa
del siglo:xx. Diversos estudios en que se relacionan las dimensiones de la "exclu­
sión social" con la pobreza, coinfluyen sobre todo en que la exclusión social y
la pobreza se refuerzan mutuamente y que una es de lo más importante para
explicar la otra.

De acuerdo con Gacitúa y Davis (2000), la exclusión social puede definirse
como la imposibilidad de un sujeto o grupo social de participar efectivamente
en al menos tres dimensiones: a) económica, en términos de privación material,
acceso a mercados y servicios que garanticen las necesidades básicas; b) política
e institucional, en cuanto a carencia de derechos civiles y políticos que garanticen
la participación ciudadana; yc) sociocultural, referida al desconocimiento de las
identidades y particularidades de género, generacionales, étnicas, religiosas o
las preferencias o tendencias de ciertos individuos y grupos sociales.

El concepto de "exclusión" en América Latina ha sido empleado en diferen­
tes contextos para intentar explicar los fenómenos de marginalidad y pobreza
observados en la región. Se halló como limitante, según diversos autores, que no
hay un marco teórico, y tampoco instrumentos metodológicos apropiados para
realizar el análisis del contexto latinoamericano. Más bien lo que se encuentra es
una serie de explicaciones aisladas de cada una de las dimensiones o factores que
intervienen en la generación de marginalidad, desigualdad y pobreza (Gacitúa y
Davis, 2000) .12

En el presente estudio se toma en consideración la dimensión sociocultural
del concepto de "exclusión social", como uno de los ejes analíticos del estudio,
pues se reconoce que la pobreza afecta de manera particular y persistente a la pobla­
ción indígena, fenómeno que no puede atribuirse meramente a factores eco-

11 Entre los teóricos que han aportado a la definición del concepto de "exclusión social" se destacan
Taylor (1996), Paugam (1995), Silver (1994) y Gore (1995).

12 Según Rodgers (1995). las dimensiones del análisis de la exclusión social que se han desarrollado en
el contexto europeo (trabajo regular, seguridad social. vivienda decente y servicios a la comunidad) sólo son
aplicables a un pequeño porcentaje de las poblaciones de los países en desarrollo.
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nómicos. Privan elementos tales como el acceso diferenciado a la escolaridad, las
carencias materiales y la dotación insuficiente de servicios públicos, entre otros,
que reflejan el proceso de exclusión que experimentan los grupos étnicos en
México.

En cuanto al enfoque de "capacidades" propuesto por Sen, plantea como tarea
analítica respecto de la pobreza determinar qué "capacidades" se encuentran
en la sociedad y quiénes no están en posibilidad de adquirirlas. Sen argumen­
ta que el bienestar tiene que ver con estar bien, lo cual significa tener una
mayor esperanza de vida, estar bien nutrido, saludable, ser alfabeto y así por el
estilo. En otras palabras, las capacidades de las personas pueden asumir múltiples
dimensiones, como la educación, la salud y otras, lo cual produce un mayor efecto
en el bienestar (Ravallion, 1992).

Aun cuando la visión de capacidades va más allá de definir la pobreza en
función del nivel de ingresos, reconoce -como sucede con todos los enfoques­
que una persona con ingresos más altos será más capaz que otras de alcanzar
un nivel superior de funcionamiento. Por ejemplo, alguien que tiene más cono­
cimiento será más capaz de transformar los ingresos en un nivel superior de
funcionamiento. De la misma manera, un nivel relativo de privación de ingresos
puede señalar un cierto nivel de absoluta privación de capacidades (Wagle,
1999).

Sen (1997) relaciona la noción de "acumulación de capital humano" con la
expansión de la capacidad humana, entendida esta última como la habilidad para
llevar el tipo de vida que los individuos consideran valioso y que amplía sus posi­
bilidades de elección. Al respecto, el concepto de "capital humano" es también de
gran utilidad para el análisis que se desarrolla a continuación. Este concepto hace
hincapié en el carácter de "agentes económicos" que tienen los seres humanos
que, por medio de sus conocimientos, habilidades y esfuerzos, incrementan su
producción.

Ambas perspectivas están vinculadas porque se ocupan de las habilidades
efectivas que los seres humanos adquieren. Por ejemplo, si la educación (incre­
mento en capital humano) hace que la persona sea más eficiente en la producción
de bienes, ésta puede agregar valor a la producción y a la vez incrementar sus ingre­
sos. Aun si el nivel de ingresos no se incrementa, la persona con mayor educación
se beneficia por la capacidad que tiene de leer, argumentar, comunicar, elegir
con mayor información, etcétera y, en general, dirigir mejor su vida y tener más
libertad para hacerlo. Ambas perspectivas centran su atención en el ser humano.

En la presente investigación se emplean los planteamientos básicos del
enfoque del capital humano para justificar la inclusión de las variables explica­
tivas en los modelos que habrán de ser desarrollados. En estos modelos se anali­
zan los determinantes de la asistencia escolar y de la participación en la actividad
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económica. A continuación se hace referencia a los enunciados fundamentales
relacionados con este enfoque.

La teoría del capital humano busca explicar la relación que priva entre la inver­
sión en mayor educación y la adquisición de habilidades que hace una persona
yel incremento de su productividad e ingresos futuros. En otras palabras, el capital
humano se crea cuando una persona (en muchos casos con el apoyo familiar)
invierte en su educación y en la adquisición de destrezas. Las inversiones en
capital humano generan un rendimiento en el tiempo a manera de salarios más
altos o de la posibilidad de realizar un trabajo más satisfactorio. La decisión de
invertir en educación en vez de trabajar es una decisión que tiene costos y bene­
ficios. Más aún, dichos costos se pagan antes de que la persona se vea benefIciada
por poseer dichos conocimientos. Estos hechos hacen que la adquisición de la
habilidad o del conocimiento sea similar a una inversión.!3

Los estudios tienen costos directos o monetarios (matrícula, libros, ropa y
otros), costos de oportunidad (se renuncia a ingresos por trabajo), así como
costos no monetarios en el caso de que la persona encuentre pesadas las activi­
dades relacionadas con el estudio (asistencia a clases, exámenes y demás). A su
vez, los estudios reditúan beneficios monetarios, ya que permiten generar ingre­
sos futuros más altos, así como también beneficios no monetarios, tales como
la satisfacción que proporciona la participación en las actividades escolares yel
conocimiento de nuevas ideas, entre otros.

En lo que se refiere a la relación entre trabajo infantil y acumulación de capital
humano, la bibliografía de que se dispone es bastante amplia.

En el caso de los niños que provienen de hogares pobres, prima la impor­
tancia del efecto económico que tiene el trabajo infantil a corto plazo, el cual
contribuye a incrementar los ingresos del hogar, ya que las ganancias de los
padres resultan insuficientes para garantizar la sobrevivencia de la familia. Aun
cuando pareciera que los padres actúan de manera racional enviando a sus hijos
a trabajar para incrementar sus probabilidades de sobrevivencia, no se perciben
las consecuencias negativas que tiene el trabajo infantil sobre sus propias familias
en el largo plazo. Dado que el trabajo infantil compite con la asistencia y el desem­
peño escolares, los niños que trabajan no acumulan (o subacumulan) capital
humano, por lo que pierden la oportunidad de mejorar su productividad y capaci­
dad futura de generar ingresos. Esto disminuye el ingreso futuro de sus propias
familias e incrementa la probabilidad de que su descendencia también trabaje.

13Tal enfoque fue desarrollado inicialmente en los años sesenta por Schultz (1961) y Becker (1964).
Posteriormente fue analizado por diferentes investigadores, entre los que destacan Mincer (1962) Y Blaug
(1970), entre muchos otros.
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De tal manera, la pobreza y el trabajo infantil se transmiten de generación en gene­
ración (Galli, 2001).

Una vez consideradas las diferentes aproximaciones al concepto de "pobreza",
y definida la utilidad de las mismas para el análisis que habrá de ser desarrollado
en este estudio, a continuación se procede a explorar la relación que priva entre
etnicidad y pobreza en México.

Etnicidad y pobreza

De acuerdo con los resultados encontrados para la década de los noventa del
siglo XX por el Comité Técnico para la Medición de la Pobreza en México
(2002), la pobreza es un fenómeno que se concentra en mayor proporción en
las zonas rurales. A su vez, la influencia de la pobreza es especialmente aguda entre
la población indígena, tal como muestran diversos estudios antropológicos,
entre los que sobresalen los desarrollados por Bartolomé (1997), Bartolomé y
Barabas (1986).14

De acuerdo con Patrinos (1998), las explicaciones de las diferencias étnicas
y socioeconómicas están relacionadas con diversas hipótesis respecto del papel que
cumple la etnicidad en la sociedad. Dichas hipótesis pueden agruparse en cuatro
grandes grupos:

- las relacionadas con el enfoque de capital humano, que suponen que la población
indígena, en general, alcanza un menor nivel de escolaridad y por lo tanto recibe
menores ingresos laborales. Si los padres logran un b;yo nivel de escolaridad y limitada
adquisición de otras habilidades, esto se refleja a su vez en una menor acumulación
de capital humano de los hijos, menores ingresos laborales y mayor influencia de
la pobreza;
- las relacionadas con el funcionamiento del mercado de trabajo, que atribuyen las
diferencias a que las ocupaciones y los ingresos mejor remunerados se reservan para
la población no indígena;
-las que consideran la discriminación a determinados grupos étnicos o minorías ---que
afecta negativamente el acceso de los individuos pertenecientes a dichos grupos- a la
instrucción escolar y a las oportunidades en el ámbito laboral; entre ellas se encuen­
tra la hipótesis que plantean Bartolomé y Barabas (1986), quienes atribuyen las desi­
gualdades prevalecientes a una larga cadena de sobreexplotación de recursos y
marginación que afecta a las clases desposeídas y principalmente a las poblaciones
étnicas, y

14 Por su culrura y relación ancestral con la tierra y sus territorios tradicionales, priva una estrecha correlación
entre municipios, donde se concentra un mayor porcentaje de población indígena, y el carácter eminentemente
rural de los mismos. Hemos de señalar, sin embargo, que durante el reparto agrario (semejante en ritmo y mo­
dalidades en todo México), las primeras tierras que se repartieron fueron las de menor calidad y menor produc­
tividad, y los primeros beneficiarios fueron los indígenas (Viqueira, 2000; ¡TESO, 2004).
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• las hipótesis culturales, según las cuales en muchos grupos étnicos se asigna
mayor importancia a los lazos de parentesco y de trabajo comunitario, lo cual
resta peso a la importancia de la acumulación de capital humano y permanencia en
la fuerza laboral, cuando esta última es ajena a los esquemas y ritmos de trabajo
propios de la comunidad.

Finalmente, hemos de señalar que el mantenimiento de las desigualdades
puede obedecer en cierto grado a la ineficacia de las políticas sociales instrumen­
tadas a lo largo de la historia que, tal como eohen y Franco (1992) indican, no
siempre fueron focalizadas a grupos sociales que requerían atención especial (por
ejemplo las políticas vía subsidios generalizados); asimismo, la manera como se
diseñaron e instrumentaron muchos programas focalizados permitió que pudie­
ran haber tenido lugar filtraciones en ellos.

La hipótesis general que se plantea en el presente estudio supone lo siguiente.
La pertenencia étnica (considerando como identificador operativo a la lengua

hablada) -aunada a otros factores individuales, familiares o del hogar y del entor­
no comunitario o contexto- es una variable que influye significativamente disminu­
yendo la asistencia escolar e incrementando la incorporación temprana en el
mercado laboral de los jóvenes de las localidades rurales marginadas de Oaxaca.

De esta hipótesis general se derivan cinco hipótesis explicativas relacionadas
con los factores mencionados. Dichas hipótesis específicas se enuncian a conti­
nuación:

• El hecho de ser mujer y ser indígena influye negativamente en la asistencia es­
colar y positivamente en la incorporación temprana en el trabajo.
• La carga que representa la cantidad de menores de 12 años en el hogar, así como
las condiciones inadecuadas de la vivienda (carencias), constituyen factores de
riesgo vinculados con el abandono escolar e incorporación temprana en el mercado
laboral.
• El hecho de que el hogar posea tierras para uso agrícola, ganadero o forestal incre­
menta la probabilidad de que el joven se incorpore más temprano en el trabajo, como
parte de las estrategias familiares de subsistencia cuando se cuenta con acceso a la tierra.
• La escolaridad de la madre se constituye en un factor explicativo en el nivel
familiar muy importante en la decisión de asistir a la escuela, por ser quien en gene­
ral está a cargo del cuidado de la salud así como de la educación de los hijos, y cuya
valoración de la educación es fundamental para su permanencia en ella.
• La ocupación del padre en tareas agrícolas y su menor nivel educativo son factores
explicativos cuya interacción influye positivamente en la inserción del joven en el
mercado laboral.
• Que haya secundaria en la localidad constituye un factor explicativo importante
en el nivel comunitario en la decisión de los jóvenes de continuar estudiando y
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postergar la inserción laboral; empero, opera de manera diferente en la decisión de
asistir a la escuela según el tamaño de la localidad. El hecho de que la localidad sea
grande y haya al menos una secundaria, incrementa la asistencia escolar.

CONSIDERACIONES RELATIVAS A LA INCLUSIÓN DE

LAS CAHACTERÍSTICAS RELACIONADAS CON LA

ASISTENCIA ESCOLAR Y CON EL TRABAJO

Factores individuales

La edad es una característica muy relacionada con la asistencia escolar y con la
participación en la actividad económica. A mayor edad, mayores son los costos
de oportunidad de no trabajar, y mayor el costo marginal de asistir a la escuela
(oferta de fondos de que dispone el hogar para financiar los estudios). Por tanto,
la asistencia escolar disminuye a medida que la edad aumenta, y lo contrario ocurre
en el caso de la participación en la actividad económica.

El hecho de ser hombre o de ser mujer, determina marcadas diferencias
tanto en la probabilidad de asistir a la escuela como de participar en la actividad
económica. El beneficio marginal (tasa de retorno) que obtienen los hombres
de seguir asistiendo a la escuela y obtener mayores ingresos en el futuro es mayor
que el que se supone obtendrían las mujeres, debido a las futuras entradas en el
mercado laboral y salidas de él a las que éstas deberán hacer frente debido a los
embarazos y al tiempo dedicado al cuidado de los hijos. Por otro lado, el costo
de oportunidad (costo marginal) que representa el que las niñas dejen de ayudar
en las tareas domésticas es una barrera adicional al progreso educativo en el caso
de las mujeres. Respecto de este último punto, debemos señalar que, en muchas
encuestas, el trabajo doméstico no es considerado como actividad económica.

La lengua hablada utilizada como indicador de pertenencia a una comunidad
lingüística, sirve como identificador operativo del origen étnico. Las diversas
explicaciones arriba mencionadas respecto de la pertenencia étnica en térmi­
nos de su influencia en la acumulación de capital humano, coinciden en atri­
buir un efecto negativo al hecho de ser indígena. Sin embargo, estudios recientes
en que se incluye esta variable, difieren en cuanto al sentido en que opera, por lo
cual su consideración es de especial interés en el presente estudio. 15

Dicho interés no se limita a investigar si las decisiones de asistir a la escuela
y participar en el mercado laboral están influidas por el sexo del joven y por su
pertenencia étnica, sino que se presume que hay un efecto de interacción entre
estas características que determina que dicha influencia sea diferenciada.

¡5Patricia Muñiz (2001), "La situación escolar de niños y niñas rurales en México", y Mier y Terán y
Rabell (2002), "Desigualdad en la escolaridad de los niños mexicanos".
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Factores vinculados con el hogar o la familia

Tomar en cuenta la cantidad de menores de 12 años presentes en el hogar, sirve
como aproximación para medir el efecto que tiene el tamaño de la familia y, especí­
ficamente, la cantidad de hermanos menores que viven en el hogar. Hay una
relación negativa entre la cantidad de menores en una familia y el logro educati­
vo que habrá de ser alcanzado por ellos. Se asume que invertir en la educación
de los niños exige costos de oportunidad directos e indirectos. Como resultado,
en las familias que tienen una mayor cantidad de niños y recursos muy limi­
tados, ocurre una competencia por estos últimos, lo cual se traduce en una menor
escolaridad. Por el contrario, el trabajo infantil disminuye el costo que perciben
los padres de tener más hijos, en la medida en que el niño contribuye directa o
indirectamente al ingreso familiar; más aún en contextos rurales en los cuales
los padres esperan que los hijos participen en las actividades productivas, y la edu­
cación secundaria resulta innecesaria para este propósito. 16

El índice "vivienda carenciada", sintetiza las condiciones de habitabilidad
de la vivienda y se utiliza como una aproximación a la medición de la pobreza.
En este estudio se consideraron variables las que están directamente relacionadas
con la infraestructura y disponibilidad de servicios básicos en la vivienda. Si una
familia presenta una o más de las variables con carencias, se la considerará como
carenciada o en situación de pobreza (Pérez, 1994). Se construyó un índice de caren­
cias de la vivienda, a partir de las diferentes preguntas incluidas en la encuesta,
relacionadas con la disponibilidad de agua potable, la disponibilidad de energía
eléctrica, la disponibilidad de excusado, los materiales de construcción de la vivien­
da y el hacinamiento (véase anexo).

De acuerdo con el modelo de capital humano, la variable vivienda caren­
ciada sirve como proxy para medir la falta de recursos de la familia para finan­
ciar los estudios del niño. Además, la influencia negativa que tienen las condi­
ciones inadecuadas de habitabilidad de la vivienda son determinantes en el
bajo rendimiento escolar y la deserción temprana.

La escolaridad de la madre tiene un efecto muy importante en el rendi­
miento y permanencia de los hijos en la escuela; es la madre quien en general
está a cargo del cuidado de la salud y del seguimiento de las actividades esco-

¡6Entre diversos autores que han abordado el tema, destacan los trabajos de Becker (1981), Blake
(1981), Knodel el al. (1990), y Knodel y Wongsith (1991). Este último demuestra a partir de muestras rura­
les, nacionales y subsecuentes análisis censales en Tailandia, que entre las familias rurales, la cantidad cada
vez mayor de hermanos de uno u otro sexo disminuye la probabilidad de que los niños de un hogar sean
enviados a la secundaria (dilución de recursos). Es importante indicar también que la decisión de las parejas
sobre la cantidad de hijos que desean tener y el nivel de escolaridad de ambos progenitores, están correla­
cionados.
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lares de los hijos (supervisa su higiene y alimentación, la asistencia a la escue­
la, la realización de las tareas, la preparación de exámenes y asiste a las juntas
escolares), ya que permanece más tiempo en el hogar. Por tanto, una madre
con mayor número de años de escolaridad, es un factor importante en el desem­
peño y continuidad escolar de los hijos.

En lo que se refiere a la escolaridad del padre, se trata de un factor que
está relacionado con la posición en la ocupación; ambos factores interactúan e
influyen tanto en el nivel de ingresos como en la condición socioeconómica
del hogar y por tanto también en la incorporación temprana de los hijos al mer­
cado laboral.

La oferta de fondos disponibles en el hogar para la educación depende del
nivel de ingresos 'del hogar y éstos a su vez de la escolaridad de los padres. Sin
embargo, el costo marginal (monetario) de invertir en la educación no es el úni­
co factor que influye en la decisión de asistencia a la escuela, sino también las
preferencias del padre y de la madre por la educación, ya que la utilidad no mone­
taria derivada de la valoración que los padres y las madres con mayor escolaridad
atribuyen a la asistencia escolar influye en las decisiones.

Cuando se considera el tipo de actividad que el padre del joven desarrolla
como ocupación principal, es de especial interés saber si ésta es inminentemente
agrícola. 17

Se supone que los hijos de padres dedicados a la agricultura se incorporan
más temprano a trab~ar, ya que los ingresos que se perciben en la agricultura
son en general inestables, varían según la temporada y están sujetos a eventos
fuera de control de los jefes de familia, como la pérdida de cosechas, lo cual puede
causar presiones sobre los hijos incrementando el costo marginal de asistir a la
escuela. En este punto, hemos de agregar que el trabajo agrícola no necesita de
mayor calificación y puede constituir una forma de aprendizaje y preparación
de los hijos para su vida futura.

La posesión de tierra para uso agrícola, ganadero o forestal es otra caracterís­
tica que está relacionada con el trabajo infantil bajo el supuesto de que cuando

17 La variable "ocupación del padre en labores agrícolas", se construyó para su inclusión en los modelos
a partir de la declaración de posición en la ocupación. La pregunta "posición en la ocupación", incluye nueve
categorías para clasificar a todos aquellos que dijeron haber participado en la actividad económica la semana
pasada según el trabajo principal que desarrollaron. Ésta fue la única pregunta que se incluyó en la Encaseh para
saber sobre la estructura ocupacional de las localidades. En el presente estudio, la condición de ocupados
en la agricultura se construyó considerando la información correspondiente a cada individuo contenida en
cinco preguntas: posición en la ocupación (que proporcionó la información básica); verificación de la con­
dición de actividad (que permite rescatar la condición de actividad principal de quienes declararon que no
trabajaron la semana pasada o no respondieron e incluye cinco categorías referidas a las posibles actividades
desarrolladas); el tiempo dedicado al trabajo principal; el motivo por el que no trabajó todo el año (que se
preguntó a quienes declararon no trabajar todo el año) y la posesión del hogar de tierras para uso agrícola,
ganadero o forestal.
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se dispone de acceso a la tierra, la demanda de mano de obra que tiene el hogar se
incrementa.

Factores del entorno comunitario o contextuales

La cantidad de habitantes registrados en la localidad, factor que se denomi­
na "tamaño de la localidad", guarda relación con el hecho de que haya secun­
darias en la localidad.

Las secundarias en la localidad es el indicador principal relacionado con
la oferta de servicios educativos y determina la posibilidad de acceso a la es­
cuela.

Ambos factores interactúan y tienen influencia en la asistencia escolar; esto
es, a mayor tamaño de la localidad, mayor la posibilidad de que haya una secun­
daria en dicha localidad.

En cambio, cuando se considera la participación en la actividad económica,
el factor "tamaño de la localidad" tiene importancia por las diferencias que éste
entraña en términos del tipo de mano de obra que se demanda. En las locali­
dades más pequeñas, es más frecuente el trabajo familiar no remunerado.

METODOLOGÍA

Puente de datos

La fuente de datos utilizada es la información recabada por la Encuesta de Carac­
terísticas Socioeconómicas de los Hogares (Encaseh), que fue levantada por el
Programa de Educación, Salud y Alimentación (Progresa) a modo de censo en las
localidades rurales marginadas del país, para la identificación de las familias pobres
candidatas a recibir apoyos del programa. Esta fuente de datos permite contar
con información socioeconómica de cada uno de los hogares y de sus miembros. lB

La encuesta recoge información de diversa índole sobre las características
de los hogares, que en términos generales incluye preguntas en relación con los
siguientes temas: estructura del hogar, características individuales, ocupación,
ingresos de los miembros del hogar, apoyos de los diversos programas sociales,

18 Los criterios de selección para el levantamiento de la Encaseh incluyeron considerar el nivel de margina­
ción como indicador de la presencia considerable de hogares en condición de pobreza extrema. La base de infor­
mación para la identificación de las características de marginación de las localidades fueron los datos del Censo
de 1990, el Conteo de Población 1995 y el Catálogo de Integración Territorial 1995. Adicionalmente se conside­
raron las condiciones de accesibilidad de las localidades a servicios de educación básica y de salud, ponderando la
aguda dispersión que caracteriza a muchas localidades altamente marginadas, para lo cual se utilizó el Sistema de
Información Geográfica-Estadístico, que integra información digital sobre los límites de las entidades federativas,
municipios, localidades, vías de comunicación, escuelas primarias y secundarias, así como unidades de salud. La
Encaseh fue levantada en diferentes momentos entre 1996 y 1999 (años-fase).



270 / SANDRA MURILLO LÓPEZ

migración, servicios de salud, discapacidad, características de la vivienda, pose­
sión de enseres, uso y propiedad de la tierra.

Adicionalmente, se recurrió a la base de datos del "Catálogo de Centros de
Trabajo Docentes, nivel: secundaria, inicio de cursos, 1998-1999", proporcio­
nada por la Secretaría de Educación Pública, que permitió contar con informa­
ción sobre el hecho de que hubiera secundarias en las localidades consideradas
en este estudio.

Población de referencia

La información que habrá de ser considerada en esta investigación correspon­
de al levantamiento realizado en aproximadamente 3,026 localidades rurales
marginadas de Oaxaca menores a 5,000 habitantes. Dichas localidades abarcan
228,263 hogares, que en el nivel individual representan 1,109,731 casos. 19

Dicha cantidad de casos constituye la población de referencia inicial, a partir
de la cual se hicieron las siguientes consideraciones.

Para la selección de los niños de seis a 11 años, se tomó en cuenta tanto la edad
como la relación de parentesco con el jefe de hogar. Los casos seleccionados
son 190,125. En lo que se refiere a los jóvenes de 12 a 17 años, se tomó en cuenta:
la edad, el parentesco y la situación conyugal. Los casos seleccionados suman
153,473. La aplicación de modelos de regresión para el análisis se restringe a
este último grupO.20

Técnicas de análisis: aplicación de modelos de regresión

La característica que hace que los modelos de regresión sean la técnica apro­
piada radica en que la variable de respuesta es de naturaleza binaria. La variable
de respuesta adopta sólo dos valores: Oy 1, donde °es la ausencia y 1 la presen­
cia del atributo que se pretende explicar. En cuanto a las variables explicativas,
éstas pueden ser dicotómicas, categóricas y/o continuas.

¡9En este estudio, no se consideraron los casos correspondientes a las localidades de "Más de 5,000
habitantes" contenidos en la base de datos original (cinco localidades) que agrupaban aproximadamente
40,000 casos. Esto debido a que, por su tamaño, presentaban un grado de urbanización superior al del resto
de las demás localidades.

Es importante aclarar, además, que los casos que habrán de ser considerados, corresponden al levanta­
miento de todos los hogares de las localidades marginadas de Oaxaca y no se trata de una muestra.

La cantidad de localidades en que se levantó la encuesta abarca cerca del 30 por ciento del total de locali­
dades de Oaxaca y cerca del 33 por ciento de la cantidad total de habitantes. En términos de la población
hablante de lengua indígena, los casos considerados con esta característica representan casi el 50 por ciento del
total de la población hablante de la entidad.

2°EI criterio de parentesco con el jefe de hogar excluye aquellos casos que declararon ser sirvientes o
sin parentesco con el jefe de hogar. En el caso de los niños de 12 a 17 años de edad, se consideró un criterio
de selección adicional, consistente en que los jóvenes seleccionados fueran solteros.
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Se desarrollaron dos modelos de regresión logística binarios, ya que el aná­
lisis exploratorio permite observar que la asistencia escolar y el trabajo son, en la
mayor parte de los casos, decisiones alternativas. Por tanto, en el primer modelo,
la variable dependiente es la asistencia a la escuela que toma el valor de 1 si el niño
asiste y Oen caso contrario. En el segundo modelo, la variable dependiente es la
participación en la actividad económica, que toma el valor de 1 si el niño trabaja y
Osi no lo hace.

Las variables independientes o explicativas

Las siguientes variables resultaron tanto teórica como estadísticamente signifi­
cativas en el análisis: la edad, el sexo y la lengua hablada en lo que respecta a
las características individuales; la cantidad de menores a 12 años que viven en el
hogar, las condiciones de habitabilidad resumidas en el índice denominado
"carencias", la posesión de tierras para uso agrícola, ganadero o forestal, la escola­
ridad del padre, la escolaridad de la madre y la ocupación del padre en labores
agrícolas, en cuanto a las características familiares o del hogar; por último, en lo
que concierne al entorno, se consideró el efecto del tamaño de la localidad y
del hecho de que haya secundarias en ella. Resultaron significativas también
las interacciones entre: sexo y lengua hablada, tamaño de la localidad y secun­
darias en la localidad, escolaridad y ocupación del padre.21

El paquete estadístico empleado para correr los modelos fue Stata. Se tomó
en cuenta que las variables "tamaño de la localidad" y "sin secundaria en la locali­
dad" son independientes entre localidades pero no al interior de las mismas, lo
cual genera datos con observaciones repetidas para individuos de la misma locali­
dad. Por esta razón se empleó la opción cluster que proporciona Stata para este
tipo de datos y que permite obtener estimaciones robustas de la varianza. Las
pruebas empleadas para evaluar, desde el punto de vista estadístico, la mejoría en
la bondad de ajuste y capacidad explicativa del modelo a partir de la inclusión
de las variables, fueron la prueba de Wald (para cada variable) y la prueba de la
razón de verosimilitud (por bloques). La consistencia de los modelos finales, en

21 Contrariamente a lo esperado, el índice de dependencia demográfica y la región, que fueron variables
significativas en el análisis bivariado, no resultaron estadísticamente significativas en el análisis multivariado. por
lo cual no se incluyeron en los modelos finales. En el primer caso, debido a que la variable "índice de dependen­
cia demográfica" resultó estar correlacionada con la variable "número de menores de 12 años en el hogar" (esta
segunda variable funcionó mejor en el modelo conjunto y por eso se eligió dejarla). En el segundo caso, debido
a que el desarrollo regional no se tradujo en beneficios para las mayorías; no reflejó por tanto las diferencias espe­
radas según regiones de mayor desarrollo relativo.

Otra variable que resultó significativa en el análisis bivariado, pero no así en el multivariado, es la distancia
de la localidad a una carretera principal, por lo cual tampoco se incluyó en los modelos, finales.

Las variables "educación del padre" y "educación de la madre" resultaron estar altamente correlacionadas,
por lo cual no se incluyeron en un mismo modelo; se seleccionó la más signifICativa en la explicación de la
variable dependiente.
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términos de la significancia de las variables incluidas, se probó con diferentes
muestras seleccionadas aleatoriamente y de tamaño equivalente a110 por cien­
to del total de casos.

La descripción de las variables incluidas en los modelos y la operacionaliza­
ción de las mismas se resumen en el cuadro 5. Los cuadros con los resultados de
los modelos (véanse cuadros 6 y 7), incluyen los coeficientes así como los re­
sultados de las pruebas de significancia (Wald y razón de verosimilitud). Hemos
de señalar que las variables se agruparon por bloques tomando en conside­
ración si se trataba de factores explicativos en el nivel individual, del hogar o
contextuales, con excepción de la variable "lengua que habla el joven", cuyo
aporte en la explicación de las variables dependientes en los modelos fue eva­
luado como un bloque aparte. De esta manera, las variables se fueron inclu­
yendo por etapas (modelos 1 al 5) para concluir con el modelo final en que se
incluyen las interacciones.

RESULTADOS DE LA APLICACIÓN DE LOS MODELOS

En términos generales, es importante destacar la validez y consistencia de los
modelos fmales, no sólo en términos de la idoneidad de las variables independien­
tes seleccionadas con base en la teoría sino también en términos de su bondad
de ajuste a los datos y su eficacia explicativa, que permiten sustentar las hipóte­
sis de investigación, así como reportar algunos hallazgos importantes en el contexto
de las localidades analizadas.

A continuación, se presenta el análisis de las probabilidades relacionadas con
las variables e interacciones que resultaron significativas primero en el modelo
final ajustado para explicar la decisión de asistir a la escuela, y luego en el mode­
lo final seleccionado para explicar la decisión de participar en la actividad
económica en el caso de los jóvenes (12 a 17 años) de las localidades rurales
marginadas de Oaxaca (véanse cuadros 6 y 7, respectivamente).

Los resultados se presentan siguiendo el orden en que se enuncian las
hipótesis específicas planteadas en el trabajo.

Asistencia escolar

El efecto combinado del sexo y la lengua hablada, muestra que son los niños
indígenas quienes presentan la probabilidad más alta de asistir a la escuela (72
por ciento), incluso superior a la de los niños no indígenas (70 por ciento),
mientras que, por el contrario, las niñas indígenas son quienes presentan la
probabilidad más baja de asistir a la escuela (60 por ciento), aun cuando la pro-
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babilidad de asistir de las niñas no indígenas no es mucho mayor (64 por
ciento). Es interesante destacar, que la diferencia en la probabilidad de asistir a
la escuela entre niños y niñas hablantes de lengua indígena (12 puntos porcentua­
les) es el doble de la diferencia encontrada entre los niños y niñas no hablantes
de lengua indígena.22

Estos resultados confirman la primera hipótesis específica, en el sentido de
que el ser mujer e indígena influye negativamente en la asistencia escolar; son
tales características individuales las que determinan que éste sea el grupo con
mayores desventajas en términos de acumulación de capital humano. Por el
contrario, son los varones indígenas quienes constituyen el grupo con mayor
probabilidad de asistir a la escuela; éste constituye uno de los principales hallaz­
gos del estudio.

La presencia de más de tres menores de 12 años en el hogar, disminuye la
probabilidad de asistir a la escuela (en 3 puntos porcentuales), resultado que concuer­
da con la hipótesis planteada. La presencia de una mayor cantidad de hermanos con
los que el niño deba repartirse el tiempo de los padres y otros recursos familia­
res, disminuye la probabilidad de asistir a la escuela.

A su vez, las condiciones socioeconómicas desfavorables, que se ven refle­
jadas en el hecho de habitar en una vivienda con carencias, también disminuye la
probabilidad de asistir a la escuela (en 13 puntos porcentuales) tal como se
plantea en la hipótesis que supone que este es un factor de riesgo importante rela­
cionado con el abandono escolar.

En cuanto a la escolaridad de la madre, el hecho de que la misma haya
concluido al menos la primaria, incrementa de manera importante las probabi­
lidades del niño de asistir a la escuela en 26 puntos porcentuales (de 54 a 80 por
ciento). Este resultado va en el sentido esperado en términos de la hipótesis
propuesta. Se destaca, por tanto, la importancia de la educación femenina como
un factor decisivo para romper con la transmisión intergeneracional de la pobreza,
puesto que las madres con mayor educación están mejor capacitadas para apoyar
a los hijos en el desarrollo de las actividades escolares y valoran más los benefi­
cios derivados de la permanencia de sus hijos en la escuela.

22El resultado encontrado en este estudio respecto de que son los niños hablantes de lengua indígena
quienes tienen una mayor probabilidad de asistir a la escuela, coincide con los hallazgos encontrados en otros
estudios relacionados con la escolaridad de los niños en México. A partir de datos provenientes del XII Censo
de Población y Vivienda 2000, Mier y Terán y Rabell (2002) encuentran que los niños y jóvenes indígenas de
12 a 14 años de localidades rurales de los estados con mayor población indígena tienen una mayor probabi­
lidad de ingresar a la secundaria que los no hablantes. Por otra parte Muñiz (2001), a partir de una muestra de
la Encaseh que incluye datos de 100,000 hogares distribuidos en 30 estados, encuentra que la asistencia escolar
entre los niños de localidades marginadas se favorece cuando los niños tienen menor edad, son varones,
hablantes de lengua indígena, solteros y no tienen participación laboral en el mercado de trabajo en compa­
ración con aquellos que tienen las situaciones contrarias cuando se han controlado todos los factores.



CUADRO 5

DESCRIPCIÓN Y OPERACIONALIZACIÓN DE LAS VARIABLES INCLUIDAS EN LOS MODELOS

Modelo

2

Modelo

Variables dependientes

Asistencia escolar

Trabajo

Wlriables independientes

Drsmpeión

Asistencia actual del joven a la escuela

Condición de actividad del joven (trabajó
la semana pasada)

Descripción

Operacionalización de las variables

Variable dicotómica que toma los
valores: l = asiste y O = no asiste

Variables dicotómica que toma los va­
lores: I = trabaja y O = no trabaja

Operaciona/ización de las variables

Valor medio
Modelo 1

n = 150.379

0.64

Wllor medío
Modelo 1

n = 150.379

Valor medio
Modelo 2

n = 134.074

0.21

Wllor medio
Modelo 2

n = 134,074
Características del joven

I Y 2

l Y2

ly2

Edad

Sexo

Lengua que habla

Edad en años cumplidos en el momento
de la encuesta

Sexo del joven

Pertenencia étnica del joven. empleado
como referente clasificatorio un indicador
construido con base en la pregunta sobre
lengua hablada

Variable escalar que toma valores ente­
ros comprendidos entre 12 y I 7

Variable dicotómica que toma los valo­
res: I = mujer y O = hombre

Variable dicotómica que toma los valo­
res l = indígena y O = no indígena

14.29

048

0.55

14.28

0.48

0.56

Caracteristicas del hogar

I Y2 Menores de 12 años en
el hogar

Número de menores de 12 años en el
hogar (variable construida considerando
la edad y parentesco de los miembros del
hogar)

Variable dicotómica que toma los valo­
res: I = 3 menores o más y O = menos
de 3 menores

0.26 0.27



1 Y2 Vivienda carenciada Indicador construido considerando las Variable dicotómica que toma los valores: 0.87 0.88
características de la vivienda 1 = hogar con carencias y O = hogar

sin carencias

2 Posesión de tierras Posesión de algún miembro del hogar de Variable dicotómica que toma los valo- 0.76
tierras para uso agrícola. ganadero o fores- res: l = hogar pose tierras y O = hogar
tal no posee tierras

Características de los padres

Escolaridad de la madre Número acumulado de años de escolari- Variable dicotómica que toma los valo- 0.96
dad aprobados por la madre res: l = menos de seis años de escola-

ridad y O = 6 o más años de escolari-
dad

2 Escolaridad del padre Número acumulado de años de escolari- Variable dicotómica que toma los valo- 0.94
dad aprobados por el padre res: 1 = menos de seis años de escola-

ridad y O = 6 o más años de escolari-
dad

2 Ocupación del padre Ocupación principal del padre Variable dicotómica que toma los valo- 0.8
res: I = ocupado en labores agrícolas y
O = ocupado en labores no agrícolas

Características de la localidad

Tamaño de la localidad Tamaño de la localidad considerando el Variable dicotómica que toma los valo- 0.38
número de habitantes res: l = localidad menor a 500 habi-

tantes y O = localidad de 500 a más
habitantes

1 y 2 Hay secundarias en loca- Hayal menos una secundaria en la locali- Variable dicotómica que toma los valores: 0.38 0.38
lidad dad 1 = no hay secundaria en la localidad

y O = hay secundaría en la localidad

n = número de casos válidos considerados en el modelo final



CUADRO 6

MODELO DE REGRESIÓN LOGÍSTICA BINARIO ESTIMADO PARA CARACTERIZAR LA PROBABILIDAD
DE ASISTIR A LA ESCUELA DE LOS JÓVENES DE 12 A 17 AÑos DE LAS LOCALIDADES RURALES MARGINADAS

DE OAXACA. LA ESPECIFICACIÓN DEL MODELO FINAL ES LA SIGUIENTE:

ln[P/1-P] =f30+f31(EDAD) +f32(SEXO) +f33(LENGUA)+f34(MENORES) +f3s(CARENCIAS)+f36(EDUC MADRE)+f37(TAMAÑO
LOCALIDAD) + f38(HAY SECUNDARIA) +f39(SEXO'LENGUA) + f3lO(TAMAÑO LOCALIDAD'HAY SECUNDARIA)

Modelo 1 Modr/o2 Modtlo J Mcltlrfo4 MoJ,w5 ModelofirúlJ

Rilzón de Probo

Ulriable explÍLa/iw CoeJ 2LLinil. Coef G Ceef G CoeJ G CoeJ G CoeJ G momios Ajustada %

Constante 0.586196388.62 9.050 27342.0 9.130 136.5 11.028 2372.3 11.133 937.7 11.035- 326.2
(0.05) (0.09) P[x'(2g1»G) <0.000 (0.09) P[x'(lg1»G]<O.OO'J (0.11) P(x'(3gI»G [<0.000 (0.12) P[x1(2g1»G]<O,OCN:l (0.12) P[x2(2g1»G J<0.000

Edad del joven --D.571 --D.571 --D.584 --D.588 --D.589- 0.56
12 años (0.007) (0.007) (0.007) (0.007) (0.007) 88.9
13 años 81.7
14 años 71.2
15 años 57.8
16 años 43.2
17 años 29.7

Sexc drl joven --D.395 --D.396 --DA06 --DA1 --D.251- 0.66
Mujer (0.02) (0.02) (0.02) (0.02) (0.02)
Hombre

Lengua que habla rl joven --D. 139 --D.062 --D.034 O.ll4rt 0.98
Indígena (0.04) (0.04) (0.04) (0.04)
No indígena

Menores 12 años en el hogar --D.135 --D.129 --D.I27- 0.88
Más de tres menores (0.02) (0.02) (0.02) 65.5
Tres o menos 68.3

Vivienda ,ore/l{¡"da --D.583 --D.55 --D.548·rt 0.58
Carenciada (0.03) (0.03) (0.03) 53.6
No Glrenciada 66.6



Educación de la madre
Menos de seis años
Seis años o más

Tamaño de wlocaliJad
Lx:alidad con menos
de 500 hab.

Localidad con
500 o más hab.

Hay secundarias
No hay secundaria

en la localidad
Hay secundaria
en la localidad

Sexo'Lengua hablada
Mujer indígena
Mujer no indígena
Hombre indígena
Hombre no indígena

Tamaño de la ",calidad'
Hay secundarias
Loc. < 500 hab.
y no hay secundaria

Loe. < 500 hab. y
y hay secundaria

Loe. >; 500 hab.
y no hay secundaria

Loe. >; 500 hab.
y hay secundaria

-1.226 -1.22 -1.21r
(0.05) (0.05) (0.05)

0.233 0.448-

(0.02) (0.06)

-0.479 -0.283-

(0.02) (0.07)

-0.289-
(0.03)

-0.433-
(0.09)

0.30

1.33

0.64

54.0
79.9

60.2
64.3
72.2
69.8

50.1

67.3

49.8

56.8

Significancia del coeficiente: 'P> IzI< 0.10 wp> IzI< 0.05 -P> Iz1< 0.000
La prueba de la razón de verosimilitud: G ; 21n[verosimilitud con la variable/verosimilitud sin la variableI
-210g likelihood modelo final: 165273.93
G;31114.7 P[x2(lOgl) >G] <0.000
Los números entre paréntesis corresponden a los errores estándar robustos estimados aplicando la opción "cluster" del paquete Stata.
Los valores ajustados de las probabilidades fueron calculados a partir de los valores de los coeficientes y los valores de las variables tomados en la media (análisis de clasificación
múltiple).
De 150,379 jóvenes de 12 a 17 años de las localidades rurales de Oaxaca, 96,743 asistían a la escuela y 53,855 no asistían.
Tomando en consideración las características medias de los niños de 12 a 17 años de las localidades rurales marginadas de Oaxaca, la probabilidad de que asistan es del 67.6 por
cÍento.



CUADRO 7

MODELO DE REGRESIÓN LOGÍSTICA BINARIO ESTIMADO PARA CARACTERIZAR LA PROBABILIDAD

DE TRABAJAR DE LOS JOVENES DE 12 A 17 AÑos DE LAS LOCALIDADES RURALES MARGINADAS DE OAXACA.

LA ESPECIFICACIÓN DEL MODELO FINAL ES LA SIGUIENTE: ln[ P/1-Pl = {30+ {31(EDAD) + {32(SEXO)

+ {33(LENGUA) + {34(MENORES) +{3s(CARENCIAS) +{36(TIERRA)-$ 7(EDUC PADRE)+{38(OCUP PADRE)

+{39(HAY SECUNDARIA) +{3lO(SEXO*LENGUA) + {311(EDUC PADRE*OCUP PADRE)

Modelo f Mod""2 MOOe",3 Mooe104 Mooelo5 MOOe"'fi",,1

Razón de Probo

/.1Jriabler.tpliaJtiv~ Coef 2LL inj(. Coef. G Cae[ G Coef G Coef G Cae! G momio5 Ajustada %

Constanle -1.3 139279.7 -7.446 16754.5 -7.587 262.4 -9.196 1684.2 -9."237 191.1 -9.543- 116.6
(0.07) (0.11) P[x'(2gl»G]<0.000 (0.11) P[x'(lgl»G] <0.000 (0.147) P["'(Sgl»G]<O.OOO (0.148) P[x'(1gl»G]<O.OOO (0.147) Plx2(2gl»G] <0.(0)

Edad del joven 0.451 0.451 0.463 0.464 0.465- 1.59
12 años (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) (0.01) 6.8
13 años 10.4
14 años 15.6
15 años 22.7
16 años 31.8
17 años 42.6

Sexo del joven -1.082 -1.083 -1.096 -1.096 -1."234- 0.33
Mujer (0.04) (0.04) (0.04) (0.04) (0.04)
Hombre

Lengua que habl<l el joven 0."234- 0.137 0.129 0.051- 1.18
Indígena (0.04) (0.04) (0.04) (0.04)
No indígena

Menores 12 años en el hogar 0.243 0."235 0."235- 1.26
Más de tres menores (0.02) (0.02) (0.02) 19.9
Tres o menos 16.4

Vivienda camuÍiJda 0.483 0.451 0.446- 1.56
Carenóada (0.03) (0.03) (0.03) 18.1
No carenciada 12.4



Posesión de tierra para uso
agrÍlola, ganadero ojoresr,,1

Hogar posee tierra
Hogar no posee tierra

Educ<uwn del padre
Menos de seis años
6 años o más

Ocup<uwn del padre
Agrícola
No agrícola

Hay selundari<ls
No hay secundaria

en la localidad
Hay secundaria en la localidad

Sexo 'Lengua hablacLJ
Mujer Indígena
Mujer No indígena
Hombre Indígena
Hombre No indígena

lbdre ocupado en la agtúultura'
EscolaricLJd del padre
P:ldre agricultor < 6 años ese.
P:ldre agricultor >;6 años ese.
P:ldre no agricultor < 6 años ese.
Padre no agricultor >;6 años ese.

0.255 0.241 0.23S-
(0.03) (0.03) (0.03)

0722 0.711 1.09r'
(0.05) (0.05) (0.09)

0.136 0.138 0.731-
(0.03) (0.03) (0.10)

0.205 0.20r

(0.04)

0.231-
(0.05)

-<1.631­
(0.10)

1.27
18.2
14.9

1.81

1.15

1.23

19.2
16.3

11.8
9.2

26.7
25.7

18.3
16.8
12.3
6.3

Significancia del coeficiente: 'P> Iz 1< 0.10 "P> Iz 1< 0.05 -P> Iz 1< 0.000.
La prueba de la razón de verosimilitud: G;-2Inlverosimilitud con la variable/verosimilitud sin la variablej.
-210g likelihood modelo final: 120222.72 G;I9008.8 P[x'(l1gl»G] <0.000.
Los números entre paréntesis corresponden a los errores estándar robustos estimados aplicando la opción "cluster" del paquete Stata.
Los valores ajustados de las probabilidades fueron calculados a partir de los valores de los coeficientes y los valores de las variables tomados en la media (análisis de clasificación múlti­
ple).
De 134,074 niños de 12 a 17 años de las localidades rurales de Oaxaca, 28,713 trabajaron la semana de referencia de la encuesta y 105.361 no trabajaron.
Tomando en consideración las características medias de los niños de 12 a 17 años de las localidades rurales marginadas de Oaxaca la probabilidad de que trabajen es del 14.9 por ciento.
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En cuanto a los factores contextuales o del entorno, el examen de los resul­
tados correspondientes a la inclusión de la interacción entre tamaño de la
localidad y secundarias en el modelo, proporciona resultados interesantes. Los
niños que viven en localidades pequeñas, menores a 500 habitantes, donde hay
una escuela secundaria son quienes tienen mayores probabilidades de asistir a
la escuela (67 por ciento), incluso mayores (10 puntos porcentuales) que aquellos
que viven en localidades más grandes. Este hallazgo no apoya la hipótesis espe­
cífica planteada que supone que si la localidad cuenta con una secundaria y
ésta es de mayor tamaño, mayor es la probabilidad de asistir a la escuela. Los
factores que tentativamente explican el resultado encontrado, pudieran estar rela­
cionados con el hecho de que en las localidades de mayor tamaño la demanda
por este servicio supera la oferta de plazas disponibles limitando el acceso, o a
que en las localidades más pequeñas son los padres y la comunidad quienes se
organizan para demandar este servicio y, por lo tanto, una vez que se cuenta
con una secundaria en la localidad, procuran que los jóvenes asistan a la misma.

Por último, como era de esperar y por tanto no considerada como una hipó­
tesis específica, a medida que se incrementa la edad, disminuye la probabilidad de
asistir a la escuela. La diferencia en las probabilidades de asistir en los extremos
del tramo etario considerado es de 59 puntos porcentuales (de 89 por ciento a
los 12 años, a 30 por ciento a los 17 años).

Participación en la actividad económica

En este modelo, la inclusión de la interacción entre sexo y lengua hablada da
como resultado que son los jóvenes indígenas quienes tienen las probabilidades
más altas de trabajar (27 por ciento). Se observan además notables diferencias en
la probabilidad de trabajar por sexo al interior de cada grupo (los jóvenes hablan­
tes tienen 15 puntos porcentuales más de probabilidades de trabajar que lasjóvenes
hablantes de lengua indígena. Esta diferencia se incrementa a 17 puntos porcen­
tuales entre los no hablantes).

En general, son las jóvenes indígenas y no indígenas quienes presentan las
menores probabilidades de trabajar (12 y 9 por ciento, respectivamente). Los resul­
tados obtenidos a partir de la información disponible no apoyan la hipótesis
planteada en términos de que el ser mujer y ser indígena influye positivamente
en la decisión de insertarse al mercado laboral.

Al respecto, debe tenerse en cuenta que, como han descubierto estudios
llevados a cabo en relación con el trabajo de los menores, la inclusión del tra­
bajo doméstico en la definición de trabajo infantil, incrementa sustancialmente
las tasas de participación laboral de las niñas y jóvenes (Galli, 2001).
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La presencia de más de tres menores a 12 años en el hogar, incrementa la
probabilidad de incorporarse al mercado laboral en casi 4 puntos porcentuales.
Algo similar ocurre en el caso de un joven perteneciente a un hogar con caren­
cias en la vivienda (la probabilidad se incrementa en 6 puntos porcentuales). La
probabilidad de trabajar si hay carencias en la vivienda se incrementa de 12 a
18 por ciento. Ambos resultados confirman la hipótesis que supone que estas
características del hogar se constituyen en factores de riesgo relacionados con
la incorporación temprana al mercado laboral.

Otro determinante del trabajo infantil en las localidades analizadas, está refe­
rido a la posesión de tierras para uso agrícola, ganadero o forestal de alguno de los
miembros del hogar, demandándose mano de obra familiar para garantizar la subsis­
tencia del hogar. Dicho resultado apoya la hipótesis planteada al inicio. Esto es,
la probabilidad de trabajar se incrementa cuando alguien en el hogar posee
tierras. Hay que destacar la conveniencia de haber podido contar con esta
variable para su inclusión en el modelo (ya que no se encuentra en otras en­
cuestas), así como la importancia de los resultados obtenidos en términos de
su significancia y aporte a la explicación del trabajo infantil.

Otro resultado interesante y que es importante señalar resulta de la interac­
ción entre ocupación y escolaridad del padre; apoyando lo planteado en la
hipótesis, los hijos de padres que están ocupados en tareas agrícolas y no han
concluido la primaria, tienen una probabilidad mayor (12 puntos porcentuales)
de incorporarse al mercado laboral que los hijos de padres no agricultores con seis
o más años de escolaridad.

En lo que respecta a los factores del entorno o contextuales, la variable referida
al hecho de que haya una secundaria en la localidad también resultó significa­
tiva, incrementándose las probabilidades de trabajar cuando no haya una (de
16 a 19 por ciento). El hecho de que eljoven resida en una localidad menor a
500 habitantes no resultó una variable significativa respecto del trabajo infantil.

Finalmente, aunque no se plantea como una hipótesis específica, a medida
que se incrementa la edad, se incrementa también la probabilidad de trabajar
en 36 puntos porcentuales considerando los extremos etarios (de 7 por ciento
a los 12 años, a 43 por ciento a los 17 años).

CONCLUSIONES

La pobreza no puede ser vista solamente como un problema económico puesto
que tiene también dimensiones sociales y culturales que se traducen en exclusión
social. Este concepto se aplicó al análisis de las causas que pueden explicar la pobre­
za que afecta a la población indígena. Nos preguntamos si el hecho de ser indí-
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gena limita las posibilidades de acceso a la educación y acelera la inserción al
mercado laboral entre los jóvenes de 12 a 17 años que viven en localidades
rurales marginadas de Oaxaca. Para responder a esta pregunta, se aislaron los efectos
de factores individuales, familiares y del entorno y se identificaron los efectos que
pueden ser atribuidos a la exclusión social que sufren los jóvenes por ser indígenas.
Se descubrió que, efectivamente, los indígenas tienen una menor probabilidad
de asistir a la escuela que sus pares no indígenas. Sin embargo, este hallazgo se
modifica si se toma en cuenta el género: las jóvenes indígenas son el grupo que
tiene las probabilidades más bajas de estudiar. Es decir, ellas son objeto de una
doble exclusión debida a su pertenencia étnica y a su género.

Por el contrario, los jóvenes indígenas tienen la probabilidad más alta de
asistir a la escuela, superior a la de los y las jóvenes no indígenas. Creemos que
esta mayor probabilidad de asistencia a la escuela (en el caso de los varones
indígenas) se debe al funcionamiento de programas educativos bilingües-bicul­
turales, así como a otros programas de apoyo educativo orientados a propor­
cionar oportunidades de acceso y permanencia en la escuela de los niños y
jóvenes de las zonas más desfavorecidas. Vale la pena recordar que la información
empleada en este estudio se recopiló antes de que se otorgaran los apoyos del
Programa de Educación, Salud y Alimentación (Progresa) -ahora Oportunidades-,
uno de cuyos objetivos es estimular la asistencia escolar de las niñas y las jóvenes
de las localidades rurales marginadas.

Se puede concluir que los jóvenes varones indígenas no sufren de exclu­
sión social en cuanto al acceso a los beneficios de la educación y, por tanto,
tienen la capacidad de lograr funcionamientos que les permitan la integración
social, retomando los conceptos de Sen. Respecto de las jóvenes indígenas
podemos decir, desde nuestra perspectiva, que son objeto de exclusión social por
parte de su propia comunidad. Sin embargo, debemos considerar que, según
los usos y costumbres de los grupos indígenas, en estas comunidades no se valo­
ra el que las jóvenes estudien más allá de la primaria, puesto que la edad social para
unirse es muy temprana y las jóvenes no requieren de la educación formal
para cumplir con su rol de esposas y madres, dedicadas a la reproducción coti­
diana. Tal valoración está cambiando puesto que las madres que tienen mayor
escolaridad envían a sus hijos a la escuela durante más tiempo; con ello, rompen
con la transmisión intergeneracional de la pobreza.

Un hallazgo inesperado digno de señalarse es que los jóvenes que viven en
localidades pequeñas, de menos de 500 habitantes, donde hay una escuela
secundaria, tienen mayor probabilidad de asistir a la escuela que quienes viven
en localidades más grandes. Suponemos que esto se puede deber a que la co­
munidad tuvo una participación activa en el hecho de que hubiera una escuela



ETNICIDAD, ASISTENCIA ESCOLAR / 283

secundaria y, por lo tanto, valora los beneficios de la educación formal. Se
trata de una conclusión tentativa porque habría que explorar el efecto ejercido
por otros factores -el tiempo y el costo de transporte a la secundaria, así como
la percepción de los padres acerca de la escuela y los docentes, por ejemplo- en las
decisiones de enviar a los hijos a la escuela o de que se incorporen en el mer­
cado laboral a temprana edad.

Respecto de la inserción en el mercado laboral, analizamos solamente el caso
de los jóvenes varones porque no se consideró adecuado analizar el trabajo feme­
nino debido a que las labores domésticas no fueron tomadas en cuenta en la defini­
ción de participación en la actividad económica. Encontramos que los jóvenes
indígenas tienen una probabilidad más alta de trabajar que los no indígenas. Dado
que la asistencia escolar y el trabajo son, en la mayor parte de los casos, decisiones
alternativas, podemos plantear que este ingreso temprano en la actividad laboral
limita la posibilidad de acumular capital humano. Por otro lado, en las comuni­
dades indígenas rurales, cuyos habitantes se dedican principalmente a tareas
agrícolas, el ingreso temprano en el trabajo puede también ser considerado como
un funcionamiento valioso en la medida en que eljoven adquiere los conocimien­
tos necesarios para desarrollar su actividad económica.
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ANEXO

CONDICIONES DE LA VIVIENDA

Dimensiones

Material del piso de la vivienda

Subdimensiones

1 Tierra
2 Otros
NR

Indi<adores

Carenciado
No carenciado
No definido

Material del techo de la vivienda
1 Cartón, hule, tela, llantas
2 Lámina de cartón
3 Palma, tejamanil o madera
4 Lámina metálica, fibra de vidrio, plástico o mica
5 Lámina de asbesto
6 Carrizo, bambú o terrado
7 Teja
8. Losa de concreto o similar
9 Tabique, ladrillo o tabicón
10 Block
99 NR

Disponibilidad de luz eléctrica en
la vivienda

1 Sí
2No
9 NR

Disponibilidad de agua entubada
al terreno

1 Sí
2No
9NR

Excusado, baño o letrina para uso
exclusivo del hogar

1 Sí
2No
9NR

Hacinamiento:
Número de personas por cuarto

(excluidos cocina y baño)
Tres y menos
Más de tres
9NR

Carencíado
Carenciado
No carenciado
No carencíado
No carenciado
No carencíado
No carenciado
No carenciado
No carenciado
No carenciado
No definido

No cerenciado
Carenciado
No definido

No carencíado
Carenciado
No definido

Carenciado
N o carenciado
No definido

No Carenciado
Carenciado
No definido

"Un hogar se considera carenciado si tan sólo tiene una o más de las carencias descritas en los distintos
ámbitos de condiciones de habitabilidad, disponibilidad de agua potable, alcantarillado y hacinamiento."
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Migración interna y escolaridad
durante la infancia y la adolescencia
de tres generaciones en México

María del Rocío Peinador Roldán

PRESENTACIÓN

ThAER A la mente o imaginar a una persona que migra, muchas veces nos hace
pensar enjóvenes y adultos. Sin embargo, ¿cuántas de esas ocasiones vemos al
niño de seis años que fue llevado por su familia a un nuevo lugar del que se
esperan mejores oportunidades?, ¿o bien a esa adolescente que se fue sola de
su casa a los 13 años para trabajar en la maquila?, ¿o quizás al chico de 12 años
que viajó a otro estado para poder continuar con sus estudios en la secun­
daria?

Dirigir la mirada a la migración interna durante la infancia o la adolescen­
cia permite ampliar el conocimiento acerca del fenómeno migratorio en un
momento de la vida sobre el que se conoce poco. Además, conduce a dilucidar
la manera como un cambio de residencia puede influir en un momento fun­
damental para el desarrollo de las personas. Un momento del curso de vida
que, aparte de los procesos de transformación físicos y psíquicos, es capaz de
concentrar una serie de transiciones vitales para los individuos; por ejemplo:
la entrada en la escuela y la salida de ella, el descubrimiento e iniciación en su
sexualidad genital, la salida de la casa de los padres, el inicio de un trabajo y,
en algunos casos, hasta de una primera unión.

Esta investigación se enfoca en el estudio de la influencia que ejerce la
migración (que acontece antes de los 19 años) en la escolaridad dentro de
la República Mexicana. Es una relación que se ha atendido poco, fundamen­
talmente debido a la falta de fuentes de información que permitan conocer las
trayectorias migratorias así como las escolares, de una misma población; en
nuestro caso, durante la infancia y la adolescencia. Con la ayuda de la Encuesta
Demográfica Retrospectiva 1998 o Eder, la reconstrucción de dichas trayectorias
es posible. El hecho de recolectar información de tres generaciones (1936-1938,
1951-1953 y 1966-1968) a lo largo de su vida permite, además, hacer un aná­
lisis del cambio social acaecido en la relación que se estudia.
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MIGRACIÓN y EDUCACIÓN:

ALGUNAS RELACIONES CONOCIDAS

En el caso de México, se dispone de algunas investigaciones que abordan el tema
de la relación entre los niveles escolares y la migración interna. Los hallazgos
indican, por un lado, que la escolaridad de quienes tienen una condición de
"migrante" es diferente de la encontrada tanto en la población de destino como
en la de origen. Por otro lado, señalan que esta relación presenta variantes
según el origen y el destino del movimiento (Balán, 1973; Corona, 1999; Oli­
veira, 1976; Partida, 1994).

Dentro del conocimiento acumulado, es notoria la heterogeneidad en las
maneras de abordar la relación entre los fenómenos. En primer lugar, en las de­
finiciones de la migración estudiada (según el lugar de destino: interestatal, hacia
las grandes ciudades; según la temporalidad: comparación de dos momentos
en la vida del individuo, el momento de entrada en el lugar de destino). En
segundo lugar, en el tipo de datos utilizados (longitudinales o transversales).
En tercer lugar, en las épocas históricas trabajadas (generaciones que van desde
principios del siglo XX hasta el último tercio del mismo). En cuarto lugar, en
la cobertura de los estudios (sólo ciudades o nacional). y, en quinto lugar, en la
población estudiada (sólo varones o uno y otro sexo, indistintamente). No
obstante, hasta el momento podemos decir que lejos de tener una visión global
sobre nuestro sujeto de estudio, ella aún se encuentra en el nivel fragmentario.
A manera de ejemplo: quienes abordan la problemática desde una óptica longi­
tudinallo hacen para ciertas ciudades; incluso en un caso, sólo para la población
masculina. También, por otro lado, quienes trabajan en el nivel nacional, lo
hacen con datos transversales que no les permiten tener un grado de precisión
del momento de vida en el que suceden los eventos; en este caso: la migración.

Por dicha razón, hay aún muchos interrogantes vigentes. Nos pregunta­
mos: ¿trasladarse dentro del país durante la infancia y la adolescencia es un
factor que influye en el proceso escolar de los mexicanos y las mexicanas? Es
decir, una migración interna en ese momento de vida, ¿influye en que sus inte­
grantes logren mejores o peores niveles escolares que quienes se quedaron en
su lugar de origen? 0, en otras palabras, ¿es la migración un evento que puede
operar como un estímulo o como una inhibición del proceso escolar? y, de ser
así, ¿en qué casos podría considerarse como influencia en uno u otro sentido?
Los interrogantes anteriores son justamente los que orientan el presente trabajo.

Para abordar tales preguntas, hemos estructurado el presente trabajo en cuatro
apartados. De inicio, haremos un breve recuento de la historia del desarrollo
educativo en México, el cual nos permita tener una visión contextual sobre los
niveles de escolaridad en el país. En un segundo momento y a manera de marco
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de referencia, plantearemos una serie de factores mediadores que pueden influir
en la configuración de las trayectorias escolares de la población ante un proceso
de migración durante la infancia y la adolescencia. En tercera instancia, aborda­
remos las precisiones metodológicas requeridas para el desarrollo de la inves­
tigación. Para finalizar, haremos un recuento de los resultados encontrados
para cada una de las generaciones estudiadas.

ESCOLARIDAD EN MÉXICO:

UNA BREVE MIRADA HISTÓRICA

El estudio de tres generaciones de niñas, niños y adolescentes mexicanos exige
fijar un contexto sociohistórico diferente para la construcción de unas u otras
trayectorias educativas y migratorias. En especial, durante el siglo XX ocurrió
una serie de cambios en la educación mexicana que suponía un marco distin­
to de oportunidades en el que se desarrollaron estas biografías.

Podemos distinguir cuatro momentos notables desde los cuales se puede
visualizar la manera como ha evolucionado una parte del sistema educativo
meXIcano.

Antes de los años sesenta: un sistema educativo
con baja inscripción escolar

Pese a que se instrumentaron algunas políticas educativas (como la creación de
la Secretaría de Educación Pública (SEP), en 1921, el impulso a la educación
de hijos de trabajadores rurales y obreros, según Mier y Terán y Rabell (2002);
las políticas de reunificación de los programas de estudio entre 1940-1946,
según Guevara et al. (1995); o bien ciertas políticas que intentaron combatir el
analfabetismo), no fue sino después de los años sesenta cuando empezó a no­
tarse un cambio sustancial en el acceso y eficiencia del sistema educativo en
México. Según datos censales (INEGI, 2001), en 1950,37.5 por ciento de quienes
tenían entre seis y 14 años asistían a la escuela.

La década de los sesenta: expansión del
sistema educativo en el nivel primaria

Se reconoce que en esta época se inicia el proceso de expansión significativa
del sistema escolar en México (Muñoz Izquierdo, 1994). Según Mier y Terán
y Rabell (2002), ésta se da fundamentalmente en el sistema educativo urbano
a partir del Plan Nacional de Once Años, el cual fue concebido para funcionar
de 1959 a 1970. Las autoras califican dicho plan como el primer "intento serio de
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planificación educativa del gobierno mexicano". No obstante, se trata de una
política también criticada, pues se dice que no logró cumplir las metas que se
proponía y que incluso duró únicamente cinco años, según Omelas (1998).
En términos cuantitativos, la década inicia con 43.7 por ciento de personas de
15 años y más que no tenían instrucción maneral; en 1970 este porcentaje
llega a 31.6 por ciento (Bracho, 1995). El promedio de escolaridad en 1960 era
de 2.6 años; en 1970, de 3.4 años (INEGI, 2001).

La década de los setenta: intento no consumado
de una cobertura universal en la primaria
y permanencia de las desigualdades en su distribución!

A inicios de la década de los ochenta, los datos oficiales hablaban de una co­
bertura casi universal de la demanda en la educación primaria. No obstante,
dichas cifras han sido criticadas. Por un lado, puesto que representan 84 por
ciento de los niños cuya edad les permitiría asistir a la escuela primaria (Mier
y Terán y Rabell, 2002). Por otro lado, porque los índices de reprobación eran
muy altos y la eficiencia terminal, muy baja.2 Debe considerarse también que
en esta década llegan a construirse escuelas en localidades de menos de 1,000
habitantes (Mier y Terán y Rabell, 2002), aunque ello no resulta suficiente
para paliar las desigualdades educativas que hasta la época son evidentes. Otra
de las evidencias que permiten cuestionar el asunto de la cobertura universal
es que, aun cuando no puede considerarse que haya una relación lineal entre
el presupuesto asignado y la eficiencia del proceso educativo (Ontiveros, 2003),
en 1971 éste era 14 veces menor que en 1980 (Villalobos, 1983); empero, no
se distribuía de acuerdo con la matrícula. Es decir, aunque aún no se alcanzaba
la cobertura universal en la primaria, el presupuesto para ella decrecía: de 51.9
por ciento en 1971 pasa a 46.4 por ciento en 1975. Lo anterior se da a la vez
que en la educación superior el presupuesto aumenta: para los mismos años,
de 13.4 por ciento pasa a representar 18.1 por ciento del total asignado a la
educación nacional, según Latapí (1980). Este último autor señala que lo an­
terior contribuía a mejorar las oportunidades de los sectores más favorecidos

I Puesto que los datos del censo de 1980 no se consideran lo bastante confiables (Mier y Terán y Ra­
bel!, 2002; Bracho, 1995), se decidió utilizar otros indicadores cuantitativos para la caracterización de este
periodo histórico. Éstos son tomados de fuentes no censales por distintos autores y pueden dar cuenta de
la situación durante la década mencionada.

2 Según datos que presenta Omelas (1998), en 1976 la tasa de reprobación en primaria era de 10.3 y
alcanzó 11.1 en 1981. En la de secundaria, era de 27.3 y pasó a 29.3 para las mismas fechas. Pese al creci­
miento presentado en dichas tasas, la eficiencia terminal tiende a aumentar, aunque en primaria es aún
baja. En este último nivel, pasa de 42.6 a 49.7; en secundaria, de 70.7 a 75.0. Lo que estos datos muestran
es que, pese al aumento en el acceso a las oportunidades educativas, no se puede decir lo mismo de su efi­
ciencia. Además, esta "falta de eficiencia" es más notoria en la primaria, pues una vez que un estudiante
llega a secundaria, sus probabilidades de terminarla son mucho mayores que en el primer caso.
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de la sociedad mexicana y no hacía el hincapié necesario en el desarrollo de
los más marginados. Sin embargo, aunque no se puede afirmar que la cober­
tura universal realmente se consumara es importante agregar que -según re­
porta Villalobos (1983) con datos de la SEP- en 1971 el promedio de escolaridad
era de 3.54 años, y en 1978 llega a ser de 4.24, lo que muestra un crecimiento
de 0.72 años en el periodo.

La década de los ochenta: en un contexto de crisis,
el ritmo de expansión de la primaria descendió y el
crecimiento fue continuo en la matrícula de secundaria

La década comienza con un desestímulo financiero a la educación en el país
(Cantú y Villaseñor, 1995; Prawda, 1989). El crecimiento de la educación pri­
maria reduce su ritmo aunque el de secundaria se mantiene en aumento. El
porcentaje de adolescentes de 12 a 14 años que en 1980 asistía a la secundaria
era de 48 por ciento mientras que en 1990 llegó a ser de 79 por ciento (Mier y
Terán y Rabell, 2002). No obstante, hay autores como Cantú (1995) y Bracho
(1995) que siguen resaltando los problemas de la eficiencia en la educación
para esta época. En términos de los niveles escolares alcanzados en 1990, 13.9 por
ciento de la población de 15 años y más no tenía ningún nivel de instrucción
formal. El promedio de escolaridad en el país rebasaba los seis años de primaria
y 85.8 por ciento de quienes contaban con entre 6 y 14 años asistían a la escuela
(INEGI,2001).

Factores mediadores entre la migración y la escolaridad

La relación que se estudia resulta compleja en tanto es mediatizada por una
serie de interrelaciones de carácter macrosocial, microsocial y personal. Enton­
ces, para postular algunas posibles relaciones acerca del sentido en el que
puede relacionarse con un cambio de residencia durante la infancia y la ado­
lescencia con la escolaridad, es necesario hacer una revisión de algunos factores
que pueden influir en ello.

a. Escolaridad, migración y desigualdades regionales. Si bien hemos visto cómo
se ha ido desarrollando el sistema educativo en México y la repercusión que
tuvo en el aumento de los niveles escolares de la población, también es cierto
que este proceso no ha sido igual en todas las regiones (Omelas, 1995; Latapí,
1998; Meneses 1998a y 1998b; Prawda, 1989).

En lo referente a términos de asistencia escolar, se tiene en la historia que
-por un lado- estados como Chiapas, Guanajuato, Guerrero, Michoacán,
Oaxaca, Puebla, Querétaro y Veracruz (25 por ciento de los estados en el país),
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mantuvieron porcentajes de asistencia escolar menores al promedio nacional
entre 1930 y 1990. Es decir, durante más de la mitad de un siglo no cambiaron
su condición de desigualdad en relación con otros estados, aunque --en algunos
casos- la brecha haya podido disminuir. Por otro lado, el Distrito Federal,
Nuevo León, Tamaulipas, Sonora y Baja California Sur, tuvieron, en general, un
porcentaje siempre superior al del promedio del país en esos mismos años
(INEGI, 1994).

Otro indicador que puede aportar en el mismo sentido es el porcentaje
de escuelas unitarias que hay en una región. Es importante aclarar que si bien
este tipo de escuelas depende en parte del porcentaje de la matrícula de la
población, también es cierto que se trata de un indicador del nivel de inversión
educativa en una zona geográfica. Para 1987, el Distrito Federal, México, Baja
California, Morelos y Tlaxcala presentaban un porcentaje menor a 10 por
cient03 en este indicador; mientras en Tamaulipas, Quintana Roo, Sinaloa,
Chiapas, Chihuahua, Zacatecas, Campeche y Durango, una de cada cuatro
escuelas tenía dichas características4 (Prawda, 1989).

Puesto que rebasa los objetivos de este artículo, no vamos a hacer un ba­
lance de la evolución histórica de las desigualdades educativas regionales en el
país. Sin embargo, es importante resaltar que -pese a los esfuerzos que se
puedan haber dado para disminuirlas-los datos muestran que, hasta hoYos algu­
nas desigualdades subsisten. Esto tiene consecuencias importantes en la distri­
bución de las oportunidades educativas en el país y por tanto en los niveles
educativos alcanzados por las distintas poblaciones.

Así, por ejemplo, un reflejo de su importancia se puede observar en las
diferencias observadas en la eficiencia terminal en la educación básica. Prawda
(1989) muestra que a finales de 1987, para el Distrito Federal, Aguascalientes,
Baja California, Baja California Sur, Coahuila, México, Morelos, Nuevo León
y Tlaxcala, al menos siete de cada 10 estudiantes terminaban la primaria en los
seis años reglamentarios. Mientras tanto, la relación en Guerrero, Michoacán,
qaxaca, Veracruz y Yucatán, era de cuatro de cada 10. Incluso en Chiapas, este
indicador llega a ser de tres de cada 10 alumnos, lo cual no sólo es una eviden­
cia más de las desigualdades prevalecientes sino de su magnitud.

De esta manera, algunos contextos son más proclives a abrir mejores opor­
tunidades educativas para las personas que otros. Entonces, ¿qué papel puede
desempeñar la migración en relación con dichas oportunidades?

3 En el Distrito Federal, no se reporta ningún caso de escuela unitaria.
4 En Durango, el porcentaje era de 37.7 por ciento.
sLa muestra censal de 2000 permite ver que la diferencia en el promedio de escolaridad de residentes

de zonas altamente urbanizadas (100,000 habitantes y más) en relación con las menos urbanizadas (menos de
2,500 habitantes) era casi del doble de años en favor de las primeras (INEGI, 2001).
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Según Arizpe (1985), en términos sociohistóricos, las grandes migraciones
masivas de carácter principalmente rural-urbano (entre 1940 y 1970) se dieron
como producto de un intercambio desigual entre el sector moderno y el cam­
pesino. El sector moderno generaba nuevos empleos que necesitaban de mano
de obra calificada y a la vez se acompañaba de procesos de urbanización que
estimulaban, más que en otras zonas, la instrucción formal.

De hecho, en 1930, 66.5 por ciento de las localidades del país habitaba en
zonas rurales. Después del proceso de urbanización, se encuentra que para 1990
dicho porcentaje había disminuido considerablemente (28.7 por ciento); pero
sólo a partir del censo de 1960 es posible observar que la población urbana
(50.7 por ciento) supera porcentualmente a la rural (INEGI, 1994b).

En este contexto, se podría pensar que el paso de una zona rural a una
urbana durante la infancia o la adolescencia puede exponer a la población a
mejores oportunidades para su desarrollo escolar y, por tanto, estimular mayo­
res niveles de instrucción formal que los que tendrían en su localidad de ori­
gen. Lo anterior dada la persistencia de las desigualdades educativas entre este
tipo de zonas.

Por el contrario, si se trata de una migración rural-rural (la cual se esperaría
que no supusiera un cambio sustantivo en las condiciones para el desarrollo
escolar), podría pensarse que con mayores niveles de estudio no hay tal rela­
ción.

Hasta el momento, hemos hablado de dos tipos de migración: una que
tuvo un gran auge a partir de mediados del siglo XX y otra que probablemente se
había dado desde mucho antes pero que no tuvo ni el auge ni el efecto que la
primera en esa misma época.

Algunos autores advierten otro tipo de movimientos más allá de la migra­
ción del campo a la ciudad. Por un lado, se señalan los traslados hacia pequeñas y
medianas ciudades que entre los años cincuenta y setenta del siglo XX podían
ser un paso intermedio para llegar a las grandes metrópolis (Muñoz, Oliveira y
Stern, 1982). Sin embargo, una vez consolidada la relocalización de las industrias
y servicios en el país, se instauran nuevos patrones migratorios (Partida, 2001).
Entre ellos destacan la migración sur-norte y hacia las fronteras (Partida, 1994). En
muchos casos se trata de movimientos entre zonas urbanas y hacia ciudades
medias (Aguilar y Graizborg, 2001). Es decir, la migración -que en un principio
podría estar más ligada a los flujos del campo a la ciudad- se convierte más ade­
lante en una nueva tendencia en sí misma. Por su carácter principalmente
urbano, es posible que a dichos traslados no les subyazca un intercambio de
oportunidades tan desiguales como las que se pueden señalar entre localidades
rurales y urbanas.
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Además de la migración rural-urbana, rural-rural y entre zonas urbanas,
podemos distinguir la que se da de localidades urbanas a rurales. En este tipo
de movimientos, se pasa de contextos con mejores oportunidades hacia otros
menos favorecidos. Puede tratarse ya sea de una migración de retorno o bien
de una nueva tendencia, como la emigración del Distrito Federal a Morelos,
Puebla o Tlaxcala (Chávez, 1998). Si es de retorno, supone que previamente
hubo un movimiento entre zonas rurales y urbanas, con lo cual se esperaría un
efecto en la escolaridad como el descrito para ese caso. Si más bien se trata de
lo que Chávez describe, la misma autora señala que quienes migran son per­
sonas que pueden ser descritas como "selectas", pues tienen una escolaridad
alta, se desplazan en familia y la mayoría se ocupa en posiciones de empleado(a)
u obrero(a). En tales condiciones, sería muy difícil que la relación fuera nega­
tiva para la escolaridad de los hijos.

Estos últimos argumentos hacen pensar que, a diferencia de lo que se es­
peraría de la escolaridad de quienes se trasladan de localidades rurales a urba­
nas, es probable que la migración urbana no se relacione con niveles escolares
tan distintos del resto de la población de origen urbano.

b. Escolarídad y selectívídad en la mígracíón. Un segundo elemento que ha de
destacarse como mediador en la relación que se estudia es el que se conoce
como la "selectividad" de la migración (Browning y Feindt, 1973a; Simmons et al.,
1978). En él se plantea que quienes realizan estos movimientos son personas
que cuentan con mejores niveles de educación y que, por lo tanto, pueden
adaptarse a las necesidades de fuerza de trabajo que demandan las ciudades.
No obstante, para la población masculina de Monterrey se encontró que, con
la consolidación de los patrones de migración masiva, dicha selectividad tendía
a diluirse (Browning y Feindt, 1973b).

Para las personas que en su infancia y adolescencia dependían de sus fami­
lias o se adscribían a un proyecto familiar, la "selectividad" de sus parientes puede
actuar como factor estimulante para lograr mayores niveles escolares que los
que podrían desarrollar en su lugar de origen. Dadas las características de la
fuente de información que se utilizará, tal plano no puede ser abordado en esta
investigación. Sin embargo, es posible que ello actúe de manera implícita en
las relaciones que se analizan en el presente estudio.

Hasta el momento hemos abordado la posible influencia de factores como
las desigualdades regionales y la selectividad que pueden inscribirse en un marco
más de tipo macrosocial en el desarrollo del país. En planos de orden micro­
social, también hay elementos que influyen en la relación. Pasaremos en se­
guida a trabajar sobre uno de ellos: las redes de apoyo.

c. Mígracíón, escolaridad y redes de apoyo. Se ha visto que las "redes migrato­
rias" familiares en el lugar de destino cumplen un papel fundamental en el
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acomodo y adaptación al nuevo lugar de habitación (Gurak y Caces, 1998). Sin
embargo, ello está ocurriendo para la migración de quienes no tienen vínculos
de dependencia con las personas de su entorno inmediato.

Más en concreto, nos planteamos la pregunta: ¿Trasladarse de una locali­
dad a otra se podría relacionar de la misma manera con la escolaridad de quie­
nes viajan solos en una migración durante la infancia o la adolescencia tanto
como para quienes lo hacen dentro de un proyecto familiar?

En el presente estudio se pretende también investigar dicha relación. Es
posible que una migración de tipo familiar brinde mejores condiciones para la
permanencia en la escuela que un cambio de residencia que ocurra sin este
acompañamiento.

Por una parte, la migración solitaria puede estar más relacionada con mo­
tivaciones menos compatibles con la carrera escolar, como, por ejemplo: la
búsqueda de un empleo o incluso la unión. Por otra parte, desde el punto de
vista de niñas, niños y adolescentes que tengan un vínculo de dependencia o
con niveles ambivalentes de dependencia-independencia, el que haya una mi­
gración familiar puede desempeñar un papel importante como punto de apoyo
para la continuación de sus estudios. De hecho, no debe perderse de vista
que parte de las ilusiones y esperanzas en algunos de los movimientos residen­
ciales son también las mejoras en la educación de los hijos (sobre todo en el caso
de la migración rural-urbana).

Antes de seguir adelante, vale la pena señalar que se sabe muy poco acerca
de las migraciones familiares o solitarias, y mucho menos sobre su dimensión
histórica. No obstante, dado que se trata de una influencia señalada en la bi­
bliografía sobre el tema, será trabajada en esta investigación.

d. Género, migración y escolaridad. Aparte de las desigualdades regionales, la
selectividad y las redes migratorias, es importante considerar las diferencias de
género como otro factor mediatizador en la relación que se trabaja. Es decir, la
relación entre migrar y mejorar o no la escolaridad, puede operar en diferente
sentido si se habla de un varón o de una mujer.

Tanto desde el punto de vista de la escolaridad como de la migración, pueden
encontrarse evidencias de cómo las relaciones de género actúan de manera
distinta según se trate de un sexo u otro. En nuestro caso, nos preguntamos:
¿Hay diferencias en la escolaridad desarrollada entre los varones y las mujeres
que migran durante su infancia y adolescencia? Para poder entender en qué
nivel se da esta mediación genérica del fenómeno migratorio en la escolaridad,
van a abordarse algunos datos y hallazgos al respecto.

Por un lado, y en cuanto al tema de la educación, privan diferencias impor­
tantes entre hombres y mujeres en el nivel de alfabetismo, la terminación de
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la primaria, el ingreso en la escuela secundaria, los promedios de escolaridad,
así como en el nivel de asistencia alcanzado.

Según datos de los censos de población y de las estadísticas históricas de
México (INEGI, 1994a), desde 1895 hasta 1990 las mujeres siempre presentaron
mayores niveles de analfabetismo que los varones.

Mier y Terán y Rabell (2002) encuentran que, a partir de 1990, entre la po­
blación de 12 a 14 años, las mujeres terminaban la primaria en mayor propor­
ción que los varones. Sin embargo, antes de esa fecha, las diferencias eran leves
y favorecían a los varones. Las mismas autoras logran determinar que las ado­
lescentes de tales edades tienen menores probabilidades de entrar en la secun­
daria que los varones. 6

Delgado (2000) muestra datos sobre la asistencia escolar por sexo en 1999.
En la mayoría de las entidades federativas, el porcentaje de población escolar
era menor en el caso de las mujeres que en el de los varones. La misma autora,
con datos del Conteo de Población y Vivienda de 1995, hace evidente que las
mujeres de 15 años y más tienen menores porcentajes de aprobación de al
menos un grado de secundaria que los varones en casi todas las entidades fede­
rativas. Según ella, estas diferencias se relacionan con condicionantes de género
que privilegian el que las familias favorezcan más la educación en los varo­
nes; que impulsan el hecho de que las mujeres desempeñen roles de crianza y
de trabajo doméstico (de acuerdo con la división sexual del trabajo dominante);
y que se manifiestan en una educación sexista, entre otros aspectos.

Pese a que aún subsisten desigualdades de género entre los sexos, se ha
encontrado que la brecha escolar entre ellos tiende a reducirse históricamente.

Por otro lado, en relación con la migración, Szasz (1999), en una amplia
revisión de los estudios sobre mujeres migrantes en México, destaca hallazgos
vinculados con condicionantes de género que -creemos- pueden influir de
manera distinta para varones y mujeres en la posibilidad de iniciar el proceso
escolar, permanecer en él o finalizarlo.

El tipo de mercado laboral en el que se insertan muchas mujeres cuando
se desplazan de una localidad a otra puede tener un peso fundamental y deci­
sivo para su desarrollo escolar. Se trata de un mercado con jornadas laborales
muy amplias y demandantes que, en ocasiones, se tornan incompatibles con la
escolaridad. Uno de los empleos más importantes para estas mujeres con di­
chas características es el trabajo doméstico. Hay también otros casos. Rojas,
Cermeño y Zavala (2001) lo ilustran cuando describen que, en la Huasteca hidal-

6 Las autoras utilizaron los censos de población de 1960, 1970, 1990 Y2000 para su estudio. No obs­
tante, señalan que el ajuste de su modelo para 1960 es deficiente, por lo que estas evidencias se refieren a
los otros tres censos.
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guense, la mayoría de las mujeres migrantes que declaró haberse ido a otro
lugar por motivos de estudio, no logró realizar esa meta. Por el contrario, se
encontraban exclusivamente ocupadas en el lugar de destino.

Otra de las relaciones que Szasz describe es una tendencia al control de las
mujeres migrantes ejercida fundamentalmente desde la familia. Esto puede
"frenar" sus posibilidades de autonomía personal, especialmente desde el con­
trol de su sexualidad. Dicho tipo de condicionante puede influir en una menor
relación con el medio (es decir, una especie de aislamiento) que, en el caso de
una migración, significa retrotraerse de algunas redes sociales importantes
para la adaptación a nuevos contextos sociales y escolares, en nuestro caso.

La "ampliación del mercado matrimonial" en zonas urbanas y la movilidad
por razones de unión son destacadas como una expresión también de condi­
cionantes de género en la migración femenina. De hecho, se trata de una de las
motivaciones más importantes que reportan las mujeres, ya sea para el traslado
o como una expectativa sobre él. Si consideramos que entre la unión y el na­
cimiento de un primer hijo no hay un intervalo prolongado en México, es muy
probable que el asumir roles de crianza y trab;:üo doméstico pueda influir en
las posibilidades de obtener mayores niveles escolares. No obstante, vale la
pena tener en cuenta que la situación señalada es pertinente para las adolescen­
tes que inician tempranamente una unión.

Las relaciones descritas en los párrafos precedentes no tienen un correlato
empírico que establezca con precisión de qué manera pueden estos condicionan­
tes genéricos influir en la escolaridad de los niños y los adolescentes. Lo que
sí resulta claro es que los factores de género tienen una relación importante con
los fenómenos que estamos estudiando, a saber: la escolaridad y la migración.
Entonces: ¿podría pensarse que con la migración se atenúan o se agravan las dife­
rencias escolares descritas entre los sexos?

Postulamos que si hay condicionantes de género que actúan específica­
mente en los procesos migratorios (como se vio antes), esto se verá expresado
en que quienes se trasladan de una localidad a otra puedan presentar diferen­
cias escolares, según se trate de varones o de mujeres.

e. Otros condicionantes en la relación de la migración-escolaridad. Otros de los
factores mediadores (y quizá más importantes dentro del proceso de la migra­
ción) son los condicionantes socioeconómicos. Como es bien sabido, gran
parte de la migración tiene sus raíces en motivaciones de tipo socioeconómico
(Arizpe, 1985; Partida, 1994) Y, por ello, en muchas ocasiones ésta desemboca
en una nueva ocupación en el lugar de destino; pero, además, es conocido que
la pobreza se halla relacionada con bajos niveles escolares e incluso con altos
niveles de no ingreso en el sistema educativo (amelas, 1998). Es así como
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este tipo de condicionantes actúan tanto para la determinación de la migración
como de la propia escolaridad. Por ello se constituyen en fundamentales para
entender las manifestaciones de la relación que se estudia.

Hasta el momento los elementos de mediación reseñados se relacionan
con planos de orden macrosocial y microsocial. Hay otros factores que deben
considerarse, a saber: los subjetivos del aprendizaje y los escolares (Muñoz
Izquierdo et al., 1979). Los primeros se refieren a asuntos tales como proble­
mas de aprendizaje, discapacidades específicas y otras características personales
que puedan influir en que la persona entre en la escuela o permanezca en ella.
Los segundos se refieren más a la calidad de la educación, la relación del maes­
tro con el alumno y las condiciones infraestructurales de la escuela, por ejem­
plo. Estos factores probablemente influyan, ya sea de manera positiva o nega­
tiva, en la continuación de un proceso escolar.

Sin embargo, por las características de la fuente, tanto los factores so­
cioeconómicos7 como los últimos señalados no podrán ser considerados como
variables en esta investigación.

Tal marco de referencia da cuenta de cómo la relación que tratamos se
configura mediante diferentes niveles de orden personal, microsocial y macro­
social. Esta revisión y reflexiones son las que sustentan la propuesta de inves­
tigación que se detalla a continuación.

¿CÓMO ABORDAR NUESTRO PROBLEMA?

Hemos planteado la necesidad de estudiar si la migración interna en edades
infantiles o adolescentes puede relacionarse con mayores o menores niveles en
su escolaridad. Como se mencionó anteriormente, se trabajará con datos de la
Eder 1998, la cual recoge información en el nivel nacional y es representativa
según el tamaño de la localidad (menos de 15,000 habitantes y de 15,000 ha­
bitantes y más).

Dicha encuesta tiene la virtud de contener datos de la historia migratoria
año con año en la vida de una persona. Además, permite recuperar las trayec­
torias de origen y destino de las mismas hasta un nivel de localidad. También
reporta información para tres generaciones (1936-1938, 1951-1953 y 1966­
1968), con las que pueden valorarse los fenómenos que se estudian desde una
perspectiva histórica. La riqueza de estos tres niveles de desagregación posibi-

7Con la Eder 1998 es posible estimar la condición socioeconómica de la población mediante la ocu­
pación deljefe(a) de familia. No obstante, dicha fuente sólo permite tener tal dato para el momento en que
los niños, niñas y adolescentes tenían 15 años. Si la migración o el abandono de los estudios sucede antes
de ese año, la imprecisión del indicador puede ser importante. Esto puede ser incluso más grave si gracias al
cambio de residencia eljefe(a) de familia cambia de ocupación.
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lita que se incorpore la "temporalidad" como una perspectiva importante en
este trabajo.

En concordancia con los datos que brinda dicha fuente, se han formulado
las definiciones de "migración" y "escolaridad".

La migración durante la infancia o la adolescencia se va a entender como
el cambio de localidad de residencia dentro del país por lo menos de un año.
Éste sucede entre el segundo año de vida8 y los 18 años, inclusive.

La escolaridad es vista como la cantidad de años cursados por una persona
en algún nivel de la escuela formal, ya sea pública o privada.9 Esta definición
presenta la limitación de incorporar las repeticiones de grados en los diferentes
niveles. 10 Creemos, sin embargo, que se trata de una aproximación válida, puesto
que el centro del presente estudio es la permanencia y continuidad de los niños,
niñas y los adolescentes en la escuela.

El diseño metodológico de esta investigación es de carácter cuantitativo y
consta de dos partes.

La construcción de trayectorias migratoriasIl

según la localidad de origen y de destino

Ellas brindan un panorama inicial sobre el grado de vinculación del fenómeno
migratorio infantil y adolescente en relación con su escolaridad. Dichas trayec-

8 Para determinar si una persona migró, con esta fuente, es necesario que aquélla haya vivido al menos
un año en una localidad diferente de la que vivió el año anterior (el año es la unidad temporal de la Eder).
Ello presenta un inconveniente. Para esta encuesta, el lugar de residencia en el primer año de vida es el lugar
de nacimiento. En muchas ocasiones, tal localidad no coincide con la residencia habitual puesto que las per­
sonas pueden desplazarse a otras zonas para el alumbramiento. Si se calculara la migración con dichos datos,
ésta se estaría sobreestimando. Por tanto, se tomará como referencia el lugar donde residen en el segundo
año de vida (un año cumplido). A partir de allí se evaluará si la persona cambió de localidad o no.

9 Se utiliza tal variable puesto que en la fuente, aparte de la cantidad de años cursados, aparece únicamente
si cada uno de ellos corresponde a uno u otro nivel escolar. Es decir, no se cuenta con información sobre la
aprobación o no aprobación de un nivel. Una manera de estimarlo es mediante los datos de la Enadid 97,
puesto que la Eder es una submuestra de aquélla. En ella se consigna la cantidad de años aprobados y el
nivel correspondiente a los mismos para la persona entrevistada en el año de 1997. No obstante, a diferencia
de la Eder, el informante no necesariamente es la persona de la cual se están brindando los datos. Al evaluar
la información de un instrumento en relación con el otro, se encontró que en 30 por ciento de los casos,
aproximadamente, había inconsistencias ya sea del nivel último al que se llegó e incluso en la cantidad de
años de permanencia en la escuela. Debido a este problema, se optó por trabajar con los datos de la Eder
exclusivamente.

10 Con la fuente que se utiliza, se tiene únicamente la cantidad de años cursados por nivel educativo. Es
decir, no se cuenta con información sobre el grado cursado y menos aún sobre su aprobación o no aprobación.
Por esta razón, no es posible estimar con precisión los años escolares que repite un estudiante. Sin embargo,
es posible calcular si una persona cursó más años de los que debería según el nivel en el que se encuentra. En
otras palabras, si para terminar la escuela se necesitan seis años, es posible conocer si un individuo cursó más
de ese número de años. En este sentido, se encontró que en primaria 10 por ciento de los alumnos reportan
haber estado más de seis años en la escuela (de éstos, 77 por ciento cursa únicamente un año más de los seis
esperados). En secundaria, apenas 2 por ciento muestra haber cursado más de tres años. En preparatoria, este
porcentaje asciende a 5 por ciento.

11 Las estimaciones se hicieron utilizando los ponderadores de la Eder 1998.
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torias se elaboraron según tres criterios. En primer lugar, la migración debió
darse antes de los 19 años. En segundo lugar, la cantidad de años cursados se
observó desde el momento de la entrada en la escuela hasta la primera interrup­
ción de la instrucción formal de al menos un año. 12 En tercer lugar, los niveles
escolares alcanzados se observaron como máximo hasta los 29 años de edad.
Con ello se puede analizar si, a largo plazo, la característica de haber migrado
se relaciona o no con mayores niveles escolares.

Sexo-permanencia en la escuela; migración
en compañía o solitaria-años cursados

A partir de las trayectorias migratorias definidas, se analizó, por una parte, la
relación entre el sexo y la permanencia escolar. Por otra parte, la relación entre
una migración en compañía o solitaria con los años cursados en la escuela.

Las trayectorias definidas para el análisis se operacionalizaron de la si-
guiente manera.

1. Trayectoria de no migración rural (NMR):
Las personas que no migraron antes de cumplir los 19 años y que en su primer
año de vida residieron en una localidad rural. 13

2. Trayectoria de migración rural-rural (MRR)
Quienes se cambiaron de una localidad rural a otra rural, antes de los 19 años, por
espacio de al menos un año en su primera migración. 14

3. Trayectoria de migración rural-urbana (MRU)
Las personas que cambiaron de habitación, antes de los 19 años, de una localidad
rural a una urbana15 por espacio de al menos un año en su primera migración.
4. Trayectoria de no migración urbana (NMU)
Las personas que no migraron antes de los 19 años y que en su primer año de vida
residían en una localidad urbana.
5. Trayectoria de migración urbana (MU)
Las personas que en su infancia o juventud se desplazaron de una localidad urbana
hacia otra urbana o hacia una rural (antes de los 19 años) por espacio de al menos
un año en su primera migración.16

12 Se escogió trabajar con el primer periodo escolar puesto que 92 por ciento de la población que llega
a esrudiar (al menos una vez en su vida) tiene únicamente un periodo escolar antes de sus 30 años. De los
45,957 años escolares-persona analizados, 44,047 corresponden a ese primer periodo escolar (es decir,
aproximadamente 96 por ciento de ellos). Lo anterior entraña una omisión de 4 por ciento. Esto supone
una leve subestimación de las probabilidades de permanecer un año más en la escuela. Sin embargo, no se
tomaron en cuenta debido a dificultades metodológicas.

13 Localidad rural: localidades con menos de 15,000 habitantes en los diferentes periodos históricos.
14 Se utilizó el criterio de la primera migración para establecer las trayectorias migratorias puesto que

se trata de un movimiento residencial muy importante para esta población en dos sentidos: a) por ser el
primero que se realiza; y b) porque en la mayoría de los casos es el único que se lleva a cabo (76 por ciento
de los migrantes infantiles y juveniles presenta una única migración antes de cumplir los 19 años).

15 Localidad urbana: localidades con 15,000 habitantes o más en los diferentes periodos históricos.
16 Dados los pocos casos de migración urbana en la muestra, se decidió unir las trayectorias de migra­

ción urbana-urbana y urbana-rural en una sola.



MIGRACIÓN INTERNA / 303

Para la comparación de las trayectorias, según si se trataba de una migra­
ción familiar o no familiar, se adoptaron dos definiciones: solitaria, cuando la
migración se produjo sin la compañía de al menos de uno de los padres; fami­
liar, cuando la migración se realizó en la compañía de al menos uno de los
padres.

Para la comparación de las trayectorias en general, por sexo y según si la
migración se dio con uno de los padres o de manera solitaria, se utilizó el es­
timador Kaplan-Meir de análisis de supervivencia. 17 A partir de él, se constru­
yeron distintas tablas de vida para cada una de las trayectorias definidas con las
biografías de las personas que se escolarizaron al menos durante un año en su
vida. Para establecer el tiempo en el que puede observarse el desarrollo escolar,
se escogió trabajar con el primer periodo escolar (años continuos de estudio com­
prendidos entre el momento de la entrada en la escuela y la primera interrupción
de la escolarización de al menos un año).

Antes de seguir adelante, nos parece importante visualizar, por un lado,
cómo se da el paso de las diferentes generaciones según la evolución en el
desarrollo escolar en el país. Por otro lado, también vale la pena situar en qué
momento histórico viven la infancia y la adolescencia dichas generaciones,
puesto que éste será el marco temporal donde se estudiará la ocurrencia de la
migración en nuestro análisis. Para ello hemos construido un diagrama de
Lexis con el que es posible observar ambos elementos.

En términos de la evolución del sistema educativo, como puede observar­
se en el diagrama, la generación más antigua puede tener acceso a la escuela
en un marco donde la educación primaria no se había expandido aún en el país.
Por ende, las oportunidades de desarrollar carreras escolares amplias eran muy
escasas. Para la intermedia, la situación cambia levemente. Es una generación
que se beneficia por los cambios acaecidos en la década de los sesenta del siglo :xx
gracias al impulso que se dio a la educación primaria. Sin embargo, no llega a
alcanzar la influencia del periodo de mayor crecimiento de la secundaria. Por
último, la generación más joven empieza su biografía escolar en un momento
mucho más favorable para poder entrar en la primaria y concluir ese ciclo
escolar. Es, además, la época cuando se da un mayor avance en la adquisición
de la educación secundaria en relación con las otras dos generaciones.

En términos de los diferentes procesos migratorios, la primera generación
puede vivir una migración en el momento en que la sociedad mexicana se en­
cuentra en la transición hacia la industrialización. Este periodo se caracteriza

17 Se realizó una comparación de cada una de las trayectorias para cada generación. Para ello fue nece­
sario aplicar pruebas de diferencias entre las funciones, a saber: la Wilcoxon y la Log-rank, pues son sensibles
a las diferencias para edades pequeñas y para edades mayores, respectivamente. No se utilizó la prueba -2Log
(LR) porque parte del supuesto de una distribución poco plausible para este caso (Allison, 1995).
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por el inicio de los movimientos migratorios que se consolidaron y ampliaron
a mediados de la década de los cincuenta y hasta los años setenta del siglo xx.
Sin embargo, es la segunda generación la que se sitúa en el momento del mayor
auge de las migraciones entre el campo y la ciudad. Como se revisó en el marco
de referencia, también coexisten con movimientos hacia ciudades pequeñas y
ciudades medias que, en muchos casos, eran un paso intermedio hacia las
grandes ciudades. La última generación vive en parte ese periodo de auge en
las migraciones del campo a la ciudad; pero también las tendencias de migra­
ción sur-norte y con destino a ciudades intermedias.

Una vez hecha esta contextualización, pasaremos a hacer un recuento de
los principales hallazgos. En primer lugar, haremos una caracterización general
de las trayectorias migratorias y trabajaremos sobre un primer nivel descripti­
vo de su relación con la escolaridad. En segundo lugar, trabajaremos sobre las
probabilidades de permanencia escolar en cada una de las trayectorias, según
la generación. Finalmente, se harán los análisis por sexo y según si el cambio
de residencia se dio de manera solitaria o bien con uno de los dos padres.

TRAYECTORIAS MIGRATORIAS DURANTE

LA INFANCIA Y LA ADOLESCENCIA EN MÉXICO

En primera instancia, es importante hacer notar que 35 por ciento de la pobla­
ción en la muestra reporta un cambio de localidad de residencia al menos una
vez antes de cumplir los 19 años de edad. Se trata de un fenómeno que, además,
es consistente en el tiempo puesto que varía muy poco entre las generaciones
(36 en la antigua, 37 en la intermedia y 33 por ciento en la más joven). Este
porcentaje también refleja que una gran parte de los niños, las niñas y los jó­
venes en México no migra permanentemente de sus localidades de nacimiento.

La distribución porcentual de las trayectorias migratorias por generación
se puede observar en el cuadro 1. Como era esperable, fue evidente la transi­
ción que sufre México al pasar de una sociedad mayoritariamente rural a una
mayoritariamente urbana. En la generación más antigua, 74 por ciento de las
trayectorias se relacionaba con nacidos en zonas rurales, mientras que en la
más joven, este porcentaje se reduce a 46 por ciento.

Podemos observar que hay un descenso en el peso relativo de los traslados
entre localidades rurales (de 16 por ciento en la generación 1936-1938 a 10 por
ciento en la de 1966-1968), así como un aumento de las migraciones de per­
sonas nacidas en comunidades urbanas (pasa de 7 a 11 por ciento en las mismas
generaciones) en relación con el total de la población. Debe resaltarse también
que, para todas las generaciones, la migración siempre es mayor si se nace en lo­
calidades rurales que en urbanas.
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CUADRO 1

PORCENTAJE DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE DESARROLLAN
LAS TRAYECTORIAS MIGRATORIAS, SEGÚN GENERACIÓN

Generación

1936-1938
1951-1953
1966-1968

NMR

45.5
37.4
27.0

R-R

16.2
13.0
9.7

R-U

12.6
15.1
12.6

NMU

18.2
25.3
39.8

MU

7.5
9.3

11.0

Total

100
100
100

NMR = Trayectoria de no migración rural
R-R = Trayectoria de migración rural-rural
R-U = Trayectoria de migración rural-urbana
NMU = Trayectoria de no migración urbana
MU = Trayectoria de migración urbana
Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

No obstante, si se consideran por separado las zonas rurales y las urbanas
(véase cuadro 2), se tiene, por un lado, que el peso de la migración ha venido
en aumento en las primeras. Ese aumento se ha dado fundamentalmente porque
los traslados de localidades rurales a urbanas también han aumentado (de 17
por ciento en la generación más antigua pasan a 26 por ciento en la más joven);
pero, por otro lado, también es notable que el peso de la migración en la po­
blación urbana ha descendido (pasa de 29 a 22 por ciento entre las mismas
generaciones) .

CUADRO 2

PORCENTAJE DE NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES MIGRANTES
y NO MIGRANTES, SEGÚN LUGAR DE NACIMIENTO

(LOCALIDAD RURAL O URBANA) Y POR GENERACIÓN

Nacidos en localidad urbanaNacidos en localidad rnral

NMR R-R R-U Total

1936-1938 61.2 21.8 17.0 100
1951-1953 57.1 19.8 23.1 100
1966-1968 54.7 19.7 25.5 100

NMIl = Trayectoria de no migración rural
R-R = Trayectoria de migración rural-rural
Il-U = Trayectoria de migración rural-urbana
NMU = Trayectoria de no migración urbana
MU = Trayectoria de migración urbana
Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

NMU

70.9
73.2
78.4

MU

29.1
26.8
21.6

Total

100
100
100
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Lo anterior permite ver que el proceso de urbanización ha venido apare­
jado con un aumento en las probabilidades de que quienes nacen en zonas
rurales realicen una migración durante su infancia o adolescencia. Es decir,
aunque el peso de la población rural es cada vez menor en el país, la propen­
sión a realizar una migración interna cuando se ha nacido en una localidad
rural es cada vez mayor (especialmente de carácter rural-urbano). Asimismo,
la urbanización se relaciona con un aumento de la población que nace en lo­
calidades urbanas. Sin embargo, el peso que tiene la migración en estas zonas
tiende a ser cada vez menor; es decir, se trata de una población cada vez menos
móvil. 18

La relación entre las trayectorias migratorias y la escolaridad

Con el fin de realizar un primer acercamiento a la relación entre las trayectorias
migratorias y la escolaridad, se observó la cantidad de años escolares acumulados
hasta los 30 años de edad según el tipo de traslado que se realizó. En una se­
gunda instancia, se trabajó sobre las probabilidades de permanencia en la es­
cuela según la trayectoria de migración. A continuación se presentan dichos
hallazgos.

Generación 1936-1938

a. Años escolares alcanzados. En esta generación, es evidente que los niveles
escolares alcanzados no fueron muy altos. Según se observa en la gráfica 1, 50
por ciento (la mediana) de la población llega a tener solamente tres años de
escolaridad o menos. No obstante, residir en una localidad urbana al inicio
de la vida (sea que migraran posteriormente) o no contribuía a que se lograra
acumular una mayor cantidad de años escolares. De hecho, en las trayectorias
de origen urbano se encuentra que la mediana de años cursados en la escuela
sobrepasa la del conjunto de la población (seis años para quienes no migran y
4.77 para los que sí lo hacen).

Las zonas urbanas concentraban las mejores oportunidades no sólo para
ingresar en el proceso educativo, sino para acceder a niveles superiores y, por
ende, cursar más años en la escuela. Hemos de considerar que, en esa época,
habitar en las localidades mencionadas no era lo habitual. Por tal razón, es pro­
bable que se pueda considerar que quienes nacían en dichos contextos constitu­
yeran una población con características que -quizás en sí mismas- favorecieran
una escolarización más prolongada (padres con mayor instrucción maneral;
estímulo al estudio de los hijos; trabajadores en servicios, y otros).

"Esta afirmación se refiere a la migración interna, puesto que no se está considerando la movilidad en
el nivel internacional.
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GRÁFICA 1*

AÑos CURSADOS EN LA ESCUELA HASTA LOS 30 AÑos,
SEGÚN TRAYECTORIAS MIGRATORIAS PARA LA GENERACIÓN 1936-1938
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Trayectorias migratorias

* Para una mejor interpretación de los diagramas de caja, hacemos una traducción libre de la forma de interpre­
tarlos. "Este gráfico, llamado diagrama de caja, retrata el rango y cuartiles de los datos, así como posibles valores
extremos (out/iers). La caja contiene el 50 por ciento de la distribución central, del cuartil más bajo al cuanil más
alto. La mediana está marcada por una línea que se dibuja dentro de la caja. Los límites que se extienden de la caja
san llamados patillas (whiskers). Ellas se van de los valores máximo al mínimo, a menos que haya valores extremos"
(Agresti y Finlay, 1997, p. 63). Puesto que había muy pocos valores extremos, se decidió suprimirlos gráficamente
y así optimizar la presentación de los resultados. No obstante, están cont~mplados en los cálculos. En la gráfica,
además, aparece una línea discontinua que atraviesa todos los diagramas. Esta representa la mediana de años cur­
sados en la escuela por el conjunto de la población, de modo que pueda ser utilizada como referencia general en
la comparación.

Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

Llama la atención, por otro lado, que quienes tienen una trayectoria de no
migración rural y quienes se desplazan entre localidades rurales, presentan una
distribución muy homogénea en la cantidad de años escolares alcanzados (véase
gráfica 1). De hecho, son quienes presentan los niveles escolares más bajos de
todas las trayectorias (50 por ciento de la población de quienes no migran y
son de origen rural llegan a cursar a lo sumo dos años de escuela; este mismo
indicador para quienes migran entre zonas rurales es de 1.95 años). Debemos
tener en cuenta, además, que presentan un alto porcentaje de no asistencia a la
escuela (33 por ciento en la trayectoria de no migración rural y 39 por ciento en
la de migración rural-rural; véase el cuadro 3). En tal sentido, el hecho de
haber nacido en una zona de este tipo se relacionaba con bajos niveles de es­
colaridad.
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CUADRO 3

PORCENTAJE DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES, SEGÚN
SI ESTUVIERAN AL MENOS DURANTE UN AÑo EN LA ESCUELA,

POR TRAYECTORIA MIGRATORIA Y GENERACIÓN

Generación NMR R-R R-U NMU MU

No ese Ese No ese Ese No ese Ese No ese Ese No Ese Ese

1936-1938 32.5 67.5 39.0 61.0 29.5 70.5 14.2 85.8 6.2 93.8
1951-1953 16.6 83.4 26.9 73.1 5.1 94.9 3.4 96.6 0.0 100.0
1966-1968 3.8 96.2 13.6 86.4 2.4 97.7 0.8 99.2 1.8 98.2

NMR = Trayectoria de no migración rural
R-R = Trayectoria de migración rural-rural
R-U = Trayectoria de migración rural-urbana
NMU = Trayectoria de no migración urbana
MU = Trayectoria de migración urbana
No esc= No escolarizado(a)
Esc = Escolarizado(a)
Fuente; Eder 1998, elaboración propia.

Sin embargo, la situación es distinta para quienes habiendo nacido en zonas
rurales se van hacia zonas urbanas durante la infancia o la adolescencia. En
general, éstos llegan a permanecer por más tiempo en la instrucción formal
que quienes se quedan en zonas rurales. Según se observa en la gráfica 1, 50
por ciento llega a acumular no más de tres años de estudio, lo que -en compa­
ración con las otras trayectorias de origen rural- significa un año más de esco­
laridad. Además, se trata de una población más heterogénea. Nótese que la
dispersión es mayor en dicha trayectoria que en las otras dos. En algunos casos,
incluso, quienes desarrollan este tipo de movimientos pueden llegar a alcanzar
niveles escolares tan elevados como quienes son de origen urbano. Lo anterior,
pese a que en tal generación también hay un alto porcentaje de personas que
nunca asistieron a la escuela (30 por ciento; véase cuadro 3).

Las evidencias que se acaban de exponer señalan que trasladarse hacia zo­
nas urbanas puede constituir un mecanismo de "movilidad escolar" para quienes
migran durante la infancia o la adolescencia en esta generación, mecanismo
que -a su vez- parece lograr una "redistribución" de las oportunidades educati­
vas para una proporción importante de habitantes nacidos en localidades rura­
les. Esto confirma que, efectivamente, hay una relación entre la migración
rural-urbana y el logro de niveles escolares mayores que quienes permanecen
en localidades rurales, sea que migraran o no.
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b. Probabilidades de permanecer en la escuela. 19 Para todos los años escolares
(véase gráfica 2), quienes estuvieron en contacto con una localidad urbana
(trayectorias de no migración urbana, de migración urbana y de migración
rural-urbana) tuvieron mayores probabilidades de permanecer en la escuela
que quienes permanecieron en localidades rurales.

GRÁFICA 2

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
SEGÚN LA TRAYECTORIA MIGRATORIA EN LA GENERACIÓN 1936-1938
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NMR = No migración rural MRIl = Migración rura-rural MRU = Migración rural-urbana
NMU = No migración urbana MU = Migración urbana

Fuente: Edcr 1998, elaboración propia.

Las diferencias en las probabilidades de continuar en la escuela entre quienes
desarrollaron una trayectoria de no migración rural y de traslados rurales-ru­
rales, no son estadísticamente signifiCativas. De igual manera, las diferencias
que se encuentran entre quienes son de origen urbano y no migran en com­
paración con quienes sí lo hacen y son del mismo origen, tampoco tienen esa
característica (véase cuadro 4).20

19 Lis probabilidades de permanecer en la escuela se calcularon con base en la población que asistió a la
escuela al menos durante un año. De iguall11anera se realizaron los cálculos para las demás generaciones.

'"Para conocer el grado de significación que arrojan ¡as pruebas estadísticas en todos los casos de
comparación de trayectorias, refiérase al cuadro 4.



CUADRO 4

PRUEBAS DE DIFERENCIAS EN LAS FUNCIONES DE SUPERVIVENCIA
ENTRE LAS DIFERENTES TRAYECTORIAS POR GENERACIÓN

H o: S , (t) = S} (t) vs HA: Si (t) = S} (t) i,j = 1,2,3,4,5 t = O, 1...22
Prueba general Prueba por edades Generación 1936-1938

Años de escolaridad Log-rank J;J!ikoxon
Generación 1951-1953

L~-mnk J;J!ikoxon
Generación 1966-1968

Log-rank J;J!ilcoxon

No sign
***

No sign No sign No sign No sign
***

No sign No sign

No sign No sign No sign * No sign No sign
No sign No sign
No sign No sign

** ***
No sign No sign
No sign No sign

s, (t) vs S2 (t)

s, (t) vs S, (t)

S, (t) vs S4 (t)

S, (t) vs S5 (t)

S2 (t) vs S, (t)

S2 (t) vs S4 (t)

S2 (t) vs Ss (t)

S, (t) vs S4 (t)

S, (t) vs S5 (t)

S4 (t) vs Ss (t)

oa 22 años
Oa 7 años
8 en adelante

Oa 22 años

Oa 22 años

Oa 22 años

Oa 22 años

Oa 22 años

Oa 22 años

Oa 22 años
Oa 15 años

Oa 22 años
Oa 8 años
9 a 18 años

Oa 22 años
Oa 5 años
6 en adelante
Oa 17 años
Oa 11 años
12 a 18 años

No sign No sign No sign No sign
***

No sign No sign

***significativa al 0.01; **significativa al 0.05; *significativa al 0.1.
S,(t) = No migrantc rural S,(t) = Migración rural-rural S,(t) = Migración rural-urbana
S,(t) = No migran te urbano S¡(t) = Migración urbana
Se incluyen algunas pruebas específicas por años escolares para los casos donde se cruzan las curvas (véase Hosmcr y Lemenshow, 1998).
Fuente: Eder 1998, elaboración propia.
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Como ya se veía en el análisis anterior, la trayectoria de migración rural-urba­
na se coloca en un lugar intermedio entre las zonas urbanas y las rurales. De
hecho, es la que muestra de modo consistente diferencias estadísticamente sig­
nificativas con el resto de las trayectorias.

Estos hallazgos permiten reconocer nuevamente que la migración rural-urba­
na, en la generación mencionada, se constituye en un puente para alcanzar una
escolaridad altamente segmentada entre localidades urbanas y rurales. Deci­
mos "segmentación" puesto que ser originario de una u otra localidad supone
probabilidades de permanencia e, incluso, niveles escolares radicalmente dis­
tintos.

Generación 1951-1953

Aúos escolares alcanzados

En esta generación hay un aumento en los niveles escolares alcanzados
(véase gráfica 3). El 50 por ciento de la población llega a tener 5.6 años de es­
tudio o menos, a diferencia de los tres que se observaron en la generación
anterior. No obstante, aunque persiste el fenómeno de las desigualdades entre
la escolaridad alcanzada para zonas rurales y urbanas, empiezan a notarse leves
cambios entre las trayectorias. Decimos "leves" puesto que la gran mayoría de
la población no llega aún a desarrollar carreras académicas amplias, tal y como
se describió en el apartado sobre la evolución de la instrucción maneral en
México.

Nuevamente, quienes tienen contacto con localidades urbanas presentan
los niveles escolares más altos (50 por ciento de la población tiene 10 años o
menos de estudios en la trayectoria de no migración urbana, y seis tanto en la de
migración urbana como en la de migración rural-urbana). Nótese, sin embargo,
que en la generación antigua, quienes nacían en localidades urbanas (migran­
tes y no migrantes) presentaban una escolaridad distribuida de manera más o
menos similar. Sin embargo, en el caso de dicha generación, eso tiende a cam­
biar. Trasladarse entre localidades distintas y haber nacido en zonas urbanas se
relaciona más bien con niveles menores de escolaridad en relación con los no
migrantes.

Además, por un lado, se acortan las diferencias entre quienes desarrollan
trayectorias de migración urbana y los que desarrollan trayectorias de migra­
ción rural-urbana. Ello puede estar relacionado con que la proporción de per­
sonas que no asisten a la escuela en dicha última trayectoria desciende de 30 por
ciento en la generación anterior, a 5 por ciento en ésta (véase cuadro 3).



MIGRACIÓN rNTERNA / 313

GRÁFICA 3

AÑos CURSADOS EN LA ESCUELA HASTA LOS 30 AÑos,
SEGÚN TRAYECTORIAS MIGRATORIAS PARA LA GENERACIÓN 1951-1953
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Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

No obstante, por otro lado, la cantidad de años escolares de los que migran
y provienen de localidades urbanas es mayor que la que presenta la trayectoria
rural-urbana. Podemos afirmar lo anterior no por la comparación entre las
medianas de años cursados, que en esta generación es la misma en ambos casos.
Más bien, ello es evidente cuando se observa la manera como se distribuye el
resto de la población. Como se puede notar en la gráfica 3, para el caso de los
migrantes urbanos hay una mayor concentración de población en niveles su­
periores a la mediana que la que se da en quienes se desplazan de zonas rurales
a urbanas. También es posible corroborar esta diferencia por medio de otras
medidas. Con un nivel de dispersión menor,21 el promedio de años escolares
de quienes se desplazan y han nacido en zonas urbanas es mayor (7.32 años)
que el de los que nacen en localidades rurales y se trasladan a las urbanas (6.77
años). Podría pensarse que ello tiene que ver con algún tipo de cambio en los
patrones de migración urbana dado el aumento de la población en estas zonas.
Más específicamente, es posible que se deba a un cambio en el calendario de
la migración. La edad en la que se produce dicho evento para esta trayectoria
se reduce de la generación antigua a la intermedia (la mediana pasa de 12 a 8

21 Una desviación estindar de 4.93 en migrantes urbanos y de 5.44 en migrantes rurales-urbanos.
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años) y se mantiene para la más joven. Sin embargo, con los datos que se tienen
no es posible comprobar tal hipótesis.

Podríamos resumir lo anterior de la siguiente manera: si bien el contacto
con zonas urbanas es fundamental para adquirir mejores niveles educativos en
México, en esta generación, quienes fueron migrantes (venidos de medios
rurales o de los propios medios urbanos) tienden a desarrollar niveles escolares
menores que quienes no se desplazan dentro de lo urbano.

Por otro lado, en esta generación, las personas que migran entre zonas
rurales y las que no lo hacen y son de origen rural, muestran algunas diferen­
cias en los niveles de escolaridad alcanzada. Para las primeras, 50 por ciento
de la población lograba dos años o menos de estudio. Para las segundas, llega­
ba a ser de cuatro. Esta tendencia podría relacionarse con la disminución del
porcentaje de personas no escolarizadas entre quienes son de origen rural y no
migran. Tal descenso es mayor que el que se observa en quienes se trasladan
de localidades rurales a otras localidades del mismo tipo.22

La diferencia en la escolaridad de quienes no migran y nacen en zonas ru­
rales y entre quienes lo hacen hacia otras zonas también rurales puede deberse a
que tal tipo de movimientos se halla muy relacionada con la satisfacción de nece­
sidades económicas, en muchos casos incompatibles con la carrera escolar. Sin
embargo, no debe perderse de vista que ambas trayectorias muestran niveles
de estudio muy bajos puesto que esta generación vive justo el proceso de trán­
sito hacia una expansión del sistema educativo mexicano.

Por último, la trayectoria de quienes pasan de una localidad rural a una
urbana es la que se distingue del resto de personas de origen rural. De hecho,
como se hizo notar, llega a ser muy parecida a la de quienes migran y son de
origen urbano. Es importante señalar, además, que el porcentaje de los que no
entraron en la escuela en el periodo de observación bajó de 33 por ciento en
la generación 1936-1938 a 5 por ciento para la generación 1951-1953. Ello
entraña que quienes realizaron este tipo de movimientos pudieron ingresar en
mayor porcentaje en la escuela que el resto de personas que permanecieron
en localidades rurales (hayan migrado o no lo hayan hecho).

No sabemos, empero, si la diferencia en los niveles escolares mostrada
entre quienes realizan una migración rural-urbana y el resto de nacidos en
comunidades rurales se dio gracias a la propia migración o a la posibilidad de
que para migrar ya de por sí hubiera algún tipo de "selectividad" previa. No
obstante, con los datos que se trabaja no se puede decir con exactitud cuál es
la manera como funciona dicha relación.

22 Los que no asisten a la escuela entre los no migrantes rurales pasan de 33 a 17 por ciento. Es decir: se
reduce el porcentaje aproximadamente en 50 por ciento; los que no lo hacen en trayectorias de movilidad
rural-rural pasan de 39 a 27 por ciento, lo que significa apenas 30 por ciento menos; véase cuadro 3.
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Probabilidades de permanecer en la escuela

En esta generación, el aumento en la escolaridad alcanzada se nota en el
crecimiento de las probabilidades de permanecer en la escuela por año (véase
gráfica 4). Dicho crecimiento, sin embargo, no afecta de igual manera a quie­
nes desarrollan una u otra trayectoria.

GRÁFICA 4

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
SEGÚN LA TRAYECTORIA MIGRATORIA EN LA GENERACIÓN 1951-1953
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Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

Por un lado, quienes no migraron y eran originarios de localidades urba­
nas, fueron los que tuvieron las probabilidades más altas de permanecer en la
escuela. 23 De hecho, 65 por ciento de ellos logró terminar su sexto año escolar;
aproximadamente 40 por ciento, su noveno año de estudios.

Se corrobora, además, la tendencia señalada en el apartado anterior acerca
de una mayor cercanía en la escolaridad alcanzada para quienes durante su
infancia y adolescencia desarrollaron trayectorias de migración urbana y de
migración rural-urbana. En este caso, las diferencias de las probabilidades
de permanencia entre unas y otras no son estadísticamente significativas.

2.1 Las diferencias con todas las demás trayectorias son significativas estadísticamente, al menos para los
primeros 17 años de permanencia en la escuela (véase cuadro 4).
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Pese a que las probabilidades de permanencia escolar son calculadas sin
tomar en cuenta a quienes nunca entraron en la escuela, las diferencias entre
los originarios de zonas rurales no migrantes y los que se trasladan entre locali­
dades rurales, siguen privando y son estadísticamente significativas. En este
sentido, la hipótesis de que el peso de los que no asistieron a la escuela deter­
minaba dicha brecha, se muestra poco probable. Tales datos indican consisten­
temente que -por alguna razón que no podríamos determinar con este estu­
dio-- hay una diversificación de la escolaridad alcanzada entre quienes nacen
en localidades rurales justo en una de las generaciones afectadas por los gran­
des movimientos rural-urbano en el país.

En resumen, para esta generación, la potencial "redistribución" de la esco­
laridad mediante la trayectoria rural-urbana, vuelve a mostrarse como impor­
tante. Nótese también que por primera vez aparece una relación negativa entre
la migración y la adquisición de mayores niveles escolares (los casos de la mi­
gración rural-rural y de la migración urbana), cuando se las compara con la
escolaridad alcanzada por los no migrantes en sus respectivas localidades de
ongen.

Generación 1966-1968

Anos escolares alcanzados

Por primera vez, encontramos una generación donde 50 por ciento de la
población tiene 7.8 años de estudio o menos; es decir, sobrepasa los seis años
de estudio. Sin embargo, siguen siendo las personas que tienen algún contacto
con zonas urbanas (y especialmente los nacidos en ellas), quienes presentan
los niveles escolares más altos.

Por otro lado, si se observa la gráfica 5, es evidente que las trayectorias que
más llegan a parecerse entre ellas son, por una parte, las de personas de origen
urbano (no migración urbana y migración urbana) y, por otra, las de personas
de origen rural que permanecen en ese tipo de localidades (no migración rural
y migración rural-rural). Es decir, aparece de nueva cuenta la segmentación
escolar entre zonas rurales y urbanas.

Quienes desarrollan la trayectoria rural-urbana muestran ser una población
más heterogénea que en las generaciones anteriores. Por un lado, hay un sector
de personas que en esta trayectoria presenta niveles escolares parecidos a los del
resto que muestra trayectorias rurales. Sin embargo, por otro, se observa otra
proporción capaz de alcanzar los niveles escolares de quienes son de origen
urbano. De ahí que el diagrama, para esta trayectoria, sea mucho más alargado
que los demás; es decir: presenta una mayor dispersión que el resto. De hecho,
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GRÁFICA 5

AÑos CURSADOS EN LA ESCUELA HASTA LOS 30 AÑos,
SEGÚN TRAYECTORIAS MIGRATORIAS PARA LA GENERACIÓN 1966-1968
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Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

si se hace una comparación entre las medianas de las diferentes trayectorias, lo
que es visible gráficamente se corrobora en el nivel cuantitativo.24

Para explicar dicha "heterogeneidad" no encontrada sino hasta esta gene­
ración, se hicieron algunas estimaciones que pueden permitirnos lanzar una
hipótesis al respecto. Se encontró que para quienes migraron entre los 15 y 18
años de edad, había una mayor proporción de padres (varones) que se ocupa­
ban en actividades del sector secundario y terciario en la trayectoria de migra­
ción rural-urbana.25 Para el caso de la migración rural-rural, por el contrario,
la mayoría de ellos se desempeñaba dentro del sector primario. Al aplicar las
pruebas estadísticas26 sobre las diferencias en la distribución de la ocupación
del padre según la trayectoria y la generación, se descubrió que éstas eran signi­
ficativas para las dos generaciones más antiguas. No fue así para la más joven.

24 Para quienes no migran y son de zonas urbanas, la mediana es de 11 años; para los que migran y
provienen de zonas urbanas, es de 9.1 años; los que desarrollan trayectorias rurales-urbanas tienen una
mediana de siete años; y para quienes son de origen rural y permanecen en localidades de ese tipo, migren
o no, es de seis años.

25 El cálculo se hizo sólo para esas edades, puesto que la ocupación del padre está captada para cuando
la persona tenía 15 años. Con ello se evita suponer que el padre tenía una misma ocupación antes de migrar
que después de hacerlo y, por tanto, una situación social semejante.

26 Se aplicó la prueba] i cuadrada.
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Tales hallazgos nos permiten formular la hipótesis de que para las genera­
ciones más antiguas, había una tendencia a que un grupo "selecto" partiera
hacia localidades urbanas más que otros de zonas rurales. A saber, aquellos
cuyos padres estaban insertos en sectores del mercado de trabajo más relacio­
nados con una situación económica, incluso escolar, más privilegiada. No
obstante, ya para la última generación esta particularidad en dicha población
tiende a desaparecer.

También para la trayectoria rural-urbana, encontramos que entre la genera­
ción anterior y ésta, los niveles escolares alcanzados son mayores. Sin embargo,
dicho aumento es menor que el que se observa entre la generación antigua y
la intermedia (las medianas pasan de tres años en la generación antigua, a seis
años en la intermedia, y llega a siete en la más joven). Probablemente ello se
relaciona con los dos sectores señalados. Es decir, un sector que desarrolla
niveles escolares parecidos a los que se logran en las localidades rurales, el cual
coexiste con otro que llega a obtener una escolaridad semejante a la de quienes
nacen en zonas urbanas.

Estas corroboraciones nos hacen pensar que es posible que estemos en­
frentándonos a lo que Browning y Feindt (1973b) señalaban para Monterrey
como una "selectividad" que tiende a diluirse. Es decir, que el aumento en la
heterogeneidad escolar en esta trayectoria puede tener su origen en que quienes
migran ya no son únicamente los que dentro de sus propias comunidades ten­
drían mejores probabilidades de contar con niveles educativos más altos.

No obstante, es notorio que aun si fuera cierto que ya no se trata de una
población tan "selecta", también es verdad que algunos logran obtener mejores
niveles escolares quienes permanecen en localidades rurales. Por lo anterior,
se puede afirmar nuevamente que la migración rural-urbana sigue desempe­
ñando un papel importante en esta generación para impedir un desequilibrio
mayor en el desarrollo de la escolaridad.

Por otro lado, es importante tomar en cuenta que, para el momento en que
las personas de dicha generación están en edad de hacer la primaria, el modelo
económico de sustitución de importaciones empieza a mostrar signos notables
de agotamiento. Se trata también de una década de crisis internacional cuya
influencia no puede soslayarse.

Con los datos que contamos no es posible saber en qué medida el efecto
que tuvo la crisis pesa ya sea sobre el abandono de la escuela por motivos eco­
nómicos o en la propia migración para buscar mejores oportunidades de su­
pervivencia. Es decir, aunque la relación entre migración y niveles escolares
sigue expresándolo, el factor socioeconómico podría haber desempeñado un
papel doble: tanto en la determinación de las trayectorias escolares en sí como
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en las migratorias. Se trata de una relación compleja que -aunque no va a
abordarse en este artículo- es pertinente dejarla planteada como parte de las
posibles relaciones de un fenómeno pluridimensional.

Probabilidades de permanecer en la escuela

En esta generación vuelven a encontrarse tendencias similares a lo que se
observó para quienes nacieron entre 1936 y 1938 (véase gráfica 6). Por una
parte, las más altas probabilidades de permanencia escolar se dan tanto en los
no migrantes urbanos como en los migrantes urbanos. Las diferencias en su
escolaridad no son estadísticamente significativas (véase cuadro 4). Por otra par­
te, se encuentra que quienes no migran y son de origen rural-así como quie­
nes migran entre zonas rurales- presentan las carreras escolares más cortas de
todas las trayectorias. Las diferencias entre ambas poblaciones tampoco se
muestran estadísticamente significativas.

GRÁFICA 6

PROBABILIDAD DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
SEGÚN LA TRAYECTORIA MIGRATORIA EN LA GENERACIÓN 1996-1968
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De nueva cuenta, la trayectoria rural-urbana es distinta de las demás de origen
rural. Resulta interesante que en esta generación quienes desarrollan dichos tras­
lados se distinguen de los migrantes urbanos, fundamentalmente en las proba­
bilidades de permanencia escolar en los primeros años de estudio. En ellos, las
diferencias se muestran estadísticamente significativas (véase cuadro 4).27

El que las disparidades sigan presentándose en la educación primaria es
una manifestación más de las dificultades que han de enfrentarse para sobre­
pasar las desigualdades sociales que subyacen a las diferencias de tipo regional
en el desarrollo de una carrera escolar. No obstante, es importante reconocer que,
al menos en niveles más avanzados de la escolaridad, las distancias están dis­
minuyendo.

A MANERA DE SíNTESIS

Las evidencias presentadas hasta el momento permiten ver que hay un nivel
de relación entre las biografías escolares de los niños, las niñas y los adolescentes,
y la migración de una zona rural a una urbana. Esta vinculación positiva se puede
dar al menos por dos factores. En primer lugar, por la "exposición" a mejores
oportunidades educativas en los contextos urbanos, gracias a la "segmenta­
ción" de las oportunidades educativas dadas las desigualdades regionales. En
segundo lugar, por la selectividad de los migrantes, es decir: por las caracterís­
ticas que tienen quienes se desplazan entre una localidad y otra que los distin­
guen del resto de la población de origen, tomando en cuenta que posiblemen­
te dicha selectividad se esté diluyendo.

De lo anterior surgen algunas discusiones que vale la pena dejar planteadas.
Si fuera cierto que el efecto de la "redistribución educativa" lograda por la mi­
gración rural-urbana se dio fundamentalmente para personas "selectas", esta­
ríamos afirmando que se trata de una redistribución que puede excluir justo a
quienes se hallan en una situación más desventajosa para incorporarse exitosa­
mente en una carrera escolar. Es decir, se reproduce una segmentación que
evidentemente se resuelve en el caso de algunos migrantes, pero no para la
población en general.

27 Para probar que la diferencia es en los primeros años escolares, se tiene la consistencia de dos pruebas
en el cuadro 4. En primer lugar, al partir las pruebas por edades (de Oa 7 años), cuando se comparan las tra­
yectorias de migración urbana con la rural-urbana, se observa que son significativas. La razón por la cual se
parte la prueba se encuentra explicada en el apartado metodológico. En segundo lugar, la prueba Wilcoxon
de comparación entre las trayectorias de no migración urbana y de migración rural-urbana es la que resulta
significativa. Dicha prueba es sensible a las "edades" pequeñas. En nuestro caso, se trata de los primeros años
escolares. Se tiene, entonces, que las trayectorias de origen urbano no presentan diferencias estadísticamen­
te significativas entre ellas y que su comparación (de manera individual) con la trayectoria rural-urbana
conduce a una conclusión consistente en ambos casos. Todo esto permite afirmar que son diferencias relacio­
nadas con la educación primaria.
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Por otro lado, encontrar que una gran parte del mejoramiento de la escola­
ridad infantil y adolescente de los habitantes de localidades rurales dependió de
la migración hacia las ciudades, nos hace plantear dos reflexiones importantes.

En primera instancia, el costo de elevar los niveles escolares para una pro­
porción importante de la población de niños y adolescentes rurales es el abandono
de sus regiones de origen y la readaptación a nuevas circunstancias sociales. O
sea, se trata de un costo individual o familiar para una situación de desigualdad
de carácter colectivo.

En segunda instancia, la migración puede convertirse en un mecanismo de
reproducción de las desigualdades regionales educativas. En otras palabras, no
es la inversión la que se desplaza hacia las localidades, sino que las personas se
desplazan hacia donde se halla la inversión. Ello, a su vez, genera más inversión
gracias a las nuevas necesidades de los sectores que se asientan en comunidades
que ya de por sí resultan más privilegiadas que otras.

Género, migración y dIferencias en la escolaridad desarrollada

Una vez que se ha comparado la escolaridad entre las distintas trayectorias,
podemos pasar al estudio de algunas diferencias que se encuentran dentro de
las mismas. Como se discutió en un inicio, el hecho de que posiblemente haya
algunos condicionantes de género en la migración, puede expresarse en dife­
rencias en los años de estudio que desarrollan varones y mujeres. Según se vio
en el marco de referencia, se esperaría encontrar que una migración puede
relacionarse con diferencias en el nivel escolar alcanzado por cada uno de los
sexos. En seguida procedemos a considerar la relación entre la permanencia
escolar y las trayectorias migratorias, según si se trata de varones o de mujeres.

Trayectorias de nirlos, niñas y adolescentes no escolarizados

Si se observan las diferencias por sexo y trayectoria de quienes no se han esco­
larizado, se encuentran algunos datos importantes (véase cuadro 5).

En general, para casi todas las trayectorias priva una tendencia a que las muje­
res asistan a la escuela en menor medida que los varones. No obstante, dicha
tendencia es cada vez menor conforme se trata de generaciones más jóvenes.

Si hablamos de quienes no se trasladaron de lugar de residencia y nacieron
en localidades urbanas, se encuentran diferencias en las tres generaciones. En
la antigua, más del doble de mujeres no entran en la instrucción formal en
comparación con los hombres. En la generación intermedia, dicha asimetría se
mantiene. No es sino hasta la más joven donde hay una tendencia a que esta
desigualdad desparezca.
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CUADRO 5

PORCENTAJE DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES
QUE NO INGRESARON A LA ESCUELA ANTES DE SUS TREINTA AÑos,

SEGÚN TRAYECTORIA MIGRATORIA, SEXO Y GENERACIÓN

Generación Sexo NMR R-R R-U NMU MU

1936-1938 Masculino 27.6 25.4 25.8 8.4 6.0
Femenino 36.5 50.4 33.1 19.6 6.4

1951-1953 Masculino 19.0 18.5 1.7 0.3 0.0
Femenino 14.0 32.8 6.9 6.6 0.0

1966-1968 Masculino 4.1 12.7 2.6 0.6 0.0
Femenino 3.6 14.1 2.1 0.9 2.6

NMR = Trayectoria de no migración rural
R-R = Trayectoria de rnigración rural-rural
R-U = Trayectoria de migración rural-urbana
NMU = Trayectoria de no migración urbana
MU = Trayectoria de migración urbana
Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

Para la trayectoria de migración urbana, la situación es distinta. En general,
la proporción de varones y mujeres que no ingresan en la escuela es práctica­
mente idéntica para todas las generaciones.

Por otro lado, hay una mayor proporción de mujeres que nunca asistió a
la escuela entre quienes nacieron en zonas rurales y no se trasladaron a otra
localidad. En la generación antigua, 28 por ciento de varones y 36 por ciento
de mujeres no entraron en la escuela. En la generación intermedia, dichos
porcentajes eran de 19 y 14 por ciento, respectivamente. Debemos señalar, sin
embargo, que éste es el único caso en el cual hay una inversión de la tendencia
general. Aparece un porcentaje mayor de varones que de mujeres en la trayec­
toria, aunque es evidente que las diferencias disminuyen enormemente entre
las generaciones comparadas. Para quienes nacieron entre 1966 y 1968, los
porcentajes son prácticamente iguales.

Las mayores desigualdades en las proporciones de mujeres y hombres que
no asisten a la escuela se hallan en quienes migran entre localidades rurales.
Una de cada dos mujeres y uno de cada cuatro varones no se escolariza en la
generación antigua. Para la siguiente generación, esta proporción pasa a ser de
una de cada tres mujeres y de uno de cada cinco varones. Sin embargo, para la
última generación las proporciones resultan prácticamente iguales.

Entre quienes se movilizan de una localidad rural a otra urbana se obser­
van diferencias, pero en menor grado. Las mujeres no escolarizadas represen­
tan 33 por ciento en la generación 1936-1938; mientras que en los varones es
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de 26 por ciento. Entre quienes nacen en la generación intermedia, dicho
porcentaje es de 7 por ciento para las mujeres y de 2 por ciento para varones.
En la última generación, las diferencias dejan de observarse.

En resumen, pese a que hay diferencias de género en la mayoría de los
casos, no se distingue una tendencia a la relación del analfabetismo con la
migración en las distintas generaciones. Con excepción de la migración urba­
na, en todas las trayectorias hay diferencias entre los sexos, pero no muestran
características específicas para quienes migran en relación con quienes no lo
hacen.

La escolaridad en las tray(~ctoriasde

no migracion urbana y no migracion rural

En ninguna de las generaciones de nacimiento se encontraron diferencias es­
tadísticamente significativas entre hombres y mujeres para las trayectorias de
no migración urbana y de no migración rural (véanse gráficas 16, 17, 18, 19,
20 y 21).

La escolaridad en la traye';7tona de """"0-'0/",,,"'" urbana

Entre quienes migraron hacia otras zonas urbanas o rurales y que habían na­
cido en alguna localidad de tipo urbano (véanse gráficas 13, 14 y 15), sucede algo
similar al caso anterior en la primera generación. Las mujeres presentan pro­
babilidades de permanencia escolar menores que los varones (véanse las pruebas
de diferencias en el cuadro 6).

Sin embargo, para la generación intermedia hay evidencias que indican
que para los años de escolaridad más bajos las diferencias no resultan de tal modo
importantes. Más bien, a partir del cuarto año de estudio los varones presentan
probabilidades de permanencia mucho mayores que las mujeres. Es decir, priva
una tendencia a la homogeneización de dichas probabilidades entre hombres
y mujeres, al menos para los primeros años de escolarización.

Por otro lado, es interesante que las diferencias entre varones y mujeres no
son significativas en la generación más joven. Esto llama la atención puesto
que, para quienes migran de lo rural a lo urbano, la homogeneidad en la esco­
laridad entre los sexos se da para los años iniciales de estudio. En el presente
caso, para todos los años cursados.
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CUADRO 6

PRUEBAS DE DIFERENCIAS EN LAS FUNCIONES
DE SUPERVIVENCIA POR SEXO, SEGÚN LA TRAYECTORIA

MIGRATORIA Y LA GENERACIÓN

H o: Sihom (t) = S"""J (t) vs HA: Sihom (t) l' S,m"J (t) i = 1,2,3,4,5,1 = O, 1...22
Generación 1936-1938 Generación 1951-1953
Log-rank J1!ilcoxon Log-rank J1!ilcoxon

Generación 1966-1968
Log-rank J1!ikoxon

S Ihom (t) oS S lm"J (t) 0-22
S2hom (t) oS S 2muj (t) 0-22
S'hom (t) oS S 3mu] (t) 0-22

0-15
0-5
6-22

S4hom (t) oS S Smu] (1) 0-22
SShum (t) oS S SmuJ (t) 0-22

0-4
5-22
3-18

No sign
No sign

No sign
***

No sign
No sign

**

No sign
***

No sign
No sign

***

No sign

No sign

No sign
No sign

No sign
No sign
No sign

No sign
No sign
No sign

No sign

No sign
No sign

No sign

No sign
No sign
No sign

No sign

No sign
No sign

No sign

***significativa al 0.01; **significativa al 0.05; *significativa al O.l.
S,(t) = No migrante rural
S,(t) = Migración rural-rural
S3(t) = Migración rural-urbana
S,(t) = No migrante urbano
S,(t) = Migración urbana-urbana
Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

GRÁFICA 7

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
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Fuente: Eder 1998, elaboración propia.
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GRÁFICA 8

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE MIGRAN

DE ZONAS RURALES A RURALES ANTES
DE LOS 19 AÑos y SON DE LA GENERACIÓN 1951-1953
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Fuente: Eder 1998, elaboración propia.
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GRÁFICA 9

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE MIGRAN
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Fuente: Eder 1998, elaboración propia.
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GRÁFICA 10

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE MIGRAN

DE ZONAS RURALES A URBANAS ANTES
DE LOS 19 AÑos y SON DE LA GENERACIÓN 1936-1938
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Fuente; Eder 1998, elaboración propia.

GRÁFICA 11

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE MIGRAN
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Fuente; Eder 1998, elaboración propia.
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GRÁFICA 12

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE MIGRAN
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Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

GRÁFICA 13

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
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Fuente: Edcr 1998, elaboración propia.
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GRÁFICA 14

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE MIGRAN
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Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

La escolaridad en la trayectoria de migración rural

Si se observan las gráficas 7, 8 Y9 (las cuales ilustran las probabilidades de per­
manencia de hombres y mujeres según su generación de nacimiento), se puede
observar que en todos los casos dichas probabilidades son muy similares. De
hecho, en el cuadro 6 resulta notable que para ninguna de estas generaciones
las diferencias sean estadísticamente significativas. Es decir, migrar entre locali­
dades rurales no se relaciona con diferencias en la permanencia escolar entre
hombres y mujeres.

La escolaridad en la trayectoria de migración rural-urbana

Para el caso de los adolescentes, niños y niñas que se desplazan de localidades
rurales a urbanas, la situación es distinta. En las gráficas 10, 11 Y12 se observan
dos tendencias notables.

En primer lugar, para las generaciones antigua e intermedia, las probabili­
dades de que los varones se mantuvieran en la escuela eran claramente mayo­
res que para las mujeres. Esto se puede corroborar con los resultados de las
pruebas de diferencias que se muestran en el cuadro 6.

En segundo lugar, para la generación más joven, dichas diferencias tienden
a desaparecer en los primeros años de escolarización pues no son estadística-
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mente significativas (véase cuadro 6). Es importante tener en cuenta que esta ten­
dencia se da justo para la generación en donde se encontraban evidencias de una
composición más heterogénea entre quienes desarrollaron dicha trayectoria.

A MANERA DE SíN'fESIS

Con las evidencias anteriores, es claro que en las trayectorias de migración
rural-urbana y de migración urbana es donde se expresan en mayor medida las
desigualdades en la escolaridad alcanzada entre varones y mujeres. Esto con­
firma parcialmente el que la migración se pudiera relacionar con niveles escolares
menores para las mujeres, según se desarrolló en el marco de referencia.

GRÁFICA 15

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS Y JÓVENES QUE MIGRAN

DE ZONAS URBANAS A RURALES O URBANAS ANTES
DE LOS 19 AÑos y SON DE LA GENERACIÓN 1966-1968
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Fuente: Edcr 1998, elaboración propia.

Matizamos mediante la palabra "parcialmente" por dos razones. En primera
instancia, porque migrar entre zonas rurales no parece relacionarse con proba­
bilidades desiguales de permanencia en la escuela según el sexo. U na posible
explicación para esto es que la permanencia en sí es tan baja para los contextos
rurales que muy probablemente las diferencias que se presentan sean poco signi­
ficativas. Además, posiblemente dichas desigualdades se muestren más cuando
hay contacto con zonas urbanas puesto que allí es donde puede desarrollarse una
carrera escolar más amplia. Con esto proponemos una segunda razón para afirmar
que la relación esperada se da parcialmente. Acaso haya un efecto de "interac-
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GRÁFICA 16

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE NO MIGRAN YHABITAN
EN ZONAS RURALES Y SON DE LA GENERACIÓN 1936-1938
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Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

GRÁFICA 17

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE NO MIGRAN YHABITAN
EN ZONAS RURALES Y SON DE LA GENERACIÓN 1951-1953
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Fuente: Eder 1998, elaboración propia.
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GRÁFICA 18

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE NO MIGRAN Y HABITAN
EN ZONAS RURALES Y SON DE LA GENERACIÓN 1966-1968

1

0.9

0.8

0.7
~

0.6""O
'" 0.5]

:E DA".D
2 0.3
"-

0.2

0.1

O
O 2 4 6 8 ID 12 14 16 18 20 22

~Mujeres

___ Hombres

Años que permanecen en la escuela

Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

GRÁFICA 19

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE NO MIGRAN Y HABITAN
EN ZONAS URBANAS Y SON DE LA GENERACIÓN 1936-1938
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Fuente: Edcr 1998, elaboración propia.
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GRÁFICA 20

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE NO MIGRAN Y HABITAN
EN ZONAS URBANAS Y SON DE LA GENERACIÓN 1951-1953
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Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

GRÁFICA 21

PROBABILIDADES DE PERMANENCIA EN LA ESCUELA,
DE NIÑOS, NIÑAS YJÓVENES QUE NO MIGRAN Y HABITAN
EN ZONAS URBANASYSON DE LA GENERACIÓN 1966-1968
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Fuente: Eder 1998, elaboración propia.

ción" entre la zona de procedencia y la relación que ésta tiene con las desigualda­
des por sexo. Sin embargo, en el presente artículo no va a abordarse tal nivel de
análisis, por lo que lo dejamos como una posible hipótesis.

Resulta importante, también, reconocer que las desigualdades encontradas
tienden a desaparecer para las generaciones más jóvenes, tanto en términos de
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permanencia como de la propia entrada en la escuela. En algunos casos, ésta se
da para los primeros años de estudio (rural-urbana) y, para otros, en general
para todos los años cursados (migración urbana).

Migración familiar y escolaridad

En el marco de referencia se planteaba que las redes familiares pueden desem­
peñar un papel importante para que esta población permanezca en la escuela.
Se plantea en especial que si el cambio de residencia se da con la familia, se
esperaría que fuera más estimulante para un desarrollo de la instrucción formal
más amplio.

No obstante, las evidencias señalan que -de no ser por algunas excepcio­
nes en edades específicas- las diferencias en las probabilidades de mantenerse
en la escuela entre quienes migran solos y quienes lo hacen con al menos uno
de sus padres, no son estadísticamente significativas.28 Este patrón se da no sólo
para todas las trayectorias de movilidad entre localidades sino en todas las gene­
raciones.

Tales resultados pueden estar indicando que es posible que la combinación
de una migración familiar con otros factores sea la que realmente potencie la
acumulación de años en la escuela. Es decir, quizás es más importante el tipo de
redes y las condiciones con las que se encuentra el migrante en el lugar de des­
tino, que la propia compañía en el proceso.

CONSIDERACIONES FINALES

Esta investigación muestra que la migración durante la infancia y la adolescen­
cia puede relacionarse de manera positiva en unos casos y negativa en otros
para los niveles escolares que alcanza la población en México.

Las evidencias señalan que las desigualdades regionales en el acceso y opor­
tunidades de escolarización desempeñan un papel muy importante para el
desarrollo de la instrucción formal en el país. Por un lado, prácticamente en
las tres generaciones, los traslados entre localidades rurales no manifestaron
una relación con mayores niveles escolares en comparación con el resto de la
población de origen rural. Por otro lado, con excepción de la generación más
antigua, la migración urbana se relacionó con menores niveles escolares que los
logrados por los no migrantes y originarios de localidades urbanas. Sin embargo,

28 Se trabajó con el estimador Kaplan Meir para construir las funciones de supervivencia para quienes
migraron solos(as) y quienes lo hicieron al menos con uno de sus padres. Las diferencias no fueron estadís­
ticamente significativas en ningún caso.
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quienes desarrollaron esta trayectoria siempre permanecieron más en la escue­
la que quienes nacieron en localidades rurales, sea que se trasladaran o no.

Estos resultados corroboran la tendencia que señalamos en el marco de refe­
rencia hacia la localización de mejores oportunidades escolares en zonas urbanas
que en las rurales. Sin embargo, la trayectoria de migración rural-urbana nos
muestra una manera como estas desigualdades se han atenuado históricamente.
Hacer dicho traslado exigió en todas las generaciones alcanzar mejores niveles
escolares que quienes se quedaron en las localidades rurales. Es interesante,
además, que quienes desarrollan la migración rural-urbana se parecen más, en
su biografía escolar, a quienes nacen en localidades urbanas que a quienes
nacen en zonas rurales. Sin embargo, la tendencia a la "polarización" hacia los
niveles escolares alcanzados en zonas urbanas, por parte de quienes migran de
lo rural a lo urbano, no es igual de consistente en la última generación. Esto
nos hace plantearnos lo siguiente: si las evidencias apuntan a que dicha trayec­
toria pierde potencia como manera de "redistribución" escolar, las comunida­
des rurales estarían frente a un cierre de, quizá, la mayor válvula de escape a
las condiciones de la segmentación escolar en su contexto.

Sin embargo, una vez llegados a este punto, nos preguntamos también:
mn qué medida es la migración la que influye directamente sobre los niveles
escolares?

¿Podría pensarse que la migración estimula el desarrollo escolar? Esto re­
almente no puede determinarse con precisión puesto que no es posible todavía
saber:

a) si es el cambiar de lugar de residencia en sí el que potencia el desarrollo escolar;
b) o si es la motivación educativa la que propicia la migración y por tanto mayores
niveles escolares;
e) o bien, si son las características educativas selectivas de los migrantes las que
influyen en ello;
d) incluso, si es la mediación de los condicionantes socioeconómicos el proceso
central que subyace a la relación estudiada, dado que interviene tanto en las bio­
grafías migratorias como en las escolares.

Como se dijo en el marco de referencia, estamos ante una relación media­
tizada por procesos sociales interdependientes, cuya relación entre sí no es
posible desentrañar con las evidencias encontradas.

Uno de los hallazgos controversiales en este sentido son las evidencias que
dan cuenta de la posible mediación de la selectividad en la migración. Por un
lado, encontramos que había diferencias en la ocupación del padre de quienes
entre sus 15 y 18 años desarrollaron trayectorias de migración rural-urbana y
rural-rural en las primeras dos generaciones. Estas diferencias nos permiten
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ver que posiblemente esos migrantes rurales-urbanos se encontraban en con­
textos familiares que podían contribuir mucho más al desarrollo de mayores
niveles escolares. Sin embargo, las diferencias llegan a ser no significativas
para la tercera generación. Entonces podríamos también estar frente a un cam­
bio importante en las relaciones de mediación históricas entre la migración y
la escolaridad. No obstante, el estudio de dicha relación debe ser tratado con
mucha más profundidad.

Pese a que no podemos decir cómo es la dirección de la relación entre
migración y escolaridad, esta investigación, al menos, nos muestra consisten­
temente la importancia que tiene la relación entre ambos fenómenos en tér­
minos de su constancia y evolución en el tiempo.

Sin embargo, la migración no sólo se relaciona con distintas experiencias
de permanencia escolar en la infancia y adolescencia según el tipo de región de
residencia. Las diferencias en el nivel escolar alcanzado según el sexo es un
buen indicador de lo que teóricamente se planteó como la influencia de las
relaciones de género en la vinculación de la migración con la escolaridad. Las
evidencias permiten reconocer que (al menos en los casos de movimientos
entre localidades que entrañaban un contacto con zonas urbanas) la permanen­
cia en la escuela era menor en mujeres que en varones. No obstante, al menos
cuando se trata de quienes hacen una migración rural-urbana, tales desigualda­
des se expresan cada vez menos pues en la generación más joven las probabi­
lidades de lograr mayores niveles escolares es muy similar entre ambos sexos.
Al respecto surge la pregunta de: ¿Por qué las desigualdades educativas entre
hombres y mujeres relacionadas con la migración tienden a desaparecer?

Como se había visto en el marco de referencia, una de las razones para el
abandono escolar de las niñas migrantes era que se les encomendaba el cuidado
de sus hermanos y hermanas menores, como parte de una división del trabajo
genéricamente distribuida. El descenso de la fecundidad en el país hace, a su
vez, que las familias sean menos numerosas y, por tanto, que no haya necesidad
de asumir ese rol con tanta frecuencia. Ello podría liberar su tiempo para per­
manecer en la escuela. No obstante, en el presente artículo no se puede esta­
blecer con precisión las razones para producir tal cambio, lo cual probable­
mente podría ser identiflCado con información de orden más cualitativo.

Una última relación que se exploró en este artículo tiene que ver con las
redes de apoyo en la migración y su influencia en la permanencia escolar. Pese
a que los datos no muestran ningún nivel de relación significativa, es impor­
tante dejar planteada la necesidad de realizar un análisis más profundo con
datos más específicos para el caso.
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En general, en esta investigación se pone en evidencia la importancia de los
movimientos migratorios en el desarrollo educativo de niños y adolescentes
en México. Es decir, la fuerte vinculación entre los traslados regionales y las bio­
grafías escolares de los niños. Sin embargo, hasta el momento hemos trabajado
únicamente con un indicador de tipo cuantitativo. En consecuencia, nos pregun­
tamos: ¿Cómo se relaciona el rendimiento académico con la migración?

Vincular dos fenómenos tan complejos como la educación y la migración
puede conducirnos a plantear una multiplicidad infinita de preguntas. Por tal
razón, como consideración final es importante que se rescate el que dichas
preguntas son posibles en tanto haya fuentes que permitan abrir nuevas ma­
neras de abordar el tema. La fuente utilizada, en este caso, estimula el hecho
de pensar la educación y la migración como procesos y como parte de un de­
sarrollo histórico. Con otro tipo de datos, ello difícilmente se lograría.
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a población infantil con discapacidad orgánica
y los factores relacionados con su funcionamiento
en el ámbito educativo

Aideé Rocío Arellano Alegría

INTRODUCCIÓN

El tema de la discapacidad en México fue abordado como objeto de estudio
hacia finales del siglo xx; su presencia inicial en espacios de debate académico,
político y científico fue resultado de las demandas de las personas que bajo la
etiqueta de "minusválidos" o "discapacitados" reclamaban condiciones que faci­
litaran su acceso a espacios sociales como escuelas, centros de trabajo y lugares
de esparcimiento.

Este artículo busca aproximarse al conocimiento del fenómeno de la disca­
pacidad en la población infantil mexicana desde una perspectiva biopsicosocial.
Desde dicho enfoque, la discapacidad y el funcionamiento son resultado de la
interacción de factores biológicos, características personales, familiares y del
contexto social, que influyen en las condiciones de vida de dicha población.

La presencia de una o más deficiencia(s) física(s) durante el periodo de la
infancia puede afectar el desarrollo integral del niño, pues en este periodo se
desarrollan elementos como las capacidades para interactuar en espacios sociales,
las facultades motoras necesarias para el desplazamiento y la ubicación espa­
cial, o el aprendizaje de la lectura y la escritura.

La inserción social en espacios escolares de un niño o una niña que padece
discapacidad orgánica, le abre la posibilidad de construir estilos de vida más inde­
pendientes puesto que el acceso a la información y los conocimientos -entre otros
factores- acerca de las alternativas vinculadas con sus condiciones de salud, le
permitirá un dominio mayor de su entorno, así como niveles más satisfactorios
de interacción con quienes lo rodean. En este sentido, la guía de la presente inves­
tigación es la pregunta: ¿Cuáles son los factores que propician el funcionamiento
de los niños y las niñas con necesidades especiales en el ámbito educativo?

A partir de un planteamiento teórico basado en un modelo social de la disca­
pacidad, se formularon tres hipótesis acerca del efecto de los factores individuales,1

I Los factores individuales analizados son la edad, el sexo, el tipo y la causa de la discapacidad.
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familiares2 y del contexto sociaP sobre la asistencia escolar y la alfabetización
de la población de 9 a 13 años que padeciera algún tipo de discapacidad orgánica.

La comprobación de las hipótesis se apoya en el análisis estadístico de la
Muestra del XII Censo de Población y Vivienda, del Directorio de Asociaciones
de y para Personas con Discapacidad, así como del Informe de Avances del Progra­
ma Nacional para el Bienestar y la Incorporación al Desarrollo de las Personas con
Discapacidad.4

En el análisis de la información se presentan las características y la evaluación
de las fuentes de información, indicadores demográficos de la población de
estudio y su rezago escolar, evaluación de los factores vinculados tanto con la
alfabetización y asistencia escolar como con el efecto simultáneo de facilitadores
en la alfabetización de las niñas y los niños sordomudos.

Se pretende alcanzar los siguientes objetivos:

a) dar una estimación de la desigualdad que enfrentan los niños y las niñas que
padecen necesidades especiales en su participación en el ámbito educativo;
b) identificar (de manera exploratoria) algunos factores que favorecen el funcio­
namiento de los niños y las niñas que presentan necesidades especiales en el es­
pacio de educación formal; y
e) describir cómo actúan simultáneamente algunos facilitadores que per­

miten la alfabetización de las niñas y los niños sordomudos.

MARco TEÓRICO Y FORMULACIÓN DE HIPÓTESIS

Los distintos enfoques a partir de los cuales se ha estudiado el fenómeno de la
discapacidad -además de señalar las pautas sobre su conocimiento- se encuentran
estrechamente vinculados con las condiciones y las perspectivas históricas que la
sociedad ha asignado a las personas que padecen algún tipo de deficiencia.5

2 Los familiares incluyen tanto a los socioeconómicos (material del techo de la vivienda y escolaridad
de la madre) como a los de conformación familiar (tipo de familia y número de niños en el hogar).

3 Los de contexto social comprenden la legislación estatal en materia de discapacidad, así como los
recursos y servicios de educación especial de las Asociaciones para Personas con Discapacidad (en lo suce­
sivo se utilizarán las siglas APPCD).

'Véase INEGI (2000); Gobierno de la República (2000) e INEGI (1997).
5Entre los enfoques se pueden mencionar e! modelo tradicional, caracterizado por la asistencia institucional

y que durante el siglo XIX convirtió a la persona con discapacidad en un problema que había que resolver y en un
tema de estudio por parte de la psicología, la medicina y la pedagogía. Como resultado, se dieron los primeros
pasos para la enseñanza de personas ciegas y sordas. Por su parte, e! enfoque médico considera a la discapacidad
como un problema personal directamente causado por una enfermedad, trauma o estado de salud que requiere
de cuidados médicos prestados como tratamiento individual aplicado por profesionales (OMS, 1998). Este mode­
lo permite establecer la importancia que tiene el pape! que desempeña e! médico y las técnicas terapéuticas en la
modificación de las perspectivas de las personas que padecen disfunciones orgánicas. El resultado es la creación
de una gran variedad de equipos para hacer posible una vida más activa a dichas personas, quienes (bajo otro es­
quema) habrían vivido bajo el amparo de sistemas asistenciales (Puigy Tetzchner, 1993).
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Respecto de la población infantil, el enfoque tradicional proporcionó la posi­
bilidad de que los niños y las niñas que presentaran necesidades especiales, se incor­
poraran al proceso educativo y, a su vez, introdujo la segregación en la ense­
ñanza. Por su parte, el hincapié hecho en las capacidades de producción y en la
recuperación individual (caracterizado por el modelo médico), prestó muy poca
atención al individuo en interacción con la sociedad y -sobre todo- se relegó a la
población infantil por su nula o baja representación en las actividades económicas y
productivas.

En contraste con lo anterior, el modelo social de la discapacidad mantiene la
propuesta de recuperar o mejorar las capacidades de la persona que padece disca­
pacidad orgánica planteada por el modelo médico; además, hace hincapié en la
autonomía y la participación social. La defensa y el reconocimiento de estos
derechos han generado necesidades de formular nuevas propuestas internacionales
para poder integrar a la población infantil que padece limitaciones en los espacios edu­
cativos.

El modelo del funcionamiento y la discapacidad

En la búsqueda de la integración de los marcos teóricos social y médico, surge
el modelo del funcionamiento y la discapacidad (MFD). Este modelo se carac­
teriza por la inclusión de elementos referentes tanto a la salud del individuo,
como a los relacionados con tareas en su vida diaria y aspectos del nivel social.
Su característica principal es entender a la discapacidad y al funcionamiento
como resultado de la interacción entre los estados de salud y los factores con­
textuales.

Según tal enfoque, el funcionamiento y la discapacidad pueden presentarse
en la estructura corporal, en una función fisiológica o psicológica (dimensión
corporal); el tipo y la manera como la persona realiza sus actividades cotidianas:
el cuidado personal o el trabajo (dimensión personal); o el grado de desenvol­
vimiento en su contexto social (o ambos). Por ejemplo, obtener una licencia para
conducir o participar en actividades religiosas de la comunidad (dimensión
social).6

En el caso de la población de estudio: niños y niñas con necesidades especiales,
su condición fisica refiere la dimensión corporal de la discapacidad o deficiencia.
Sin embargo, el interés por comprender las otras dos dimensiones hizo necesario
seleccionar de entre todos los espacios de interacción, el que pudiera dar cuenta

6 Cada una de estas dimensiones puede presentar aspectos positivos, en cuyo caso se hablará de integri­
dad funcional, actividad y participación; o aspectos negativos que hacen referencia a deficiencia, limitación
en la actividad y restricciones en la participación. Para profundizar en el tema, véase OMS, 1998.
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de las dimensiones social y personal de la discapacidad y del funcionamiento de
la población infantil.7

Durante la infancia, los procesos de aprendizaje y educación son funda­
mentales para definir la conformación de las primeras capacidades que permitan
al niño interactuar con el entorno social y fisico. Así, las tareas de la vida cotidiana
que se realizan en estos procesos se encuentran circunscritas principalmente en
dos espacios: el hogar y la escuela.

El interés por identificar cuáles son las condiciones favorables para el de­
sarrollo de dichos procesos en los niños y las niñas que padecen necesidades espe­
ciales se resuelve parcialmente al estudiar a dicha población en el ámbito
educativo. Características como haber asistido alguna vez a la escuela, la capacidad
para leer y escribir, así como la asistencia actual, permiten identificar cuándo
se presenta una limitación de actividades o una restricción en la participación
y, con ello, una discapacidad que se manifiesta en las dimensiones individual y
social.

Los factores incluidos en el análisis serán las variables que tengan un efecto
negativo o positivo sobre la alfabetización y la asistencia actual. En este sentido,
cuando en el entorno físico y social hagan difícil (incluso imposibiliten) tener la
oportunidad de aprender y realizarse en el ámbito educativo, se hablará de
"barreras del funcionamiento escolar"; en el caso contrario, se hará referencia
a "facilitadores" (véase esquema).

La participación escolar se inicia desde el momento cuando la familia reco­
noce la importancia de proporcionar una educación formal al niño o niña que
presente necesidades especiales.8

El hecho de que un niño o niña que muestre necesidades especiales haya
asistido alguna vez a la escuela puede ser evaluado a partir de la información
censal; sin embargo, no garantiza la permanencia durante un periodo 10 bastan­
te largo como para que el niño desarrolle sus capacidades de interacción y
adquiera las habilidades necesarias para mejorar su calidad de vida. Por ello,
para analizar el funcionamiento se incluyen los indicadores de "asistencia actual"
y "alfabetización".

7 Los tipos de actividades y la participación que dan cuenta de estas dimensiones varían a lo largo del
ciclo de vida del individuo. Por ejemplo, las actividades laborales o la participación económica tienen mayor
importancia en el intervalo de edades productivas.

8Este reconocimiento lleva implícita la aceptación de que el niño o la niña que padece discapacidad
orgánica puede realizar actividades relacionadas con su formación fuera del hogar.
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ESQUEMA 1

Condiciones de salud

D
Factores contextuales

Del contexto social
1. Año de promulgación Ley Estatal en Materia de

Personas con Discapacidad
2. Asociaciones Para Personas Con Discapacidad (APPCD)

con servicios de educación especial
3. Falta de recursos humanos, materiales y físicos de las

APPCD

Relativos al hogar
Socioeconómico
1. Material del techo de la vivienda
2. Escolaridad de la madre
Estructura
3. Número de menores en el hogar
4. Tipo de hogar

l
a) Sexo
b) Causa de la discapacidad
c) Edad

Dimensión

Orgánica

Individual

Social

Facilitadores +
Funcionamiento

• Saben leer y escribir
• Han asistido a la escuela
• Asisten actualmente

• Participan en actividades
escolares

Ba/reras ­
Discapacidad

• Niñas y niños con necesidades
especiales entre 9 y 13 años

• Son analfabetos
• Nunca han asistido
• No asisten actualmente

• No participan en actividades escolares

Fuente: Elaboración propia.
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La educación y el aprendizaje en la población infantil
que padece necesidades especiales

A partir de la década de los sesenta, son ya muchos los eventos en los cuales se
ha abordado la integración de los niños y las niñas que padecen discapacidad, así
como la igualdad de oportunidades para su educación;9 sin embargo, no es hasta
1990 (con la Declaración Mundial sobre Educación para Todos) cuando se plantea
el cuestionamiento a la estructura de los sistemas educativos en Educación Espe­
cial, así como una orientación a una Escuela Integradora.

En México, los acuerdos internacionales en materia de discapacidad se han
trasladado a cambios conceptuales en el Programa de Desarrollo Educativo
(1995-2000); este último -a pesar de estar orientado hacia temas como equidad
y atención a la diversidad- careció de un plan estratégico que precisara las acciones
cronológicas articuladas para lograr dicha integración (Meza García et al.,
2001). Hoy, la integración educativa se refiere a las medidas adoptadas a fin de
proporcionar educación especial dentro del sistema educativo, así como de regular
a la población que padece necesidades especiales y discapacidad (Valdespino,
2001).10

El debate sostenido para definir los alcances y limitaciones de la integración
educativa aún no ha concluido;!! aspectos como la falta de docentes y pedagogos
dentro de los Centros de Atención Múltiple constituyen uno de los problemas que
quedan por resolverse. 12

Aunada a lo anterior, la falta de un diagnóstico oportuno impide que se ofrezcan
estrategias educativas que contemplen las diferencias de adquisición de aprendi­
zajes, de acuerdo con la etapa de desarrollo del niño que padece discapacidad
orgánica; así, la educación especial no se ofrece hasta que las dificultades han
alcanzado gran complejidad.

9 En 1960 la Organización para el Desarrollo Económico abordó el tema de la integración de los niños
con discapacidad. En los ochenta, la ONU realizó dos eventos donde se analizó la situación de los niños y las
niñas que padecen discapacidad, a la luz de la equidad y la justicia: Año Internacional de las Personas con
Discapacidad (1981) Yla Convención de los Derechos de los Niños (1989).

10 Bajo este enfoque, los centros psicopedagógicos y las escuelas de educación especial reorientan
sus servicios, a partir de 1994, como Centros de Atención Múltiple (CAM), los cuales atienden a niños que
padecen diferentes discapacidades, y hacen adecuaciones curriculares para tener acceso a los contenidos de
educación regular.

II Para algunos autores, la política pública de integración educativa -lejos de buscar o pretender incluir
a los discapacitados en la dinámica de la sociedad- lo que ha venido haciendo es privarlos de sus propias
escuelas; les ha quitado sus lugares propios de referencia, los ha lanzado a la adaptación social, a la subordi­
nación, a la dependencia y a la inseguridad.

12 En el caso de América Latina, la posibilidad de \levar a la práctica la atención integracionista de la
discapacidad se enfrenta a la realidad de nuestros países, marcada por un alto contraste de desocupación,
pobreza y miseria (Campillo, 2001).
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Factores personales relacionados con
el funcionamiento en el ámbito escolar

El tipo de discapacidad, el nivel de afectación de los distintos sentidos, la
edad a la que aparece la deficiencia orgánica -así como la presencia de una o varias
disfunciones- marcan, en primera instancia, los requerimientos necesarios para
que el niño o la niña avancen en el proceso de aprendizaje integral. 13

La evolución pedagógica ha enriquecido enormemente la gama de técnicas,
herramientas y métodos de enseñanza en el campo de la educación especial. 14

A continuación se presentan algunos ejemplos de discapacidades y pedagogías
que han venido utilizándose en la enseñanza. 15

La formación del individuo ciego o que padece deficiencias visuales debe
comenzar tan pronto como sea detectada la ceguera o alteración visual; asimismo,
debe apoyarse en el desarrollo adecuado de los otros sentidos. Ello para que adquie­
ra conocimientos acordes con su capacidad intelectual, y se desenvuelva en el
ambiente físico y humano en el que debe vivir.

En la educación temprana es importante fomentar el desarrollo psicomotriz:
dominio del cuerpo, orientación en el espacio, coordinación motora; en el
desarrollo perceptivo: la educación impartida con materiales que den atención
prioritaria al oído y al tacto.16

En este sentido, el uso adecuado de material especializado: regletas y pun­
zones, máquina dactilográfIca Braile, marcadores apropiados para la lectura y
la escritura ampliada, óculo o lupas para el alumno que padece mala visión, consti­
tuyen recursos auxiliares en el proceso de aprendizaje de los niños y las niñas que
sufren de este tipo de deficiencias.

La mudez se defIne como "la ausencia permanente del lenguaje oral o su
desaparición total o permanente". Tal privación de la expresión oral puede tener
origen psicógeno, como psicosis infantil, psicosis agresivas y deficiencia mental
profunda; o bien puede ser consecuencia de malformaciones o lesiones cerebrales.
La "sordera" es un término equívoco que abarca desde la disminución hasta la
pérdida total de la audición. Puede ser de origen hereditario o bien adquirida

13 Por "aprendizaje integral" se entiende el conjunto de habilidades, conocimientos y procesos cognitivos
que permitirán al individuo desempeñar los distintos roles a lo largo de su proceso de vida.

14 Por ejemplo, la música, las expresiones plástica y corporal, son utilizadas para desarrollar potenciales en
los niños ciegos o que sufren parálisis cerebral.

1S La descripción es muy breve y tiene como objetivo resaltar las distintas necesidades en educación
que presentan los niños y las niñas que padecen discapacidad orgánica. Sin embargo, durante su lectura es
importante considerar que cada individuo que padece discapacidad orgánica tiene su campo de requeri­
mientos o necesidades específicas; por tanto, no deben ni pueden impartirse estrategias o procesos de
aprendizaje o prácticas homogéneas.

16Es preciso que el niño que padece ceguera aprenda a tocar, a apreciar los detalles de los objetos que
se le muestran, a sintetizar los datos aislados. En cuanto al oído, debe aprender a discriminar los sonidos, a
reconocer los objetos sonoros, a concebir el espacio que lo rodea.
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por infecciones como la rubeola, la encefalitis o la meningitis. Finalmente, dentro
de las alteraciones auditivas y del lenguaje, se ubica la sordomudez, catalogada
como un síndrome y no como una enfermedad, consecuencia de un estado pato­
lógico de origen auditivo; dicho déficit produce un lento aprendizaje del habla
o hace que el lenguaje se olvide.

Dado que los estímulos auditivos son el vehículo del lenguaje, el impedimen­
to de la audición en edades tempranas afecta la vida intelectiva del niño. Así, en
el aprendizaje de educandos sordos y sordomudos, se utilizan métodos como el
oral y el mímico, aunque actualmente se aplica una pedagogía mixta que combina
ambos métodos, aunados a técnicas didácticas como sistemas figurativos, táctiles
y visuales. 17

La parálisis cerebral es un trastorno motor que aparece antes de los tres años
de edad, debido a una lesión neurológica no progresiva que interfiere en el desarro­
llo del cerebro; uno de los síntomas predominantes son los trastornos motores,
aunque también pueden acompañarse de sordera o ceguera. Así, los niños y las
niñas que padecen parálisis cerebral constituyen un grupo polimorfo. En algu­
nos casos leves, no necesitan nada especial en la escuela y, en otros, el desarrollo
de habilidades motoras y de cuidado personal hace frente a grandes dificultades:
los tratamientos incluyen fisioterapia, terapia ocupacional, educación compen­
satoria y terapias encaminadas a mejorar la emisión de la voz o la articulación de
palabras.

Los argumentos anteriores permiten formular la primera hipótesis: la condi­
ción de salud (determinada por el tipo de discapacidad) y los factores persona­
les (el sexo del individuo, el momento de aparición de la discapacidad orgánica
y su causa), afectan los niveles de asistencia escolar y la alfabetización de la pobla­
ción que presenta necesidades especiales.

Los factores familiares y el funcionamiento
en el espacio escolar de los niños y las niñas
que muestran necesidades especiales

La familia desempeña un doble rol cuando uno de sus menores presenta algu­
na deficiencia. Por una parte, debe cumplir con el papel de formación, cuidado y
protección que se le ha asignado; esto significa actuar a partir de sus posibilidades
culturales y económicas para satisfacer los requerimientos del niño o niña que pade­
ce necesidades especiales. Por otro lado, en la mayor parte de los casos, se hace

17El método oral consiste en enseñar palabras intuitivamente, mediante asociaciones entre objetos
reales o dibujos, adiestramiento de la mano para la escritura y por medio de combinaciones (objeto-escritura,
escritura-objeto); posteriormente el lenguaje escrito se transforma en oral; mediante el método mímico, los
sordomudos se comunican, y así suplen su privación del oído y la palabra. La dactilogía, o alfabeto manual,
consiste en representar cada letra del alfabeto por una posición concreta definida por las manos.
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frente a la limitación sin un conocimiento o una aceptación previa. Ello gene­
ra circunstancias en las cuales la familia necesita apoyo y servicios para que las
nuevas circunstancias no desencadenen disfunciones, como rupturas de la pare­
ja, aislamiento social, sobrecarga en las responsabilidades de los hermanos o costos
económicos (Arellano, 2001).

Dentro de la familia, los padres necesitan recibir con mayor prontitud auxi­
lios específicos, como ayuda médica y psicológica. Estos apoyos permiten la
formación de capacidades para que los padres puedan participar efectivamente
en la rehabilitación y en la educación especial durante las edades tempranas.

Respecto de la inserción social, en el caso de los familiares más cercanos, los
padres y los hermanos conforman el medio de socialización que facilita la acep­
tación y el trato no discriminatorio del menor que padece necesidades especiales.
Desde tal punto de vista, la familia es el principal mediador entre el niño o la niña
que padece necesidades especiales y los servicios de atención a la salud y a la edu­
cación formal.

Los estudios relacionados con el desarrollo del menor que tiene necesidades
especiales, señalan que las características socioeconómicasl8 y de estructura de las
familias, condicionarán la valoración del aprendizaje de los hijos, así como la dispo­
nibilidad de recursos para su educación (Freixa, 1993).

La escolaridad de la madre adquiere importancia en los cuidados de atención
a la salud de los hijos que sufren de discapacidad orgánica, pues mayores niveles
de educación representan un mayor acceso a la información de las alternativas y
los servicios de atención, así como una valoración alta atribuida a la formación
de los hijos.

Los recursos como aparatos para sordera, amplificador de letras, papel especial
y aparatos Braile, papel para dibujos, plumones o crayones para débiles visuales,
son sumamente costosos; por ello, pertenecer a un nivel socioeconómico más
favorable puede ampliar las expectativas en lo referente a la adquisición de mate­
riales necesarios para el aprendizaje de estos niños y niñas.

Los estudios sobre desarrollo del niño que padece deficiencias, señalan que
las familias numerosas proporcionan un ambiente de normalidad, pues las tareas
se comparten entre todos los miembros de la familia y la tensión de vivir con un
niño diferente se reparte entre ellos. Las familias monoparentales son más vulne­
rables a las situaciones de tensión generadas por la presencia de un hijo que
padece algún tipo de deficiencia orgánica, pues todas las actividades de cuidado
físico son realizadas por el único progenitor presente (Freixa, 1993).

18 Las familias con estatus socioeconámico más alto tienden a recurrir a la ayuda de especialistas, mien­
tras que las familias de nivel más bajo utilizan recursos de la familia ampliada (Freixa, 1993). Así, las condi­
ciones socioeconámicas del hogar determinan la disponibilidad de los servicios médicos y educativos a los
que tienen acceso los niños y las niñas que padecen necesidades especiales.
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En programas donde se ha hecho participar a la familia en la integración
escolar, el apoyo de uno o más hermanos ha fomentado la participación del
niño sordo en clases; o bien puede contribuir al traslado de escolares que utilizan
sillas de ruedas (Anau y Johansson, 2001).

Las reflexiones anteriores se traducen en el planteamiento de una segunda
hipótesis: el nivel socioeconómico y la conformación de la familia19 a la que perte­
nece el niño o la niña que padece necesidades especiales, influyen en su funcio­
namiento escolar. Así, habitar en viviendas con techo de concreto -donde el
nivel educativo de la madre es superior a primaria-, pertenecer a familias nucleares,
extensas o con la presencia de otros niños, incrementa las proporciones de
asistencia escolar y de alfabetización en la población que presenta discapacidad
orgánica.

Factores del contexto social

Desde el enfoque social, la participación de los niños y las niñas que sufren
de necesidades especiales en el ámbito de educación formal, requiere de la
actuación social; asimismo, es responsabilidad colectiva de la sociedad hacer
las modificaciones ambientales necesarias para promover dicha participación.20

Las visiones de activistas de organizaciones de personas que padecen discapacidad
consideran a la discapacidad y la situación en la que viven las personas con
discapacidad, como un problema eminentemente político. La lucha por mejores
condiciones de vida de esta porción de la sociedad, librada como grupo social,
ocupa el lugar central de sus propuestas (Campillo, 2001). Resultado de dicho
empeño fue la aprobación para las distintas entidades federativas, de la ley en
materia de personas que padecen discapacidad; dicha ley constituye una aportación
para lograr la inclusión de este sector en diversos espacios de la población.

Las instituciones relacionadas con la educación especial desempeñan activi­
dades no sólo dirigidas al discapacitado: también constituyen un apoyo para
sus familiares. 21 Asimismo, debe considerarse que hay necesidades educativas
especiales que no pueden ser resueltas sin ayuda extra, bien sea educativa,
psicológica, médica y de otros tipos (Valdespino, 2001), razón por la cual el hecho
de que haya espacios con recursos materiales, físicos y humanos que proporcio­
nen los servicios de educación especial resulta fundamental para la formación
académica de estos niños y niñas.

19 Al igual que las características personales, el efecto de estos factores sobre la alfabetización y la asis­
tencia escolar será evaluado mediante la información censal.

20 Por ejemplo, el reconocimiento general de la integración social de las personas con discapacidad como
una problemática social ha orientado la práctica militante y ha fomentado el uso de parámetros biosociales
de medición generados por la OMS en el sector académico (Campillo, 2001).

21 La familia de todo discapacitado requiere mucha orientación y dirección específICa; es decir, requiere
de un apoyo efectivo que provenga de un equipo multidisciplinario indispensable en toda institución dedicada a
la educación especial.
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Los elementos anteriores conforman la base para establecer la última hipó­
tesis: hay factores en el ámbito estatal que favorecen la participación social de los
niños y las niñas que padecen necesidades especiales en el ámbito educativo. Así,
la proporción de población que presenta deficiencia, que asiste a la escuela y es
alfabetizada, será mayor en las entidades donde la ley en materia de discapacidad
tiene mayor tiempo de vigencia; las asociaciones de y para personas con disca­
pacidad cuentan con recursos fisicos, materiales y humanos, o prestan servicios
de educación especial.

METODOLOGÍA

Los puntos anteriores invitan a reflexionar acerca de la necesidad de incluir en
el análisis sobre el funcionamiento y la discapacidad, elementos del individuo,
del entorno familiar y del contexto social. Es decir, la discapacidad no es un atri­
buto de una persona, sino un complicado conjunto de condiciones, muchas
de las cuales son creadas por el ambiente social.

Variables y métodos de análisis

Durante la investigación, los factores serán clasificados en dos tipos: los indivi­
duales y los del entorno.22 Con ellos se tratará de mostrar la relación que hay entre
el hecho de que un niño o una niña que padece deficiencias esté alfabetizado o
asista actualmente a la escuela, así como las características de los actores vincu­
lados con su atención, cuidados y desarrollo: el hogar, los servicios institucionales
y las organizaciones relacionadas con la atención que se brinda a la población que
muestra necesidades especiales.

Las categorías de los factores individuales, familiares y del hogar se constru­
yeron a partir de las variables censales; se asignó a cada individuo las caracterís­
ticas de su vivienda y su hogar.

Los factores del contexto social se obtuvieron de la información desagregada
por estado: porcentaje de asociaciones para personas con discapacidad (APPCD)

que declararon como principal problema la falta de personal, instalaciones y mate­
rial. Para el caso de servicios de educación especial, se calculó el porcentaje de
APPCD que prestan este servicio.

22 Los factores individuales analizados son e! sexo, la edad, e! tipo de discapacidad y la causa. Los de!
entorno se dividen en relativos al hogar (nivel socioeconómico, conformación familiar) y los del contexto
social (reconocimiento jurídico de los derechos de las personas que padecen discapacidad y disponibilidad de
servicios de educación especial).
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Durante la verificación de las hipótesis, se aplicaron diferentes métodos de
análisis estadístico que van desde las distribuciones porcentuales hasta la regresión
logística; los indicadores utilizados se describen a continuación.

Para determinar las características de la población, se estimó la tasa de preva­
lencia de discapacidad orgánica, la cual está dada por la cantidad de niños y niñas
con algún tipo de disfunción entre el total de la población infantil. Para su compa­
ración, se hace referencia al número de casos por cada 1,000 niños y niñas que hay
entre los 9 y los 13 años.

Los indicadores de riesgo relativo permitieron evaluar la participación escolar
de los niños y las niñas que padecen necesidades especiales; el riesgo se obtie­
ne de dividir el porcentaje de población que sufre de discapacidad y que nunca
ha asistido a la escuela, que no asiste actualmente a un centro escolar o que es analfa­
beto, de la población con necesidades especiales, entre los porcentajes respecti­
vos de la población sin discapacidad orgánica.23

Para verificar el efecto de los factores de interés sobre la alfabetización y la
asistencia escolar, se compararon las distribuciones porcentuales de la población
que padece discapacidad orgánica y la población que no la padece (véase cuadro
4a), para las diferencias entre niños y niñas). Adicionalmente, se utilizaron las
diferencias porcentuales con el fin de observar las dimensiones y el sentido del
efecto para el factor de interés. Para la estimación de las diferencias porcentua­
les, se compararon los porcentajes de asistencia o alfabetización de una categoría
de referencia.24 Estos indicadores aparecen en negritas y toman como categoría de
referencia la situación que desde el punto de vista teórico es más desfavorable.

El análisis exploratorio no permite distinguir si el efecto observado sobre
la alfabetización es resultado de la característica analizada o de una combinación
de características.25

En este sentido, la importancia de incluir una modelación logística estriba
en poder evaluar el efecto que tiene el factor de interés controlando el resto de las
condiciones incluidas en el mode1o.26 El modelo logístico se realizó a partir de
la subpoblación de individuos sordomudos y permitirá predecir la situación de alfa-

23 Por ejemplo, 16 por ciento de la población que padece necesidades especiales nunca ha asistido a la
escuela y 1 por ciento de la población sin discapacidad se halla en la misma situación, con lo que e! riesgo
relativo se estimó como 1611 =16 (véase cuadro 3).

24 En el caso de! factor "sexo", la población con defIciencias registró como porcentajes de asistencia (64 por
ciento en las niñas frente a 66 por ciento en los niños); la diferencia porcentual es [(66-64)/64)]*100 = 3.1
por ciento. En contraste, para la población sin discapacidad la diferencia porcentual es [(94-93)/93) ]*100 =
1.0 por ciento. Véase cuadro 4.

"Por ejemplo, los hogares que cuentan con más recursos económicos podrían tener una mayor pro­
porción de madres con escolaridad, con lo cual resulta difícil discernir en qué medida los niveles altos de
alfabetización son explicados por la mayor escolaridad de la madre o por una mejor condición económica.

26 Por ejemplo, se podrá observar cuánto se incrementa e! riesgo de saber leer y escribir cuando e! niño
pasa de una familia compuesta a una de tipo nuclear.
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betismo O analfabetismo mediante múltiples variables.27 Para su interpretación,
se hace referencia al signo de los coeficientes y a la razón de momios.28

Evaluación de las fuentes de información

Una de las primeras cuestiones que enfrenta el análisis de la discapacidad es la
estimación de la incidencia de las discapacidades. En el caso de la población
infantil, si aplicamos la proporción manejada por Naciones Unidas, 10 por ciento
de los niños y las niñas son afectados por alguna deficiencia orgánica (Celade,
1999); sin embargo, esta proporción puede variar enormemente según la defi­
nición utilizada y la manera como los datos fueron recopilados.

El definir la "discapacidad" de modo que incluya al menor número de perso­
nas (como sería identificar a quienes padecen ceguera, sordera o mudez totales)
generará estimaciones menores, en contraste, con definiciones más amplias.29

La cédula censal del XII Censo de Población y Vivienda incluyó dos preguntas
acerca de la discapacidad. La primera de ellas capta las dificultades: para moverse o
caminar, en el uso de brazos y manos, ser sordo o usar un aparato para oír, Ser mudo,
ser ciego o sólo ver sombras, tener algún retraso o deficiencia mental, o tener
algún otro tipo de limitación. La segunda hace referencia a la causa de la limi­
tación y presenta como respuestas el nacimiento, una enfermedad, los accidentes,
la edad avanzada y otras causas.

La identificación de la condición de discapacidad permitió evaluar los factores
relacionados con los hogares donde viven los niños con necesidades especiales. Por
otra parte, conocer la causa del origen de la discapacidad orgánica permite
identificar cuál es el efecto del origen de la aparición de las alteraciones de salud
sobre la asistencia escolar y la alfabetización.3o

U na de las desventajas más importantes de esta fuente para el análisis del
funcionamiento en el ámbito educativo, es el agrupamiento en una misma
categoría de diferentes niveles de discapacidades orgánicas, lo cual entraña una varia­
ción en la participación escolar que no puede ser evaluada.3l

27 Para una explicación más amplia acerca de la regresión logística, véase Visauta, 1998.
'" La razón de momios permite conocer si la probabilidad de saber leer y escribir está relacionada o no

con el factor analizado. La intensidad de la vinculación será más fuerte según la lejanía a la unidad. Su valor
indica cuántas veces incrementa el riesgo (el de saber leer y escribir) respecto de ser analfabeto cuando se
tiene cierta característica.

29 Otro elemento que influye en la población registrada es la finalidad de los resultados; por ejemplo,
si las estimaciones son realizadas por un gobierno como trabajo preparatorio para la prestación de servicios,
la definición de "discapacidad" puede tender a incluir a pocos individuos, con el fin de planificar servicios
menos abiertos y baratos. Estas incertidumbres son decisivas en relación con las comparaciones entre países.

50 Por ejemplo, para el caso de deficiencia visual parcial o total se puede distinguir el efecto diferenciado
entre el hecho de que esta característica aparezca desde el nacimiento o en otro momento de la vida del sujeto.

31 Tal es el caso de utilizar conceptos de deficiencia para oír, la cual incluye tanto a individuos que utilizan
audífonos para oír como a sujetos con sordera total.
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La revisión bibliográfica sobre el tema de discapacidad en México muestra una
ausencia de datos y cifras que permiten establecer un parámetro para evaluar de
manera certera la captación realizada durante el levantamiento del XII Censo
de Población y Vivienda; de hecho, los resultados fueron severamente criticados
por las principales organizaciones de personas que padecen discapacidad.32 Sin
embargo, el interés por tratar de conocer desde un enfoque social y cuantitativo
las condiciones en las que viven los niños y las niñas con discapacidad orgánica,
me planteó la necesidad de utilizar la información censal y otras fUentes oficiales.33

En el cuadro 1 aparecen distintos instrumentos que captaron la incidencia
de la discapacidad para México, India y Chile; como se observa, cada uno de los
países aplica distintas definiciones. Así, mientras que para México 2.3 por ciento
de la población total declaró alguna deficiencia, en la India se registró un porcenta­
je de 1.9 por ciento; para la misma población chilena, los diferentes instrumentos
señalan 1.07 y 2.7 por ciento para la población infantil.

La información censal muestra que el porcentaje de población que declaró
alguna discapacidad pasa de .78 por ciento en el grupo 0-14 a 13.9 por ciento
en las edades 65 y más; es decir, parece ser consistente con lo encontrado en
otras fuentes, donde la presencia de la discapacidad se incrementa con la edad.
También se observa que las tasas de prevalencia por discapacidad entre hombres
son significativamente mayores que entre mujeres (2.48 frente a 2.15) (2.27
frente a 1.69) y (.96 frente a 81) para México, India y Chile, respectivamente.

La distribución del tipo de discapacidad varía ampliamente, debido, en parte,
al instrumento de captación y a la estructura por edad de la población estudiada.
Sin embargo, la literatura señala como tendencia la mayor frecuencia de las disca­
pacidades relacionadas con la motricidad y las alteraciones del lenguaje entre
las menos comunes. Así, 44.9 por ciento para la categoría motriz y 4.5 por ciento
para la del lenguaje son consistentes con la tendencia encontrada en los otros
instrumentos (véase cuadro 1).

La causa de la discapacidad es un elemento que no siempre es incluido en
las fuentes de información, como en el caso de Chile.34 En el caso mexicano, es
importante señalar que las causas captadas no siempre corresponden a un diagnós-

32Entre ellas se encuentran la Organización Internacional Vida Independiente para Personas con Disca­
pacidad, Libre Acceso, Piensa Primero y APAC (Amescua, 2(02).

33 Sin perder de vista lo anterior, fue posible encontrar varias fuentes para evaluar la confiabilidad en
la captación a partir de tendencias de varios indicadores; no así las estimaciones puntuales, las cuales varían
enormemente.

34 A partir de ella se puede verificar la relación que priva entre tipo de discapacidad y su causa. Por
ejemplo, para el caso de la India sólo 8 por ciento de las deficiencias visuales es generado por un accidente,
mientras que 25 por ciento de las deficiencias motoras tienen esta causa (véase cuadro 1).



CUADRO 1

COMPARACIÓN DE LA CAPTACIÓN DE LA DISCAPACIDAD

País
Año
Fuente

México (1)

2000

XII Cemo General de Población
Vivienda (1)

India (2)

1991
Encuesta para la Captación

de la Discapaddad (1)

Chile (3)

1992
Censo de Pobladón y Vivienda, 1992

Chile (4)

1996
Encuesta de Caracterización

SocioeconómicQ Eruase

Deficiencias

Limitación para:
• Moverse, caminar o lo hace con

ayuda
• Usar brazos y manos
• Es sordo o usa algún aparato

2.7

Población menor de 18 años

Dificultades para:
• Desplazarse o realizar activida­

des
• Oír incluso haciendo uso de audi-

fonos
• Hablar o ser comprendidos
• Ver o haber perdido la visión
• Mental y psiquiátrica

Deficiencias

Población
0-14
0.89

Población
0-19
1.07

Discapacidades

• Paralisis corporal, pérdida parcial o
total de la sensibIlidad o movi­
miento de una parte del cuerpo

• Sordera total
• Mudez total
• Ceguera total
• Retraso mental
• Parálisis cerebral

Población
0-14
3.01.9

Población total

Deficiencias

Dificultad para
• Moverse por él mismo o para

mover objetos
• Sordera o audición disminuida
• Mudez o dificultad para hablar
• Ceguera y visión reducida

Población
0-14
0.782.31

para oír
• Es mudo(a)
• Es ciego o sólo ve sombras
• Tiene algún retraso o deficiencia

mental
• Tiene otra limitación fisica o

mental

Población total% con
discapacidad

Enfoque

Definiciones

Tendencias
Edad

exo

0-14
15-29
30-59
60y +

Hombres
2.48

.78
1.11
2.31

13.90

Mujeres
2.15

Hombres
2.27

Mujeres
1.69

0-4
5-9

10-14
15-19

Hombres
.96

.5

.9
1.3
1.4

Mujeres
.81



Chile (4)

Población 0-14

CUADRO 1 (Continuación)

México (1) India (2) Chile (3)

Población Población total Población total Población 0-14

Tipo Motriz 44.9 Motriz 49.2 Paralísis 24.5
Visual 2857 Visual 22.0 Ceguera 7.6
Auditiva 16.5 Auditiva 17.8 Sordera 11.4
Del lenguaje 4.45 Del lenguaje 10.8 Mudez 7.8
Mental 14.6 Def. mental 48.8
Total 100 Total 100 Total 100

Deficiencia
Física
Para ver
Para oír
Para hablar
Mental y psi.
Total

12.6
22.24
18.92
16.05
29.75

100

Causas Todas las discapacidades Visual Auditiva Lenguaje Motriz
Nacimiento 19.4 10 25 27 8
Enfermedad 31.5 46 38 65 57
Accidentes 17.6 8 5 5 25
Edad avanzada 22.66 36 31 3 10

Geogrtifica Menos de 2,500 habs 29.4 Rural 78
2,500 a 14,999 14.3 Urbano 22
15,000 a 99,999 13.8 Tasa por

1,000 habs
100,000 y + 42.4 Rural 19.72

Urbano 16.75

No disponible

No disponible

No disponible

No disponible



Otros Entidad' Marginación Discapacidad

Asistencia escolar por tipo de

deficiencia (pob menor 18 años) %

Deficiencia Asiste No asiste

D.E

Baja California

Quintana Roo

Michoacán

Puebla

Guerrero

Chiapas

0.0

.84

1.2

2.00

2.5

3.5
4.0

2.2

1.9

1.6

2.6
2.19

2.2

1.5

Para oír 80.5 19.5
Para hablar 72.70 27.6

Para ver 86.3 13.7

Física 50.2 49.75

Mental y

psiquiátrica 65.5 34.4
Total 72.2 27.8

(1) Tabulado de la muestra censal
cuestionario ampliado, INEGI, 2001

(2) Report No. 393 National
Sample Survey Organization

(3) MIDEPlAN Opto. de
Estudios Sociales a partir
del Censo de Población

y Vivienda, 1992
Resultados Generales

(4) MlDEPlAN, División Social,
Opto. de Estudios Sociales a partir

de Encuesta CASEN, 1996

1Los datos de marginación corresponden a las distancias de los índices de marginación respecto del Distrito Federal (Conapo. 2000); [os datos sobre discapacidad son los porcen­
tajes por entidad federativa a la población total (INEGI, 2001).
Fuente: Elaboración propia; los datos pueden obtenerse en: http://www.healthlirary.com/reading'disability/extent. htm, para la información de la India y <http://fonadis,cVfonadisl
personasn%20con20discapacidad.htm>, para los datos de Chile.
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tico médico,35 esto hace que las interpretaciones de la información sean confusas
o contradictorias.36

La literatura médica, pedagógica y demográfica indican una variación geo­
'gráfica de la prevalencia de las discapacidades orgánicas. Estas diferencias en las
tasas se deben muy probablemente a la combinación de factores socioeconómicos
ya diferencias en la estructura por edad de las distintas regiones (Kaye, 1998).
Las entidades federativas presentan variaciones que van de 1.66 por c/l,OOO en
Quintana Roo a 3.38 en Yucatán. Sin embargo, la información del XII censo no es
consistente si se considera que, en general, la población con discapacidad es signi­
ficativamente más pobre que la gente sin discapacidad (ídem).

En este sentido, se trató de verificar si había una vinculación entre mayores
tasas de discapacidad y el nivel de marginación de las entidades federativas. El
resultado parece indicar que hay un subregistro de personas con discapacidad
en las entidades de mayor marginación (Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Veracruz y
Puebla presentaron tasas menores al 2.5 por cada 1,000 habitantes).

Entre las múltiples explicaciones del subregistro,37 se pueden mencionar las
referentes al instrumento. Estas básicamente se deben a la confusión en las respues­
tas y a la mala aplicación de la pregunta.38

Otra parte de la explicación puede estar relacionada con aspectos culturales
(mitos, rechazo, ocultamiento) que han marcado a los sujetos con discapacidad.
Llama la atención que la pregunta resultaba repetitiva cuando no había discapaci­
tados en el hogar, y resultaba incómoda cuando era formulada para la persona que
estaba contestando el cuestionario (INEGI, 2001b), lo que hace suponer una subde­
daración durante el levantamiento censaP9 En el caso particular de los niños, el
subregistro en dichas entidades puede ser el reflejo de la carencia de servicios
de salud especializados capaces de realizar diagnósticos precisos sobre los dife­
rentes tipos de discapacidad a estas edades.

35 De hecho, en edades avanzadas la aparición de alguna enfermedad puede ser la causa de la discapacidad
orgánica, aunque se declare como origen la longevidad. Inversamente, una discapacidad presente desde el
nacimiento puede atribuirse a una enfermedad u accidente cuando su detección es tardía.

36 En tal sentido, para el estudio sólo se utiliza esta pregunta como una aproximación al momento de la
aparición de la discapacidad para generar la variable "aparición al nacimiento o posterior".

)7 Durante el Censo piloto (última prueba dentro de la planeación del censo 2(00), los resultados muestran
que la población con discapacidad fue de 4.6 por ciento (las preguntas aplicadas fueron muy similares a las emplea­
das en el cuestionario final; esto es, en términos de las dificultades para ver, escuchar, etcétera). En una etapa
previa denominada "Ensayo Censal", se puso a prueba la pregunta pero en referencia a discapacidades totales
como ser sordo, mudo, ciego; la estimación generada fue de 3.3 por ciento (INEGI, 2001). Ambos porcenta­
jes son mayores que los presentados en los tabulados de la muestra censal que estimó 2.31 por ciento.

)R Durante la evaluación del Censo piloto, se observó que la pregunta sobre discapacidad se aplicó a 96 por
ciento; empero, de este porcentaje, 39.6 por ciento se hacía de manera incorrecta (INEGI, op. cit.)

39 Esta suposición coincide en referencias con los programas que atienden a la población discapacitada
en zonas marginadas; dichos programas han señalado que la ocultación de las personas con deficiencias por
vergüenza o idiosincrasia, la nula información acerca de lo que es discapacidad y rehabilitación, y actitudes
discriminatorias hacia personas con discapacidad son parte de sus principales problemáticas para atender a
esta población (Anau y Johansson, 2001).
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Los datos para la construcción de variables relacionadas con el contexto
social provienen de los cuadros resúmenes de los Avances del Programa Nacional
de Personas con Discapacidad y del Directorio de Asociaciones de y para Personas
con Discapacidad. La primera fuente contiene el año de aprobación y de entrada
en vigencia de la legislación estatal para la población de interés, que tiene un error
de captación mínimo. El directorio de APPCD presenta una confiabilidad adecuada,
pues incluye datos de las asociaciones creadas antes de 1997. Ambas fuentes contie­
nen información relacionada con los factores del contexto estatal que pueden ser
evaluados como facilitadores de la participación en el ámbito educativo de los niños
y las niñas que padecen necesidades especiales.

Caracteristicas de la población de estudío

Durante las últimas décadas, a pesar de los avances en la ciencia y, en especial
de la medicina, la prevalencia de la discapacidad se ha venido incrementando
sustancialmente.40 Los nuevos estilos de vida, el aumento de accidentes dentro y
fuera del hogar, el mayor uso y abuso de medicamentos durante el embarazo,
la mayor sobrevivencia de niños y niñas con afectaciones orgánicas y otros
factores, influyen en el incremento de discapacidades parciales o totales que
caracterizan a las sociedades industriales modernas.41

Según los reportes del Censo 2000, la población mexicana con algún tipo
de discapacidad orgánica está conformada por 2.2 millones de personas. De ella,
los menores de edad representan 12 por ciento (INEGI, 2001); es decir, los
niños, las niñas y los (las) jóvenes con limitaciones son aproximadamente 257,000.
Para la población menor de 14 años, 7.8 de cada 1,000 niños y niñas fueron decla­
rados con algún tipo de discapacidad orgánica. La captación censal nuevamente
presenta una subdeclaración o subregistro de los niños y las niñas con estas condi­
ciones en contextos de mayor rezago socia1.42

La comprobación de las hipótesis se basará en el análisis de datos censales
sobre discapacidad para la población con edades de 9 a 13 años. Tal selección tiene
como objetivo disminuir la variabilidad causada por las transiciones escolares,
reducir el error por la falta de captación de discapacidades en edades más tempra-

""Entre 1980 Y 1999, la Encuesta Nacional de Salud señaló que la proporción de población estadouni­
dense con alguna deficiencia pasó de t 1.7 a 13.7 por ciento. En la India. a pesar de los avances en el campo
médico, las discapacidades visuales continúan en aumento.

41 La violencia doméstica y urbana también incrementa la cantidad de personas que padecen discapa­
cidad (rNEGr, 2001).

42 Las entidades que registraron menor cantidad de casos de discapacidad orgánica fueron Guerrero,
Oaxaca y Chiapas (5.8, 6.3 Y6.6 por cada 1,000 menores); les siguieron estados del norte: Nuevo León (6.8),
Baja California (6.9), Chihuahua (7.1) y Baja California Sur y Tamaulipas (7.2).
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nas e incluir individuos que hayan estado sujetos al riesgo de experimentar los
eventos de asistencia escolar y alfabetización.43

En el caso de la población de estudio, la Muestra Censal reportó una población
total de 1'161,688 niños y niñas de 9 a 13 años; de ellos, 12,167 fueron declarados
con algún tipo de discapacidad orgánica. Así, la tasa de prevalencia de discapacidad
para esta población fue de 10.5 de cada 1,00044 (véase cuadro 2).

CUADRO 2

CARACTERÍSTICAS DE LA POBLACIÓN DE 9 A 13 AÑos
CON DISCAPACIDAD ORGÁNICA

Pobo 9a 13 Con discapiUidad Población total Tasa por 1,000
12,167 1'161,688 10.4

Tipo de discapacidad Mental VIsual Motora Auditiva Lenguaje Sordomudez
Tasa por 1,000 3.5 2.3 2.1 1.1 0.8 0.3

Causa Enfermedad Nacimiento Accidente Otra Total
Porcentaje 20 63 11 6 100

Sexo Con discapacidad Sin discapacidad Tasa por 1,000
Niños 6,664 589,257 11.3
Niñas 5,503 572,431 9.6

Fuente: Estimación propia a partir de la Muestra del XII Censo de Población y Vivienda (INEGI, 2(01).

Para la población de interés, la discapacidad orgánica declarada con mayor
frecuencia son los problemas de tipo mental con una tasa de 3.5 por 1,000; le
siguen las deflciencias vinculadas con la visión con 2.3 de cada 1,000. En orden de
importancia, entre la población infantil analizada, los problemas de locomoción
ocupan el tercer sitio con 2.1 casos de cada 1,000; asimismo, la ausencia total de la
capacidad para emitir mensajes verbales fue registrada sólo en 0.8 de cada 1,000,
mientras que los problemas auditivos en sus distintos niveles afectan a 1.1 por cada
1,000. Finalmente, la población sordomuda señala a este tipo de discapacidad como
la de menor prevalencia, con una tasa de 0.3 por cada 1,000 menores entre 9 y 13
años (véase cuadro 2).

Las limitaciones físicas pueden tener su origen en factores relacionados con
la actividad, la edad, los estilos de vida y los cuidados de la salud de los individuos.
Los resultados del Censo 2000 indicaron que las enfermedades constituyen la
principal causa de discapacidad orgánica con una tasa de 7.3 c/l,OOO habitantes.

43 Por ejemplo, entre los 14 y 15 años la transición de secundaria a bachillerato disminuye la asistencia es­
colar; las deficiencias visuales o auditivas leves pueden ser detectadas tardíamente; o no todos los niños y las
niñas menores de seis años han completado su aprendizaje de lectura y escritura.

44 La prevalencia puntual está definida como la proporción de una población que presenta la enfermedad
(véase el apartado metodológico).
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Respecto de la población de 9 a 13, sólo 20 por ciento de la población con
necesidades especiales declaró como causa una enfermedad, mientras que las condi­
ciones relacionadas con el nacimiento se ubican en 63 por ciento. Asimismo,
los accidentes reportaron ser origen de 11 por ciento de la discapacidad en esta
población.

La discapacidad orgánica en la población infantil captada por la Muestra
Censal registró una mayor cantidad de casos entre los niños que entre las niñas.
De 589,257 niños, 6,664 presentan algún tipo de deficiencia; es decir, 11.3 por 1,000.
Mientras que, para la población de sexo femenino (conformada por 572,431), sola­
mente 5,503 reportaron alguna discapacidad orgánica: esto es, una tasa de 9.6 de
cada 1,000 niñas45 (véase cuadro 2).

La mayor prevalencia de discapacidad orgánica, entre la población de niños
comparada con la de niñas, se presenta en todos los tipos de discapacidades.
Los mayores contrastes se ubican en las deficiencias del lenguaje y de tipo audi­
tivo donde por cada 100 niños hay sólo 60 niñas; en orden de importancia le siguen
la movilidad reducida de brazos y manos, las cuales registraron 72 niñas por cada
100 niños.46

RESUL.'l'ADOS

Mediante la participación escolar el individuo adquiere las habilidades y forma­
ción que le permiten el desarrollo de una vida más satisfactoria y con mayores
expectativas. En el caso de los niños y las niñas con necesidades especiales, su inclu­
sión en los espacios de educación formal permitirá la realización de actividades
en espacios educativos externos al hogar (Arellano, 2001).

La permanencia escolar o asistencia actual depende, en gran medida, de las condi­
ciones de acceso y calidad de los servicios, así como de la presencia de recursos
humanos y económicos dentro del hogar. Por otro lado, la adquisición de la habi­
lidad de leer y escribir es uno de los resultados más importantes que se desprenden
de la asistencia a un centro de educación formal.

El análisis de la información censal para la población de 9 a13 años resumido
en el cuadro 3 muestra que 8.2 de cada 10 niños y niñas con alguna deficiencia han
asistido alguna vez a la escuela, mientras que para los niños que no padecen deficien-

45 Este comportamiento también se verifica en otros estudios; por ejemplo, en el caso de Estados U nidos.
la Encuesta Nacional de Salud 1992 notificó que entre los menores de 18 años, la variación por sexo era bas­
tante amplia: 7.1 por ciento para varones y 5.0 por ciento para el sexo femenino. Esta brecha es explicada porque
los niños experimentan en mayor proporción deficiencias de retraso mental, síndrome de hiperactividad y asma.

46 El análisis de la información censal también permitió observar que las causas de discapacidad pre­
sentan una diferencia según el sexo. Así, por ejemplo, de la población masculina de 9 a 13 años, 11 por ciento
declaró como causa de la deficiencia orgánica un accidente; mientras, para las mujeres este porcentaje fue
sólo de 8 por ciento.
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cias esta proporción es de 9.9 de cada 10. Es decir, la condición de discapacidad
orgánica disminuye las posibilidades de haber participado en actividades de
educación formal.

En el cuadro 3 se advierte que uno de los problemas graves que enfrentan los
niños que sufren de necesidades especiales es no ser incorporados alguna vez
en el ámbito educativo. Así, comparada con los niños y las niñas que no padecen
discapacidad orgánica, la población que padece deficiencias tiene 16 veces más
riesgo de nunca haber asistido a la escuela.

CUADRO 3

PARTICIPACIÓN ESCOLAR SEGÚN CONDICIÓN DE DISCAPACIDAD.
DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL Y RIESGO RELATIVO

Condición de discapacidad

EndÍlador del desempeño escolar
Población sin

discapacidad orgánÍla
Población con

necesidades especiales Riesgo relativo

Asistencia

Permanencia

Alfabetización

Ha asistido
Nunca ha asistido

Asiste actualmente
No asiste

Sabe leer y escribir
No sabe leer y escribir

99
1

100
93
7

100
96

4
100

82
16

100
63
37

100
56
44

100

16

5.2

11

Fuente: Estimación propia a partir de la muestra del X[[ Censo de Población y Vivienda (INEGI, 2001).

El hecho de que los porcentajes de no asistencia actual sean del 7 por ciento
para la población que no presenta discapacidad orgánica y de 37 por ciento para los
niños y las niñas que padecen necesidades especiales, se traduce en un riesgo de
abandono 5.2 veces mayor para este último grupo de niños y niñas.

Finalmente, pertenecer a la población con discapacidad orgánica representa
un riesgo 11 veces mayor de no saber leer ni escribir, comparado con las niñas y
los niños que no padecen deficiencias orgánicas.

Los puntos anteriores señalan la grave situación de desigualdad y la falta de
oportunidades que la población de niños y niñas que sufren de necesidades espe­
ciales enfrenta en México para participar en un espacio clave en el desarrollo y
formación del individuo: el ámbito de educación formal.
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IU.rl.cio,nanlientc' e·sco1/;},r en la IX;\bl,3CJOn infantil

Esta sección tiene como objetivo verificar los factores personales, los vinculados
con el hogar y el contexto social que favorecen la asistencia escolar y la alfabe­
tización de la población infantil que padece necesidades especiales. Para ello se
presentan resultados del análisis exploratorio resumido en los cuadros 4, 5 Y6.

El cuadro 4 presenta una amplia variabilidad que genera el tipo de discapaci­
dad en los indicadores de participación escolar. Los niños y las niñas con deficien­
cias visuales, auditivas y motoras son quienes más han asistido; también son los
más alfabetizados. Sus porcentajes de asistencia fueron 97, 97 Y87 por ciento,
mientras que los de alfabetización reportaron 90, 85 Y70 por ciento.47 Por su parte
las subpoblaciones con problemas de lenguaje (65 por ciento), sordomudos (74 por
ciento) y que padecen deficiencias mentales (79 por ciento), son quienes más
barreras encuentran para acceder a la educación formal. Además, también presen­
tan los mayores niveles de abandono, pues sólo 34,42 Y50 por ciento de ellos perma­
nece en la escuela. Esto se traduce en que sólo 25 por ciento de las niñas y los niños
mudos, y 32 por ciento de los sordomudos, saben leer y escribir; 70 por ciento
de los niños y las niñas que padecen deficiencias mentales son analfabetos.

La causa de la discapacidad indica que del total de la población que mues­
tra necesidades especiales, los niños y las niñas que adquieren la discapacidad
en un momento posterior al nacimiento presentan mayores proporciones de
asistencia alguna vez (89 por ciento), asistencia actual (69 por ciento) yalfabe­
tización (67 por ciento), que quienes la adquieren desde su nacimiento.

Los datos muestran una mayor asistencia escolar de los niños comparada
con la de las niñas. Sin embargo, esta diferencia es mayor en la población con
necesidades especiales (64 por ciento de mujeres frente a 66 por ciento de
hombres). Así, la diferencia porcentual de niñas frente a niños es de 3.1 por
ciento; mientras que para la población que no padece discapacidad orgánica es
de 1.0 por ciento.48

Con el análisis anterior se verifica que efectivamente el tipo de discapacidad
y la causa de la misma influyen en los niveles porcentuales de asistencia escolar y
alfabetización. De hecho las discapacidades severas como la sordomudez y mudez

47Es imponante recordar que estas categorías comprenden una gran gama de niveles de afectación, por lo
que dicho comportamiento favorable puede ser resultado de la presencia de alteraciones leves que no han impe­
dido el desarrollo y aprendizaje necesarios para que los niños y las niñas puedan acceder a las escuelas.

"Sin embargo, resalta que las niñas tienen proporciones más altas de alfabetización (cuadro 4).
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CUADRO 4

FACTORES PERSONALES QUE INFLUYEN EN
LA PARTICIPACIÓN ESCOLAR (POBLACIÓN 9-13)

Ibrticipacíón Ha asistido Sabe leer
Factor escolar a la escuela NUMa ha asistido Asiste No asiste y escribir Anaijábeta

Tipo de Motora 87 13 70 30 70 30
discapacidad Visual 97 3 88 12 90 10
orgánica Auditiva 97 3 87 13 85 15

Mudos 65 35 34 66 25 75
Sordomudez 74 26 42 58 32 68
Mental 79 21 50 50 30 70
Otra 87 13 65 35 65 35

Causa Nacimiento 84 16 63 37 54 46
Otra 89 11 69 31 67 33

Sexo Con discapacidad orgánica Hombre 66 34 57 43
Mujer 64 36 59 41

Sin discapacidad Hombre 94 6 95 5
Mujer 93 7 96 4

Fuente: Estimación propia a partir de la muestra del XlI Censo de Población y Vivienda (INEGI, 2(01).

presentan porcentajes de analfabetismo cercanas al 70 por ciento, pese a que se
cuenta con pedagogías especiales para la adquisición de estas habilidades. Adicio­
nalmente, el sexo del menor influye en la participación escolar, porque las niñas
encuentran más complicado permanecer en los espacios de educación formal.

Factores del hogar y de la composición familiar]

El cuadro 5 presenta la distribución y las diferencias porcentuales de los
factores vinculados con el nivel socioeconómico del hogar y la conformación
familiar. La disponibilidad de recursos económicos evaluada por el material del
techo de la vivienda, presenta una fuerte repercusión sobre la asistencia actual.
Las diferencias porcentuales indican que el efecto es mayor en el caso de la
población que padece necesidades especiales; es decir, el porcentaje de niños y
niñas que asisten a la escuela se incrementa en 21 por ciento al comparar las
casas-habitación cuyo techo es de lámina frente a las viviendas que cuentan
con losa de concreto. Dicho incremento es sólo de 10.1 por ciento en el caso de
la población que no padece deficiencias orgánicas.

4"En Jos subsecuentes análisis, para verificar el efecto que tienen los factores de interés se presentarán
las comparaciones entre la población que padece deficiencias y la población sin discapacidad. Los indicado­
res que se contrastan son los porcentajes de asistencia actual y alfabetización de acuerdo con el factor de
interés (cuadro 5).
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Al comparar a los niños y a las niñas cuya madre tiene algún grado de esco­
laridad frente a los hijos de las madres que no cuentan con estudios, se tienen
ganancias muy amplias en los porcentajes de asistencia y alfabetización. Los
niños y las niñas que padecen necesidades especiales tienen incrementos de
15.1 por ciento (primaria incompleta), 24.5 por ciento (primaria completa) y
41 por ciento (algún grado de secundaria) para el indicador de asistencia esco­
lar; en contraste, la población que no sufre discapacidad orgánica presenta
incrementos de 7, 10 y 11 por ciento para las mismas categorías.

El efecto del tipo de familia en el caso de la población que no padece discapa­
cidad se comporta según lo señalado en la teoría: los hogares nucleares con ambos
padres (92 por ciento) y los compuestos o ampliados (93 por ciento) son más
propicios para que el niño asista a la escuela. Esto no se observa en la población
que tiene necesidades especiales, donde los hogares monoparentales favorecen más
la asistencia y la alfabetización, comparados con los niños y las niñas que pertene­
cen a familias compuestas o ampliadas. 50

Finalmente, la presencia de otros niños y niñas en el hogar parece favorecer
la alfabetización de los niños que padecen necesidades especiales (con diferencias
de 5.5 por ciento para dos niños, 7.7 por ciento hogares con tres niños y 9 por
ciento en el caso de cinco o más).51 Contrariamente, en el caso de la población
que no padece discapacidad, un mayor número de niños en el hogar se traduce
en menores porcentajes de alfabetización, pues las diferencias porcentuales son
negativas (-2.1, --4.1 y -6.2 para 3, 4 y 5+ niños en el hogar, respectivamente).

Factores del contexto social

En contraste con los factores familiares, las características estatales reportaron
un efecto menor sobre los indicadores de participación escolar. Sin embargo, los
efectos siempre fueron mayores para los niños y las niñas que padecen necesida­
des especiales (véase cuadro 6).

El año de promulgación de la ley estatal en materia de personas con discapa­
cidad, indica que para la población que presenta necesidades especiales, el porcen­
taje de alfabetización aumenta 8.9 por ciento si el niño o la niña vive en una entidad
donde dicha ley tiene cinco años o más de vigencia Este efecto es sólo de 1 por
ciento para la población sin necesidades especiales (véase cuadro 6).

5('Por ello, las diferencias porcentuales presentan signos negativos (-6.7 para alfabetización y -6.2 para
asistencia). Esto parece indicar que los hogares monoparentales buscan con mayor frecuencia espacios de
atención para los niños y las niñas que padecen discapacidad orgánica; mientras que los ampliados -al contar con
mayores recursos humanos- no necesariamente se ven motivados para acudir a una institución o espacio ex­
terno al hogar para el cuidado de tales niños y niñas.

51 Hay discapacidades graves cuya necesidad de atención, tiempo y recursos, se verán afectados negativa­
mente cuando hay muchos niños en la familia. Tal es el caso de la ceguera y la sordomudez.



CUADRO 5

FACTORES DEL HOGAR Y LA COMPOSICIÓN FAMILIAR QUE INFLUYEN
EN LA PARTICIPACIÓN ESCOLAR (POBLACIÓN 9-13)

Factor

Material del techo
de la vivienda

Nivel de escolaridad
de la madre

Tipo de población

Con discapacidad orgánica

Sin discapacidad

Con disca pacidad orgánica

Sin discapacidad

Diferencias Sabe Leer Diferencias
C,lte,~orías A¡"iste porcentuaLes y escribir porcentuaLes

Cartón o desecho 57 51
Lámina metálica o teja 61 7 56 9.8
Losa de concreto 69 21.1 60 17.6
Cartón o desecho 89 91
Lámina metálica o teja 95 6.7 98 7.7
Losa de concreto 98 10.1 99 8.8

Sin escolaridad 53 47
Primaria incompleta 61 15.1 56 19.1
Primaria completa 66 24.5 62 31.9
Secundaria inc. o más 75 41.5 63 34

Sin escolaridad 86 89
Primaria incompleta 92 7 95 6.7
Primaria completa 95 10.5 98 10.1
Secundaria inc. o más 96 11.6 97 9



Tipo de familia Con discapacidad orgánica Monoparental 65 60
Ampliada o compuesta 61 -6.2 56 -6.7
Nuclear con ambos padres 67 3.1 59 -1.7

Sin discapacidad Monoparental 89 94
Ampliada o compuesta 93 4.5 95 1.1
Nuclear con ambos padres 92 3.4 95 1.1

Número de niños Con discapacidad orgánica Único 65 55
dentro del hogar 2 69 6.2 58 5.5

3 66 1.5 59 7.3
4 64 -1.5 59 7.3

5 Y+ 62 -4.6 60 9.1

Sin discapacidad Único 92 97
2 93 1.1 97 O
3 92 O 95 -2.1
4 92 O 93 -4.1

5 Y+ 90 -2.2 91 -6.2

Fuente: Estimación propia a pan;r de la Muestra del XII Censo de Población y Vivienda (rNEGr, 2001).
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Cuando menos de 25 por ciento de las asociaciones para personas con
discapacidad (APPCD) carecen de recursos materiales, físicos y humanos, se
incrementan los porcentajes de asistencia escolar en 6.3 por ciento; los de alfa­
betización, en 7 por ciento.

El tercer factor evaluado mostró que los servicios educativos que prestan
las APPCD también afectan la participación escolar de la población con discapacidad
orgánica. Así, cuando más de 65 por ciento de las APPCD tiene programas de edu­
cación especial, los porcentajes de la asistencia escolar y la alfabetización se incre­
mentan en 6.3 y 3.5 por ciento, respectivamente.

Las comparaciones de las dos poblaciones señalan que los recursos materiales,
físicos y humanos con los que cuentan las APPCD, la presencia de servicios de
educación especial, así como mayor tiempo de vigencia de la ley en materia de dis­
capacidad, son factores del contexto social favorables para la participación de la
población que padece necesidades especiales en el ámbito educativo.

Efecto de los factores personales, del hogar

y del contexto social sobre la alfabetización

de las IJiñas y los niños sordomudos

Durante la modelación logística se trabajó con la subpoblación de niños y niñas
sordomudos con edades de 9 a 13 años.52 El análisis incluyó a 326 individuos. Para
descubrir la aportación de cada conjunto de factores, se utilizó como estadístico
de prueba la razón de verosimilitud G con un nivel de significancia del = .05.
El modelo predice correctamente 76 por ciento de los casos.

La primera columna del cuadro 7 presenta los coeficientes de los factores
incluidos en el modelo de regresión logística:

Logit(p) = -4.31 -.32X1+ .17Xz+ .86X3 + .33:&+ .78X5+ .55X,+ .17X7 + .58Xs
+ 1.07X9 + .07X1O -.39XIl -.02X12

A excepción del sexo (-.32), todos los coeficientes de los factores presen­
tan signo positivo.53 Es decir, comparado con la categoría de referencia,54 presentar
las características subsecuentes favorece la alfabetización de los niños sordomu­
dos. A continuación se describe la magnitud de cada factor.

52 Esta subpoblación fue seleccionada por presentar discapacidad total. Así, el efecto ejercido por los
factores no está contaminado por el grado de afectación de la disfunción orgánica. Además, hemos señalado
varias maneras de enseñanza que permiten el desarrollo de las habilidades de lectura y escritura.

S} El signo de los coeficientes está relacionado con el efecto ejercido sobre la alfabetización. Cuando es
positivo, incrementa la probabilidad de saber leer y escribir; cuando es negativo, la disminuye.

54 En consistencia con los análisis previos, la categoría de referencia es la condición más desfavorable
desde el punto de vista teórico; por ejemplo, ser hijo de madre sin escolaridad. En el cuadro 7, la categoría de
referencia se señala con un asterisco.



CUADRO 6

FACTORES DEL CONTEXTO SOCIAL
QUE INFLUYEN EN LA PARTICIPACIÓN ESCOLAR

Factor Tipo de población Categorías Asiste Difporc Sabe leer y escribir Difporc

Año de promulgación Con discapacidad orgánica Posterior a 1997 65 56
Ley Estatal en Materia 1996 a 1997 64 -1.5 57 1.8
de Personas con Existente en 1995 68 4.6 61 8.9
Discapacidad Sin discapacidad Posterior a 1997 93 96

1996 a 1997 93 O 95 -1
Existente en 1995 95 2.2 97 1

Porcentaje de APPCD Con discapacidad orgánica Más de 25 63 56
con falta de recursos 25 o menos 67 6.3 60 7.1

Sin discapacidad Más de 25 93 94
25 o menos 94 1.1 97 3.2

Porcentaje de APPCD Con discapacidad orgánica 50 o menos 63 57
con servicios de educación 51 a 65 65 3.2 58 1.8
especial Más de 65 67 6.3 59 3.5

Sin discapacidad 50 o menos 98 92
51 a 65 99 1 93 1.1
Más de 65 99 1 94 2.2

Fuente: Estimación propia a partir de la muestra del XII Censo de Población y Vivienda (INEGI, 2(01).



CUADRO 7

MODELO PARA LA ALFABETIZACIÓN
DE LAS NIÑAS Y LOS NIÑOS SORDOMUDOS

Factor Categoría Coeficientes Razón de momios Significa/lcía

Sexo 'Niña
Niño -0.32 0.72 0.198

Edad 9-13 0.17 1.19 0.009
Material del techo de la vivienda 'Lámina (cartón, metal o asbesto)

Teja o madera .86 2.38 0.005
Losa de concreto .33 1.39 0.343

Escolaridad de la madre 'Sin escolaridad o primaria incompleta
Primaria completa 0.78 2.17 0.002
Algún grado de secundaria o más 0.55 1.73 omo

Tipo de conformación familiar 'Compuesta
Nuclear 0.17 1.2 0.540

Número de niños en el hogar '3 o más niños
10 2 niños .58 1.8 0.01

Porcentaje de APPCD con '50 o menos
educación especial Más de 50 1.07 2.9 0.00

Año de promulgación Ley 'Posterior a 1996
Estatal en Materia de Personas Existente en 1996 .07 1.1 0.73

con Discapacidad
Porcentaje de APPCD 'Más de 25

con Falta de recursos 25 o menos 0.39 1.5 0.119

Porcentaje de APPCD con atención 'Menos del 50
a problemas auditivos 50 o más -.02 .97 0.943

Constante -4.31

* Representa la categoría de referencia.
Fuente: Estimación propia a partir de la muestra del XlI Censo de Población y V¡"ienda (INEGr, 2001).
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Si se consideran como parámetro las razones de momios (véase columna 2),
las características personales (edad y sexo) son las que menos influyen sobre el
hecho de saber leer y escribir, pues sus valores son de 1..19 y .72. En el caso de la
edad, el valor de 1.19 señala que, conforme aumenta la edad, la posibilidad de
esta'r alfabetizado se incrementa en 19 por ciento. En consistencia con lo halla­
do en el análisis exploratorio, el valor de la razón de momios .72 para el factor
"sexo", indica que las niñas sordomudas tienen más probabilidades de saber leer y
escribir que los niños.

Los valores de momios referentes al nivel socioeconómico indican la fuerte
repercusión que tiene la disponibilidad de recursos económicos sobre la alfabe­
tización de estos niños y niñas. Cuando los sujetos habitan en viviendas cuyo techo
es de un material distinto de láminas de cartón, metal o asbesto, su posibilidad
de estar alfabetizados aumenta 2.4 veces. Por otro lado, el hecho de que la madre
posea algún grado de escolaridad tiene un efecto favorable y aumenta la probabi­
lidad de saber leer y escribir en 2.2 veces al compararse con los casos en los que
la madre no tiene escolaridad.

El modelo señala la necesidad de dedicar atención y tiempo a estos meno­
res dentro de su hogar para que adquieran las habilidades de lectura y escritura,
pues cuando en el hogar sólo hay uno o dos niños, la posibilidad de saber leer y
escribir que tienen es 1.8 veces mayor que cuando hay tres o más niños.55 La razón
de momios indica que, en los hogares nucleares, los niños y los niñas sordomudos
tienen una posibilidad 1.6 veces mayor de estar alfabetizados que los hogares
compuestos.

El nivel de significancia (=.10) indica que no todos los factores vinculados con
el contexto estatal tienen un efecto significativo. Por ejemplo, la vigencia más
temprana de la ley en materia de discapacidad es favorable para la alfabetización
de la población infantil sordomuda, mas no significativo, pues su valor de .73 es
mayor a .10 (véase columna 3).

El factor del contexto social que mayor efecto tiene sobre el funcionamiento
de las niñas y los niños sordomudos es la presencia de APPCD que cuentan con
servicios de educación especial. Así, la probabilidad de estar alfabetizado aumen­
ta 2.9 si se vive en entidades donde más de 50 por ciento de APPCD cuenta con
este servicio. Otro factor del contexto estatal que incrementa en 1.5 la pro­
babilidad de estar alfabetizado es la disponibilidad de recursos en las APPCD.

55 Este comportamiento también puede ser resultado de una mayor valoración de la educación tormal de
los hijos, lo que conduce a limitar la cantidad de niños y niñas dentro de las familias.
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CONCLUSIONES

Las niñas y los niños que padecen deficiencias orgánicas en México tienen 16
veces más riesgo de no haber asistido nunca a un espacio escolar, 5.2 más posibi­
lidades de abandono y un riesgo 11 veces mayor de ser analfabetos. Estos datos
son el reflejo de la discapacidad social e individual que vive cotidianamente la
población infantil que padece necesidades especiales.

Las condiciones familiares y contextuales que rodean a los niños y las niñas
que tienen discapacidad orgánica determinan las posibilidades de participación
en el ámbito educativo; asimismo, hacen más fácil o compleja la realización de
actividades escolares.

El efecto diferenciado de los factores relacionados con el hogar sobre la alfa­
betización y la asistencia escolar de los niños y las niñas que sufren necesidades
especiales en comparación con la población que no padece discapacidad, confirma
que: 1. la inasistencia escolar está relacionada con la falta de recursos económicos
y humanos de los hogares; 2. el analfabetismo se incrementa cuando la baja esco­
laridad de la madre impide el acceso a la infonnación sobre discapacidad y opciones
educativas.

Las leyes y programas encaminados a fomentar la inclusión de la población
infantil que padece necesidades especiales en el ámbito de educación formal no son
suficientes, pues la falta de personal capacitado, la escasez de materiales adecuados
yel insuficiente acceso a servicios de educación especial constituyen barreras para
que la alfabetización de las niñas y los niños sordomudos sea posible.

Las reflexiones anteriores muestran diferentes aspectos de una misma realidad:
la falta de información y la amplia brecha cultural que aún nos separa para confor­
mar la sociedad inclusiva que, en los escritos, parece ser el ideal de las leyes, los
programas y acuerdos que en años recientes han rodeado a la población que
padece discapacidad.
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